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Quién , santísimo Patriarca , sino á 
vos debería yo ofrecer y dedicar 
esta Obra 3 donde se expresan los 
Trabajos de vuestra soberana Esposa María, por-
que habiendo tenido tanta parte en ellos , vos 
sois el mas digno y acreedor á la oferta. Dexo 
A 2 apar-
aparte los ranchos favores que os debo , Santo 
mío, pues.auoqoe pudiera ser causa de mi ipa-
yor ce i respondencia ^  me llama en este obsequio 
vuestra causa mas común en béneficio de tus 
devotos* El principal asunto de esta Obra es 
prescribir los trabajos y tribulaciones, sustos, 
persecuciones , cansancios , sed , hambre, po-
breza y demás penalidades que padeció Ma-
ría en la asistencia de su querido Hijo, 
para que sirva de consuelo á los atribula-
dos y afligidos en los trabajos y angustias 
que padecen. Y quién podrá negar á vos, 
santisimo Patriarca , que fuisteis también 
coadjutor en ellos? Pues empezando desde 
vuestros sagrados Desposorios , qué atribu-
lado no os hallasteis luego al ver á vues-
tra Esposa embarazada , sin llegar 4 perci-
bir el misterio? En el Nacimiento de Jesús, 
qué aflicción no fue la vuestra al ver redu-
cida á un pobre pesebre la grandeza dé los 
Cielos 5 con sumo desamparo , desabrigo y 
pobreza? En la Circuncisión, q i^é enter-
necido y doliente n© os visteis , Patriarca 
Santo, al mirar á vuestro tierno infante der-
ramar sangre , y llorar de dolor, no obli-
gan-
gandole la Ley? En el Templo, qué no 
conmovió vuestras entrañas aquella profecía 
de Simeón sobre lo mucho que /había de 
padecer vuestro Jesús 5 ^ que á vuestra sobe-
rana Esposa le había de traspasar el corazón 
un cuchillo de dolor al verlo morir en una 
cruz? En la Huida á Egypto, qué sustos y 
trabajos no tolerasteis al salir huyendo de He-
rodes, que intentaba matar al Niño , tomando 
á vuestro cargo la guarda de Jesús y su Madre; 
y saliendo á deshora sin prevención alguna, 
empezasteis á caminar á obscuras con vuestra 
Esposa tierna y delicada por caminos ásperos, 
llenos de arena , despoblados , con muchas 
necesidades é incomodidades? En su vuelta 
de Egypto , avisado por un Angel que vol-
vieseis á Israél, por ser ya muerto Herodes, 
sabiendo que rey naba su hijo Arquelao , qué 
temores no os asaltan , recelándoos que fuese, 
tan cruel como su padre, que tanto pretendió 
quitar la vida á Jesús? Quando siendo ya el 
iño de doce años, habiéndose perdido en 
Jermalen , qué angustias , qué penas y dolor 
no fue el vuestro, ocupando tres días en bus-
carle con vuestra Esposa María? Y firialmen-
íe 
te, qué tribulaciones, qué trabajos, penas, aflic-
ciones , hambre , sed y pobreza no padecisteis, 
santísimo Joseph , al no poder tratar y mante -
ner á Jesús y su santísima Madre con toda 
aquella grandeza y regaío que se merecían? 
Qué aflicción no sería la suya al verse en tan-
ta pobreza , y no poder cumplir 3us deseos? 
Trabajaba de dia y de noche ; y quando. le 
faltaba la obra , salla á pedir por las puertas 
por mantener aquella sagrada Familia Muchas 
veces , dice un Contemplativo , viéndose el 
Santo Joseph en suma pobreza, sin tener con 
que socorrer á su esposa y al Niño y por 
otra parte un extremado amor y deseo de 
complacerles , no pudiendo unir Jo uno con 
lo otro , se le dividía el corazón de dolor en 
dos pedazos, y salia pbr los ojos á buscar campo 
mas dilatado en que se explayase su grande 
tristeza, supuesto ya no caber en el pecho. Ator-
mentábale y entristecíale la pobreza ; mas Nel 
amor le ensanchaba el deseo, siéndole todo poco 
para el trato que se debía á María y su di vino 
Hijo , y viéndose su corazón entre estos dos 
contrarios movimientos , se afligía; y entriste-
cia 5 siendo el único remedio apelar á los ojos: 
AcoiiT-
Acompañábale María en este dolor. Lloraban 
los dos , pero con diversos motivos: María por 
ver á &u querido esposo molestado y en for-
tuna tan desigual á su mérito: Joseph por no 
poder mantener y regalar á su amantisima Espo-
sa y divino Niño. Veia Maria á su amante 
esposo ocupado en el violento trabajo de Car-
pintero todo el día y toda la noche lidiando 
con la hacha , la hazuela y el martillo ; toda 
su vida desvelado y arrastrado por grangear 
lo necesario para mantener su sagrada Familia; 
y entonces al contemplar esta Señora tanto 
afán y fatiga, se deshacía en lágrimas por ver 
á su querido Joseph tan trabajoso. Veia Joseph 
á María ? siendo Esposa del Espíritu Santo , é 
Hija del Eterno Padre , en suma pobre za i veía 
á Jesús ^ Hijo de Dios, que le ayudaba al tra-
bajo : veia á entrambos 5 siendo Reyes sobera 1-
nos, hechos los mas humildes y despreciados 
del mundo 5 atenidos á un oficio tan baxo y 
abatido ; y lo que mas es, sirviendo como es-
clavos del trabajo los que nacieron para el tro-
no, y ver sobre todo este abatimiento á una es-
posa y á un Hijo tan queridos , qué dolor y 
angustia no atravesaría su afligido corazón? 
Qui-
Quiso Cambyses Rey de Persia dar la mayor 
pena y mas trabajoso dia al Pvey de Egypto 
Samnietico, su cautivo, y para esto mando po-
nerle junto á los muros de k Ciudad de Mcn-
íis9 acompañado de los principales Señores que 
le acompañaban en el camiveriQ. ¥¡ó priiñera-
mente á la Princesa su hija , que en trage dé 
cautiva iba en corapañia de otras á buscar agua 
á una fuente con sus cantaros en la cabera. 
Lamentábanse todos aquellos Señores Egyp-
cios , deshaciéndose en Jagrimas al ver en tan-
to abatimiento y trabajo á quien nació para 
Reyna. Mas qué sería su desdichado padre? 
Acrecentóse este golpe al ver después pasar 
al Principe su hijo ? tierno niño, para ser muer-
to. Aqui dieron todos al dolor y al desmayo. 
Mas si esto enterneció tanto aquellos pechos 
barbaros , qué haria en el de Joseph viendo 
á la Hija del Eterno Padre , Mari a , que ha-
biendo nacido para , el trono , la ve esclava de 
miserias , en suma pobreza, nada diferente de 
la muger mas abatida del mundo? Qué haria 
en Joseph ver al Hijo del supremo Rey y 
Dios del Cielo y tierra, ayudándole en tal 
oficio el que nació Rey poderoso del Orbe? 
Qué 
Qué haría al contemplar asimismo que aquel 
tierno Niño iba pasando los cursos de su edad, 
para ir á morir á manos de la tirania ? Este 
sí que es dolor , esta sí que es angustia , esta 
pena, tribulación y trabajo. Pues estos son 
los trabajos de Joseph , muy semejantes á los 
de María, y á los de su Hijo santísimo. Estos 
tres objetos de aflicción y penalidad se nos 
ponen a la vista, para que ningún atribulado 
desmaye, para que ningún afligido se descon-
suele, para que todos alienten : que si un Dios 
lleva por este camino tan áspero á estas sus tres 
prendas mas queridas, si á ti te lleva d-ate el 
parabién 3 y dale infinitas gracias j pues te 
concede el que camines por la propia senda de 
Jesús , María 9 y Joseph, que es el camino ver-
dadero de la Gloria. 
A vuestros sacratísimos pies, 
amantísimo Patriarca mió: 
vuestro humilde y rendido djvoto, 
Manuel Martin* 
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A D V E R T E N C I A , 
Y P R Ó L O G O Á LOS QUE L E Y E R E N . 
exemplares nos puso Dios , como Padre piado-
sísimo , de nuestra misma naturaleza, para que á 
su vista nos alentemos- é imitemos. Estos fueron nues-
tro Redentor Jesús , y su purísima Madre , inocentísi-
mos, j esentos de toda culpa , pero llenos de trabajos y 
aflicciones, para consuelo y alivio de los nuestros. De 
los trabajos de Jesús hay abundantísima noticia en los 
guatro Evangelistas , que los vieron y oyeron. Además 
de estas noticias, que tenemos comunicadas pot de Fe 
por nuestra Santa Madre Iglesia , hay otros muchos escri-
tos de Santos y Venerables contemplativos. Y ahora en 
estos últimos siglos , con particular método y afecto los 
escribió en Idioma Portugués el V , P. Fr , Thomé de Je-
sús , de la Orden del gran P. S. Agustín , estando cau-
tivo en Berbería ; y novísimamente traducidos á nuestro 
Castellano , por el R. P. M . Fr. Enriquez Florez , de la 
ini¿ma Orden. Obra digna de aprecio , y llena de admi-
rables efectos de la unción del Espíritu Divino.. 
Fue Maria Santísima copia viva de su Hijo Jesús, é 
imitadora perfectísiraa de su santísima vida , siguiéndole 
tan fina , como constante en todos sus trabajos hasta la 
muerte. Los Santos Evangelistas nos dixeron de esta Se-
ñora lo que les dictó el Espíritu Santo , y convenia en 
aquellos tiempos. Peroel Altísimo,que con su infinita sabi-
duría gobierna todas las cosas y tiempos , con Orden sua-
vísimo y rectísimo ha ido comunicando y declaiando á 
su Iglesia los riquísimos tesoros de la vida santísima de 
su Purísima Madre, por medio de sus Siervos, cuyos es-
critos refieren largamente las maravillosas obras de esta 
gran Reyna. En todos tiempos ha comunicado el todo 
Poderoso profundas noticias de las obras y excelencias 
de esta Purísima Criatura , no solo á muchos Santos.y 
Doctores de la Iglesia, sino á flacas, bien que Venerables 
IVIugeres. Entre tantas , es muy recomendable la V". M . 
Sor Maria de Jesús de Agreda , Cronista singular en es-
tos últimos siglos de Maria Santísima, de cuya admirable 
Historia , como de amenísimo Jardin, se cogen las flores 
de sus trabajos para esta Obra. 
Qualquiera que considere , que Maria Santísima fue 
Coadjutora de nuestra Redención, no acabará de admi-
rar , y nunca bastante agradecer sus trabajos, tribulacio-
nes , persecuciones , cansancios 5 sed , hambres , pobre-
za , y mas de las que podemos discurrir penalidades ; pa-
deciendo en cada uno de sus trabajos mas que han pa-
decido todos los Mártires , Confesores , Virgines ^ y mas 
que todo el resto de las criaturas. No juzgue alguno, 
que en nuestra Reyna fueron todos deleytes espiritua-
les y glorias ; porque sus trabajos á todo entendimien-
to humano y Angélico son incomprehensibles ; y tan-
to mas dignos de ser imitados , quanto es una Criatu-
ra Purísima , sin pecado 5 y que los padeció por los pe-
cadores. 
Para poner á todos con viveza éstos trabajos de nues^ 
tra Madre , Patrona y Abogada , no tuve otros materia-
les, que las Obras de la referida V . M . Sor Maria de Je-
sús ^ la que en rara ocasión ci to , porque desde luego 
te confieso , que no se hallarán en todo este Libro qua-
renta líneas , que no sean de sus Obras Y como de es-
tas se han sacado copiosos frutos, y considero , que no 
todos las tendrán á la mano, por ser costosas, para que 
a poca costa te halles con aquellas compendiadas en es-
ta , en el expresado asunto de los trabajos de nuestra ex-
celsa Reyna, copié con brevedad y verdad^ lo que no 
podrás leer sin ternura ^ si eres devoto i, sin lágrimas , si 
eres amante ; sin dolor , si er&s fiel. Aqui encontrará la 
Alma verdaderamente devota un Paraíso de torio gusto 
y deleyte: un Jardin donde á satisfacción puede escoger 
hermosas flores. JB 2 Los 
Los sabios • los necios, los humildes y soberbios ha-
llarán poderosos estímulos para humillarse , aprovechar y 
aprender doctrinas , con que puedan hablar entre ios per-
fectos. Y porque me pareció conveniente poner á cada 
Capítulo un Exercicio ó Doctrina , con que la devo-
ción se aliente , te advierto es también copiado de las 
Obras que dexo citadas. Nada mas que el corto trabajo de 
colocarlo es mío : pero no dexo de conocer servirá mu-
cho á los devotos de la Re y na de los .Angeles ; que tam-
bién las Abejas fabrican de lo ageno , y sirven mas al pii 
bíico que las Aranas trabaj ando de lo propio. Vale. 
P R O T E S T A D E L A U T O R . 
SI hubiere en esta Obra proposición , cláusula , ó si-niestro sentido, que por inadvertencia ó ignorancia 
se a p a r t á r e ( l o que Dios no permita ) de la pureza de 
nuestra Santa Fe , desde ahora lo retracto , y me sujeto 
al juicio y corrección de nuestra Santa Madre la Iglesia 
Católica, y á lo que ordenaren sus Ministros y Maes-
tros. 
TRA-
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C A P I T U L O P R I M E R O , 
Llanto y sentimiento de Marta Santísima desde el primer 
instante de su Conoepcion inmacuiadai 
I todas las ien-
c S guasdeloshom-
o # bres , y expre-
siva de los A n -
geles se juntasen 
á ponderar íos trabajos de 
nuestra Ful í s ima Madre en 
su vida mortal , no podrían 
dignamente con propie-
dad referirlos. Solo el A l -
l í simo que i a escc gió para 
c o m p a ñ e r a fidelísima de su 
du lc í s imo Hijo Jesús \ les 
puede ponderar en su d i -
vina es í imac ion . Fue Ma-
-lia Santísima en el iñstaa-
te de su C o n c e p c i ó n , llena 
de gracias , dones y fa-
vores, como con venia á la 
que. habia de ser Madre de 
Dios. Fuele concedido en 
el mismo instante el mo de 
la razón perfectísimo , y 
correspondiente á los d o -
nes-de gracia , que recibía, 
no para estar un instante 
ociosos estos dones, y cono-
cimiento , sí para obrar ad-
mirables efectos de sumo 
agrado para su hacedor. T u -
vo en el mismo instante 
ciencia infusa, con la que co-
noció y supo todo lo natu-
ral y sobrenstura!, qué con-
vino á la grandeza de Dios: 
de suerte , que desde ei . p r i -
mer instante "en' e í vientre 
de su M a d r e , fue mas s á -
bia 9 ovas prudente , ilus-
trada y capaz de Dios , y 
de todas sus obras, que to-
das las criaturas, íbera de 
su Hijo Santísimo , bao s i -
do , 'ni serán • eternamen-
te, Í,- í>'-"r; [ [:.::¡_Jshr^l 
2 Y es digno de toda admi-
ración,que siendo aquel cuer-
peci ío en t i primer instante, 
que recibió el A lma , tan pe-
queño , que apenas se pydie-
ran percibir sus potencias ex-
teriores ; con todo eso , para 
que 
2 Trabajos de la Virgen. 
que no le faltase alguna m i - t ís ima caridad; y tan presto 
lagrosa excelencia,de las que 
podían engrandecer á la es-
cogida para Madre de Dios, 
o r d e n ó su poder, que con el 
conocimiento y dolor de la 
caida del hombre , llorase y 
derramase lágr imas en el 
vientre de so Madre , cono-
ciendo la gravedad del peca-
do contra el su mo Bien. 
OFrecióse luego esta purísi-
ma criatura en sacrificio 
aceptable para el Alt ís imo, 
comenzanviodesdeaquel pun-
to con fervoroso afecto á 
bendecirle, amarle y reve-
renciarle , por lo que cono-
cía le hablan faltado de 
amar , y reconocer, asi los 
malos Angeles , como los 
hombres. 
3 Con este milagroso 
afecto pidió luego en el ins-
tante de su sér por el reme-
dio de los hombres, y co-
me nz ó el oficio de Media-
nera , Abogada y Repara-
dora, y presentó á Dios con 
su dolor y lágr imas los cla-
mores de los Santos Padres, 
y de los Justos de la tier-
r a , para que su misericor-
dia no dilatase la salud de 
los mortales, á quienes mira 
ba ya como hermanos; y an-
tes de conversar con ellos, 
sintió y lloró sus f ilias, por-
que los amaba coa arden-
como tuvo el sér natural, t u -
vo el ser su bienechora con 
el amor divino y fraternal, 
que ardía en su abrasadoco-
razon Y es admirable , que 
con el perfect ís imo uso de 
la razón , y ocupándose en 
contiiiuas peticiones por el 
lina ge humano ,en actos he-
roycos de reverencia , ado-
ración y amor de Dios , no 
sint ió el encerramiento de 
la natural y estrecha cárce l 
deí vientre , ni le hizo falta 
el no usar de los sentidos, ni 
le fueron pesadas las pen-
siones naturales de aquel es-
tado. A todo esto dexó de 
a tendér , con estar mas en 
su Amado, que en el vientre 
de su Madre , y mas que en 
sí misma. 
4 Entre algunas visio-
nes con que la favoreció el 
Alt ís imo , mientras estuvo 
en el vientre de Santa Aaa, 
una fue con nuevos y mas 
admirables favores del Se-
ñor ; porque la manifestó co-
mo era ya tiempo de salir 
á la luz del mundo, y con-
versación délos mortales. No 
es para nuestra ponderación 
lo que nuestra purísima Rey -
na sentiría en esta ocasión; 
porque comoen la es t rechéz 
del vientre de su M i d r e go-
zaba los espacios iafiaitos de 
su 
Capitulo primero. 3 
su Amado r en cuyo inf in i - cimiento de que hay dueño, 
lo *ér , como en c lar ís imo es-
ptjí> , se conocen todas las 
cosas, veía ei peligroso es-
tado de la vida mortal y 
sus miserias: temia faltar so-
lo un punto al amor , y ser-
vicio de su d u e ñ o , y ape-
tecía morir en la es t rechéz 
de su Madre, antes que p a -
sase á estado donde pudiese 
perder el sumo Bien. Hab ía 
conocido all i la ingratitud 
de muchas almas , y temia, 
como de la misma natura-
leza , si acaso cometerla la 
misma culpa. Y si la fuera 
posible, y conveniente, re-
n u n c i á r a el comercio de la 
vida que la aguardaba ; pe-
ro como tan una su volun-
tad con el beneplác i to del 
A l t í s i m o , obedeció para na-
cer al mundo ( i ) . 
5 De tal condición son: 
los beneficios y donesr de 
D i o s , que qu a oto mas ase-
guran y se conocen , tanto 
mayor cuidado y a tención 
despiertan para conseivar-
los, y no ofender á su A u -
tor , que por sola su bondad 
los comunica á la criatura, y 
traen consiga tanta k z de 
que se derivan de la vi r tud 
sola de lo a l to , que á pro-
porción de esta luz y cono-
y causa superior , que de l i -
beralidad lo concede , es la 
solicitud y cuidado de no 
perder lo que se tiene de 
gracia. Y quando la Reyna 
de los Angeles asi temia, 
porque como ninguna cria-
tura conocía , y como n i n -
guna favoreéia ' , despertado-
ra es á nuestra ceguedad y 
soberbia. 
6 Adviertan aqui , aun-
que de paso las Madres, que 
la-Santa Madre Ana (aun-
que ignoraba la sabidur ía , 
estado y alteza de su Hi ja 
Mar ía ) obraba con la S e ñ o -
ra tan puntual y anticipada^ 
que llevándola en su v i e n t r l , 
adoraba en su nombre al 
Criador , dándole por ella 
suma reverencia y gracias de -
bidas por haberla criado; y 
le suplicaba ía guardase, de-
fendiese , y sacase libre del 
estado que entonces tenia.De 
que pod rán inferir las ma-
dres,; y tarfibkn los padres^ 
la obligación de pedir á Dios 
con fervor , que ordene con 
su providencia como aque-
llas almas de los niños alcan-
cen á recibir el Bautismo , y 
sean libres de la servidum-
bre del pecado original, pre-
viniendo y camelando iodo 
ríes-» 
(r) Madr.Agr, i.part, Uh, i,cap. 2o. 
riesgo , en que puedan des* 
gradarse. 
E X E R C I C I O . 
7 A Doairable y singlé 
j f i . lar prodigio de 
las obras de Dios , que aun 
no teniais ojos para ver el 
mundo , y ya los teniais l l e -
nos de lágriíBas por sus cu l -
pas ! Tan deseosa venís , /Se-
ñora , á favorecer las almas, 
que n i un instante mostrá is , 
sin solicitar su remedio. Ala-
beo todas las criaturas las 
obras del inmenso Poder, y 
del Divino Amor , quien 
apenas os dió purís imo sér , 
quando empezó en vos á res-
plandecer para beneficio de. 
todos los mor ía les . Quando 
pensó el hombre valer tan-
t o , como merecer vuestras 
lágr imas desde el instanteque 
fuisteis concebida?. Qué gu-
sanillo v i l , qual es ei hom 
b r e , pudo discurrir ,os do-
lieseis tan temprano de sus 
culpas , deseaseis su bien , y 
él ingrato corresponde tan 
mal? Venero, S e ñ o r a , coa 
el mayor rendimiento vues-
tras l ág r imas , y sean las que 
merezcao tanto , que lave 
mis manchas : sean las que 
despierten y conviertan mi 
dureza:sea mi reconocimien-
t o , como si solo yo fuese el 
Trabajos de la Virúen. 
instrumento que causa vues-
tro dolor y sentimiento.Rin-
da todo el mundo venera-
ciones al Todo Poderoso en 
sus obras y en las vuestras; 
que si obrasteis siempre co-
mo instruida por la Eterna 
Sab idu r í a , tanto mas se ad-
vierte asi nuestra ciega i g -
norancia. Apenas tuve razón , 
quando la conver t í en mi da-
ñ o , ofendí á mi Dios , agra-
vié vuestro Cielo , m a n c h é 
con mis culpas vuestro sa-
grado. A vuestras plantas 
me confieso el mas feo peca-
dor , que arrepentido quiero 
obligar á vuestro amor. A l -
canzad me , Señora , y á to-
dos vuestros hijos, por vues-
tras primeras l á g r i m a s , que 
lloremos todos nuestras c u l -
pas, para que eficáz con, vues-
tra poderosa in t e rces ión , 
obliguéis á vuestro Santísimo 
Hijo , nos mire piadoso , y 
atienda benigno , para que 
fervorosos y amantes os i m i -
temos en la vida , y merez-
camos vuestra protección ea 
la muerte. Amen, 
CA-
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Nacimiento de Marta San-
tísima , trabajos, lagrimas^ 
y exercicios en el año y 
medio primero* 
8 T Legó el dia alegre 
i / para el mundo del 
parto felicísimo de Santa 
Ana , y nacimiento de la 
que venia á él santificada, 
y consagrada pa'ra Madre 
del mismo Dios , nació pu-
ra , l i m p i a , hermosa, y lie 
na de todas las gracias, pu-
blicando en ellas que ve-
nia l ibre de la Ley , y t r i -
buto del pecado. Sal ió, pues, 
este Div ino Lucero al mun-
do á las doce de la no-
che , comenzando á dividi r 
la de la antigua ley y t i -
nieblas primeras del dia 
nuevo de la gracia, que ya 
^quería amanecer. Envolvié-
ronla en paños como á los 
demás niño* , la que te-
nia en su mente la Div in i -
dad ; y fue tratada como 
p á r v u l a , la que en sabidu-
r ía excedía á ios moríales , 
y á ios mismos Angeles. 
Fue tratada corno los de-
más niños de su edad. Su 
comida la común , aunque 
la cantidad muy poca ; y 
io mismo era del sueuo, 
segundo, 5 
aunque la aplicaban para 
que durmiese. J a m á s l loró 
con el enojo de otros niños; 
y aunque lloraba, sollozaba 
muchas veces por los peca-
dos del mundo , y por a l -
canzar el remedio de ellos, 
y la venida del Redentor 
de los hombres , siempre 
con rostro agradable, y apa-
cible. 
9 Sentía la niña M a r í a 
hambre, sed, s u e ñ o , y pe-
nalidades en su cuerpo ; y 
corno hija de A d á n , estu-
vo sujeta á estos accidentes; 
porque era justo imitase á su 
Hijo Sant í s imo, que admi t ió 
estos trabajos y penas, para 
que asi mereciese, y con su 
Magestad fuese ejemplo á 
los demás mortales, que le 
habían de imitar. Usaba de 
la comida, y sueño con pe-
so y medida, como gober-
nada por la Divina gracia, 
recibiendo menos que otros, 
y solo aquello que era pre-
ciso para el aumento y con-
servación d é l a vida y salud; 
porque el desorden en estas 
cosas , no solo es contra la 
v i r t u d , sino contra la misma 
naturaleza , que se altera y 
estraga con ellas. Por su te m-
peramento y medida sent ía 
mas la hambre y la sed, que 
otros n iños ; y era mas pe-
ligrosa en la excelsa n i ñ a , 
C la 
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la falta de al imento; pero si Daba gracias al Autor 
no se lo daban á tiempo , o 
si en ello exced ían , tenia pa-
ciencia , hasta que oportu-
namente con alguna decente 
demost rac ión lo pedia. 
10 E l estar en paños 
oprimida, y atada, no la cau-
saba tanta pena, por la luz 
que tenia de que el Verbo 
humanado habia de padecer 
muerte torpísima , y habia 
de ser ligado con oprobios. 
Y quando estaba sola, se po-
nía en forma de cruz en 
aquella edad, y oraba á i m i -
tación suya ; porque sábia 
habia de morir su Amado 
en ella, aunque ignoraba en-
tonces , que el Crucificado 
habia de ser su Hi jo . En to -
das las incomodidades que 
padeció , después que nació 
al mundo, estuvo conforme, 
y alegre; porque nunca se 
a p a r t ó de su interior la altí-
sima consideración de las ver-
dades rectisimas que miraba 
sin engaño. Y en este olvido, 
ceguedad y error caminan de 
ordinario los hijos de A d á n . 
Apenas viola luz que la alum-
braba en el mundo , quan-
do sintió los efectos de los 
Elementos, los influxosde los 
Planetas y Ast ros , la tierra 
que la recibía , el alimento 
que la sustentaba , y todas 
las otras causas de la vida* 
de 
todo , reconociendo sus 
obras por beneficio que la 
hacia, y no por deuda que 
la debia. Y por esto, quando 
la faltaba después alguna co-
sa d é l a s que necesitaba , sin 
turbación confesaba se ha-
cia con ella lo que era razón; 
porque ponderaba, que todo 
se la daba de gracia sin me* 
recerlo ; y seria justicia p r i -
varla de ello. 
11 E n lo que pueden de-
tenerse, y considerar alguna 
cosa los hombres, que si es-
to decia la divina Princesa, 
confesando una verdad, que 
la razón humana no puede 
ignorar ni negar; dónde t ie-
nen los mortales el seso, ó 
qué juicio hacen , quando 
faltándoles alguna cosa de 
las que mal desean, y acaso 
no les conviene, se entriste-
cen , y enfurecen unos con-
tra otros, y se irr i tan con el 
mismo Dios , como si rec i -
bieran de él a'gun agravio? 
Pregúntense ásí misinos, qué 
tesoros, qué riquezas poseían 
antes que recibieran la vida? 
Q u é servicios hicieron al 
Criador para que se la die-
se ? Y si Ja nada no pudo 
grangear mas que nada , n i 
merecer el s é r , que de na-
da le dieron; que obl igación 
hay de sustentarle de ju s t i -
cia 
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cía , lo que le dieron de gra-
cia ? E l criar Dios al hom 
bre , no fue beneficio que 
su Magestad se hizo á sí 
mismo , sino antes fue tan 
grande parala criatura,quan-
to es el s é r , y el fin que tie-
ne. Y si en el sér recibió la 
deuda, que nunca puede pa-
gar ; diga qué derecho a!e-
ga ahora , para que habién-
dole dado el sér sin mere-
cerlo , le den la conserva-
ción, después de haberla tan-
tas veces desmerecido? Diga 
el hombre , dónde tiene la 
escritura de seguridad , y 
abono, para que nada le fal-
te ? Pause el racional cuida-
do estas verdades , y verá 
como en todo vive confor-
me. 
12 E l silencio forzoso 
en los años primeros de los 
otros niños , y ser torpes, y 
balbucientes, porque no sa-
ben , ni pueden hablar, fue 
v i r tud heroycaen nuestra ni-
ña Reyna; porque si las pa-
labras son parto, y como ín-
dice del discurso, y le tuvo 
su Alteza pertectisimo desde 
su Concepc ión , no dexó de 
hablar desde luego que na-
c i ó , porque no podia , sino 
porque no quería. Y aun-
que á los otros niños les fal-
tan las fuerzas naturales para 
abrir la boca, mover la tier-
7 
na lengua, y pronunciar las 
palabras ; pero eh Maria n i -
na no hubo este defecto, asi 
porque en la naturaleza es-
taba mas robusta, como por" 
que al imperio y dominio 
que tenia sobre todas las co-
sas , obedecieran sus poten* 
cias propias, si ella lo tnan-
dá ra . Pero el no hablar fue 
v i r tud y perfección grande, 
ocultando debidamente la 
ciencia, y la gracia, y excu« 
sando la admirac ión de ver 
hablar á una recien nacida. 
Y si fuera admirac ión que 
bab lá ra quien naturalmente 
había de estar impedida pa-
ra hacerlo; no sé si fue mas 
admirable que callase año y 
medio, la que pudo hablar 
en naciendo. 
13 Orden fue del Altísi-
mo que nuestra n iña , y Se-
ñora guardase este silencio 
por el tiempo que ordinaria-
mente los otros niños no pue-
den hablar. Solo con los San-
tos Angeles de su guarda se 
dispensó esta ley , ó quando 
vocalmente oraba al Señor 
á solas; que para hablar coa 
el mismo Dios, Autor de este 
beneficio, y con los Ange-
les, Legados suyos, no ia -
tervenia la misma razón de 
callar que con los hombres; 
antes con venia que orase coa 
la boca, pues no tenia i m -
C 2 pe-
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pedimento en aquella poten- dentisiraoamor; y convirtien 
c ia , y sin él no babia de es 
tar ociosa tanto t iempo; pe-
ro su Madre Santa Ana nun-
ca la o y ó , ni conoció que 
dose á la contemplación de la 
Divinidad , era toda enarde-
cida ; y como su cuerpecito 
era tierno y flaco , y el 
podia hablar en aquella edad; amor füerte como la muer-
y con esto se entiende me- te ( i ) , llegaba á padecer su-
o r , como fue vi r tud el no 
" lacerlo en aquel año y medio 
de su primera infancia. Quan-
do á su Madre le pareció 
oportuno , soltó las manos 
y los brazos á la niña Maria, 
y ella cogió luego las suyas 
á sus Padres, y se las besó 
con grao sumisión y humi l -
dad reverencial, y en esta 
costumbre perseveró mien-
tras vivieron sus Santos Pa-
drés . Tanta fue la reveren-
cia en que los tenia, que ja -
más faltó un punto en ella, 
n i en obedecerlos. De que 
pueden aprender los hijos 
e&ía superior doctr ina , para 
obedecer á sus padres. 
14 N o es de pasar en si-
lencio un ex t raño genero de 
martir io que nuestra Pu r í -
sima Reyna padeció en esta 
edad. En todas sus acciones 
y movimientos era goberna-
da por el Espír i tu Santo, 
con que siempre obraba lo 
perfectisimo; pero executan-
dolo , no se satisfacía su ar- ra del mejor Sol , cuy^s 
l a -
ma dolencia de amor , de 
que enferma muriera , si el 
Altísimo no fortaleciera y 
conservára con milagrosa 
vir tud la parte inferior , y 
vida natural. Pero muchas 
veces daba lugar el Señor, 
para que aquel' tierno y 
virginal cuerpecito llegase á 
desfallecer mucho con la 
violencia del amor , y que 
los Santos Angeles la sus-
testasen y confortasen, cum-
pliéndose aquello'de la Es-
posa : Socorredme con fia-
res , que estoy enferma de 
amor (2) . Y este fue un no* 
bilisimo genero de mart ir io, 
miliares de veces repetido 
en esta Divina Señora , con 
que excedió á todos los 
Márt i res en el merecimien-
t e , y aun en el dolor. 
E X E R C I C I O . 
15 T T E r m o s i s i m a Au-
jTJ rora , Precurso-
(1) Cant. 8. vers. 6. (2) Cant, 2, ver*. $, 
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luces en vuestro feliz naci- dos , de la perfección de 
miento comenzaron á res- los Cielos , de los favores 
plandecer ; risa del Cielo, que recibimos de los A n -
gozo del mundo , a legr ía geies, de sus in coro preben-
de Justos, regocijo, y feilci? sibles beneficios á ios hom-
dad de los pecadores: Quién bres ; desprecie la tierra 
será , Señora , el que con y sus riquezas ; nada quie-' 
vuestro Nacimiento no se ra ser , hablar n i t ra-
alegre , con vuestras luces tar entre las criaturas, t o -
no se alumbre , con vues- do sea de vos y de vuestro 
tro misterioso silencio no Santísimo Hi jo . Coiitenga 
se edifique , quaudo se des- m i lengua en el temor de 
tierran las sombras, se re- la ofensa , y cuidadoso en 
t i ran abominaciones, se des-
truyen ídolos , se renueva 
la tierra ? Quién será el tris-
t e , que no se alegre ; elafl i-
imitaros, merezca por vues-
tro feliz admirable nac i -
miento vuestra luz ; por 
vuestro silencio, vuestro fa-
g ido , que no se consuele; el vor ; por vuestros trabajos; 
postrado , que no se alien- vuestros tesoros, renacien-
ie y renueve , renaciendo do nueva criatura por gra-
en vos por la gracia % A cia. Amen, 
vos , S e ñ o r a , que en la es-
t r echéz de las faxas goza- C A P I T U L O I I I . 
bais de las dulces conver-
saciones con Dios y los A l año y medio comenzó á 
Angeles, con profundo si- hablar la niña Mar i a , y 
lencio para los hombres, 
ocultando los grandes Sa-
cramentos del A l t í s imo , su-
plico me alcancéis el teso-
ro incomparable, y la vi r tud 
sus ocupaciones, hasta que 
fue al Templo, 
16 Legó el tiempo 
en que el silen-
Imirable del silencio, pa- ció santo de Maria Purisi-
ra que á vuestra imitación ma opor tuna , y perfecta-
sean mis conversaciones de mente se rompiese , y se 
m i Dios , de su hermosu- oyese en nuestra tierra la 
ra y perfecciones , de la voz de aquella Tór tola d i -
gloria de los bienaventura- vioa ( i ) , que fuese E m -
\ l ) Cant. a. vcrs, xa« 
i o Trabajos 
baxadora fidelísima dei Ve -
rano de la Gracia. A ios 
diez y ocho meses de su 
tierna infancia la mandó 
el Alt ísimo , que de»de en-
tonces todos los dias m u -
chas veces le pidiese la ace-
leración de la Enca rnac ión 
dei Verbo E te rno , y el re-
medio de todo el linage hu-
mano , y que llorase los 
pecados de los hombres, 
que impedían su misma sa-
lud y r epa rac ión , Y lue-
go la declaró , que era ya 
tiempo de exercitar todos 
los sentidos; y que para ma-
y o r gloria suya , convenia 
que hablase con las c r ia tu-
ras humanas. Y reconocien-
do nuestra excelsa niña lo 
muy dificultoso que es pa-
ra la criatura racional no 
exceder en las palabras, pi-
dió con humildad postra-
da al Señor , atendiese á su 
fragilidad y peligro. Y quan-
to era de su voluntad pro-
pia ( si Dios lo consintie-
r a ) guardada inviolable si-
lencio, y enmudecerla toda 
su vida. 
17 Gran confusión , y 
exemplo para la insipiencia 
de los mortales, que temie-
se el peligro de la lengua, 
la que no podia pecar h a -
blando ; y los que HO pode-
de la Virgen. 
mos hablar, si no es pecan-
do , morimos , y nos des-
hacemos por hacerlo ! La 
primera palabra que habló , 
fue con sus Padres S. Joa-
quín , y Santa A n a , pidién-
doles la bendixesen , como 
quien después de Dios , le 
hablan dado el sér que te-
nia. Las fuerzas tiernas de 
la Niña Reyna eran muy 
desiguales á los exercicios, 
y obras humildes , que la 
impelía su ferviente, y pro-
funda humildad , y amor; 
porque juzgándose la Seño-
ra de todas las criaturas 
por la mas inferior de ellas, 
quería serlo en las accio-
nes y demostraciones de 
las obras mas abatidas , y 
serviles de su casa. Y creía, 
que si no los servia á t o -
dos , no satisfacía á su deu-
da , n i cumpl ía con el Se-
ñor , siendo verdad, que so-
lo quedaba corta en satis-
facer á su inflamado afec-
t o , porque sus fuerzas cor-
porales no alcanzaban á su 
deseo, y los supremos Sera-
fines besáran donde ella p o -
nía sus sagradas plantas; con 
todo eso , intentaba muchas 
veces executar las obras h u -
mildes , como limpiar y 
barrer su casa; y como es-
to no se lo conseatiaa , pro-
Capítulo 
curaba hacerlo á soias, asis 
tiendola entonces los San-
tos Á n g e l e s , y a y u d á n d o -
la para que en algo consi-
guiese ei fruto de su humi l -
dad. 
18 Deseaba la Santa Ana 
vestir á su Hija Santísima 
conforme al honrado porte 
de su Familia , con el ves-
tido mejor que pudiese den-
t ro de los t é rminos de la 
honestidad y modestia; pero 
la humildisima niña pidió 
con humildad á su Madre, 
no la pusiese vestido cos-
toso , ni de alguna gala; 
antes fuese grosero, pobre, 
y t raido por otros , ( si 
fuese posible) y de color 
de ceniza , qual es el que 
hoy usan las Religiosas de 
Santa Clara. No fue tan 
grosero como deseaba la 
Reyna n i ñ a , porque aun-
que su Santa Madre la dio 
gusto en la forma y color 
del vestido , pero no en lo 
tosco y grosero , porque 
sus fuerzas no lo podían su-
f r i r . No replicó la niña obe-
diente á la voluntad de su 
Madre Santa Ana , porque 
j a m á s lo hacia ; y se dexó 
vestir de lo que ella la dió, 
aunque fue en el color y 
forma , como lo pedia su 
Alteza , semejante á los há-
bitos de devoción que vis-
segundo, 11 
ten á los niños. Y aunque 
deseaba mas aspereza, y po-
breza ; pero con la obedien-
cia la r e c o m p e n s ó ; y asi, 
quedó la Santisima niña 
María obediente á su M a -
dre , y pobre en su afecto, 
juzgándose por indigna de 
lo que usaba , para defen-
der la vida natural. Y en 
esta obediencia de sus Pa« 
dres fue excelent ís ima , y 
pront í s ima los tres años 
que vivió en su compañ ía . 
Y para lo que hacia por sí 
misma , pedia la bendic ión 
y licencia á su Madre , be-
sándole la mano con grande 
humil lac ión y reverencia. 
Admirable doctrina para 
los soberbios y desobedien-
tes hijos i 
19 En tiempos oportu-
nos se retiraba algunas ve-
ces para gozar á solas con 
mas libertad de ios colo-
quios divinos. Y en algu-
nos exercicios que hacia , se 
postraba llorando , y a f l i -
giendo aquel cuerpecito per-
fectisimo y t ie rno , por los 
pecados de los mortales, p i -
diendo, é inclinando la mi -
sericordia del A i t i s imo , pa-
ra que obrase grandes be-
neficios, que desde luego co-
menzó á merecerles. Y aun-
que el dolor interno de las 
culpas que conocía , y la 
fuer* 
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fuerza del amor que se le pagaba de justicia la deuda; 
causaba, hac ían en la D i v i y decía en su corazón : A es-
na niña efectos de inten- te hermano y señor m i ó , se 
sisimo dolor y pena ; lúe- le debe, y no lo tiene, y yo 
go que comenzó á usar de lo tengo, sin merecerlo; y 
las fuerzas corporales en entregando la limosna, besa-
aquella edad, las estrenó con 
la penitencia y mortifica-
ción , para ser en todo M a -
dre de Misericordia , y Me-
dianera de la Gracia, sin per-
der punto , n i tiempo , ni 
operación , por donde pu-
diese grangearla para sí y 
nosotros. 
ba la mano del pobre; y si 
estaba á solas, le besaba los 
pies ; y si no podia hacerlo, 
besaba el suelo donde hab ía 
pisado. Pero j a m á s díó l i -
mosna á pobre, que no se 
la hiciese mayor á su al-
ma , pidiendo por el la ; y 
asi volvían remediados de 
20 Es digno de notarse alma y cuerpo de su d i v i -
aqu i , como á ios dos años na presencia. Estas o pera-
comenzó á señalarse mucho 
en el afecto y caridad con 
los pobres. Pedia á su M a -
dre Santa Ana limosna pa-
ra ellos; y la piadosa Ma-
dre satisfacía juntamente al 
pobre , y á su Hija Santísi-
m a ; y la exhortaba á que 
los amase y reverenciase á 
ciones han de enseñar los pa-
dres á sus hi jos, y estas han 
de aprender ios hijos de los 
padres. 
21 Seis meses antes que 
entrase la divina Princesa 
en el Templo , comenzó 
á prevenir y disponer á su 
Madre , manifestándole el 
la que era Maestra de ca- deseo que tenia de verse en 
ridad y perfección. Y á mas el Templo. Y en este tiem 
de lo que recibía para dis 
t r ibuir á los pobres, reser-
vaba alguna parte de su co-
mida , para darles desde 
po mandó el Altísimo á San-
ta Ana cumpliese la prome* 
sa que había hecho de l l e -
var al Templo á su Hija 
aquella edad, porque pudiese el mismo día que cumplie 
decir mejor que el Santo Job: se los tres años. Solo el 
Desde mí nioéz creció la 
conmiseración conmigo. Da-
ba al pobre la l imosna, no 
como quien le hacia beneficio 
ú q gracia, si no como quien 
mismo Señor , que se lo 
mandó , pudo consolar y 
coofortar á da Santa Madre, 
aunque se most ró rendida 
y pronta para cumplido. 
Coa-
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Confirieron los padres Joa-
q u í n y Ana la voluntad d i -
vina , y señalaron eí día en 
que llevasen al Templo la 
santa N i ñ a , aunque con gran 
do}or,por la fuerza del amor 
natural de tan única y cara 
prenda; pero como la volun-
tad de los padres estaba tan 
conforme con la voluntad de 
Dios , nada resistieron, y con 
goza de sus corazonc? ia 
ofrecieron. 
E X E R C I C K X 
22 U Eyna de los Angeles, 
J A . exemplo singular 
de humildes, á quien rendi -
dos obedecen los mas abra-
sados Serafines: asómbrense 
los hombres y la misma va-
nidad y soberbia , de vues-
tra humildad y obediencia, 
quando en dignidad y gran-
deza excedéis á todo quan-
to no es Dios. Todas las 
generaciones os alaben , to-
das las naciones os bendigan, 
todos los vivientes reconoz-
can vuestra humildad pro-
funda , vuestra obediencia 
rendida, y en tan tierna edad 
vuestra mortificación y pe-
nitencia. A vos , Mystica 
Ciudad de Dios, suplico , á 
vos clamo rogueis á vuestro 
Santísimo Hijo por este vues-
tro indigno siervo i paia que 
tercero, 13 
humillada mi soberbia , no 
tenga mas voluntad que la 
del Altísimo , obedezca sus 
leyes , siga sus caminos y 
oyga sus voces y atienda 
á sus auxilios, A vos , Pu-
risimo Espejo de todas las 
vir tudes, á cuya vista se 
perciben abominables mis 
yerros , rendidamente pi-
d o , permitá is mirarme en 
vos , para enmendar mis 
delitos, ofreciendo serviros 
siempre , y nunca cesar 
quanto esté de mi parte en 
imitaros. Merezcan todos los 
mor ía l e s , por vuestra pode-
rosa intercesión esta dicha; 
acábese en los hijos de Adán 
la vanidad y soberbia , en-
tregúense nuestras potencias 
en vuestro obsequio, nuestras 
atenciones á vuestro exem-
plo , nuestro corazón á la 
obediencia de vuestro San-
tísimo Hijo , para que asi 
obedezcamos á las obliga-
ciones de nuestro estada, 
atendamos á nuestros mayo-
res , seamos rendidos á 
nuestros padres , se i m p r i -
man en nuestros animo*'1 
vuestros trabajos; y siguien-
do vuestro exemplo , seats 
nuestro asilo.,'nuestro con-
suelo y nuestro remedio a 
Amen» 
0 ' 
14 Trabajos de la Virgen, 
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De xa Mar ía Santísima á sus 
padrds por Dios, presentase 
en el f'cmplo : su pobreza, 
trabajos y muerte de su 
padre S, fóaquin, 
23 i ^ U t i p U d o s los tres 
años de t tnní í sados 
por el Stfior, para que se pre-
sentase en elTeaipio la N i ñ a 
M a r i a , salieron de Nazar t th 
Joaqu ín y Ana , acompaña» 
dos de algunos deudos , l le-
vando consigo la verdadera 
Arca viva d d Testamento 
M a r í a Santísima en los bra-
zos de su madre , para de-
positarla en el Templo santo 
de Jerusalén. C o r r í a la her-
mosa Niña con sus afectos 
fervorosas tras el olor de los 
ungüentos de su Amado (1) , 
para buscar en el Templo 
al mismo que llevaba en su 
corazón . Iba esta humilde 
proces ión muy sola de cria-
turas terrenas , y sin alguna 
visible os ten tac ión , pero con 
i lustre y numeroso acompa-
ñamien to de espíri tus Ange-
i k o s , que para celebrar esta 
fiesta baxaron del Cielo. Lle-
garon al Templo santo , y la 
bienaventurada Ana para en-
trar cun su Hija y Señora 
en cM, la llevó de la mano, 
asist iéndolas p^r iku la r men-
te el Santo Jaaquw , y rodos 
tres hicieron devota y fer-
vorosa erácion al Señor ; los 
padres ofreciéndole á suHija, 
y i ; Hij» santísima ofrecién-
dose á sí misma con profun-
da humildad , adoración y 
reverencial. Y sola ella co-
noció como el A k i í m o la 
admi t ía y retibia ; y entre 
un divino resplandor-, que 
l lenó el Templo , o y ó una 
voz que d e c í a : "Vea , Es-
» posa m í a , electa mía , vea 
» á mí Templo , donde quie-
" r o que me alabes y me 
"bendigas (2) . , , 
24 Hecha esta oración , se 
levantaron, y fueron al Sacer-
dote, y le eatregaron los pa-
dres á su Hija y Niña M a r í a , 
y el Sacerdote la dio su 
bend ic ión ; y juntos todos la 
llevaron á un quarto , don-
de estaba el Colegio de las 
doncellas que se criaban en 
recogimiento y santas cos-
tumbres , mientras llegaban 
á la edad de tomar el esta-
do del matrimonio ; y espe-
cialmente se recogían all i las 
p r imogén i t a s del Tr ibu Real 
de J u d á , y del T r i b u Sacer-
dotal de Leví. L a subida de 
. _ . . , ;U|Í:ÍD es-
( t ) Cmt. i , v. 3. (2) Madre Agreda i.jpart, lih. 2. cap. 1. 
Capitulo 
este Colegio tenk quince grá 
das , adonde salieron otros 
Sacerdotes á recibir la ben-
dita Niña Maria , y el que ía 
llevaba, que debía de ser uno 
de los ordinarios, y la había 
recibido , la puso en la pri> * 
mera grada: ella le pidió l i -
cencia , y volviéndose á sus 
padres , hincando las rodi -
llas, les pidió su bend ic ión ,y 
les besó la mano á cada uno, 
rogándoles la encomendasen 
á Dios. Los santos padres 
con gran ternura y lagrimas 
la echaron bendiciones , y 
en rec ib iéndo las , subió por 
sí sola las quince gradas con 
incomparable fervor y ale-
gría , sin volver la cabeza, 
n i derramar lagrioias, ni ha-
cer acción párvula , n i mos-
trar sentimiento de la despe-
dida de sus padres; antes pu 
so á todos en admirac ión 
verla en edad tan tierna con 
magestad y entereza tan pe-
regrina. Los Sacerdotes la re • 
cihieron , y llevaron al Co 
legio de las demás vírgenes; 
y el Santo Simeón , Sumo 
Sacerdote , la en t regó á las 
maestras , una de las quales 
era Ana Profetisa , la que 
prevenida con especial luz 
del A l t í s i m o , se enca rgó de 
aquella siogularisima Nina , 
(i) Genes, 28. v* 22. 
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merecieodo tal dicha , como 
tener por discipula á la que 
habirj de ser M í Jre d i Dios, 
y Maestra de todas las 
criaturas. 
2 ; Los padres Jo:)qma 
y Ana se V i l vieron á N a -
zareth doloridos y pobres 
sin el rico tesoro de su casa, 
pero el A l t ¡simo los confor-
tó y consoló en ella. E a 
aquella escala que subió la 
N i ñ a M a r í a , se executó con 
toda propiedad lo que Ja-
cob vió en la suya (1) , que 
subían y b ixaban Angeles: 
unos que acompañaban , y 
otros que salían á recibir á 
su Rey na , y en lo supremo 
de ella aguardaba Dios p ?ra 
admitir la por Hija y Es-
posa ; y ella conoció en los 
afectos de su'am ^r, que ver-
daderamente aquella era Ca-
sa de Dios y Puerta del 
Cielo. La Niña Mar ía entre-
gada y encargada á su maes-
tra , con huoaildad profunda 
la pidió de rodillas la bendi-
ción , y la rogó que la re-
cibiesedebax > de su obedien-
cia , y que tuviese paciencia 
en lo mucho que con ella 
padecería y . t rabajar ía . L u e -
go pasó á ofrecerse con la 
misma humildad á todas las 
doncellas que alli estaban, 
1)2 y 
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y á cada una singularmente 
la saludó , abrazó y se de-
dicó por sierva suya , y las 
pidió que como mayores y 
mas capaces de lo que allí 
hablan de hacer , la enseña-
sen y mandasen ; y dlóías 
gracias porque sin merecer ía 
la admit ían en su compañía . 
a6 Hechos estos actos 
heruyeos de humildad „ se 
po t í ó en su retiro en tierra, 
y con advertencia de que 
era suelo y lugar del Tem-
plo , le besó , y adoró a! 
Señor , dándole gracias por 
aquel nuevo beneficio , y á 
ia misma tierra , porque la 
habia recibido y sustentado, 
siendo indigna de aquel bien 
de pisarla y estar en ella. 
Hizo oración profunda á su 
Dios y Señor y le pidió, 
tfiie si en sus ojos son tan 
estimables los trabajos y 
desprecios de los mortales,, 
la humildad , la pacienGia, 
y mansedumbre en el los, 
no con si atiese su Magestad 
careciese de l a n rico tesoro 
y prendas de su amor. O 
mortales! los que no pedís 
mas que conveniencia*, cómo 
imitareis á esta divinu Prin-
cesa V Pidió licencia al A l -
tísimo para hacer en su 
presencia quatro votos : de 
castidad, pobreza, obedien-
cia y perpetuo encer ramienío 
la Virgen. 
en el Temp'o donde ía ha-
bla traido. Y si la Re y na 
de los Angeles y hombres 
asi lo hizo , qué loca van i -
dad se burla de IcTs que 
por itnitarla lo hacen? A d -
mitió ei Señor el voto de 
castidad y que renunciase 
desde luego las riquezas ter-
renas, y la ordeno el modo 
de obrar en las materias de 
los otros. 
27 Y para comenzar lue-
gp á poner por obra lo que 
su Alteza habla prometido 
en presencia del Señor , fue 
á su maestra y la en t regó 
todo quaoto su madre Santa 
Ana la habia dexado para 
su necesidad y regalo, has-
ta unos libros y vestuario; 
y la rogó lo distribuyese á 
los pobres , ó como ella gus-
tase disponer de ello. L a 
discreta maestra Ana Profe-
tisa con divino impulso ad-
mi t ió y aprobó lo que la 
hermosa Niña Mar ía ofrecía, 
y la dexó pobre y sin cosa 
alguna mas de lo que tenia 
Vestido , y propuso cuidar 
singu/arinente de ella, como 
de mas destituida y pobre, 
porque las otras doncel las 
cada una tenia su peculio 
y omeoage señalado y pro? 
pió de sus ropas y otras 
cosas á su voluntad. Dióía 
también ia maestra orden 
de 
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de v iv i r t la dulcísima N i ñ a , 
hab iéndolo comunicado an-
tes con el Sumo Sacerdote 
Simeón ; y con esta desnu-
dez y resignación consiguió 
la Rey na y Señora de las 
criaturas quedar sola , des 
tituida y despojada de todas 
ellas y de si misma , sin 
reservar otro efecto ai po-
seslaa roas de solo el amor 
ardent ís imo del Señor , y 
de su propio abatimiento y 
hu mil iar io a, 
28 Todo quanto la maes-
tra y el Sumo Sacerdote la 
ordena roo lo cumpl ' ó corno 
Maestra de perfección y hu 
Ei i ídad , y á mas de esto se 
señaló mocho en pedir licen * 
cia á su maestra para servir 
á todas las otras doocellas,. 
y exercitar los oficios humil-
des de barrer , l i opiar la 
caí?a, y lavar los platos. Y si 
bieo esto parecería oovedad, 
y mas en las pr imogéni tas 
(porque las traiaban con 
mayor autoridad y respeto); 
pero la humildad sin seme-
jante de la divina Princesa 
«0 podía .resistir ó contener-
se en ios limites de la ma -
gestad« sin descender á to -
dos los exerckios mas infe-
rió res 5 y asi los hacia con 
tan prevenida humildad, que 
ganaba el t i tmpo y ocasioo 
de lo que otras hablan de. 
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hacer , para tenerlo hecho» 
antes que ninguna. Qné d i rá 
de esto la vilísima criatura, 
que solo aprende ostentacioa 
de magestad , y mira coa 
desprecio y aversión las obras 
de humildad y abatimiento! 
Eu la comida y sueño era 
(como en las demás virtudes) 
perfcctisima ; tenia regla 
ajustada en la templanza, 
jamas excedía , ni pudo, 
antes moderaba algo de lo 
necesario. Y aunque el bre-
ve sueño que recibía no la 
impedía ia altísima coatem-
placíoo , por su voluntad lo 
de xa ra ; pero en vir tud de 
la óbedíeucia se recogía á las 
ocho de la noche, y'se levan-
taba al salir eJ alba, como se 
lo habían seña lado , y en su 
humilde y pobre l echo , 
florido de virtudes , gozaba 
de ahisimas inteligencias. 
29 Crec ía la santísima Nina 
en edad y gracia acerca de 
Dios y de los hombres ; y 
ai í x m á í o año de su entrada 
en el Templo , y cumplidos 
tres y medio de su edad, 
la reveló el Alt isimo como 
era llegado el tiempo en que 
por disposición divina pasa-
se su padre S. Joaquín de la 
vida mortal á la inmortal y 
eterna. Este aviso del Señor 
no tu rbó ni al teró el pecho 
Real de la Princesa del Cielo 
Ma-
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M a r i a ; pero como el amor 
de los hijos á los padres es 
deuda justa de la misma na^ -
turaleza, y eti 1^  sandísima 
Nina tenía este amor toda su 
perfección , no se podia ex -
cusar el natural dolor de ca. 
recer de su santisimo padre 
Joaquín , á quien santamente 
amaba como hija. Sintió I4 
tierna Nina este doloroso mo> 
vimiento , compatible con la 
serenidad de su magnán imo 
coraron: y obraqdo en todo 
con grandeza, dando el pun -
to á la gracia y á la natu-
raleza , hszo una ferviente 
oración por su padre. Pidió 
al Señor le mirase como po -
deroso y Dios verdadero en 
el transito de su dichosa 
muerte , y le defendiese del 
demonio , singularmente en 
aquella hora ; le conservase 
y constituyese en el numero 
de sus afectos ; y para o b l i -
gar mas á su Magestad , se 
ofreció la fidelísima Hija á 
padecer por su padre S. Joa-
quín todo lo que el Señor 
ordenase, 
30 Aceptó su Magestad 
esta pe t i c ión , y consoló á 1^ 
divina íSma / asegurándola 
que asistiría á su padre como 
niiserictfrdioso y piadoso 
Remunerador de los que le 
aman y sirven. Ocno dias 
.antes de la inuerte del Santo 
la Virgen. 
Patriarca Joaqu ín , tuvo M a -
ría Santísima otro nuevo avi-
so del Señor , declarándola 
el día y hora en que había 
de morir . Y después que su 
Alteza tuvo estos tres avisos 
del Señor por medio de sus 
Angeles de Guarda, le con so* 
Jó y conforcó en su ult ima 
enfermedad. Difunto el San-
to Patriarca y padre de nues-
tra Re y na, volvieron luego á 
su presencia los santos Aoge,-
les de su Custodia , que la 
dieron noticia de todo lo su-
cedido en el transito de su 
padre, y luego la prudentís i -
ma Niña solicitó con oracio-
nes el consuelo de su madre 
Santa Ana. Envióla ta ubica 
ía misma Santa Ana el aviso 
de la muerte , y cheronsele 
primero á la maestra de nues-
t ra divina Princesa, para que 
dándola noticia de ella, la coa-
solase. Hizolo asi la maestra; 
y la Nina sapiendsiuia la o y ó 
con dis imulación y agrado; 
pero con paciencia y mo-
destia de Rey na, y que no i g -
noraba el suceso, Y como en 
todo era perfectisitm, se fue 
Juego ai Templo ^ repí t iendo 
el sacrificio de alabanza, hu -
miidad , paciencia y otras 
yírtucies y oraciones, proce-
diendo siempre con pasos tan 
acelerados, como herniosos 
en los ojos del muy AUo, 
EXER-
E X E R C I C I O . 
31 TrjE'-fectisima Guia de 
JL Maestros, Maestra 
de Sabios, Sabiduría de Jus-
tos, Are i mystica y verda-
d t ra del Tvistam-nto,-consa-
grada para habi tac ión de 
D i o s , Trono de gracias^ 
sagrado Propiciatorio de M i • 
sericordias : vos sola sin 
^xcmplo prevenida con pie 
nitud de gracia , para en-
cerrar la Divinidad mejor 
que el maná en la dei Tes 
tameoto , os oñec is te i s al. 
Templo , drxando con tar ta 
conformidad vuestra casa y 
padres v siendo única en 
naturaleza y gracia: vos sola 
sin exemplo de otra en tan 
tierna edad os ofrecisteis á 
la acción mas heroyea , al 
mas agradable sacrificio en 
vuestros quatro votos de cas-
tidad , pobreza, obediencia 
y perpetuo encerramiento, 
agradando á Dios, obligando 
á sus divinas misericordias, 
admirando al mundo , y 
confundiendo al infierno» 
Quién como vos en tan tierna 
edad abrazó la pobreza, 
solicitó trabajos y despreció 
conveniencias? Confúndanse 
los mortales , que nada so -
l ici tan mas que las delicias. 
Aquel recibir la noticia de 
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la muerte de vuestro querido 
padre S. Joaquín , tan confor-
me con la voluntad divina, 
quién duda. Señora y Madre 
mia , es fiscal á la vanidad 
é insipiencia humana? Qué 
criatura ^ aun la mas favo-
recida , no rindiera su valor 
á tal quebranto, no siendo 
vos 9 qué pequeña en anos, 
grandís ima en los alientos 
que os comunicó el Alt ís imo, 
tuvisteis fuerzas para mas 
trabajos? Sola vos , Señora, , 
después de vuestro Santísimo 
H i j o , fuisteis exemplar de 
amantes , regla de pobres y 
espejo de conformes. A l -
cai'zadnos , Sagrada Niña , 
Pur ís ima Rey na , divina luz, 
para que oigamos las voces 
de D i o s , desatendamos la 
loca vanidad del m u n d o , 
nos conformemos con la 
pobreza , y os imitemos con 
ía gracia : sean veneradas 
las obras de Dios en nosotros, 
y solo sintamos la perdida 
de este inmenso Señor. Y si 
per vuestros Angeles de 
Guarda asististeis á vuestro 
santo padre Joaquín en la 
ul t ima hora , merezcamos 
todos vuestros hijos en aque-
lla ultima tremenda hora 
vuestra in terces ión , vuestra 
luz y vuestra asistencia. 
Amen. 
C A -
SO Trabajos de la Virgen, 
C A P I T U L O % 
Trabajos de Mar ía Santísi-
ma por medio de las cria-
ras y de la antigua 
• serpiente* 
31 ¥ 7 L dragón grande 
Ají y antigua ser-
piente Lucifer estaba atento 
á ias obras heroycas de 
Mar ía Santísima ; y si bien 
de las interiores no podía 
ser testigo de vista , por-
que se fe ocultaban ; pe-
ro estaba en asechanza de 
las exteriores, que eran tan 
altas y perfectas , quanto 
bastaba para ato rra en tar la 
soberbia é indignación de 
este envidioso enemigo, por-
que le ofendía sobre toda 
ponderac ión la pureza j 
santidad de la N iña María . 
Movido con este furor , 
j u n t ó un concil iábulo en el 
infierno , para consultar so-
bre este negocio á los su-
periores Principes de las t i -
nieblas ; y congregados, 
propuso este razonamiento: 
Not ic ia tenéis ya de una 
Niña , que nació de Ana , y 
va creciendo en edad y 
señalándose en virtudes; yo 
he puesto m i 'atención en 
todas sus acciones , m o v í -
cientos y obras, y no he 
reconocido al tiempo común 
|de entrar en el discurso, 
y llegar á sentir sus pa-
siones naturales , que en 
ella se descubran los efec-
tos ,de nuestra semilla y 
m a l i c i a c o m o en los de-
más hijos de Adán se ma-
nifíesta. Veo la siempre com-
puesta y perfectisima , sin 
poderla inclinar ni reducir 
á las parvuleces pecami-
nosas y humanas ó na-
turales de otros niños ; y 
por estos indicios recelo si 
esta es la escogida Madre 
del que se ha de hacer 
Hombre^ 
33 Pero no me puedo 
persuadir á esto, porque na-
c ió como los demás ; y sus 
padres hicieron oración y 
ofrendas , para que á ellos 
y á ella les fuera perdo^ 
nada la culpa , siendo lie* 
vada al Templo como las 
demás mugeres.. Con todo 
eso, aunque no sea ella ,1a 
escogida , .contra nosotros 
tiene grandes principios en 
su niñez , y no puedo t o -
lerar su modo de proce-
der con tanta prudencia 
y discreción. Su sabidu-
ria me abrasa , su modes-
t ia rae i f r i t a , su paciencia 
me 
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me Indigna, y su humildad 
me destruye y oprime , y 
toda ella me provoca á i n -
sufrible furor, y la aborrezco 
mas que á todos ios hijos de 
A d á n . T i e n e no sé qué vir tud 
especial, que muchas veces 
quiero llegar á ella , y no 
puedo ; y si le atrojo su-
gestiones, no las admite, y 
todas mis diligencias coa ella 
hasta ahora se han desvane-
cido sia tener efecto. Aquí 
nos importa á todos el reme-
dio, y poner mayor cuidado, 
para que nuestro Principado 
no se arruine. Yo deseo mas 
la destrucción de esta alma 
sola , que de todo el mundo. 
Decidme pues , ahora qué 
remedios , qué arbitrios 
tomaremos para vencerla, 
y acabar con ella ? Que yo 
ofrezco los premios de mi 
liberalidad á quien lo h i -
ciere. 
34 Ventilóse el caso en 
aquella confusa syoagoga, 
solo para nuestro daño con -
certada, y entre otros parece-
res, dixeron unos de aquellos 
horribles consiliarios á L u -
cifer : Experiencia tenemos, 
ó poderoso Piincipe , que 
para derribar muchas almas, 
es medio poderoso valemos 
de otras criaturas , como 
(i) Myst. Ciudad de Dios f i * pa 
quinto. * : 2 i 
eficáz medio^ para obrar-lo 
que por nosotros mismos no 
alcanzamos; y por este ca-
mino t raza rémos y fabrica-
r é m o s l a ruina de esta mí g . r, 
observando para esto el 
tiempo y coyunturas mas 
oportunas, que nos ofreciere 
coa su proceder. Y sobre todo 
importa que apliquemos 
nuestra sagacidad y astucia, 
para que una vez pierda la 
gracia con algún pecado ; y 
en fal tándole este apoyo y 
protección de los Justos , la 
persegui rémos , y compre» 
h e n d e r é m o s , como á quiem 
está sola, y sin haber en ella 
quien la pueda librar denues-
tras manos , y trabajaremos 
hasta reducirla á la descon-
fianza del remedio. Desper-
tad, despertad almas, que no 
son meóos sus desvelos para 
perdernos .Agradeció Lucifer' 
estos arbitrios y esfuerzo que 
le dieron sus seqnaces , co*-
operadores de la maldad, y 
reciprocamente les ' .mandó 
y exhor tó le acompañasen 
los mas astutos en la malicia, 
cons t i tuyéndose ' de nuevo 
por caudillo de tan ardua 
empresa , porque ño la quiso 
fiar de otras manos que las 
suyas ( i ) . 
35 Para lograr su perver-
& so 
rt. Hb, 2. cap. 18. 
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se intento , comenzó á arro- ban , no pudiendo sufrir la 
modestia de l a r ánd ida Palo-
ma ; porque d Dragón las 
incitaba , re vi-.i iendo á las 
iiiGautas doncellas del mis-
mo furor que él habla con* 
cebido c o n t r a í a Madre de 
las virtudes* Perseverando 
mas í a tentación, se fue tam-
bién manifestando en los 
efectos v y llegaron las don-
cellas á cooferkia entre s i 
mismas ignorando de qué es-
pír i tu eran ; y concertaron/ 
molestar y perseguir á la 
Princesa del inundo no co-
noeida, hasta despedirla del 
Templo ; y l lamándola apar-
te , la dixeron palabras muy. 
pesadas, t ra tándola coa m o -
do muy imperioso de geste-
ra , hypóc r i t a , y que solo 
trataba de grangear con ar -
tificio la gracia de la Maes-
tra y Sacerdotes , y desacre-
ditar á las demás compañe-
ras ,murmurando de ellas, y 
encareciendo sus faltas, y 
siendo ella la mas inútil de 
todas,y que por estola abor-
recian como al enemigo. 
37 Estas contumelias, y 
otras muchas oyó la pruden-
tísima Virgen, sin recibir tur-
bación alguna , y con igual 
j a r f cu'tamerte algunas cen-
teilas Oe envidia , y emula-
c i ó n contra María Santísima 
en el pecho de las doncellas 
compañeras suyas ,que asis 
t ian en el Templo. 'Este con-
tagio tenia el remedio tanto 
mas di fien'toso , quanto se 
ocasionaba de la pnmuaiidad 
con que nuestra divina Prin-
cesa acudia al txercicio de 
todas las virtudes,, creciendo 
en sabiduria y gracia para 
con Dios y con los hom-
bres. Ad ministrábalesel Dra -
goi) á las doncellas muchas 
sugestiones interiores, per 
suad iéodolas , que á vista del 
Sol de Maria Santísima, que-
daban ellas obscurecidas, y 
poco estimadas; y que sus 
propias negligencias eran 
mas conocidas de la Maes-
tra , y de los Sacerdotes, y 
que sola Maria seria la pre-
ferida en estado y estima-
ción de todos. 
36 Admitieron esta mala 
semilla en su pechólas com-
pañeras de nuestra Reyna, 
y como poco advertidas y 
exercitadas en las batallas 
espirituales , la dexaron cre-
cer , hasta que llegó á redun-
dar en interior aborrecimien- semblante y humildad res-
to con la Purísima Maria. Es- pond ió : n Amigas y señoras 
te odio pasó á indignación »> mias, razón tenéis por cier-
con que la mirabaa y t ra ta - wtoyque yo soy la menor. 
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» y mas imperfecta de toda«; 
"pero vosotras, mis herma-
» n a s , como mas advertidas, 
« h a b é i s de perdonar mis 
« fa l t a s , y enseñar m i igno-
« r a n c i a , e n c a m i n á n d o m e , 
» para que acierte en hacer lo 
« m e j o r , y en daros gusto. 
« Yo os suplico , que aunque 
?? soy tan inút i l ,no me neguéis 
vuestra gracia , n i creáis 
« d e m i , que deseo desmere-
"cer la ; porque os amo y re-
« verendo como sierva, y lo 
« se r é en todo lo que gusta-
'«reís hacer experiencia dé 
« m i buena voluntad : man-
í> dadme pues , y decidme lo 
« q u e de mi queréis .« 
38 N o ablandaron estas 
humildes y suaves razones 
de la modest ís ima Maria el 
pecho endurecidode sus ami-
gas y c o m p a ñ e r a s , poseídas 
de la saña furiosa que el Dra -
gón tenia contra ella ; antes 
i r r i t ándose é! roas, las inc i -
taba é irri taba también á 
ellas, para que con la dulce 
triaca se entumeciese mas la 
mordedura y veneno serpen-
t i n o , derramado c o n t r a í a 
muger que había sido señal 
grande en el Cielo. Fuese 
continuando muchos dias 
esta persecución,s in quefue-
sen poderosas la humildad, 
paciencia, modestia y tole-
rancia de la divina Señora, 
quarto. '23 
para templar el odio de sus 
compañeras ,an tes se a v a n z ó 
el demonioá proponerles mu-
chas sugestiones llenas de 
temeridad , para que pusie-
sen las manos en la humi ld í -
sima Cordera, y la maltrata-
sen , y aun le quitasen la vi* 
da. Pero el Señor no permi-
t ió , que tan sacrilegos pensa-
mientos se executasen ; y á 
lo que mas se extendieron, 
fue á injuriarla de palabra, y 
darla algunos empellones. 
Pasaba estos trabajos en se-
creto la humildís ima n i ñ a , 
sin haber llegado á la noticia 
de la Maestra ni de los Sa-
cerdotes ; y en este tiempo 
la Santísima Maria grangea-
ba incomparables mereci-
mientos y dones del Al t í s i -
mo con la materia que se 
ofrecía de exercí tar todas las 
virtudes con su Magestad, y 
con las criaturas que la per* 
seguían y abor rec ían . 
39 Sucedió un día , que 
atropelladas aquellas muge-
res de la tentación d iaból ica , 
llevaron á la Princesa Mar ia 
á un aposento retirado ; y 
pareciendoles estaban mas á 
su salvo, la llenaron de i n -
jurias y contumelias desme-
didas, para i r r i tar su manse-
dumbre y desquiciar su i n -
móvil modestia con algún es-
t raño desairado ademán . Pe-
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ro como laReyna de las v i r -
tudes no podía ser esclava 
de algún v i c io , ni por solo 
un instante , mostróse mas 
invencible su paciencia, 
quando fue mas necesaria , y 
las respondió con mayor 
agrado y dulzura. Ofendidas 
ellas de no conseguir su des-
ordenado intento, alzaron la 
voz destemplada unen le : de 
una ñ e r a , que siendo oídas en 
el Templo , fuera de lo que 
se acostumbraba, causaron 
grande novedad y confusión. 
Acudieron al ruido ios Sa-
cerdotes y Maestra,y dando 
lugar el Señor á esta nueya 
aflicción de su Esposa , pre-
guntaron con severidad la 
causa de aquella inquietud. Y 
callando la mansisima Pa-
loma, respondieron las otras 
doncellas con mucha indig-
nación y dixeron : Mar ia de 
Nazareth nos trae á todas 
inquietas y alteradas con su 
terrible condición \ y fuera 
de vuestra presencia , nos 
desconsuela y provoca de 
suerte , que si no sale del 
Templo, no será posible tener 
todas paz con ella. Si la 
sufrimos, es a l t iva; y si la 
reprehendemos , se burla de 
todas, postrándose á los pies 
con fingida humildad , y des-
pués lo murmura y lo inquieta 
todo etltre í iosotras. 
de la Virgen. 
40 Los Sacerdotes y 
Maestra llevaron á otro apo-
sento á la Señora del mundo, 
y al l i la reprehendieron coa 
la severidad consiguiente al 
c réd i to que dieron por en-
tonces á sus c o m p a ñ e r a s ; y 
habiéndola exhortado que se 
enmendase , y procediese 
como quien vivia en la Casa 
de Dios, la amenazaron, que 
si no lo hacia, la despedirían, 
y la echar ían del Templo. 
O si acabáran de entender 
los hombres, que los trabajos, 
tribulaciones y aflicciones 
que Lucifer no puede con-
seguir con sus trazas , las 
consigue muchisimas veces 
por las criaturas! Esta ame-
naza fue el mayor castigo 
que pudieron darle , aunque 
hubiera tenido alguna culpa, 
siendo inocente en todas las 
que le imputaban. Quien tu -
viere del Señor inteligencia, 
y luz para conocer alguna 
parte de la profundísima hu-
mildad de Maria Santís ima, 
en tenderá algo de los efectos, 
que en su cand id í s imo cora-
zón obraban los misterios; 
porque se juzgaba por la mas 
v i l de los nacidos , la mas 
indigna de v i v i r entre ellos, 
y pisar la t i e r ra .Ente rnec ió-
se »n poco la prudent ís ima 
Virgen con esta comunica-
ción, y con lagrimas respon-
dió 
1 
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á\ó á los Sacerdotes , y les 
dixo : ?>Señores , yo agra-
" dezco el fa vorque me hacéis 
"con reprehenderme , y en-
" s e ñ a r m e , como á tan i m -
^perfecta y v i l muger: pero 
suplicóos me. pe rdoné i s , 
« p u e s sois Ministros del 
« A l t í s i m o , y disimulando 
?? mis defectos, me gobernéis 
« e n iodo, para que yo acierte 
«mejor qué hasta ahora, á 
« d a r gusto á su Magestad, y 
« á mis hermanas y ccropa-
jíñeras ; que con la gracia 
«de l Señor , lo propongo de 
« n u e v o , y comenza ré desde 
« h o y . « Aprendan humildad 
los soberbios. 
41 Añadió nuestra Rey-
na otras razones llenas de 
dulcísima caodidéz y modes-
tia con que la dexaron ¡a 
Maestra y Sacerdotes, ad-
vii t iendoia de nuevo de la 
misma doctr ina, de que ella 
era sapientísima Maestra. 
Fuese luego á las demás 
compañeras y doncellas, y 
pos t rándose á sus pies, Ies 
pidió perdón , como si los 
defectos que la imputaban,-
pudieran caer en la que era 
Madre de la inocencia. A d -
initieronlaellas por entonces, 
juzgando , que sus lagrimas 
erao efectos del castigo y 
reprehensión de los Sacerdo-
tes y Maestra, á quienes 
quinto, 2 5 
hablan reducido á s u intento 
mal gobernado. E l D r a g ó n , 
que ocultamente trazaba esta 
persecución, levantó á mayor 
al t ivéz y presunción los 
incautos corazones de todas 
aquellas mugeres ; y como 
habían hecho camino en el 
de los mismos Sacerdotes, 
prosiguieron con mayor 
audacia en desacreditar y 
descomponer con ellos á la 
Purísima Virgen. Para esto 
fabricaron nuevas tribulacio-
nes y mentiras con instinto 
del mismo demonio ; pero 
nunca dió lugar el Al t ís imo 
que se dixese n i presumiese 
cosa muy grave ni indecente 
de la que tenia escogida para: 
'Madre Santís ima de su U n i -
génito. Y solo permi t ió , que 
la indignación y engaño de 
las doncellas del Templo 
llegase á encarecer mucho 
algunas pequeñas , aunque 
fingidas faltas , que la impu-
taban , y que por mayor h w 
ciesen muchas hazañer ías 
mugeriles , quanto bastaba 
para que ellas declarasen m 
inquietud; y con ella, y con 
las reprehensiones de la 
Maestra y Sacerdotes,tuviese 
nuestra humildís ima Señora 
Mar í a ocasión de exercitar 
las virtudes , y acrecentar 
los dones del Altísimo , y el 
colmo de merecimientos. 
T o -
1 
42 Todc>:lo:-I: 
Rey na cán plenitud de 
agrado eo los ojos del Señor, 
que se recreaba eon el olor 
suavís imo de aquel humilde 
N a r d o , maltratado y des-
preciado de las criaturas que 
no te conocían . Los que ne-
cesitamos de las penas, y de 
duros golpes para satisfacer 
nuestros pecados, y domar 
nuestra cerviz al yugo de la 
mortificación , miremsscon 
atención este vivo exemptar 
para llevar con dilatación 
qualquiera trabajo. Poderoso 
era el A i t í s imo , para desviar 
de su escogida y Madre 
qualquiera persecución y 
contrar iedad; pero si en 
esto usara de su poder, no 
le manifestára en conservarla 
perseguida , n i le diera 
prendas tan seguras de su 
amor , n i ella consiguiéra el 
dulce fruto de amar á los 
enemigos y perseguidores. 
Indignos nos hacemos de 
tanto bien, quando en los 
abajos de la Virgen. 
^c ia nuestra 
E X E R C Í C I O . 
43 lAndida inocent ís i -
ma Paloma , me-
j o r que la de N o é , porque 
traxiste al mundo el ramo de 
-Oliva dé las misericordias de 
D i o s , confúndase en vuestra 
presencia nuestra vanidad y 
-soberbia, al miraros con tan • 
humilde silencio y toleran-
c i a , quando de valde fuis-
teis tan aborrecida y perse-
guida. Quién .vio en vuestra 
compostura y modestia cosa 
que no fuese perfecta; acción 
que no fuese santa? Quién 
oyó de vuestra purís ima boca 
otra cesa, que divinos alien-
tos y celestiales consejos? Y 
asi os persiguen y molestan 
las criaturas? Tan temprano 
padecé i s , para ensenarnos 
con vuestro exemplo á pade-
cer? Pero villano nuestro b á r -
ro, quiere ser tenido por otra 
cosa de lo que es , á vista 
de vuestra humildad , silen-
agravios levantamos el gr i to ció y to lerancia .Qué hicieran 
contra las criaturas,y elco- vuestros hijos en sufrir in ju -
razon soberbio contra el mis-
mo Dios , que en todo Jas 
gobierna , y no se quieren 
sujetar á su Hacedor y Jus-
tificador , que sabe de lo que 
necesitan para su salud. 
rias , quando vos inocent ís i -
ma acredi táis el sufrimiento 
en tan repetidas calumnias? 
Porqué nos afligen y des-
consuelan las persecuciones, 
quando en vos tenemos tan-
tos exemplos ? Si amáis , y 
no sois amada , si l l amáis , y 
no 
Capitulo quinto. n í
no sofc correspondida á las 
vivas voces de vuestro 
exemplo, cómo nos ponemos 
en vuestra presencia? Mas ay 
de nosotros, si vos. Madre 
piadosís ima, no nos favore-
céis ! Que nuestra misma 
presunción , a l tamna y so^ -
berbia nos aparta de vuestro 
Saotísimo H i j o , y de Vos. 
N o sentimos las injurias con 
ira Dios, el desprecio de su 
santísima L e y , el profanar 
con irreverencias su sagrado 
T t m p l o , blasfemar de su 
SaLtísimo Nombre , y tanto 
sentimos, y nos afligen los 
agravios de las criaturas, 
siendo todas menos que un 
gusanillo^ v i l . Dónde está 
nuestro juicio ? Dónde nues-
tra razón í A vos clamo. 
Madre de piedades; á Vos 
suplico, me consigáis del 
Alt ís imo luz , humildad y 
amor , para que á vuestra 
imitación corresponda á los 
agravios, con beneficios; 
amor , por aborrecimiento; 
alabanza, por vituperio; ben-
dicron, por ma ld i c ión , para 
ser perfecto hijo vuestro , y 
de nuestro Padre Gelestial. 
Amen. 
( i ) Psalm, 120. vers, 4, 
C A P I T U L O V I . 
Declara el Altísimo la ino-
cencia de M a r í a Santísima^ 
tránsito de su Madre Santa 
Ana , y Desposorios con 
S. Josepb, 
44 •p^TO dormía el A l t í -
Lr% simo , ni d o r m í -
taba (1) entre los clamo-
res dulces de su dilecta Es-
posa M a r i a , con el prolon-
gado exercicio de sus penas; 
sí bien disimulaba cirios, 
r e c r eándose con ellos. Per-
severaba siempre el fuego 
lento de aquella persecu-
ción ya dicha en el c a p í -
tulo antecedente , para que 
la> Divina Fénix Mar ia 
se renovase muchas veces 
en las cenizas de su h u -
mildad , y renaciese sií 
pur í s imo corazón y es i 
píritu en nuevo sér y es-
tado de la Divina Gracia» 
Pero quando ya era tiempo 
oportuno de poner t é rmi -
no á la ciega envidia y-
emulación de aquellas enga-
ñadas doncellas , para que" 
sus parvuleces no pasasen á 
descrédi to de la que h a b í a 
de ser honra de toda la N a -
turaleza y Gracia , hab ló 
en 
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en sueños al Sacerdote , y le 
dixo d rnisiiio Señor : » M i 
"Sierva Maria es agradable 
*>i mis ojos ? es perfecta y 
" escogida , y está sin culpa 
» e n l o q u e s e le atribuye.'? 
La misma inteligencia tuvo 
Ana la Maestra de las donce-
llas. Y á la mañana el Sacer-
dote, y ella confirieron la d i -
vina luz y aviso que entram 
bos hablan recibido ; y con 
este conocimiento del Cielo 
se compungieron del engaño 
padecido, y llamaron á la 
Princesa Maria , pidiéndola 
perdón de haber dado crédi-
to á la falsa relación de las 
doncellas, y la propusieron 
todo lo que les pareció con-
veniente para retirarla y de-
fenderla de la persecución 
que la hacian, y las penas 
que la ocasionaban. Sufran 
y toleren por Dios los hom-^ 
bres ,que este Señor permite 
para exercitarnos persecu-
ciones, y á su tiempo declara 
las verdades. 
45 Oy ó esta propuesta la 
que era Madre y origen de 
la humildad , y respondió al 
Sacerdote y Maestra : »Se~ 
« ñores, yo soy á quien se de-
ben las reprehensiones , y 
»GS suplico no desmerezca 
^ o í r l a s ; pues como necesita-
»>da las pido y estimo. La 
compañía de mis hermanas 
de la Virgen, 
?>las doncellas, para mi es 
» muy amable , y no quiero 
" perderla por mis deméri tos , 
" pues tanto debo á todas por 
" l o que me han sufrido ; y 
» e n retorno de este beneficio, 
» l a s deseo mas servir , pero 
" s i me mandáis otra cosa, 
« a q u í estoy para obedecer 
» á vuestra voluntad.?? E . ta 
respuesta de Maria Santisima 
confortó y consoló mas a l 
Sacerdote, y Maestra , y 
aprobaron su humilde pet i -
c ión ; pero de alli adelante 
atendieron mas á ella, mirán-
dola con nueva reverencia, y 
afecto. Con este desengañóse 
atajóla molestia que las don-
cellas daban á nuestra sobe-
rana Princesa, y á ellas tam-
bién moderó el Señor , impi-
diendo juntamente al demo-
nio que las irritaba. 
46 Entrada la Div inaPr in-
cesa en los doce años de su 
edad,la manifestaron los A n -
geles un dia , por orden de 
Dios , como era llegado el 
tiempo de que su Madre Santa 
Ana pasase á mejor vida. Con 
este nuevo trabajo y doloro-
so aviso , se en ternec ió el 
corazón de la piadosa Hija, y 
postrándose en la presencia 
del AltisimOjhizo una fervoro* 
saOracion por la buena muer-
te de su Madre Santa Ana,y se 
resignójoíxecióy d e x ó t o d a e n 
la 
la providencia de Dios 
asi la quería y disponía con 
tantos trabajos-. Con este do-
lor tuvo el consuelo de ha-
llarse presente al transito de 
Su madre. M a n d ó su Mages-
tad aquella noche, que los 
santos Angeles de Mar ía San-
tísima la llevasen real y per-
sonalmente á lá presencia de 
su madre enferma ; y que en 
su lugar quedase substituto 
uno de ellos , tomando cuer-
po aereo de su misma for-
ma ( i ) . Obedecieron ios An-
geles al divino mandato , y 
llevaron á su Reyna y nues-
tra á la casa y aposento de 
su madre Santa Ana. E n 
reciproco amor y consuelo 
de hija y madre , y con dul-
císimas palabras de la d i v i -
na Princesa fué confortada, 
animada y consolada Santa 
Ana para el trance de la 
muerte. Y pasando un rato en 
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, que sintiera con gran ternura y 
dolor la muerie de su feliz 
madre , y con ella su propia 
soledad sin tal amparo; pero 
estos movimientos dolorosos 
fueron en nuestra Reyna 
santos y perfectisimos, go-
bernados y regulados por la 
gracia de su inocente pureza 
y su prudentís ima inocencia^ 
Y dexando compuesto el san-
to cuerpo de su m a d r e , 
volvieron los santos Ángeles 
á su Reyna Mar ía , y la 
restituyeron á su lugar en el 
Templo. 
47 A los.trece años y 
medio estando ya en esta 
edad muy crecida nuestra 
hermosís ima Princesa Mar ía , 
tuvo una visión abstractiva 
de la Divinidad En esta visión 
podemos decir sucedió lo mis-
mo que dice la Escritura., de 
Abra han , quando le mandó 
Dios sacrificar á su querido 
altos y divinos coloquios , la hijo Isaac , única prenda de 
dichosa madre Santa Ana todas sus esperanzas (2): Ten 
sintió las ultimas congojas de 
la muerte ú de la v ida ; y re-
clinada en el trono de la gra* 
cía , que eran los brazos de 
su hija santísima M a r í a , dio 
su alma purísima á su Cr ia-
dor. No impidió el Altísimo 
la fuerza del natural amor, 
para que la divina Señora no 
to Dios á Abra han, d iceMoy-
ses,probando y examinando 
su pronta obediend» para 
coronarla. A nuestra gran 
Señora podernos decir tam-
bién que ten tó Dios en esta 
visión , mandándo la que to-
mase el estado de matrimo-
nio. Distaban como el Cie-
F 1Q 
( I ) Mystica C i M p Dios, u ¿>. Hh. a. 19. (a) Gen. as, v. u€t a. 
3 o Trabajos de la Virgen, 
lo de la tierra los juicios de Doncella,, que v i v h segura 
María Santisima de los que 
el Altísimo le m a n i f e s t ó , 
o rdenándola que recibiese 
esposo para su guarda y 
corapañia ; porque toda su 
vida habia deseado y pro-
puesto no tenerle quanto era 
de su propia voluntad, re-
pitiendo y renovando el voto 
de castidad que tan ant ic i -
padamente habia hecho. 
48 Habia hecho la divina 
Princesa voto de castidad 
guando e n t r ó en el Templo, 
como dexamos dicho en el 
Capitulo quarto , y despedi-
da la candidisima Paloma de 
todo humano comercio, sin 
atención , sin cuidado , siu 
espeiaoza y sin amor á 
Dinguna criatura; convertida 
toda y transformada en el 
amor casto y puro de aquel 
sumo bien , que nunca des-
fallece, sabiendo que sería 
mas casta con amarle , mas 
l impia con tocarle y mas 
virgen con recibirle. Hal lán-
dola en esta confianza el 
mandato del Stñor , que re-
cibiese esposo terreno y va-
ron , sin manifestar a luego 
otra cosa ; qué a d m ú ación 
y novedad haría en el pecho 
inocentís imo de esta divina 
de tener por esposo á solo 
el mismoDios que se lo man-
daba? Mayor fué esta que la 
de Abrahan \ pues no amaba 
tanto él á Isaac , quanto 
Maria Santisima amaba la 
inviolable castidad. Entre 
todos los dolores, aflicciones 
y trabajos que hasta entonces 
habia tenido esta purís ima 
Reyna , este fué el mayor; 
saber que habia de tener por 
esposo á alguno de Jos h o m -
bres, no declarándola el Se-
ñor por entonces ei misit-ríos 
y si en esta pena no la con-
fortara la vi r tud divina , y 
la dexara alguna confianza, 
aunque obscura, coa el dolor 
hubiera perdido la vida ( i ) . 
49 A tan impensado man-
dato suspendió la prudenüsi -
ma Virgen su juicio , y solo 
le tuvo en esperar y creer 
mejor que Abraham en la es-
peranza (2). Abatida y pos-
trada en tierra la Maestra de 
la humildad , adoro y vene-
ró las altísimas deiermiua-
ciones de Dios , suplicando 
con ausias de su purís imo 
corazón corriese por la dis-
posición del Señor sacarla 
de aquel empeño en que su 
santo amor ia ponía. T u r -
b ó -
(1) Mystica Ciudad de Dios t.p, Ub. 2. c, 21. y su docírim. 
{2)Diw.Pí iuladRom.4.v. i8 . 
Capitulo sexto, 
bóse algún poco la castísi-
ma doncella María , según 
la parte inferior, como suce-
dió después con la Embaxa-
da del Arcángel S. G a b r i é l ; 
pero aunque sintió alguna 
trhteza, ñ o l a impidió la mas 
heroyca obediencia que has-
ta entonces habla tenido, 
con que se res ignó toda en 
las m^nos del Señor. Su 
Magestad la a lentó , dicien, 
dola no se turbase su cora-
zón , que su brazo poderoso 
no estaba sujeto á leyes 5 y 
que corria por su cuenta lo 
que mas la con venia. 
50 Con sola esta promesa 
del Altísimo volvió Mar ía 
Sant ís ima de la visión dicha 
á su ordinario estado; y 
entre la suspensión y la es-
peranza que la dexaron el 
divino mandato y promesa, 
quedó siempre cuidadosa, 
obligándola el Señor por este 
medio que multiplícase con 
lagrimas nuevos afectos de 
amor y confianza , de humi í -
31 
le mandó que dispusiese 
c ó m o dar estado de casada 
á Maria , hija de Joaquia y 
Ana , de Nazareth ; porque 
su Magestad la miraba con 
especial cuidado y amor: 
Que juntase á los otros Sacer-
dotes y Letrados, y les pro-
pusiese como aquella donce-
lla era sola y huér fana , y no 
tenia voluntad de casarse; 
pero que según la costumbre 
de no salir del Templo las 
pr imogéni tas sin tomar esta-
do , era conveniente hacerlo 
dad , obediencia , castidad 
pur ís ima y de otras virtudes, 
que seria imposible referirlas. 
E n el Ínter in que nuestra 
gran Princesa se ocupaba 
cuidadosa con esta orac ión , 
ansias y congojas rendidas 
y prudentes , habló Dios en 
sueños al Sumo Sacerdote, 
que era el santo Simeón , y 
con quien mas á proposito 
les pareciese. 
5 r Obedeció el Sacerdo-
te Simeón á la ordenación 
divina ; y habiendo congre-
gado á los d e m á s , les d id 
noticia de la voluntad del 
Alt is imo. Confirieron este 
negocio en junta los Sacer-
dotes y Letrados, y movidos 
todos con impulso y luz del 
C í e l o , determinaron que en 
cosa donde se deseaba tanto 
el acierto , y el mismo Señor 
habla declarado su bene-
pláci to , -coavenía inquirir 
su santa voluntad en lo res* 
tan te , y pedirle señalase por 
algún modo la persona que 
mas á proposito fuese para 
esposo de Mar ía , y que 
fuese de la Casa y lirrage 
de David , para que se cum-
pliese con la Ley. Determina-
F 2 ron 
3 a Trabajos de la Virgen, 
ron para esto un día señala- tad del A l t i s i i i o , 
do , en que todos los varones 
libres y solteros de este l i -
« a g e , que estaban en Jeru-
salé i , se juntasen en el 
Templo: y vino á ser aquel 
día mismo en que nuestra 
Princesa del Cielo cumplía 
catorce años de su edad. E l 
santo Simeón la l lamó , y la 
profuso el intento que tenian 
él y los demás Sacerdotes 
de darla esposo antes que 
saliese del Templo. La pru-
dentidma V i r g e n , lleno el 
rostro de virginal pudor, res-
pondió con gran modestia 
y humildad: Quanto es de 
m i voluntad , S e ñ o r , he de-
seado guardar toda mi vida 
castidad perpetua: esta es mi 
inc l inac ión ; pero vos. Señor 
mió , que estáis en lugar de 
D i o s , me enseñareis lo que 
fuere su santa voluntad. Esto 
sucedió nueve dias antes del 
que estaba señalado para la 
ul t ima resolución y execu -
cion del acuerdo. Y en este 
tiempo la Santisima Virgen 
mul t ip l icó sus peticiones al 
Señor con incesantes lagr i -
mas y suspiros, pidiendo el 
cumplimiento de su divina 
voluntad en lo que tanto, 
según sus cuidados , le i m -
portaba. De aqui podemos 
aprender quál debe ser núes-
tro readimieoto á la volun-
hemos de cautivar nuestro 
corto entendimiento , sin 
escudriñar los secretos de su 
Magestad. 
$2 Llegó el día señalado, 
y en éí se juntaron ios varones 
descendientes del Tr ibu de 
Judá y Ünage de David , 
de quien descendía la sobe-
rana Señora , que á la sazón 
estaban en la Ciudad de 
Jerusa lén . Entre los demás 
fué llamado Joseph , natural 
de Nazareih , y morador de 
la misma Ciudad santa ; por-
que era uno de los del iinage 
Real de David. Era deudo de 
la Virgen Mar ía en tercer 
grado, y de vida purhima, 
santa é irreprehensible en 
los ojos de Dios y de los 
hombres; y era entonces de 
edad de treinta y tres años. 
Congregados todos estos v a -
rones libres en el Templo, 
hicieron oración al Señor , 
junto con los Sacerdotes, 
para que todos fuesen g o -
bernados por su Divino 
Espír i tu en lo que debian 
hacer. E i Altísimo habló al 
corazón del Sumo Sacerdote, 
inspirándole que á cada uno 
de los jóvenes all i congre-
gados pusiese una vara seca 
en las manos , y todos p i -
diesen con viva fé á su 
Magestad declarase por aquel 
me-
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medio á quién hab ía elegido 
para esposo de María . Es-
tando todos los congregados 
1 en esta oración , se vió 
florecer la vara sola qüe 
tenia Joseph , y al mismo 
tiempo baxar de arriba una 
paloma candidís ima r llena 
de admirable resplandory que 
se puso sobre la cabeza del 
mismo Santo* 
53. Con esta declaración 
y señal del C ie lo , los Sacer-
dotes dieron á S. Joseph por 
esposo elegido del mismo 
Dios para la doncella Mar ia . 
Y llamalidola para el despo-
sorio, salió la escogida como 
el Sol (1) , mas hermosa que 
la Luna , y pareció en pre-
sencia de todos con un sem-
bíaote mas que de Ángel de 
incomparable ' hermosura , 
honestidad y gracia, y los 
Sacerdotes la desposaron con 
el mas casto y santo de los 
varones Joseph. La divina 
PrÍDcesa, rnas pura que las 
estrélías del Firmamento, con 
semblante lloroso y grave se 
despidió de los Sacerdotes, 
pidiéndoles la bendición , y 
á la maestra t a m b i é n , á las 
doncellas perdón , y á todos 
dando gracias por ios bene-
ficios recibidos de sus ma-
sexto* 3 3 
nos en el Templo. Desp id ió -
se del Templo , no sin gran 
dolor de dexarle contra su 
inclinación y deseo ; y 
acompañándola algunos M i -
nistros de los que servían al 
Templo en las cosas tempo-
rales y y eran legos y dé los 
mas principales, con su mis-
mo esposo Joseph , camina-
ron á Nazareth, patria na-
tural de los dos felicísimos 
desposados, Y aunque S. Jo-
seph había nacido en aquel 
lugar , pero disponiéndolo 
el Alt ís imo por medio de 
algunos sucesos de fortuna, 
había i d o á v iv i r algún t i em-
po á Jerusalén para que allí 
la mejorase tan dichosamen-
te , como llegando á ser es-
poso de la que había elegido 
el mismo Dios para Madre 
suya, 
S4 Llegando á su lugar 
de Naza re íh donde la Pr in-
cesa del Cielo tenia la .ha-
cienda y casa de sus dichosos 
padres , fueron recibidos y 
visitados de todos los amigos 
y parientes coo el regocijo 
y aplauso que en tales'oca-
siones se acostumbra. Y ha-
biendo cumplido coo la natu-
ral obligación y urbanidad 
santamente, satisfaciendo á 
. ^ ^ es-
(.1) Cant.6, 
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estas deudas temporales d¿ ia 
conversación y comercio de 
los hombres, quedaron libres 
y desocupados los dos san t í -
simos esposos en su casa. La 
costumbre había introducid^4 
entre los Hebreos que en al-
gunos primeros di as del ma-
trimonio hiciesen los esposos 
examen y experieocia de ías 
costumbres y coodicíon de 
cada uno , para ajustarse 
mejor reciprocamente el uno 
con la del otro. En estor 
dias hab ló la Reyna de los 
Angeles á su esposo Joseph, 
y ie dixo corno eo su tierna 
edad , compelida de la fuer-
za del amor á su D ios , y 
con el desengaño que de 
todo lo visible la habia co-
municado la divina luz ^ se 
consagró á Dios con perpe-
tuo voto de ser casta en alma 
y cuerpo. E l casto esposo 
Joseph lleno de interior j ú -
bilo coa las razones de su 
divina esposa se ofreció á 
ser su fidelísimo siervo y 
compañe ro con la divina 
gracia ; que le tuviese como 
hermano , sin admitir j a m á s 
otro peregrino amor , f iera 
del que debia á D i o s , y 
después á é!. 
y y Luego distribayeron 
la hacienda heredada de San 
Joaquín y Santa Ana , padres 
de ia santísima Señora ; y 
la Virgen. 
una parte ofreció al Templo 
donde había estado , otra 
se aplicó á los p o b r e s l a 
tercera quedó á cuenta del 
santo esposo Joseph , para 
que la gobernase. Solo re» 
servó nuestra Reyoa para sí 
el cuidado de s e r v i r l e y 
trabajar dentro de casa. En 
sus primeros años habla 
aprendido S. Joseph el oficio 
de Carpintero , porque era 
pobre de fortuna; y p regun tó 
á su santisirna esposa si 
gustar ía exercitase aquel o f i -
cio , para servirla y gran-
gear algo para los pobres; 
pues era forzoso trabajar y 
no v iv i r ocioso. Aprobó lo 
la gran Reyna , advirtiendo 
á Ss Joseph que e l Señor no 
los quena ricos , sino po-
bres y amadores de los 
pobres , y para su amparo 
en lo que su caudal se ex-
tendiese. Con estos divinos 
apoyos se fundó la casa de 
Maria Santísima y de San 
Joseph. 
^ X E R C í C I O , 
^Urisimo Nardo, que 
i quando mas com-
hatido de varios contratiem-
pos y trabajos , despedíais 
mas :suave olor para re-
creo del mejor d u e ñ o : huer-
to sellado del único Salo-
món, 
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inon ( i ) , cuyos amenos 
paraísos , que en vuestras 
aflicciones os enriquecisteis 
con mas virtudes que flores 
producen todos los jardines: 
Q i i é n será de los mortales 
el que á vuestra vista y 
exemplo , hermosís imo em-
peña del Poder divino T 
purís ima Rey na de los A n -
geles y de los hombres, 
con los trab.fjos se acobar-
de , los contratiempos le 
desconsuelen , las adversida-
des le despechen , y de la 
suma bondad le aparten? N i 
la muerte de vuestra querida 
madre , ni el desamparo de 
huérfana y sola en el Templo 
en vuti t ros cortos años , «i 
la novedad i m peinan a del 
mat r imonio , quando teníais 
prometida á Dios perpetua 
virginal' pureza , nada bastó 
á alterar vuestro aaimo, ' 
turbar vuestra r a z ó n , m u -
dar vuestra constancia, des-
componer vuestra honestidad 
y modestia , aunque tan 
poderosos motivos para el 
mayor quebranto ; porque 
rendida vuestra voluntad á 
la d iv ina ; asegurada en d i -
vinas promesas , venerando 
los aitisimos juicios , en Dios 
fue vuestro vivir , vuestro 
movimiento y todo vuestro 
(i) Cant. 4. v, 31. 
ser. I m p r í m a n s e , Señora y 
Madre nuestra , en nuestros 
corazones vuestros trabajos, 
penas y aflicciones. A lcan -
zadnos superior luz para 
conocer que el Altísimo es 
superior á nuestros discursos, 
que gobierna con providencia 
inalterable á las ciiaturas y 
los orbes; que no necesita 
d é nuestroí» entendimientos, 
y solo quiere el rendimiento 
de nuestras voluntades. Para 
que sepamos confiar en sus 
promesas y en la variedad 
de trabajos y aflicciones de 
la vida humana , á vuestra 
imiteicion acudamos con viva 
fé al Padre y Señor de todos, 
que lo dispone ó permite ; y 
aumentando en nuestros t ra-
bajos con la tolerancia v i r -
tudes en esta vida , nos 
corone en la patria. Atnen. 
A L 
CA-
86 Trabajos de la Virgen. 
C A P I T U L O V I L 
Trabajos y exercieios de 
Marta Santísima en su 
nuevo estado ; y se explica 
parte del Capitulo treinta y 
uno de las Parábolas de 
¡Salomón.* 
§7 T TAllandose la Prín-
X A cesa del Cie'o M a -
ría en el impensado y nuevo 
estado de su matr imonio, 
levantó luego su mente pu-
risima al !Padre de las lum-
bres , para entender cómo 
se gobernaria con mayor 
agrado suyo en las nuevas 
obligaciones de su estado, Y 
para dar alguna noticia, se 
expl icará aquí parte del Ca-
pitulo 31 de las Parábolas 
de Salomón ; en que se re-. 
fieren las condiciones de la 
Muger fuerte, según l o trata 
la V . M . Sor Mar ia de Jesús 
de Agreda en la I - part. de 
la Myst ica Ciudad de Dios, 
l ibro 2 capitulo 23 : co-
mienza pues este Capitulo, y 
d ice : 
$8 Quién bai lará una mu* 
ger fuerte % Su precio viene 
de lejos y d,e los últimos fi-
nes. Esta pregunta es admi-
rativa 3 en tendiéndola de 
nuestra grande y fuerte m u -
ger Mar ía : y de otra qual-
quiera en su comparac ión 
será negativa ; pues en todo 
ei resto de la humana natu-
raleza y ley común , no se 
puede hallar otra muger 
fuerte como la Princesa del 
Cielo. Quién hal lará pues 
otra muger fuerte? N o los 
Reyes y Monarcas , n i ios 
Principes poderosos de la 
tierra , n i los Angeles dei 
Cielo , n i el mismo poder 
divino hal lará o t r a , porque 
no la c r ia rá como Maria San-
tisima: ella es la única y sola 
sin exemplo , y sola sin 
semejante , y la que sola en 
dignidad midió el brazo del 
Omnipotente ; no le pudo 
dar mas que á «u mismo 
Hi jo Eterno , y de su mis-
íiiá substancia igual ^inmen-
so , increado é inf in i to .Con-
siguiente era que el precio 
de esta muger fuerte vioie^ 
ra de lejos , pues en la t ier-
ra y entre las criaturas no 
le habia. Precio se llama 
aquel valor en que una cosa 
se compra ó se estima; y 
entonces se sabe cjuánto vale 
guando se aprecia y valáa. 
E l precio de esta muger fuer-
te Maria fué valuado en el 
Consejo de la Beatísima 
Trinidad , quando aoíes 
de todas las otras cr ia tu-
ras 
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tes la rescató , ó c o m p r ó el 
mismo Dios para sí, como re-
cibiéndola de la misma hu-
mana naturaleza por algún 
retorno; que esto es comprar 
en rigor. É l retorno y pre-
cio que dió por María , fue 
el mismo Verbo Eterno hu -
manado , y se dió por satis-
fecho el Padre Eterno ( á 
nuestro modo de entender ) 
con María ; pues hallando 
esta muger fuerte en su men-
te Divina , la est imó y apre-
c ió tanto, que de te rminó dar 
á su mismo H i j o , para que 
fuese junta y dignamente 
Hi jo de María Santísima , y 
solo por ella t omára carne 
humana , y la eligiera para 
Madre. Con este precio dió 
el Altísimo todos sus A t r i -
butos , Sabidur ía , Bondad, 
Omnipotencia, Justicia , y 
los d e m á s ; y todos los m é r i -
tos de su Hijo humanado pa-
ra adquirirla y apropiarla 
á sí mismo, qui tándola á la 
naturaleza anticipadamen-
te , para que si toda se per-
diese, como se perdió en 
A d á n , sola Mar í a con su 
Hijo quedase reservada , co-
mo apreciada tan de lejos, 
que ño l a a lcanzó toda la na-
turaleza criada al decreto de 
su estimación y aprecio,y asi 
vino de lejos, 
59 Confió en ella el cora-
\ 
séptimo. 
ZOÍI de su V a r ó n , y no se ha-
llará pobre de despojos.Cier-
to es , que el divino Joseph 
se l lamó Varón de esta M u -
ger fuerte, pues la tuvo por 
legitima Esposa : y también 
es cierto que confió en ella 
su corazón , esperando , que 
por su incomparable v i r tud 
le habían de venir todos los 
bienes verdaderos. Pero s in-
gularmente coafió en ella, 
hal lándola p r e ñ a d a , quando 
ignoraba el misterio ; po r -
que entonces c reyó y con-
fió en la esperanza, contra la 
esperanza de los indicios que 
conocía , sin tener otra satis-
facción de aquella verdad 
notor ia , que era la misma 
santidad de tal Esposa y M u -
ger, Y aunque se de te rminó 
á dexarla , porque veía el 
efecto á los ojos, y no s bia 
la causa; pero nunca se atre-
vió á desconfiar de su hones-
t idad y recato, ni á despe-
dirse del amor santo y puro 
que le tenia preso el corazón 
rect ís imo de tal Esposa. Y 
no se halló frustrado en cosa 
alguna, ni pobre de despo-
jos ; porque sí son despojos 
lo que sobra á lo necesario, 
todo fue superabundante pa-
ra este V a r ó n , quando cono-
ció quien era su Esposa , y 
lo que en ella tenia. Otro Va-
ron tuvo esta Divina Saiora, 
G que 
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que confió en e l la , de quien 
principalmente habló Salo-
món ; y este varón suyo fue 
su misn:;0 Hijo verdadero 
Dics y Hombre , que fió de 
tsia muger fuerte hasta su 
propio sér y su honra para 
con todas las criaturas. E n 
esta confianza que hizo de 
M a r í a , se encierra toda la 
grandeza de eí j t rambos;por-
que , ni Dios pudo confiarle 
mas, ni ella pudo comspon-
derle mejor, para que no se 
hallare fiustrado n i pobre 
de despojos. 
6c Daráleretr ihuciondel 
h-len , j ; r o del mal ^ todos los 
d i as de su vida* Este retorna 
es el que á Mar ía Santisitna 
dio su Varón propio Christo,. 
su Hijo verdadero, que de sil 
parte de ella no pudo corres-
ponderíe mejor. Y si remune-
ra el Altísimo á todas las me-
nores obras hechas por su 
amor con retr ibución super-
abundante y excesiva, no so-
lo de la gloria, pero t ambién 
de gracia en esta v ida ; quál 
seria el retorno de bienes y 
tescros que la Divinidad le 
daria , con que le r e m u n e r ó 
las obras de su misma M a -
dre ? Solo el mismo que lo 
hizo lo conoce. Pero en el 
comercio y corresponden-
cia que guarda la equidad del 
Suior 5 lemuaerando con un 
la Virgen. 
beneficio y auxilio mas gran-
de, á quien se aprovecha bien 
del menor, se en tenderá a l -
go de lo que en toda la vida 
de nuestra Rey na sucedía 
entre ella y el Poder Divino^ 
Comenzó del primer imtan-
l e , recibiendo mas gracia 
que los supremos Angeles.,, 
con la preservación del pe-
cado origina! ; co r respond ió 
á este beneficio adequada-
m e n t e , c r e c i ó en gracia , y 
ob ró con eila en proporción;; 
y asi fueron los pasos uc toda 
su vida, sin tibieza, negligen-
cia n i tardanza.. Pues qué 
mucho , que solo su Hijo 
Sancisimo fuese mas que ella, 
y todo lo restante de las 
criaturas quedasen inferiores 
casi inf ini tameíi tel 
61 Buscó lino y lana¿\ S' 
t rabajó con el consejo de sus. 
manos. Legit ima alaoanza, y 
digna de muger fuerte: que 
sea oficiosa y hacendosa de 
sus puertas adentro, hilando 
lino y lana para el abrigo 
y socorro de su familia, en 
lo que necesita de estas co-
sas y de otras que con este 
medio se pueden adquirir. 
Este es consejo sano, que se 
executa con las manos tra-
bajadoras y no ociosas : que 
la ociosidad de la muger, v i -
viendo mano sobre mano,es 
argumento de su torpe estui-
t l -
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t ícia , y de otros vicios, que 
no sio vergüenza se pueden 
referir. En esta vir tud exte-
rior ; que de parte de una 
muger casada es el funda-
meato del gobierno domes-
t i co , fue María Santisima mu-
ger fuerte, y digno exem-
piar de todas las mugeres; 
porque j a m á s estuvo ociosa, 
y de hecho trabajaba lino y 
lana para su Esposo , y para 
su H i j o , y muchos pobres, 
que de su trabajo socorría , 
Pero como juntaba en sumo 
grado de perfección las ac-
ciones de Mar ta con las de 
M a r i a , era mas laboriosa 
con el consejo de las obras 
interiores, que con las exte-
riores : y conservando las es-
pecies de las visiones divinas, 
y la lección de las sagradas 
Escrituras , j a m á s estuvo 
ociosa en su interior sin tra-
bajar y acrecentar los dones 
y virtudes del Alma. Por esto 
dice el Texto. 
62 Fue como Nave del 
Mercader, que trae su pan 
de lejos. Como este mundo 
visible se llama mar inquieto 
y proceloso , es consiguiente 
que se llamen naves ios que 
le viven y surcan sus incons-
tantes olas. Trabajan todos 
en esta navegación para traer 
su pan , que es el sustento y 
alimento de la vida, debaxo 
segundo. ( 39 
el nombre de pan : y aquel 
le trae de mas lejos, que mas 
lejos estaba de tener lo que 
adquiere con su t r a b a j o ; / 
aquel que mas trabaja, gran-
gea mucho mas, y le trae de 
lejos con su mayor sudor. Es 
un genero de contrato entre 
Dios y el hombre , que tra-
baje y sude el que es siervo, 
negociando la tierra y c u l -
t i v á n d o l a , y que el Señor 
de todo le acuda por medio 
de las causas segundas , con 
quien concurre , para que 
dándole pan al h o m b r e , le 
sustenten y paguen el sudor 
de su cara. Y lo mismo que 
sucede en este contrato en lo 
temporal , pasa también en 
lo espiritual, donde no come 
quien no trabaja. 
63 Entre todos los hijos 
de Adán , Mar ía Santísima 
fue la Nave rica y prospera 
del Mercader que traxo su 
pan y nuestro pan de lejos. 
Nadie fue tan discretamente 
diligente y laboriosa en el 
gobierno de su Ta rnilia; nadie 
tan prevenida en lo que con 
divina prudencia entendía ser 
necesario para su p bre fa-
m i l i a , y para el socorrro de 
ios pobres: y todo lo mere-
c ió y grangeó con su fé y 
solicitud prudentiiima coa 
que lo traxo de lejos; p o r -
que estaba muy lejos de núes-
G 2 tra 
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tra viciosa naturaleza huma- luego á sus criados las ocu-
na , y aun de su hacienda. 
L o mucho que en esto hizo, 
adquir ió y m e r e c i ó , y distr i -
b u y ó á los pobres, es impo-
sible poderlo ponderar. Pero 
mas fuerte y admirable fue 
el traernos el Pan espiritual, 
y vivo , que baxó del Cielo; 
pues lo t raxo, no solo del Se-
no del Padre, de donde no 
saliera , si no hubiera esta 
mnger fuerte; pero ni llega-
ra al mundo de cuyos me-
recimientos estaba lejos , si 
no fuera en la nave de M a -
ría . Y aunque no pudo, sien-
do criatura, merecer que Dios 
viniese al mundo; pero me-
reció que acelerase el paso,y 
que vinivse en la nave rica 
de su vientre ; porque no pu-
diera caber en otra que fuera 
menor en merecimk ntos:eila 
so "a hizo que este Pan D i v i -
no se viese y se comunicase, 
y alimentase á los que le te-
nían h jos.: 
64 De noche se levantó, 
y proveed ¡o necesario á sus 
domésticos,y el mantenimien-
to á sus criadas. No es me-
nos loable esta condición de 
la mrger fuerte , privarse 
del reposo y descanso d t l i -
cioso de la noche , para go-
bernar su familia , distribu-
yendo á sus domésticos , es-
poso , hijos y allegados 5 y 
paciones legitimas á cada 
uno , con todo lo necesario 
para ellas. Esta fortaleza y 
prudencia no conocen la no-
che para entregarse n i ab-
solverse en el sueño y olvi-
do d é l a s propias obligacio-
nes; porque el alivio del tra-
bajo no se toma por fin del 
apetito, sino por medio de la 
necesidad. Fue nuestra Rey-
na en esta prudencia econó-
mica admirable; y aunque ño 
tuvo criados ni criadas en su 
familia, porque la emulación 
á la obediencia y humildad 
servil en los oficios domésti-
cos , no le consintió que fíase 
de nadie estas virtudes: pero 
en el cuidado de su Hijo 
Santísimo y de su Esposo 
Joseph era vigilantisima Sier, 
va, y j amás hubo en ella des-
cuido , n i o lv ido , ni tardan*/ 
za, ó inadvertencia en lo que 
había de prevenir y proveer 
para ellos. 
6 j Pero qué lengua pue-
de explicar la vigilancia de 
esta muger fuerte ? Levan-
tóse , y estuvo en pie en iá 
noche oculta de su secreto 
c o r a z ó n , y en el oculto en-
tonces misterio de su matr i -
monio esperó atenta qué se le 
mandaba , para executarlo 
humilde y obediente. Previ-
no á sus domésticos y sier-
vos 
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voslas potencias interiores, y 
sentidos exteriores de todo el 
alimento necesario , y distri-
buyóles á cada qual su legi-
t imo sustento ; para que en 
el trabajo del día , acudien-
do al servicio de fuera, no 
se hallase el espíritu necesi-
tado y desproveído. M a n d ó 
á las potencias de la alma 
con inviolable precepto, que 
su alimento fuese la luz de la 
Divinidad , su ocupación in -
cesante la abrasada medita-
ción y contemplac ión de 
día y de noche en la divina 
L e y , sin que Jamás se inter-
rumpiese por alguna ext raña 
obra y ocupación de su es-
tado. Este era el gobierno y 
alimento de los domést icos 
de la alma. 
66 Ninguna condición de 
muger fuerte pudo faltar á 
nuestra Reyna ; porque lo 
fue de las virtudes, y fuente 
de la gracia. Consideró (pro-
sigue el Texto) el campo^ 
y le compró', del f ruto de 
sus manos plantó una vina. 
E l campo de la mas le-
vantada perfección , donde 
se cifra lo fértil y f ragranté 
de las virtudes, este fue el 
que consideró nuestra M u -
ger fuerte María Samisima, 
y considerándole á la clari-
dad de la divina Luz ,cono-
ció el tesoro que enccnaba. 
Y para c o m p r á r o s t e campo, 
vendió todo lo terreno, de 
lo que era verdaderamente 
Reyna y Señora , pospo-
niéndolo todo á la posesión 
del campo que c o m p r ó , coa 
negarse al uso de lo qué 
podia tener. Del fruto de 
sus manos plantó una viña» 
Plantó la Iglesia Santa , no 
solo dándonos á su Hijo San-
tísimo para que la formase 
y fabricase ; pero siendo ella 
Coadjutorasuya, y después 
de su Ascensión quedando 
por Maestra de la iglesia. 
Plantó la Viña del Para íso 
Celestial, que aquella singu-
lar fiera Lucifér había disi-
pado y devastado ; porque 
se pobló de nuevas plantas 
por la solicitud y fruto de 
Mar ía Purísima. ; 
67 Ciñó su cuerpo defor~ 
taleza, y corroboró su bra-
zo. L a mayor fortaleza de 
los que se llaman fuertes 
consiste en el brazo con que 
se hacen las obras arduas 
y dificultosas ; y como la 
mayor dificultad de la cria-
tura terrena sea el ceñirse en 
sus pasiones é inclinacio-
nes , ajustandolas á la razón; 
por eso jun tó el Texto Sagra* 
do el ceñirse la muger fuerte, 
y corroborar su brazo. N o 
tuvo nuestra Reyna pado-
íies , n i movimientos desor-
de. 
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denados que ceñir en su ino- los Cielos padece violencia. 
cent ís ima persona; mas no 
por eso dexó de ser mas fuerte 
en ceñirse , que todos los 
hijos de Adán , Mayor vir tud 
fue, y mas fuerte el amor, 
que hizo obras de mort if ica-
ción y penalidad , quando y 
donde no eran menester^que 
si por necesidad se hicierao. 
Ninguno de los enfermos de 
la culpa, y obligados á su sa-
tisfacción puso tanta fuerza 
en mortificar sus desordena-
das pasiones, como nuestra 
Princesa Maria en gobernar 
y santificar mas todas sus 
potencias y sentidos. Casti-
gaba su castísimo y virgíneo 
c uerpo con pe n i te n cías ince-
santes, vigil ias, ayunos, pos 
traciones en cruz; y siempre 
negaba á sus sentidos el des-
canso y lo tíeleytable , no 
porque se desconcer táran; 
mas por obrar lo mas santo 
y acepto al Señor, sin tibieza, 
remis ión ó negligencia : por-
que todas sus obras fueron 
con toda la eficacia y fuerza 
de la gracia. 
68 Gustó y conoció quan 
buena era su negociación; no 
será extinguida su luz en la 
noche» Es tan ^benigno y fiel 
con sus criaturas el Senofr 
-que quando nos manda ceñir 
con la mortificación y peni-
tencia 5 porque el Eeyno de 
y se ha de ganar por fuerza; 
pero á esa misma violencia 
de nuestras inclinaciones tie-
ne yinculado en esta vida un 
gusto y consolación? que l le-
na todo nuestro corazón de 
•aiegria. En este gozo •secono-
ce q u á o buena es la negocia-
dlo a delmmo bien, por medio 
•de la niorílficacion -con que 
^ceñimos las. inclinaciones á 
potros gustos terrenos. Esta 
'.verdad .., que con experiencia 
.conocemos nosotros sujetos 
á pecados , c ó m o ía conoce-
rla y gustarla nuestra mu -
• ger -.fuerte .María Santisima? • 
Y si en nosotros , donde l a 
noche de la culpa e s t á n p r o -
lija y repetida, se puede con-
servar l a divina luz de la 
..gracia por medio de la pe-
nitencia y mortificación de 
las pasiones ; cómo arder ía 
esta luz en el corazón de esta 
purís ima criatura ? N o la 
opr imía el sinsabor de la pe-
sada y corrupta naturaleza; 
no la turbaba el remordimien-
to dé la mala conciencia , no 
el temor de las culpas expe-
rimentadas; y sobre todo es-
to , era su luz sobre todo hu-
mano y Angélico pensamiem 
ío : muy- bien conoceria y 
gustarla de esta negociación, 
sin extiagnirse en la noche 
de sus trabajos y peligros 
de 
de la vida la lucerna del 
Cordero que la iluminaba-
'69 Extendió- su mano d 
cosas fuertes i y ÍUS dedos-
apretaron el uso» La muger 
fueile , que con el trato y 
trabcijo de sus manos acre-
cieí.ta sus virtudes y bienes, 
de su famil ia , y. se ciñe de 
fortaleza contra sus pasiones,; 
gusta y conoce la negocia-
ción de la virtud , é s t a bien 
puede extender y alargar el 
brazo á cosas grandes. Hizolo 
Maria Santísima sin emba-
razo de su estado , y de SUSÍ 
obligaciones; porque levan-
tándose sobre s i misma y 
todo lo terreno, ex tend ió 
sus deseos y obras á lo mas 
grande y fuerte del amor 
divino , y conocimiento de 
Dios sobre toda naturaleza 
homana y Ar gelica.-Y como 
desde sti Desposorio se iba 
acercando á i a dignidad y 
eficio de Madre, iba t ambién 
extendiendo su corazón r y 
alargando el brazo de sus 
obras santas r hasta llegar 
á cooperar en la obra mas 
ardua y mas fuerte de la? 
Omnipotencia Divina , que 
fue la Enca rnac ión del Ver-
bo. 
70 Ala rgó su mano al ne-
cesitado.$ desplego sus pal-
mas íí/j7o£r<?. For taleza gran-
de es deia muger prudente^ 
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y casera , ser liberal con lo$ 
pobres,, y no rendirse con 
flaqueza de animo y descon-
fianza al temor1 cobarde de 
que por esto le fal tará para 
su familia ; pues el medio 
mas poderoso para mul t ip l i -
car todos los bienes, ha de 
ser repartir liberalmente los 
de fortuna con los pobres de 
Ghristo, queaun en esta vida 
presente , sabe dar ciento 
por uno. Dis t r ibuyó Maria 
Santísima con los pobres y 
con el Templo la hacienda 
que de sus padres beredóf y 
á mas de esto trabajaba de 
sus manos paraayudar á esta 
misericordia ; porque si no 
íes diera sudor y trabajo, 
no satisfacia á su piadoso y 
liberal amor de los pobres. 
N o es maravilla , que la ava-
ricia del mundo sienta hoy la 
falta y pobreza que padece 
en los bienes temporales,, 
pues tan pobres están los^ 
hombres de piedad y mise-
ricordia con los necesitados, 
sirviendo á la inmoderada 
vanidad: lo que hizo Dios , y 
lo cric* para sustento de los 
pobres, y para remedio de 
los* ricos. • • 
71 Mo 'temerá para sw 
casa e í f r ió de las nieves, 
porque todos sus domésticos 
tienen doblados vestidos,Vzv~ 
d i d o e l Sol de Justicia, y el 
ca-
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calor de la gracia y justicia 
original , quedó nuestra natu-
raleza debaxo déla nieveda-
da de la culpa , que encoge, 
impide y entorpece para el 
bien obrar. De aquí nace la 
dificultad en la v i r t u d , la t i -
bieza eo las acciones , la i n -
advertencia y negligencia, 
la instabilidad y otros de-
fectos innumerables,y hallar-
nos después del pecado cia-
dos en el amor d i v i n o , sin 
abrigo ni amparo para las 
tentaciones. De todos estos 
impedimentos y daños es-
tnvo libre nuestra divina Rey-
na en su casa y en su alma; 
porque todos sus dotuesticos, 
potencias interiores y exte-
riores estuvieron defendi-
dos del frió de la culpa con 
dobladas vestiduras. La una 
fbe de la original justicia y 
virtudes infusas ; la otra de 
las adquiridas por sí misma 
desde el primer instante que 
comenzó á obrar. En el go-
bierno de su casa no me de-
tengo sobre esta providencia, 
porque en las demás mugeres 
puede ser loable,como ne -
cesario este cuidado; pero en 
casa de la Reyna del Cielo y 
Tierra Maria Sant í s ima, no 
fue menester doblar las ves-
tiduras para su Hijo Sautisi-
( i) AgacaL i , vers. 15. 
de la Virgen, 
m o , que sola «na tenia; n i 
tampoco para sí ni para su 
Esposo Joseph, donde ia 
pobreza era el mayor ador-
no y abrigo. 
7 2 Hizo para s¿una ves-
tiduramuy texida^y se ador-
né de purpura y oianda* Es-
ta metáfora también declara 
el adorno espiritual de esta 
muger fuerte : y este fue 
una vestidura texida con for-
taleza y variedad, para c u -
brirse toda , y defenderse de 
las inclemencias y rigores de 
las lluvias , que para esto se 
texen los paños fuertes. La 
vestidura talar de las v i r t u -
des y dones de Maria , fue 
impenetrable del r igor de las 
tentaciones y avenidas dey 
aquel r io , que d e r r a m é 
contra ella el dragón gran-
de y roxo , ó sanguinolento, 
que vió S. Juan en el A p o -
ca lyps i s ( i ) ; y á mas de la 
fortaleza de este vestido, era 
grande su hermosura y varie-
dad de sus virtudes , éntrete-
xídas y no postizas; porque 
estaban como entrañadas y 
substanciadas en su misma 
naturaleza, desde que fue 
formada en gracia y en jus-
ticia original. A i l i estaban la 
purpura de la caridad , lo 
blanco dé la castidad y pure-
za. 
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za, lo celeste de la esperanza 
con toda la variedad de do-
nes y virtudes, que vistién-
dola, juntamente la adorna-
ban y hermoseaban. 
73 Será noble su yaren 
en las puertas , quando se 
asentare con los Senadores de 
la tierra. En las puertas de 
la eterna vida se hace e l j u i -
cio particular de cada uno, 
y después se hará el general 
que esperamos, como en las 
puertas de la Ciudad lo ha-
cían las antiguas repúblicas . 
En el ju ic io universal tendrá 
lugar enlre los nobles del 
Rey no de Dios S. Joseph, 
el uno de los Varones de 
Maria Santísima, porque ten-
d r á silla entre los Apostóles, 
para juzgar al mundo , y go-
zara este privilegio por Es-
poso de la muger fuerte, 
que es Rey na de todos , y 
por Padre putativo ; que fue 
del Supremo Juez. E l otro 
varón de esta Señora , que 
es su Hijo Santísimo , es te-
nido y reconocido por su-
premo Señor , y Juez ver-
dadero en el juicio que hace, 
y en el que h a r é de los A n -
geles , y todos los hombres. 
74 Hizo una sabana y la 
vendió, y entregó un cingu-
io a l Cananéo. E n esta con-
dición y solicitud laboriosa 
de la muger fuerte se con-
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tienen dos grandezas de nues-
tra Reyna : la una que h i -
zo la sabana tan pura , espa-
ciosa y grande , que pudo 
caber en ella , aunque es-
t rechándose y encogiéndose , 
el Verbo Eterno : y vendió-
l a , no á o t r o , sino al mismo 
Señor, que le dió en retorno 
á su mismo H i j o ; porque no 
se hal lará en todo lo criado 
precio digno para comprar 
esta sabana de la pureza y 
santidad de M a r i a , n i iquiea 
dignamente pudiera ser Hijo 
suyo , fuera del mismo Hi jo 
de Dios. E n t r e g ó t ambién , 
no vendido, pero graciosa-
mente , el cingulo al Cana-
néo , hijo de Canaam , mal-
dito de su padre; porque to-
dos los que participaron de 
la primera maldic ión, y que-
daron desceñ idos , y sueltas 
las pasiones y desordenados 
apetitos, se pudieron ceñi r 
de nuevo con el cingulo que 
Mar ia Santísima les en t regó 
en su Hijo Pr imogéni to y 
U n i g é n i t o , y en su Ley de 
Gracia , para renovarse, re-
formarse y ceñirse. 
75 L a fortaleza y her* 
mosura Id sirven de vestido', 
y se reirá en el ultimo dia. 
Otro nuevo adorno y vesti-
dura de la muger fuérte son 
la fortaleza y hermosura: 
la fortaleza la hace invenci-
H ble 
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ble en el padecer, y en obrar 
contra las potestades infer-
nales : la hermosura le dió 
gracia exterior , y decoro 
a.! mirable en todas las ac-
ciones. Con estas dos ex-
celencias y condiciones era 
nuestra Rey na amable á los 
ojos de Dios, de los Angeles, 
y del mundo: no solo no tenia 
culpa , n i defecto que se le 
reprehendiese ; pero tenia 
esta doblada gracia y hermo-
sura, que tanto le a g r a d ó , y 
ponderó el Esposo, repitien-
do , que era muy hermo-
sa , y muy agraciada toda 
ella. Y donde no se pudo ha-
llar defecto reprehensible, 
tampoco habia causa para 
llorar el dia ultimo ; quando 
ninguno de los mortales de-
xa rá de tenerla, fuera de esta 
Señora , y de su Hijo San-
tisimo. 
76 A h r i ó s u h o c a p a r a l a 
sahiduria \ y en su lengua es-
tuvo la ley de la clemencia» 
Gran clemencia es de la m u -
ger fuerte no abrir su boca 
para otra cosa, que no sea 
para enseñar el temor santo 
d t l S e ñ o r , y executar alguna 
obra de excelencia.Esto cum-
plió con suma perfección 
nuestra Rey na y Señora : 
abr ió su boca como maestra 
(1) hu<¡, 1. v, 38. 
de la Virgen. 
de la Divina Sabiduría, quan-
do dixo al Santo Arcángel : 
Fiat mihi secundum verbum 
tuum ( í ) . Y siempre que ha-
blaba, era como Virgen pru-
dentísima , y llena de ciencia 
del Alt ís imo , para enseñar -
la á todos, y para interce-
der por los miserables hijos 
de Eva. Estaba, y está siem-
pre en su lengua la ley de la 
clemencia, como en piadosa 
Madre de misericordia; por-
que sola su intercesión, y pa-
labra es ley inviolable de 
donde pende nuestro remedio 
en todas las necesidades, si 
sabemos obligarla á que abra 
su boca , y mueva su lengua 
para pedirle. 
77 Consideró las sendas 
de su casa, y no comió el pan 
estando ociosa. No as peque-
ña alabanza de la madre de 
familias, considerar t ambién 
a ten ta iüente todos los cami-
nos mas seguros para aumen-
tarla en muchos bienes; pe-
ro esta divina prudencia, so-
la María fue la que dió for-
ma á los mortales; porque 
sola ella supo considerar e 
investigar todos los caminos 
de la justicia , y las sendas 
y atajos, por donde con ma-
yor seguridad y brevedad 
l legaría á la Divinidad. A l -
ean-
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canzó esta ciencia tan alta- tenido ocultos de su Madre 
mente, que dexó a t rás á to-
dos los mortales, y á los mis-
mos Qierubines , y Serafi-
nes. C o n o c i ó , y consideró el 
bien , y el m a l ; lo profun-
do y oculto de la santidad, 
la condición de la humana 
flaqueza , la astucia de los 
enemigos , el peligro del 
mundo, y todo lo terreno: y 
como todo lo conoc ió , ob ró 
lo que conocia , sin comer 
ociosa el pan , y sin recibir 
en vano la alma , ni la D i -
vina Gracia ; y mereció lo 
que se sigue. 
78 Levantáronse, y pre-
dicáronla sus hijos por Bea-
tisima , y su varón se levan-
tó para alabarla, Grandes 
cosas, y gloriosas han dicho 
en la Mil i tante Iglesia los h i -
jos verdaderos de esta M u -
ger Fuerte, predicándola por 
Beatísima entre las mugeres: 
y los que no se levantan y 
la predican, no se tengan por 
sus hijos, ni por doctos , n i 
sabios, ni devotos. Pero aun-
que todos han hablado , ins-
pirados y movidos por su 
Varón y Esposo , Christo, 
y el Espiritu Santo ; con to-
do esto , hasta ahora parece 
que ha callado, y no se ha 
ievamado para predicarla, 
respecto de los muchos 
altos Sacramentos , que ha 
Santísima. Pero llegará el 
dia en que hablará Christo 
Varón de Mari;-!, para mani-
festarlo á la Iglesia T r i u n -
fante , para gloria de los 
dos , y gozo de los Santos; 
y alli conocerérnos las pre-
rogativas y excelencias de 
esta Señora. 
79 Muchas hijas congre • 
garon las riquezas ; per o tú 
excediste á todas ellas. To-
das las almas que llegaron 
á conseguir la gracia de! Altí-
simo, se llaman hijas suyas; y 
todos los merecimientos, do-
nes y virtudes que con ella 
pudieron grangear, son r i -
quezas verdaderas , que las 
riquezas terrenas no lo son. 
M u y grande será el numero 
dé los predestinados; el que 
numéra^ las estrellas por sus 
nombres, los conoce.Pero so-
la Mar ía congregó mas que 
todas juntas estas criaturas, 
hijas del A l t í s imo , y suyas; 
y sola ella se aventa ja rá , co-
mo la excelencia de ser ella, 
no solo Madre suya , y ellas 
hijas en gracia, y gloria; pero 
comoMidre del mismo Dios; 
porque según esta dignidad, 
excede á toda la excelencia 
de los mayores Santos, y asi 
la gracia y gloria de esta 
Reyna se adelantará á toda 
la que tienen y t endrán 
H 2 t o -
8o 
cía , y 
Engañosa es la gra-
varía la 
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todos los predestinados. á quien sus mismas obras la 
vituperan. Para esto quiere 
el Alt ís imo , que las obras 
de su Madre Saotisima se 
manifiesten en las puertas de 
su iglesia Santa , eu quantó 
ahora es^  posible y conve-
niente, reservando la mayor 
gloria y alabanza, para que 
después permanezca por to-
dos ios siglos de los siglos. 
Amen. 
ermosura'. 
la muger que teme á Dios, 
aquella será alabada : denle 
á esta del fruto de sus ma -
nos , alábenla sus obras en 
las puertas. E l mundo re-
puta fálsantente por gracia 
rouchas- cosas visibles que 
no lo son , y no tienen mas 
de gracia y hermosura de 
lo que les da el engaño de 
los ignorantes, como son la 
apariencia de las buenas 
obras en la v i r t u d , el agrado 
en ias palabras dulces, ó elo-
quentes, el donayre en ha-
blar y moverse ; t ambién 
llaman gracia la benevolen-
cia de los mayores , y del 
Pueblo. Todo esto es enga-
ño y falacia, como la her-
mosura de la muger , que en 
breve se desvanece. La que 
teme á Dios, y enseña á te-
merle , esta merece digna* 
mente la alabanza de los hom-
bres y del mismo Señor. Y 
porque éi mismo quiere ala-
barla , dice: Que le den del 
fruto de sus manos, Y remi -
te su alabanza á sus gran-
des obras, puestas en pu-
blico á vista de todos , para 
que ellas mismas sean len-
guas en su alabanza ; por-
que importa muy poco ala-
ben los hombres la muger, 
E X E R C I C 1 O. 
81 I Q U r i s i m o exempkr 
JL de Ví rgenes , Es-
pejo de casados , Deposita-
ría de los divinos car iños, 
Epilogo de las glorias y 
gracias , que. no pudieron 
abrazar todos los Santos; 
que sin afecto alguno de tier-
ra mas pura que los Cie -
los , mirándose y admi rán -
dose en vos respiraciones de 
g l o r i a , obrando siempre lo . 
mas perfecto , como instrui-
da por la eterna Sabiduría: 
V o s , S e ñ o r a , que goberna-
da por el Alt ís imo , supis-
teis juntar las que á los hom-
bres parecen sumas distan-
cias, viviendo en vuestra ca-
sa con la misma perfección 
que en el Templo, no m i n o -
rando el amor á Dios , por 
no darle á vuestro Esposo, y 
á este dándole el aprecio y 
ve-
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veneración, como fiddisimo teneros por Madre, y á vues-
compañero, ayudándole con 
el trabajo de vuestras purísi-
mas manos; no solo para no 
comer el pan ociosa?s¡no tam-
bién para socorrer á los po-
bres, y cumplir con la volun-
tad de Dios: á Vos, Seño-
r a , norte que nos guia, Luz 
que nos encamina, Libro se-
llado que nos enseña, pe-
dimos postrados nos miréis 
piadosa. Alcanzadnos verda-
dera luz, para que en núes- 82 
tro Santísimo Hijo por Pro-
tector y Padre. Amen. 
CAPITULO yin. 
Obrase elMysterio de la En, 
carnación ; visita Marta 
Santísima á su Prima San* 
ta Isabel, y trabajos de 
esta jornada. 
tros estados obremos io me-
jor á vuestra imitación. No 
se aparte de nosotros la aten-
ción á Dios , y aprecio de 
sus favores. Salga de noso-
tros quanto apetece nuestra 
tardanza, gravedad, y pesa-
déz de tierra, para que ar-
diendo en nuestras almas la 
centella del amor divino, 
jamás apartemos nuestra vo-
luntad de la de nuestro Cria-
dor. Destierrese da vuestros 
hijos la afrentosa ociosidad, 
que nos hace indignos de 
vuestros favores, y de los de 
vuestro Santísimo Hijo , pa -
ra que comiendo el pan con 
nuestro trabajo, se conten-
gan y amortigüen nuestras 
pasiones , estemos mas dis-
puestos á imitaros en vues-
tros trabajos , y merezcamos 
vuestra poderosai^tercesion, 
pura arreglar nuestra vida, 
Eis meses y diez y 
siete dias pasaron 
desde que se desposó nues-
tra Purísima Reyna con S. 
Joseph , hasta la Encarna-
ción del Verbo, y siendo de 
edad la castísima Virgen de 
catorce años , seis meses y 
diez y siete días, quando se 
obró el mayor de los Miste-
rios que Dios obró en el mun-
do. Pero antes, sobre los im-
ponderables favores con que 
el Altísimo dispuso á esta 
purísima criatura para obra 
tan grande, lo que refiere 
muy extenso en nueve Capí-
tulos la Mística Ciudad de 
Dios en la segunda Parte; y 
en lo que no me detengo, 
porque fuera alargarme mu-
cho , y fuera de! asunto; an-
tes pues de la Encarna-
ción del Verbo, se exeroita-
ba nuestra Reyna y Señora, 
en ios retiros de su casa en 
ac-
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actos heroycos de todas vir-
tudes interiorts , y exterio-
res de Caridad, Humildad 
Religión , Limosna , Bene-
ficios , y otras obras de mi-
sericorcfia , que exceden á 
toda pluma , y capacidad 
humana. 
83 Para que vean los 
mortales y pecadores lo que 
deben á María Santísima, 
no es de callar en crédi-
to de sus trabajos , dolo-
res y penas, y mover la de-
voción á este hermosísimo 
Iris de nuestras felicidades, 
que uno de los favores qué 
recibió del Altisimo nuestra 
Pura Reyna, fue manifestar-
la por especial modo la in-
clinación del Amor divino 
al remedio de los hombres, 
y á levantarlos de todas sus 
miserias. Y en conocimiento 
de esta infinita misericordia, 
y lo que con ella benigna-
mente habia de obrar, le dio 
el Altisimo á María Purisi-
ma cierto genero de partici-
pación mas alta de sus mis-
mos atributos, para que des-
pués, como Madre y Abo-
gada de los pecadores , in-
tercediese por ellos. E^ta in-
fluencia , en que participó 
María Santísima el amor de 
Dios á ios hombres , y su in-
clinación á remediarlos, fue 
tan divina y poderosa, que 
de la Virgen, 
si de allí adelante no la hu-
biera asistido la virtud del 
Señor para corroborarla , no 
pudiera sufrir' el impetuoso 
afecto de remediar y salvar 
á todos los pecadores. Coa 
este amor y caridad, si ne-
cesario fuera, ó convenien-
te , se entregara infinitas ve-
ces á las llamas, al cuchillo, 
á los esquís i tos tormentos, 
y á la muerte; y todos los 
martyrios, angustias, tribu-
laciones , dolores y enferme-
dades las padecería, y no las 
rehusára , antes le fueran de 
grande gozo, por, la salud de 
los mortales. Y quanto han 
padecido todos , desde el 
principio del mundo hasta 
ahora, y padecerán hasta el 
fin , todo fuera poco para el 
amor de esta misericordiosi-
sima Madre. O quándo pen-
saría el Principe de las Tinie-
blas poder tanto, por altas 
permisiones de Dios, como 
borrar de nuestra memoria 
tantas fuerzas! 
84 Obrado el Mysterio 
de la Encarnación , quedó 
esta Divina Señora en la po * 
sesión de Madre del mismo 
Dios, con tales privilegios, 
que ni al entendimiento lees 
posible debidamente conce-
birlo, ni los mas doctos ni 
sabios hallaron términos ade-
quados para explicarlos. Que-
dó 
3 
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dó María Santísima hecha 
Cielo, Templo, y habita-
ción de li Santísima Trini-
dad y transformada, eleva-
da, y deificada coo la espe-
cial y nueva asistencia de 
la Divinidad en su Vientre 
purísimo: y aquella humilde 
Casa y pobre Oratorio que-
dó todo divinizado , y con-
sagrado por nuevo Santuario, 
del Señor. En la explicación 
de este M y s te rio no me de-
tengo, asi por explicarlo lar-
gamente los Santos Padres, y 
Escritores que tratan de él; y 
la V . M. Agreda , en la se-
gunda Parte de la Myslica 
Ciudad de Dios, lib. 3. cap, 
XI. como por seguir, sin es-
pecial digresión, los trabajos, 
aflicciones y penas de esta 
Mystica Ciudad de Dios. 
85 Luego que tomó carne 
humana eí Verbo Eterno en 
el Purísimo Claustro de nues-
tra Rey na, y Señora , cono-
ció por especial visión todos 
los mysterios futuros de la vi-
da y muerte de su Hijo dul-
císimo, y de la Redención 
del linage humano, y nueva 
ley del Evangelio. Y no pien-
se alguno, que los incompre-
hensibles favores , la unión 
con la Divinidad y Huma-
nidad de su Santísimo Hijo 
los recibió ésta purísima Ma-
dre , para v iv i r siempre ea 
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ddlcias espirituales, gozan-
do, y no padeciendo:Vo fue 
asi , porque á imitación de 
su dulcísimo Hijo, en el mo-
do posible , vivió esta Se-
ñora gozando y padeciendo, 
juntamente ; sirviéndole de 
instrumento penetrante para 
su corazón la memoria y 
noticia tan alta que habia 
recibido de los trabajos y 
muerte-de su Hijo Santísi-
mo. Y este dolor se media 
coa la ciencia y amor que 
tal Madre debía y tenia 
á íal Hijo; y frequentemen-
íe se lo renovaba con su 
presencia -y conversación. 
Y aunque toda la vida de, 
Christo y de su Madre San-
tísima fue un continuado 
martyrio y excrcicio de la 
Cruz, padeciendo incesan-
tes penalidades y trabajos; 
pero en el candidísimo , y 
amoroso corazón de la Di-
vina Señora hubo este, li-
nage especial ' de padecer, 
que siempre trahia presente 
la Pasión , tormentos , ig-
nominias y Muerte de su 
Hijo. Y eon el dolor de trein-
ta y tres años cooíiouados 
celebró la vigilia tan larga 
de nuestra Redención , es-
tando oculto este Sacramen-
to en, su pecho solo , si a 
compañía, ni alivio de cria-
turas. 
Por 
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86 Por la relación que daba el Altísimo, y sin ma-
oifestarle este, mandamiento 
(siendo en todo prudentísi-
ma ) le di xa: w Señor, y Es-
»Í poso mió, por la divina 
wíiiz he conocido, como la 
"dignación del AUisimo ha 
«favorecido a Isabel mi pri-
»ma , muger de Zacarías, 
«dándola el fruto que pedia 
»eií lio hyo que ha concebi-
» do : Yo juzgo , que en tal 
"ocasión como esta me cor-
are obligación decente de ir 
x»á visitarla, y tratar con ella 
«algunas cosas convenieu-
" tes á su consuelo y á su 
«bien espiritual.Si esta obra, 
"Séñor, es de vuestro gusto, 
?> haréla con vuestra licen-
"cia, estando sujeta en todo 
"á vuestra disposición y vo-
wluotad. Considerad vos lo 
» mejor, y mandadme lo que 
"debo hacer." Dispuesto el 
corazón de S. Joseph con 
divina luz para lo que debia 
hacer conforme á la volon-
el Arcángel S. Gabriel ha-
bía hecho en su Embaxada 
á Maria Santísima , conoció 
como su deuda Isabel (que 
tenia por estéril) había con-
cebido un hijo, y que ya es-
taba en el sexto mes de su 
preñado. Y el AUisimo la 
reveló, que el hijo milagro-
so que pariría Santa Isabel, 
seria grande delante del mis-
mo Señor , y sería Profe-
ta , y Precursor del Verbo 
humanado , que ella traía 
en su virginal Vientre ; y 
otros misterios grandes de 
la santidad y milagros dé 
Sao Juan. Asimismo la ma-
nifestó el Señor, sería de su 
agrado y beneplácito , fue-
se á visitar á su deuda Isa-
bel , para que ella y su 
hijo que tenia en el vientre, 
quedasen santificados con la 
presencia de su Reparador; 
porque disponía su Mages-
tad estrenar los afectos de su 
venida al mundo, y sus me-
recimientos en su mismo Pre-
cursor , comunicándole el 
corriente de su divina gra-
cia, coa que fuese como fru-
, to temprano y anticipado 
de la Redención humana. 
87 Determinó luego la 
humilde Esposa pedir licen-
cia á S. Joseph, para po-
ner por obra lo que la mali-
tad del mismo Señor , res-
pondió á nuestra Rey na: 
?»Ya sabéis, Señora, y Espo-
" sa mia , que mis deseos to-
"dos están dedicados para 
"serviros coa toda mi aten-
" cion y diligencia, porque de 
"vuestra gran virtud-confio, 
"como debo, no se inclinará 
«vuestra rectísima volumad 
"á cosa alguna, que 00 sea 
^sm "de 
r d ; mayor agrado y gloria 
r>úA A u^ i no , como creo 
»lo svfá esta jornada. Y por-
»qtte na extrañen que vais 
"en ella sin la compañía d0 
Mvuestro esposo, yo iré con 
»ínucho gusto, para cuidar 
»de vuestro servido en el 
"camino. Determinad el dia 
"para que vamos juntos." 
88 Agradeció Maria San-
tisima á su prudente esposo 
Joscph el cuidadoso afecto, y 
que tan atentamente cooper 
rase á la voluntad divina 
en lo que sabia era de su 
servicio y gloria ; y deter-
minaron entonces partir lue-
go á casa de Isabel, previ-
niendo sin dilación la recama-
ra para el viage , que todo se 
vino á reducir á alguna fruta, 
pan y unos pocos pececillos 
que la traxo el santo Joseph, 
y en una hurpilde bestezuela* 
que buscó prestada para lle var 
en ella toda la recamara y á 
su Esposa y Rey na de todo 
lo criado. Con esta preven-
ción partieron de Nazareth 
para jadea; yantes de sa-
lir de la pobre casa la gran 
Señora del mundo hincó las 
rodillas á los pies de su esposo 
S. Joseph , y le pidió su 
bendición para dar principio 
á la jornada en el nombre del 
Stñor. E to hizo la Rey na de 
los Cielos, y las (jue aun oo 
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merecen pisar la tierra , 
determinan sus viages y 
paseos, sin saber cosa sus 
maridos. 
89 Dexando la casa de 
sus padres , y olvidando su 
pueblo , tomaron el cami-
no los castisimos esposos 
Maria y joseph , y le en-
derezaron á casa de Za-
carías en las montañas de 
Judea , que distaban veinte 
y siete leguas de Nazareth; 
y gran parte de él era 
áspero y fragoso para tan 
deJicada y tierna doncella. 
Toda la comoJjdad par a tan 
desigual trabajo era un hu-
milde jumentilio , en que 
comenzó y prosiguió el via-
ge. Y aunque iba destina-
do solo para su alivio y 
servicio ; pero la mas hu* 
milde y modesta de las cria-
turas se apeaba de él muchas 
veces, y rogaba á su espo-
so Joseph partiesen el tra-
bajo y comodidad 4 y que 
fuese el Santo con algún ali-
vio , sirviéndose para esto 
de la bcstezuela ; nunca lo 
admitió el prudente esposo^  
y por condescender en al-
go con los ruegos de la di-
vina Señora , consetilli que 
algunos ratos fue<e con él 
á pie , mientras le parecía 
lo podia sufrir su del tea* 
deza , sin fatigarse dema-
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siado. Y luego con grande los admitian con amor, mo-
decoro y reverencia la pedia 
no rehusase, el admitir aqut4 
pequeño alivio; y la Rey na 
del Cielo obedecia prosi-
guiendo á caballo lo res-
tante. 
90 Esta jornada fué la pri -
roera peregrinaciop que hizo 
el Vtfbo humatiado en el 
mutido quatro dias después 
de haber entrado en é l , que 
no pudo sufrir mayor dila-
ción ni tardanza su arden-
tísimo amar en comenzar á 
encender el fuego que venia 
á derramar en él , dando 
principio á la justificación de 
ios mortales en su divino Pre -
cursor. Y esta presteza comu 
nicó á su Madre Santisimp, 
para que con festinación se 
levantase y fuese á visitar 
á Isabel. En el discursó del 
camino, que les duró quatro 
dias., exercitaron ios pere-
•grinos Maria Santisima y San 
Joseph , no solo las virtudes 
que miran á Dios como ob-
jeto, y otras interiores, pero 
íimchos actos de caridad con 
los próximos ; porque no 
-podia estar ociosa en pres_en~ 
cia de los necesitados de so -
corro. No hallaban en toda 
las personas igual acogida; 
porque algunos como rústicos 
los despedían, dexados en su 
natural inadvertencia: otros 
vidos de la divina gracia^ 
Pero á ninguno negaba la 
Madre de la Misericordia la 
que podia exercitar con él; y 
para esto iba cuidadosa , si 
decentemente podia visitar ó 
encontrar pobres , eiifermos 
y afligidos, y á todos ios so^ 
corría y consolaba , ó sanaba 
de sus dolencias. 
91 Prosiguiendo sus jor-
nadas , llegaron Maria San-
tisima y Joseph su esposo 
al quarto dia á la Ciudad de 
Judá, que era donde vivian 
Isabei y Zacarías. V para 
prevenirla, se adelanto algu-
nos pasos el santo esposo ; y 
llamando , saludó á los 1110-
xadores. -diciepdo ;,£'/ Señor 
sea con vosotrosxy llene vues-
tras almas de su divina gra-
^/í?.Estaba ya prevenida San-
ta Isabel, , porque el mismo 
Se ñor la había revelado que 
.Maria., ,de Nazaié/th sü-' dep-. 
da partía á visitarla ; aunque 
solohabia conoció o po? esta 
visión como la divioa Señora 
era muy agradable en ios 
ojos del Altísimo ; pero el 
mysterio de ser Madre de 
Dios no se le había revela-
do , hasta que las dos se sa-
ludaron á solas. Salió luego 
Isabei con alguoos de su fa-
milia á recibir á Maria San-
tísima,, la qual previno en la 
sa-
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salutación (como mas humil-
de y menor en años ) á su 
prima , y la dixo: E l Señor 
sea con vos, prima j ; ca-. 
risima mía. É l mismo Señor l 
(respondió Isjbel) os premie 
el haber venido á darme este 
consuelo,Coa esta salutación 
subieron á la casa de Zacarías, 
y retirándose las dos primas á 
solas, la Madre de la Gracia 
saludó de nuevo á su deuda, 
y la dixo: Dios te salve,pri-
ma jy carísima mia , j / su 
divina luz te comunique 
gracia y vtda* Con esta voz 
de María Santísima quedó 
Santa Isabel llena del Espíritu 
Santo , y tan iluminado su 
interior , que en un instante 
conoció altisimos misterios y 
sacramentos. 
92 Conoció Santa Isabel 
al mismo tiempo el misterio 
de la Encarnación, la santi-
ficación de su hijo propio, y 
el fin y sacramentos de esta 
nueva maravilla. Conoció 
también la pureza virginal 
y dignidad de María Santí-
sima. Y en agüella ocasión 
de muchos admirables efec-
tos en Santa Isabel fué ins-
trumento eficaz la voz de 
María Sanlisima tan fuerte 
y poderosa , como dulce 
en los oídos del Altisimot 
y toda esta virtud era co-
mo participada de la tjue 
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tuvo aquella poderosa pa-
labra : Fiat míhi seciav 
dum verbum tuum{ con que 
traxo al Eterno Verbo del. 
pecho del Padre á su mente 
y á su vientre. 
93 Admirada Santa Isa-
bel con lo que sentia y 
conocía en tan divinos sa-
cramentos, fué toda con no-
vida con espiritual júbilo 
del Espíritu Santo ; y mi-
rando á la Reyna del mun-
do, y á lo que en ella veía* 
con alta voz prorumpió en 
aquellas palabras que re-
fiere S. Lucas: Bendita eres 
tú entre las mu ver es , y bew 
dito el fruto de tu vientre, 
jT de dónde á mí esto , que 
venga la Madre de mi Se-
ñor á donde yo estoy 1 Pues 
luego que llegó á mis oídos 
la voz de tu salutación, se 
exaltó y alegró el infante 
en mi vientre. Bienaventw» 
rada eres tú que creíste; por-
que en t i se cumplirán per-
fectamente todas las cosas 
gue el Señor te dixo. A las 
palabras profcticas de Santa 
Isabel , en las que recopiló 
grandes excelencias de Ma-
ría Samhi na , respondió la 
Maestra de la sabiduría y 
humildad , remitiéndolas to-
das á su Autor mismo, y 
con dulcísima y suavisi-
ma voz entonó el Cántico 
12 de 
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de \dMagníficat, que refiere Magaiñcó el espíritu de Ma-
S. Lucas al capitulo r. v. 47. 
hasta el f 7. y dixo: Maznifi 
ca mi alma al Señor ,y es-
pír i tu se alegró en Dios, 
que es mi salud ; porque 
atendió á la humildad de su 
Skrva , y por eso todas las 
generaciones me dirán Bien 
aventurada» Porque el po-
deroso hizo conmigo gran-
des cosas , y su santo nom-
bre, T su misericordia se 
extenderá de generación en 
generación para los que le 
temen. En su brazo manifes-
tó su potencia: destruyó á 
los soberbios con el espíritu 
de su corazón. Derribó á los 
poderosos de su silla , y le-
vantó á los humildes, A los 
que tenían hambre llenó de 
bienes; y dexó vacíos á los 
que estaban ricos. Recibió á 
su siervo Israel, y se acordó 
ríe su misericordia , como lo 
dixo á nuestro padre Abra-
han y su generación por tod@s 
ios siglos, 
95 Como Santa Isabel fué 
la primera que oyó este dul-
ce Cántico de la boca de Ma-
ría Santísima ; asi también 
fué la primera que le enten-
dió , j con su infusa inteli-
gencia le comentó. Entena 
dio en él grandes misterios 
de los que encerró su Au-
tor en tan pocas razones 
ria Saotisima al S-ñor por 
la excelencia de su sér in-
finito: refirió y dio á él 
toda la gloria y alabanza, 
como á principio y fío de 
todas sus obras; conociendo 
y confesando, que solo ea 
Dios se debe gloriar y ale-
grar toda criatura , pues 
él solo es todo su bien y 
su salud. Confesó asijiismo 
la equidad y magnificencia 
del Altisimo en atender á 
los humildes , y poner en 
ellos su divino amor y 
espíritu con abundancia; y 
quán digna cosa es que 
los moríales vean , conoz-
can y ponderen, que por 
esta humildad alcanzó ella 
que todas las Naciones la 
llamasen Bienaventurada , y 
con ella merecerán tam-
bién esta dicha misma to-
dos los. humildes cada uno 
en su grado. Manifestó 
también en sola una pa-
labra todas las misericor-
dias , beneficios y favores 
que hizo con ella el Todo-
poderoso y su santo y 
admirable nombre , lla-
mándolas grandes cosas; 
porque ninguna fué peque-
ña en capacidad y dispo-
sición tan inmensa , como 
la de esta gran Keyna y 
Señora. 
Y 
95 V como las rmséricdr -
dias del Ai tierno redunda-
ron de la plenitud de María 
Saotisima para todo el iina-
ge humano , y ella fué la 
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vanecimiento , con que in-
tentaron subir donde no po-
dían ni debían 5, y con esta 
arrogancia toparon contra 
los justos é investlgables 
puerta del Cielo por donde juicios del Señor, que di-
todas salieron y salen , y 
por donde todos hemos de 
entrar á la participación de 
la Divinidad ; por esto con-
fesó, que ía misericordia del 
Señor con ella se extendería 
por todas las generaciones, 
para comunicarse á los que 
le temen. Y asi como las mi-
sericordias infinitas levantan 
á ios humildes, y buscan á 
los que temen 5 también el 
poderoso brazo de su justicia 
disipa^ y destruye á los so-
berbios con la rmnte de su 
corazón ? y los derriba de su 
silia ^ para colocar en ella á 
los pobres y-humildes. Esta 
justicia del Señor se estrenó 
con admiración y gloria en 
la cabeza de los soberbios 
Lucifer , y en sus sequaces, 
quando los derribó y disipó 
el brazo poderoso del Altí-
simo , porque ellos mismos 
se precipitaron de aquel lu-
gar y asiento levantado de 
la naturaleza y de la gra-
cia que teniao en la primera 
voluntad de la mente Divi-
na , y de su amor con que 
quiere que sean todos salvos: 
y su precipitación fué su des-
siparon y derribaron al so-
berbio Angel y todos los de 
su séquito ^ y en su lugar 
fueron colocados los humil-
des , por medio de Maria 
Santísima, Madre y Archi-
vo de las antiguas miseri-
cordias. 
96 Por esta misma razón 
dice y confiesa también esta 
Señora , que enriqueció Dios 
á los pobres , llenándolos de 
la abundancia de sus tesoros 
de gracia y gloria : y á los 
ricos de propia estimación, 
presunción y arrogancia, y 
á los que llena su corazón 
de los falsos bienes que tie-
ne el mundo. Por sus rique-
zas y felicidad , á estos los 
despidió y despide el A l -
tísimo de sí mismo , vacíos 
de verdad , que no puede 
caber en corazones tan ocu-
pados y llenos dé mentira 
y falacia» Recibió á su sier-
vo y á su niño Israel, acor-
dándose de su misericordia, 
para enseñarle dónde está 
la prudencia , dónde está la 
verdad , dónde está el en-
tendimiento , dónde la vida 
larga y sin alimento, dón-
de 
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de está la lumbre de los ojos 
y la paz(i). A éste enseñó 
el camino de la prudencia y 
las ocultas sendas de la sabi-
duría, y dhdpiina que se 
escondió de los Principes de 
las gentes, y no la conocie^ 
ron'los poderosos que pre-
dominan sobre las bestias de 
la tierra. Pero entrégasela el 
Altísimo á los que son hijos 
de la luz y de Abraharj por 
la Fé y por la Esperaoea y 
Obediencia (2) ; porque asi 
se lo prometió á él y á su 
posteridad y generación es-
piritual, por el bendito y 
dichoso Fruto del yieotre 
virginal de la Santísima 
Maria. 
97 Estos escondidos mis-
terios entendió Santa Isabel 
oyendo á la Rey na de las 
criaturas. Quando fué hora 
que saliesen las dos Señoras 
de su retiro , Santa Isabel 
ofreció á la Rey na del Cielo 
su persona por esclava y á 
toda su familia y casa para 
su servicio ; y que para su 
quietud y recoguniento ad-
mitiese un aposento, de que 
ella misma usaba para la 
oración , por mas retirado 
y acomodado para esta ocu 
pación. L a Divina Princesa, 
con rendido agradecimiento, 
( i j Baruc, cap. 3. (2) D, Paul, 0$ 
la Virgen. 
admitió el aposento , y le* 
señaló para su recogimiento 
y para dormir ; y nadie 
entró en él fuera de las dos 
Primas. Y en lo demás se 
ofreció .á servir y ..asistir 
á Santa Isabel, •.como sier-
va ; pues para esto , dixo, 
habia yeoido á- visiíarla y 
consolarla. La Rey na de los 
.Angeles vió á Zacarías que 
estaba con su mudez , y le 
pidió su bendición , como á 
Sacerdote del Señor. Y aun-
que le vió con piedad, como 
sabia el sacramento que ha-
bia encerrado en aouei tra-
bajo , no le remedio por en-
íonces , pero hizo oracioa 
por él. Santa Isabel , que ya 
conocía la buena dicha del 
• .castisítno esposo Josepo , ...le 
acarició y regaló con grande 
reverencia y estimación, Y 
después de tres dias que ha-
bla estado en casa de .Zaca-
rías , pidió licencia á su 
Divina Esposa María para 
volverse á Nazareth, .dexan -
dola en .compañía de Sao.ta 
Isabel ,, para que la asistiese 
{en su preñado. Despidióse el 
santo esposo , con acuerdo 
,de que volvería por |a Rey-
na , quando ÍQ ..diese aviso;. 
. y a^o.ta Isabel le ofreció .ai-
ganos dones que llevase á su 
ca-
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casa, pero de todo recibió 
muy poco , y esto por la 
instaoda que le hizo; porque 
e^ a el Varón de Dios, no solo 
amador de la pobreza , pero 
de corazón magnánimo y 
generoso. Con esto caminó 
la vuelta de Nazaieth con la 
btstezuela que habia traído. 
En su casa le s irvió, en 
ausencia de su Esposa , una 
muger vecina y deuda , que 
solia acudir á las cosas que 
se le ofrecían traer de fuera, 
quando estaba en su casa 
.María Santísima Stñora 
nuestra. 
98 Santificado el Precur -
sor Juan , renovada Santa 
Isabel, y vuelto á Nazareth 
S. Joseph, ilustrada de! Al -
tísimo nuestra pura Reyna, 
ordenó las ocupaciones que 
habia de tener en casa de 
Zacarías i las que pueden 
mirar como regla las almas 
roas perfectas* Levantábase 
á ni e di a n o c h e, c o o t i n u a n d o 
; siempre este exercicio ; y en 
él vacaba á la incensante con-
templación de los Mysterios 
Divinos, dando, á la vigilia 
y al sueño io que perfectisi-
mamente y con proporción 
correspondía al estado natu-
ral del cuerpo. Acudía á to-
dos los oficios que se ofre-
cían del servicio y consuelo 
de su Prima Santa Isabel, 
octavo, 5 9 
aunque sin darles un momen-
to mas de lo que la caridad 
podía. Volvía luego á su 
retiro y soledad , donde con 
mayor libertad se derramaba • 
el es píritu en la presencia del 
Señor. Y no por estar ,taa 
ocupado su interior , dexaba 
de trabajar en algunas obras 
de manos muchos ratos. Y 
fué tan feliz en todo el Pre-
cuisor Juan , que esta gran 
Rey na con sus manos hizo 
y labró las faxas y manti-
llas en que se envolvió y 
crió ; porque le solicitó esta 
buena dicha la devoción y 
atención de su Madre San-
ta Isabel, que con la humil-
dad de síerva que le tenia, se 
lo suplicó á Ui Divina Señora, 
y ella con increíble amor y 
obediencia lo hizo , por 
ejercitarse en esta virtud 
y obedecer á quien quería 
servir, corno Ja mas inferior 
desús criadas*, que siempre 
en humildad y obediencia 
vencía María Santísima á 
todos* 
99 Sobre ias obras de 
humildad tuvieron las dos 
Primas grandes y dulces 
competencias de sumo agrado 
para el Altísimo y admiración 
de los Angeles ; porque San-
ta Isabel era muy solicita y 
cuidadosa en servir á nues-
tra Señora y gran Rey,na, y 
en 
6o Trabajos de la Virgen, 
en que lo hiciesen todos los *» oo me eligió p&r Madre, 
de su familia ; pero la que 
era Matsira de las virtudes, 
Mariá San.tisimá, mas aten-
ta y oficiosa prevenía y 
divertia los cuidados de su 
Prima, y la decía: "Amiga 
f )y Prima mia , yo tengo 
«mi consuelo en ser. man-
wdada y obedecer toda ¡ni 
•wvtda : no es bien que vues-
«tro amor me prive del que 
w yo recibo en esto, siendo la 
«menor: la misma razón pi • 
wde que sirva, no solo á 
« v o s , como á mi Madre; 
«pero á todos los de vues-
«tra casa; tratadme como á 
« vuestra sierva, mientras es-
«tuviere en vuestra eompa-
«ñiá.'* Respondió Santa Isa-
bel :^ Señora y amada mía, 
wantes me toca á mí obe-
«deceros , y á vos man-
«darme y gobernarme en 
«todas mis acciones ; y esto 
«os pido yo con mas justicia; 
«porque si vos, Señara, quer 
«reis exercitar la humildad, 
« y o debo el culto y reveren-
«cia á mí Dios y Señor , que 
«tenéis en vuestro viriJiaal 
«vientre , y conozco vuestra 
«dignidad , digna de toda 
«honra y e^^ (ereocia,*, Re 
«para que £n esta vida me 
«diesen ta! veneración como 
«á Señora ; porque su Rey-
«no no es de este mundo, 
«ni viene á él á ser servia 
«do ; mas á servir y pade^ 
«cer , y enseñar á obedecer 
« y humiílarse los mortales, 
«condenando su soberbia y 
«fausto. Pues si esto me en-
«seña su Magestad altísima^ 
« y llama oprobio de lo^ 
« hombres|i); comí) yo , que 
«soy su esclava, y no me-
«rezco la compafiia de las 
«criaturas, coasentiré que 
«me sirvan Jas .que SOÍJ 
«formadas á su ioaagen f 
« semejanza" 2 
J.QO Por estos modos eon^ 
seguia Maria Sautisima la 
practica de la doctrina que 
venia á enseñar el Verbo hu-
manado % humillándose ei 
que era forma del Padre 
Éterno, figura de su subs-
tancia (2), y Oíos verdade-
10 de Dios verdadero , para 
íomar la forma y ministerio 
de siervo. Madre era esta 
Señora del mismo Dios, Rey 
na de todo lo criado , supe-
rior eri ejicele ocia y digni-
dad á todas las criaturas , y 
pilcaba la prudentísima Vir- siempre fué sier va humilde 
gen : teMi Hijo y mi Señor la menor de ellas,; y jamás 
ad-
( r ) gfoan. 18. Fs. 21. (2) D, Paul, ad H é r , 1, v. 3. 
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admitió obsequio , ni servi-
cio suyo , como porque se le 
debiese, ni jamás se engrió, 
ni dexóde hacer de sí humii-
disimo juicio. Qué dirá aquí 
ahora nuestra execrable pre-
sunción y soberbia; pues 
muchos llenos de abomina-
bles culpas, somos tan insen-
satos , que con aborrecible 
demencia juzgamos se nos 
debe el obsequio y venera-
ción de todo el mundo? 
101 No fuera dificulto-
so para el Señor retraer á su 
Madre Santísima de tantos 
extremos de humildad, y de 
muchas acciones con que la 
exercitaba ; y pudiera en-
grandecerla con las criatu-
ras , ordenando que fuera 
aclamada , honrada y res-
petada de todas con las de-
mostraciones que sabe ha-
cerlo el mundo, con aque-
llos que quiere honrar y ce-
lebrar , como lo hizo Asnero 
con Mardoquéo ( i ) . Y si esto 
lo hubiera de gobernar el 
juicio de los hombres, orde-
nára, que una muger mas 
santa que todas las Ordenes 
del Cielo, y que en su vien-
tre tenia el Criador de los 
mismos Angeles y Cielos, 
estuviera siempre guardada, 
retirada y adorada de to* 
(i) Esth, 6, vers, 10, 
octavo. 
dos; y les paréciera cosa í m 
digna que se ocupára en co-
sas humildes y serviles, y 
que dexára de mandarlo to-
do , y admitir toda reveren-
cia y autoridad. Hasta aquí 
llega la humana sabiduría, si 
puede llamarse sabiduría la 
que tan poco alcanza. Pero 
no cabe este engaño en la 
ciencia verdadera de ios San-
tos, participada déla sabidu-
ría infinita del Criador, que 
pone el nombre yprecio justo, 
á las honras, y no trueca las 
suertes de las criaturas. Mu-
cho le quitara, y poco le die-
ra él Altísimo á su querida 
Madre en esta vida, si la 
privara y retraxera de las 
obras de profundísima hu-
mildad , y la levantara en el 
aplauso exterior de los hom-
bres : y mucho le faltára al 
mundo , si no tuviera esta 
doctrina y escuela en que 
aprender, y este exemplo 
conque humillar y confundir 
su soberbia. 
102 Entre las excelen-
tes y soberanas obras de hu-
mildad, son mucho de pon-
derar las que de abatimien-
to exercia nuestra divina 
Princesa en casa de su pri-
ma Santa Isabel, sirviendo, 
oo solo á su prima , pero á 
l i las 
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las criadas de su casa. Y quan -
do tenia la ocas ión , ba r r í a la 
casa, y siempre el Oratorio 
donde estaba de ordinario; 
y con las criadas lavaba 
los platos, y otras cosas 
obraba de profunda humi l -
dad. Y no se ex t rañe que 
particularice estas acciones 
tan p e q u e ñ a s ; porque Ja 
grandeza de nuestra Rey na 
las engrandece para nuestra 
enseñanza , y que á su vista 
se desvanezca nuestra so-
berbia , y se abata nues-
tra villanía. Quando Santa 
Isabel sabia los oficios hu-
mildes que exercitaba la Ma-
dre de piedad , lo sentía , y 
la impedia ; y por esto la 
Divina Señora se ocultaba 
quaoto le erá posible de su 
Prima. O vanidad de la t ier-
ra! Si futra tan poderoso 
este exemplo que arrancara 
toda la semilla que sembró 
de soberbia el Principe d é l a s 
Tinieblas! 
103 Corr ían ya mas de 
dos meses después de la ve-
nida de la Princesa del Cielo 
á casa de Santa Isabel ; y 
la discreta Matrona prevenía 
ya su mismo dolor con la 
partida y ausencia de la gran 
Señora del mundo. Lloraba 
algunas veces á solas con 
suspiros, porque no halla-
ba medios para detener el 
la Virgen. 
S o l , que tan claro día de 
gracia y luz le había causa-
do. Para consolarse en esta 
pena , de te rminó Santa Isa-
bel manifestársela á la D i -
vina S e ñ o r a , que no estaba 
ignorante de el la , y con gran 
rendimiento y veneración la 
d íxo : " Prima y Señora mia, 
" p o r el respeto y a tención 
"con que os debo servir , no 
" me he atrevido hasta ahora 
" á manifestaros m i deseo, 
» y una pena que tiene po-
^seido mi corazón : dando-
« m e licencia para manifes-
" taros mis cuidados , los 
" re fe r i ré , pues solo vivo con 
" l a esperanza de lo que de-
"Seo. E l Señor , por su d ig-
» nación divina, me hizosin-
" guiar misericordia de trae» 
« r o s á donde yo tuviese la 
"d icha que no pude me-
" recer de trataros y conocer 
"los misterios que en vos 
"tiene encerrados la d iv i* 
"na Providencia. Temo ya 
" con razón , que desob l íga -
l a vos y el fruto de vues-
" tro vientre con mis peca-
d o s , desamparé is esta po-
"b re esclava , dexandome 
"desierta y sola de tan 
"grande bien que ahora go-
"zo . Posible es para el Se-
" ñ o r , si fuese t ambién v o -
l u n t a d vuestra, que yo a l -
" canzase la felicidad de ser-
» v i -
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» v í r o s , y no apartarme de 
» v o s e n l o q u e me resta de 
» v i d a ; y si el i r á vuestra 
» c a s a tiene mas dif icul tad, 
«•mas fácil será quedaros en 
í>Ia m i a , y llamar á vues-
« t r o santo Esposo Joseph, 
?>para que los dos viváis en 
?>eüa , como dueños y se-
?> ñores , á quienes servi ré 
« c o m o sierva , y con el 
» a f e c t o que mueve m i de-
»seo.»* 
104 O y ó Mar ia Sant ís i -
ma con dulcisimo agrado la 
proposición y súplica de su 
Prima Santa Isabel , y la 
respondió : « C a r í s i m a A m i -
» g a de m i a lma, vuestros 
«afec tos santos y piadosos 
« s e r á n aceptos al Al t í s imo; 
« p e r o todas mis palabras y 
« movimientos se han de g o -
« bernar por la voluntad de mi 
«Señor é Hijo . No he de te-
« nerquerer,ni no querer mas 
« d e su divina disposición. A 
« m i Esposo Joseph debo tam-
« b i e n obedecer; y sin su or-
wden y disposición no puedo 
« y o elegir mis ocupaciones, 
« n i lugar y casa para v iv i r ; 
« y es razón estemos á la 
«obedienc ia de ios que son 
«nues t r a s cabezas y superio-
« r e s , « A estas razones tan 
eficaces de la Reyna de los 
Angeles sujetó Santa Isabél 
su dictamen , y coa feumii* 
segundo. 6 3 
de rendimiento la suplicó, 
que no la desamparase, has-
ta que saliese á luz el hijo 
que tenia en sus entran ÍS, 
que pues en ellas habia co-
nocido y adorado á su Re-
dentor , en las suyas go-
zase de su divina presencia 
y luz antes de ninguna otra 
criatura. N o quiso Maria 
Santís ima negar esta ultima 
pet ic ión á su P r ima , y ofre-
c ió pedir al Señor el c u m -
plimiento de su deseo , y á 
ella le e n c a r g ó lo hiciese 
para saber su santísima vo-
luntad. Con este acuerdo, 
las dos Aladres de los dos 
mejores Hijos que han naci-
do en el mundo, se retiraron 
al Oratorio de la divina 
Princesa , y puestas en ora-
c i ó n , presentaron al Altísi-
mo sus peticiones. En esta 
oración presentó la Purís i-
ma Reyna los deseos en lo 
que habia pedido su Prima 
del parto de su hijo : Y h a -
biéndola declarado el Altí-
simo la asistiese, porque so-
lo faltaban ocho dias, se 
quedó en su compani i , has-
ta la circuncisión del Pre-
cursor Juan. E ' i este admi -
rable nacimiento y circuns-
tancias no me detengo, por-
que no es del asunto. 
I O ^ Hasta la Circunci -
sión del Bautista corrieron 
K a ca-
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casi tres meses; y luego fue 
llamado S. Joseph por orden 
de Santa Isabel. Llegó Jo-
seph á casa de Z.icarias, 
doudc le aguardaban, y fue 
recibido y respetado con 
incomparable devoción y 
reveré Ocia de Isabel y Za-
barbf . Recibióle su divina 
esposa con humilde y pru-
dente j ú b i l o , airodillandose 
en su presencia , y pidien-
do'e la bendición como solía, 
pidió la perdonase lo que 
habia faltado á servirle en 
aquellos casi tres meses. Y 
aunque habia sido sin cul-
pa ni ISlpei t ce ion , pues 
habia cumplido la voluntad 
diviná , con todo eso , con 
aquella cortés y cariciosa 
humildad , quiso recompen-
sar lo que con su ausencia 
K- babia faltado de consue-
lo . Descansó alguo dia el 
santo esposo Juseph, y Jue-
go determinaron su partida. 
Despidióse la Princesa M a -
fia y S. Joseph del Sa-
cerdote Zacar ías y de San-
ta Isabel , con aquellas fi-
nísimas expresiones y sa-
t M icciones de un amor tan 
puro y santo. Dieron la 
vuelta á N ^ a r e t h , en cuya 
|0l nadagastaronquatrodias, 
y en SU modo de caminar, 
y santas humildes compe-
tencus, .sucedió lo raismo 
Trabajos de la Virgen. 
que quando fueron: y. l l e -
gando á su casa de Naza-
reth el santo Joseph se 
ocupaba en su ordinario 
trabajo , para sustentar á la 
Keyna , y ella no frustra-
ba la esperanza del corazón 
del Santo. 
E X E R C I C I O . 
I 0 ^ T)Erfect is imo, pu-
JT risimo y verda-
dero lecho del mejor Sa-
lomón ; guardado y defen-
dido de los fuertes de I s -
rael , Angeles de vuestra 
guarda y asistencia, que l le -
vando en vuestro purísimo 
Tá lamo al Criador del Uni-
verso , caminabais en todo 
Peregrina por las fragosas 
montanas de Judea , ale-
grando los campos , reno-
vando plantas, sembrando 
paraíso ; cuyos pasos siem-
pre hermosos, en esta oca-
sion hermosís imos, encami-
nados á santificar al Pre-
cursor de vuestro Santísi-
mo H i j o ; á purificar almas, 
desterrar sombras , des* 
atar prisiones, y plantar v i r -
tudes : A vos , Reyna de 
Angeles y hombres , que 
en esta ocasión oísteis de 
vuestra prima Santa Isabel 
aquellas tan dulces pala-
bras para vos, como ale-
gna 
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griá de los Angeles , armas 
de los hombres, terror del 
Infierno: Bendita eres tu en-
tre las mugeres , y bendito 
el fruto de tu vientre: Por 
vuestros caminos , Señora, 
por vuestros trabajos, por 
vuestra v i s i t ac ión , por el 
fruto bendiro de vuestro 
vientre Jesús , os pedimos 
postrados aboguéis por no-
sotros, se desaten las prisio-
nes de nuestros delitos, la ce-
guedad de nuestras culpas se 
destierre, y nuestras almas se 
parifiquen, para que par t ic i -
pantes de los favores del Se-
ñ o r , de las perfecciones de 
Dios por la gracia, sigamos 
vuestros caminos,abracemos 
vuestros exernplos , y de-
seemos enamorados la par-
t ic ipac ión de vuestros traba-
jos. Sea tan poderosa vuestra 
intercesión para gloria del 
Alt ís imo y vuestra, que sean 
tan eficaces los auxilios, que 
se justifiquen tantas almas, 
quantas viven baxo de vues-
tra pro tecc ión . Asi ahora, y 
en todas horas lo pedimos, 
porque sois llena de gracia, 
y el Señor es contigo; porque 
sois bendita entre todas las 
mugeres, y bendito el fruto 
de tu vientre Jesús. Amen. 
C A P I T U L O IX. 
Trabajos de M a r í a Santi* 
sima en los zelos de S. 
Joseph. ' 
107 TAEspues de la 
x J trabajosa jor -
nada desde casa de Zacar ías 
á la de nuestra purísima Rey* 
na en Nuzaretn, padeció la 
grao.Princesa del Cielo una 
gravís ima persecución de L u -
cifer , que con siete legio-
nes escogidas á su satisfac-
ción , la persiguieron y ten-
taron por quantos caminos 
discurr ió su malicia ; pero 
quedó quebrantada su astu-
cia y soberbia con la h u m i l -
de planta de esta divina Rey-
na. Entre tantos trabajos no 
fue el menor , ó no fueroa 
Jos menos , en los zelos de su 
santo esposo Joseph. Del d i -
vino preñado de la Princesa 
del Cielo corr ía ya el quinto 
mes , quantio el cast ís imo 
Joseph, esposo suyo, había 
comenzado á tener algún r e -
paro en la disposición y cre-
cimiento de su vientre virgi» 
nal , porque en la perfeccioa 
natural y elegancia de la 
divina esposa, se podía ocul-
tar menos, y descubrirse mas 
qualquiera señal y desigual-
dad que tuviera. 
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108 U n día saliendo Ma-
r í a Santísima de su Oratorio, 
la m i r ó con este cuidado 
S. Joseph , y conoció con 
mayor certeza la novedad, 
sin que pudiese el discurso 
desmentir á los ojos lo que 
les era notorio. Q u e d ó el V a -
ron de Dios herido el cora-
zón con una flecha de dolor, 
que le pene t ró hasta lo mas 
in t imo , sin hallar resisten-
cia á la fuerza de sus causas, 
que á un mismo tiempo se 
juntaron en su alma. La p r i -
mera, el amor cas t í s imo, in -
tens ís imo y verdadero quete-
nia á su fidelísima Esposa, 
donde desde el principio es-
taba su corazón mas que en 
deposito, y con el agrada-
ble trato de la S e ñ o r a , se ha-
b í a confirmado mas este vin-
culo de la alma de S. Jo-
seph en obsequio suyo. Y co-
mo era tan perfecta y cabal 
en la modestia, y humilde 
severidad, entre el respeto 
cuidadoso de servirla , tenia 
el santo Joseph un deseo co-
mo natural á su amor , de la 
correspondencia del de su 
Esposa. Y esto o r d e n ó asi el 
Señor , para que con el c u i -
dado de esta reciproca satis-
facción , l e tuviese mayor el 
S^nto en servir y estimar á 
la divina Señora. 
109 Cumpl ía con esta 
la Virgen, 
obligación S. Joseph, como 
íidelisimo Esposo, y dispen-
sero del sacramento, que aun 
le estaba oculto ; y quanto 
era mas atento á servir y ve-
nerar á su Esposa, y su amor 
era pur ís imo, castísimo, san-
to y justo , tanto era mayor 
el deseo de que ella le cor-
respondiese , aunque j a m á s 
se lo manifestó , n i le hab ló 
en esto, asi por la reveren-
cia á que le obligaba la m a -
gestad humilde de su Esposa, 
como porque no le había sido 
molesto aquel cuidado á vis-
ta de su t rato, conversac ión 
y pureza mas que de Ange l . 
Pero quando se halló en este 
aprieto , testificándole la 
vista la novedad , que no 
podia negarle, quedó su 
alma dividida con el sobre-
salto ; y aunque satisfecho 
que en su Esposa había aquel 
nuevo accidente, no dió a l 
d íácursomas dé lo que no p u -
do negar á los ojos ; porque 
como era varón santo y rec-
to , aunque conoció el efec-
to , suspendió el ju ic io de l a 
causa; porque si se persuadie» 
ra á que su Esposa tenia c u l -
pa, sin duda el Santo murie-
ra de dolor naturalmente. 
1 J o Juntóse á esta causa 
la certeza de que no tenia 
parte en el preñado que co-
nocía por sus ojos; f que 
la 
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la deshonra era por esto m- quela emulac ión es dura co-
ino el Innerno (3), Quena 
discurrir á solas , y el dolor 
le suspendia las potencias. Si 
el pensamiento queria seguir 
al sentido en las sospechas, 
' " T " » 7^n&<n ff'ran muden- todas se desvanecían cofno ei 
c L ' ^ b i r p o n d ^ a r e l ^ r a b a j o hielo á la fuerza del S o l , y 
de la infamia propia y de como el humo en el viento, 
su Esposa, si llegaban á pa- acordándose de la expenmen. 
decerla. La tercera causa tada santidad de su recatada 
evitable , quando se llegase 
á saber. Y este cuidado era 
de tanto peso para S. Jo-
seph , quanto él era de co-
razón mas generoso y ben-
que daba mayor torcedor al 
santo esposo, era el riesgo 
de e n t r e g a r á su esposa, pa-
ra que conforme á la Ley 
fuese apedreada ( que era el 
castigo de las adulteras ) si 
fuese convencida de este c r i -
men (1). Entre estas consi-
deraciones, como entre pun-
tas de acero , se halló el co-
razón de S. Joseph , herido 
de una pena , ó de muchas 
juntas, sin hallar de impro-
viso otro sagrado con que 
aliviarse mas que de la asen-
tada satisfacción que tenia de 
su esposa. Pero como todas 
las señales testificaban la im-
pensada novedad, y no se 
le ofrecía al Santo alguna sa-
lida contra ellas, ni tampoco 
se a t revía á comunicar su 
dolorosa aflicion con persona 
alguna, hallábase rodeado de 
los dolores de la muerte (2), 
y sentía con experiencia 
y advertida esposa. 
1 j x En estas penosas 
dudas apeló el santo esposo 
para el tribunal del Señor 
por medio de la oración ; y 
puesto en su presencia, dixo: 
<* Al t í s imo Diós , y Señor 
« e t e r n o , no son ocultos á 
« v u e s t r a divina presencia 
» mis deseos y gemidos.Com-
« batido me hallo de las v i o -
« l en t a s olas, que por mis 
« s e n t i d o s h a n l l e g a d o á h e r i r 
« m i corazón. De su grande 
« santidad he confiado; y los 
« t e s t i g o s d e la novedad que 
« e n ella veo, me ponen en 
«ques t ion de dolor y temot 
« d e frustrarse mis esperan-
« z a s . Nadie que hasta hoy 
« l a ha conocido , pudo po-
« n e r duda en su recato y 
«excelentes virtudes ; pero 
« t a m p o c o puedo negar que 
«es t á preñada . La razón la 
«d i scu lpa , el sentido lacon-
« d e -
1) Lev. 20, v. 10. Deut, 22, v. 23. (2) Px» 17. (3) Cant, 8, v. 6, 
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„ d e n a . Ella me oculta la 
« c a u s a del preñado , yo le 
» v e o : qué hade hacer? Der-
« r a m o en vuestra presencia 
„ m i afligido espirita; rec i -
„ b i d , S e ñ o r , mis lagrimas 
„ en acepto sacrificio.Nojuz-
99go que María os ha ofendí-
9iáo ; pero tampoco , siendo 
9) y o su esposo, puedo pre-
?> sumir misterio alguno de 
« q u e no puedo ser digno. 
« G o b e r n a d mi entendimien- • 
« í o y corazón con vuestra 
« l u z divina, para que yo 
« c o n o z c a y execute lo mas 
« a c e p t o á vuestro benepla-
#>cito.« 
i i 2 Todo lo que pasaba . 
por el corazón de S, Joseph 
en secreto , era manifiesto á 
la Princesa del Cielo, que lo 
estaba mirando con ciencia 
divina y luz que tenia. Y 
aunque su santísimo corazón 
estaba lleno de ternura y 
compas ión dé lo que padecía 
su esposo, no le hablaba pa-
labra en el lo; pero servíale 
con sumo rendimiento y cui-
dado. Servíale con incompa-
rable respeto y pront i tud: y 
aunque conooia sus cuidados, 
y atención á su p r e ñ a d o , no 
por eso se excusó de hacer to-
das las acciones que le toca-
b á n , n i cuidó de disimular, y 
excusarla novedad de su divi-
no vientre ? porque este ro-
la Virgen, 
deo, artificio , ó duplicidad, 
no se coropadtciacon la ver-
dad y candidéz Angé l ica que 
tenia, ni con la generosidad 
y grandeza de su Dobilísimo 
corazón . Y aunque la compa-
sión de su esposo , y el amor 
que le tenia la inclinaban á 
consolarle y despenarle, no lo 
hizo disculpándose , ni ocul-
tando su p r e ñ a d o , sino s i r -
viéndole con mayores de-
mostraciones, y procurando 
regalarle , preguntándole lo 
que deseaba, y quería que ella 
hiciese, y otras demos t rac ión 
ees de rendimiento y amor. 
Muchas veces le servia de ro-
dil las; y aunque algo conso-
laba esto á S. Joseph, por otra 
parte le daba mayores mot i -
vos de afligirse, considerando 
las muchas causas que tenía 
para amar y estimar á quien 
no sabia si le había ofendido. 
H a c í a l a divina Señora c o n -
tinua oración por é l , y pedia 
al Alt is imo le mirase y con-
solase ; y remit íase toda á la 
voluntad de su Mages íad . 
113 N o podía S. Joseph 
ocultar del todo su acervís i -
ma pena, y asi estaba muchas 
veces pensativo , triste, sus* 
pensó ; y llevado de este d o -
lor , hablaba á su Divina Es-
posa con alguna severidad 
mas que antes ,' porque este 
era como efecto inseparable 
de 
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de su afligido co razón , y no 
por indignación ni vengan-
za , que esta nunca llegó á 
su pensamiento. Pero la pru-
dends imaSeñora no mudó de 
semblante , n i hizo demos-
t rac ión alguna de sentimien-
to ; antes por esto cuidaba 
mas del alivio de su esposo. 
Serviaie á la mesa , dábale el 
asiento , traiale la comida, 
adminis t rábale la bebida ; y 
después de esto , que hacia 
con incomparable gracia, la 
mandaba S. Joseph que se 
asentase; y cada hora se iba 
asegurando mas en la certe-
za del p reñado . N o hay du-
da que fue esta ocasión una 
de las que mas exercitaron, 
no solo á S. Joseph, pero á la 
Princesa del Cielo ; y que en 
ella se manifestó mucho la 
profundísima humildad y 
sabiduría de su Alma santisi-
ma ; y dió lugar el Señor á 
exercitar y probar todas sus 
virtudes; porque no solo no 
le m a n d ó callar el sacramen-
to de su p r e ñ a d o , pero ni le 
manifestó su voluntad divina _ 
tan expresamente como en 
otros sucesos. Todo parece 
lo remi t ió Dios , y lo fió de 
la ciencia y virtudes divinas 
de su escogida esposa , de-
j á n d o l a obrar con ellas, sin 
otra especial i l u s t r ac ión^ fa-
vor. Daba ocasión la divina 
nueve, 6 9 
Providencia á Mar í a Santísi-
ma y á su fidelísimo esposo 
Joseph, para que respectiva-
mente cada uno exerckase 
con heroycos actos las v i r t u -
des y dones que les habia i n -
fundido ; y deleytabase ( á 
nuestro modo de entender) 
con la fe, esperanza y amor, 
con la humildad , paciencia, 
quietud y serenidad de aque-
llos cindidos corazones , en 
medio de tan dolorosa aflic-
c ión . Y para engrandecer su 
g l o r i a , y dar al mundo este 
exemplar de santidad y p r u -
dencia , y oir clamores d u l -
ces de la Madre sant ís ima y 
su cast ísimo esposo , que le 
eran gratos y agradables, se 
hacia como sordo ( á nuestro 
entender ) porque los rep i -
tiesen ; y disimulaba el res-
ponderles hasta el tiempo 
oportuno y conveniente. O 
mortales, quán menores se-
r ian vuestros trabajos, afa-
nes y peligrosos cuidados, si 
os dexarais encaminar por el 
Padre de las lumbres 1 
114 En la tormenta de 
cuidados que combad m al 
rec t í s imo corazón de S. J o -
seph , procuraba tal vez con 
su prudencia buscar alguna 
calma,y cobrar aliento en su 
afligido ahogo, discurriendo 
á solas, y procurando reducir 
á duda el p reñado de su es„ 
JL po. 
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posa. Pero de este engaño le 
sacaba cada dia el aumento 
del vientre v i rg ina l , que con 
el tiempo se iba manifestando 
con mayores evidencias,y no 
hallaba otra causa el Santo 
glorioso adonde recurrir , y 
esta se le frustraba , y era 
poco constante, pues pasaba 
de la duda que buscaba á la 
certeza vehemente , qnanto 
mas crecía el preñado. Y aun-
que siempre se conformaba su 
espíritu con la voluntad del 
Si ñ o r ; pero con t o d ó sintió 
quebranto ú deliquio en las 
fuerzas del cuerpo, que aun-
que no í l egóáse r en fe rmedad 
determinada, se le debilita-
ron las fuerzas,y se puso algo 
macilento, y se le conocía en 
el rostro la profunda tristeza 
y melancolía que le afligía. Y 
como la padecía tan á solas, 
sin buscar el alivio de comu-
nicarla , ó desahogar por 
algún camino el aprieto de 
su corazón ( como lo hacen 
ordinariamente los otroshom-
bres ) como esto venia á ser 
mas grave,y menos reparable 
naturalmente la t r ibulación 
que el Santo padecía. 
11 s No era menos el dolor 
que á María Santísima pene-
traba el corazón;pero aunque 
era g r a n d í s i m o , e r a también 
mayor el espacio de su dila-
tauisunu y generoso ¿uiiaio. 
la Virgen. 
y con él disimulaba sus pe-
nas ; pero no el cuidado que 
la daban las de su esposo, 
con que de te rminó asistirle 
mas , y cuidar de su salud y 
regalo. Pero como en la pru-
dentís ima Reyna era invio-
lable ley el obrar todas las 
acciones en plenitud de sabi-
duría y perfección , callaba 
siempre la verdad del miste-
rio,que no tenia orden de ma-
nifestar ; y aunque sola ella 
é r a l a que pudiera a l iv ia rá su 
esposo Joseph por este cami-
no , no lo hizo por respetar 
y guardar el Sacramento del 
Rey Celestial. Por sí misma 
hacia qnanto podÍa;hablabale 
en su salud , y p reguntába le 
qué deseaba hiciese ella para 
sn servicío,y alivio del acha-
que que tanto le desfallecía. 
Le rogaba tomase a lgún des-
canso y regalo; pues era justo 
acudir á la necesidad , y re-
parar las fuerzas desfallecidas 
del cuerpo , para trabajar 
después por el Señor. 
116 Atendía S. Joseph á 
todo lo que su esposa divina 
hacía , y ponderando consigo 
aquella vir tud y discreción, 
y sintiendo los efectos santos 
de su trato y presencia,dixo: 
"Es posible , que muger de 
«ta les costumbres , y donde 
" tanto se manifiesta la gra-
v cia del Señor , me ponga en 
wtal 
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wtal t r ibulación ! C ó m o se 
^eompa iece esta prudencia 
» y santidad con ias señales 
» q u e veo de haber sido iüfiel 
wá OÍOS y á mí , que tan de 
«corazón la amo V Si quiero 
i> desped)r la ,óalejarme, pier-
« d o su deseable compañía , 
» t o d o mi consuelo , mi casa 
»y quietud. Q u é bien halla-
» ré como ella , si me retiro? 
« Q u é consuelo , si me falta 
«es te ? Pero todo me pesa 
« m e n o s q u e la infamia de tan 
>• infeliz fortucia, y que de mí 
?>se entienda he sido cómpli* 
« c e en algún delito. Ocal -
atarse el suceso, no es posi-
« b l e ; porque todo lo ha de 
« matiifestar el t iempo, aun-
?>que yo ahora lo disimule y 
»> calle. Hacerme ya autor de 
weste preñado , será mentira 
«vi l contra mí propia con-
?? ciencia y reputac ión . N i 
« lo puedo reconocer por 
» m i ó , u i atribuirlo á la cau-
wsa que ignoro : pues qué 
wharé en tal aprieto? E l 
w menor de mis males será 
« a u s e n t a r m e , y dexar mi ca-
« s a antes que llegue el par-
t i ó , en que me hallaré mas 
«confuso y afl igido, sin sa-
« b e r qué consejo y deter-
«minac ion tornaré , viendo 
*»en mi casa hijo que no es 
J-MIl io ." 
117 La Pí iacesa del Cie-
mieve. Y1 
lo que con gran dolor m i -
raba la determinación de su 
esposo S. Joseph en dexar-
l a , y ausentarse, convir t ióse 
toda á su Hijo Santísimo que 
tenia en su vientre, y con i n -
t imo afecto y fervor con ge-
midos, que á Dios no podían 
ocultarse , pidió el consuelo 
para su esposo, y disponerle 
para que ayudase al c u m p ú -
miento de las grandes obras 
del Altísimo. Porque nunca 
podia estar esposa tan fiel 
sin esposo que la amparase, 
y sirviese de resguardo- M a -
nifestóla ei Alt ís imo, que acu-
diría con presteza al consuelo 
de su siervo Joseph , y que 
en declarándole el Señor por 
medio de un Angel el sacra-
mento que i g n o r á b a l e podría 
hablar en el con claridad la 
divina Princesa. A l mismo 
tiempo estaba S. Joseph con-
firiendo sus dudas consigo 
mismo; y habiendo ya pasa-
do dos meses en esta gran 
tr ibulación , y vencido de la 
dificultad , de terminó partir 
aquella noche siguiente ; y 
para la jornada previno un 
vestido que t en ía , con algu-
na ropa que mudarse , y to Jo 
lo jun tó en un fardillo. Había 
cobrado un poco de dinero 
que de su trabajo le debían, 
y con esto dispuso partir á 
meüia noche. 
L 2 Por 
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118 Por la novedad del 
ca^o, y p >r la costumbre,há-
biendo e recogido con este 
intento , hizo oración al Se-
ñor , y le dixo : «Altísimo 
jvDio> Eterno de nuestros 
«Padre? Abrahan , Isaac y 
«Jacob , verdadero y único 
wamparo de los pobres y 
«afligidos , manifiesto es á 
« Vuestra clemencia el dolor 
« y aflicción de que mi cora-
??zon está poseído. También, 
í?Señor, conocéis (aunque 
»soy indigno ) mi inocencia 
??en la causa de mi pena , y 
wía infamia y peligro que 
wme amenaza del estado de 
«mi esposa. No la juzgo por 
adultera , porque conozco 
«en ella grandes virtudes y 
7? perfección ; pero con cer-
^teza veo que está preñada. 
« L a causa y el modo del 
" suceso yo lo ignoro ; mas 
??no le haUo salida en que 
«quietarme. Determino por 
" menos daño el alejarme de 
"ella adonde nadie me co-
"nozca, y entregado á vues-
" tra Providencia , acabaré 
" m i vida en un desierto. No 
" me desamparéis, Señor mió 
" y Dios eterno ; porque solo 
^ deseo vuestra mayor honra 
" y servicio." Postróse en 
tierra S. Joseph , haciendo 
(i) Toh. l 2 . V , j . ' 
ta Virgen, 
voto de llevar al Templo de 
Jerusalen á ofrecer parte de 
aquel poco dinero que tenia 
para su viage: y esto era por-
que Dios amparase y defen-
diese á su esposa Maria de 
las calumnias de los hom-
bres^ la librase de todo mal. 
Tanta éra la rectitud del Va-
ron de Dios, y el aprecio que 
hacia de la divina Señora. 
119 Dió lugar su Mages-
tad,para que entrambos,Ma-
ria Santísima y S. Joseph 
llegasen á extremo del aprie-
to de dolor interior, para que 
á mas de los méritos que este 
dilatado martirio acumula-
ban , fuese mas admirable y 
estimable el beneficio de la 
consolación divina. Y aunque 
la gran Señora estaba cons-
tantísima en la fe y esperan-
za de que el Altísimo acudiria 
oportunamente al remedio de 
todo , y por esto callaba, y 
no manifestaba el Sacramen-
to del Rey , (1) que no le ha-
bía mandado declarar; con 
todo eso la afligió mucho la 
determinación de S. Joseph, 
porque se la representaron 
los grandes inconvenientes de 
dexarla sola, sin arrimo y 
compañía que la amparase y 
consolase por el orden co-
mún y natural; pues no todo 
se 
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se ha de buscar por orden 
milsgrcso y sobrenatural.Pe-
ro todos estos ahogos no fue-
ron bastantes á que faltase á 
exercitar virtudes tan exce-
lentes como la magnanimi-
d3d,tolerando las aflicciones, 
sospechas y determinaciones 
de S. Joseph : La de la pru-
dencia , mirando que el sa-
cramento era grande , y que 
no era bien determinarse por 
sí en descubrirle : la del si-
lencio, callando como muger 
fuerte , señalándose entre to-
das : sabiendo detenerse en 
no decir lo que tantas razo-
nes humanas habia para ha-
blar : la paciencia, sufrien-
do ; y la humildad , dando 
lugar á las sospechas de San 
Joseph. Otras virtudes exe-
cutó admirablemente en este 
trabajo, con que nos ense-
ñó á esperar el remedio del 
Altísimo en las mayores t r i -
bulaciones. 
120 Con el gran dolor, 
que llegó á tristeza , de San 
Joseph , se quedó un poco 
dormido después de la ora-
ción*, seguro que dspertaria 
á su tiempo para salir de su 
casa á media noche, sin que 
(á su parecer ) fuese sentido 
de su esposa. Estaba la d iv i -
na Señora aguardando el re* 
(i) M a t t h , u h a i . 7. v* 14* 
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medio, y solicitando con sus 
humildes peticiones el repa-
ro ; porque conocía que l le-
gando la tribulación de su 
turbado esposo á tai punto,/ 
á lo sumo del dolor, se acer-
caba el tiempo de la miseri-
cordia , y del alivio de tan 
afligido carazon. Envió el 
Altísimo al Santo Arcángel 
Gabriei,para que estando Jo-
seph durmiendo , le manifes-
tase por divina revelación el 
misterio , diciendole : KNo 
"temiese estar con su esposa 
" Maria, porque era obra del 
?? Espíritu Santo lo que tenia 
^en su vientre; y pariría 
«un Hi jo , á quien llamarla 
» Jesús, y seria Salvador de 
"su Pueblo , y en todo este 
"Misterio se cumpliría la 
"Profecía de Isaías , que 
"dixo : Concebiría una v i r -
"gen , y pariría un Hijo que 
«se llamaría Emanuel , que 
"significa Dios con noso-
"tros.' ' (1) No vió S Joseph 
al Angel con especies ima-
ginarias , solo oyó la voz in-
terior , y entendió el miste-
rio. De las palabras que le 
dixo se colige, que ya S. Jo-
seph en su determinación 
había dexado á María Santí-
sima, pues le mandó que sin 
temor la recibiese. 
Des-
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121 Dispertó S. Joseph l i dalzura de su contempla-
capaz del misterio revelado, 
y de que su esposa era Madre 
de Dios. Y entre el gozo de 
su dicha y no pensada suer-
te , y el nuevo dolor de lo que 
había hecho , se postró en 
tierra , y con otra humilde 
turbación , temeroso y ale-
gre hizo actos heroycos de * 
humildad y reconocimiento^ 
Con este conocimiento y 
acciones de las virtudes que-
dó sereno el espíritu de San 
Joseph,y dispuesto para reci-
bir nuevos efectos del Espíri-
tu Santo. Con la duda y tur-
bación pasada se asentaron 
en él los fundamentos muy 
profundos de la humildad 
que había de tener á quien se 
fiábala dispensación de los 
mas altos consejos del Señor; 
y la memoria de este suceso 
fue un magisterio que le duró 
toda la vida. Hecha esta ora-
ción á Dios, comenzó el San-
to á reprehenderse á sf mismo 
á solas, y dar al mismo tiem-
po gracias al Señor por tan 
incomparable beneficio. Y 
con esta mudanza sálió el san-
to esposo de su pobre apo-^  
sentó , hallándose despierto 
tan diferente como dichoso 
de qual se habii recogido 
al sueño. Y como la Reyna del 
Cielo estaba siempre retira-
da , no quiso dispertarla de 
cion , hasta que ella quisie-
se. En el Ínterin deslió el va-
ron de Dios el fardillo que 
había prevenido, derraman-
do abundantes lagrimas coa 
afectos muy contrarios á ios 
que antes había sentido. Y 
iíoraado , y comenzando á 
reverenciar á su divina es-
posa, previno la casa, limpió 
el suelo que habían de hollar 
las sagradas plantas, y pre-
p iró otras hacendueias que 
solía remiti? á la divina Prin-
cesa quando no conocía su 
dignidad. 
122 Aguardó pues el re-
conocido esposo, que María 
Siniisima , y esposa suya, 
saliera del recogimiento; y 
quando fue hora abrió la 
puerta de! pobre aposento 
doude habitaba la Madre 
del Rey Celestial , y luego 
el santo espJSO se arrojó 
á sus pies , y con pcofua-
da h.u niidad y veneracioa 
la dixo : ^ Señora ;. esposa 
?i mía , Mádre verdadera del 
«Eterno Verbo , aquí está 
«vuestro siervo postrado a 
"ios pies de vue tra clemen-
" cía. Por el mismo Dios y 
"Señor vuestro, que teaeiSi 
"en vuestro virgdial vientre, 
"os pido perdonéis mi atre-
"vimiento. Seguro estoy, 
"Señora , que ainguao de 
mis 
Capitulo nueve. 
»mis pensamientos es oculto 
nú vuestra sabiduria y luz 
>? divina. Pero ta TÍ bien sa-
«beis que lo hice todo ,con 
»ignorancia , porque no sa»-
»bia el Sacramento del Rey 
«Celestial ' ,y la grandeza de 
»> vuestra dignidad , aunque 
» veneraba en vos otros dones 
?>dei Altísimo. No me levan-
»taré de vuestros pies, sin 
»saber que estoy en vuestra 
»> gracia , y perdonado de 
«mi desorden , alcanzada 
w vuestra benevolencia y 
"bendición.»> OyendoMaria 
Santisima I ÍS humildes razo-
nes de S. Joseph , se alegró 
con gran ternura en el Se-
ñor , de verle capaz de los 
Misterios de la Encarnación, 
que los confesaba y venera-
ba con tan alta fe y humil-
dad. Pero afligióla un poco 
la determinación que vió en 
el mismo esposo , de tratarla 
para en'adeíante con el res-
peto y rendimiento que 
ofrecía ; porque en esta no-
vedad se le representó á la 
humilde Señora, que se le iba 
de las manos la ocasión de 
obedecer y humillarse como 
sierva de su esposo. 
173 Levantó de sus pies 
al santo esposo , y ella se 
puso á los suyos ; y aunque 
procuró impediría, no pudo, 
por que eri huíniidad era la-
vencible ; 
S. Joseph , 
y» y esposo 
respondiendo k 
dixo : "Yo Señor 
mió , soy la que 
*>,debo peoirosíhe perdonéis, 
«y vos quien ha de remitir 
f ias penas y amarguras que 
"de mi habéis recibido; y 
"asi os suplico puesta á 
"vuestros pies, que olvidéis 
"vuestros cuidados , pues el 
"Altísimo admitió vuestros 
"deseos , y las aflicciones 
"que en ellos padecisteis, 
" Del oculto Sacramento que 
"en mí tiene cerrado el 
" brazo del Altísimo no pudo 
" mi deseo daros noticia a 1 -
"guna por sola rni inclina-
"c ion , porque como esclava 
"de su Alteza , era justo 
"aguardar su voluntad per-
"fecta y santa. No callé por 
" que no os estimo como ámi 
"Señor y esposo : siempre 
"soy y seré fiel sierva vues-
" tra , correspondiendo á 
" vuestros deseos y afectos 
"santos." 
Con estas razones y otras 
llenas de suavidad ^eficacisi-
ma consoló Maria Santisima 
á S. Joseph , y levantó del 
suelo , para conferir todo lo 
que era necesario. 
EXER-
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124 T7EIÍZ constante Na-
J D ve del divino Mer-
cader , cargada de tan im-
ponderable tesoro , como 
universal remedio, que en la 
deshecha tempestad y alte-
rado mar del corazón y pe-
cho de vuestro castísimo es-
poso , combatido de los en-
contrados vientqs de sospe-
chas , temores y zelos , os 
conservasteis tan sin riesgo 
entre tan peligrosos traba-
jos , que sin perder de vista 
el verdadero Norte , al que 
siempre mirabais inmutable 
en luces , indeficiente en pa-
labras , infalible en prome-
sas. A vos , prudentísima 
Reyna, sapientísima Maes-
tra , que con tanta claridad 
mirabais el trabajo y dolor 
de vuestro esposo , que tras-
pasaba también á vuestro 
purísimo animo, y entre tan-
to quebranto ejercitabais las 
excelentísimas virtudes de 
magnanimidad , prudencia, 
silencio , humildad, toleran- * 
do, callando y sufriendo las 
sospechas de vuestro casto 
esposo, os pedimos, Seño-
¿mánoT tan extraño trabajo-
so martirio como padecis-
teis eti esta ocasión , seáis 
gHudeatisima , discretísima 
la Virgen. 
Abogada nuestra , para que 
en las tempestades del alte-
rado mar y nunca estable 
de esta vida , tengamos con-
formidad en las tribulacio-
nes, serenidad de animo en 
los trabajos , resignación en 
las penas : para que imitando 
y siguiendo vuestra invenci-
ble paciencia, humildad y 
constancia , nos favorezca 
vuestro Santísimo Hijo con 
una fe viva , esperanza fir-
me , y caridad ardiente , y 
nunca se aparten nuestras 
voluntades de las del Altísi-
mo. Nunca juzgemos mal de 
nuestros próximos, á imita-
ción de vuestro casto y pu-
ro esposo , que jamas man-
chó vuestro candor , con te-
ner tantas señales á los ojos. 
Asi , Señora , merezcamos 
vuestra protección, vuestro 
amparo en los trabajos, en 
los peligros de esta vida , y 
vuestra intercesión nos sa-
que con felicidad hasta la 
eterna. Amen» 
CA-
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CAPITULO X. 
Trabajos de Marta Sant¿si-
sima en su casa, conformidad 
con la pobreza, y jornada de 
Nazareth á Belén , donde 
nació el Salvador del 
mundo, 
125 / ^ U e d ó el fidelísi-
mo esposo Jo-
seph con tan 
alto y digno concepto de su 
esposa María Santisima,-des-
pues que le fue revelada su 
dignidad, y el^sacramento de 
la Encarnación, que le mu-
dó en nuevo hombre , aun-
que siempre habia sido muy 
santo y perfecto: con que 
determinó proceder con la 
divina Señora con nuevo es-
tilo y reverencia. Pero la 
Rey na purisima , que eiure 
los humildes fue humiidisi-
ma, y nadie la podía vencer 
en humildad, dispúsolas co-
sas de manera que siempre 
quedase en sus manos la pal-
ma de todas las virtudes, ade-
lantándose á todas las cosas 
de trabajo en la casa. Esta 
humilde, bien que dichosa ca-
sa de Joseph, estaba distri-
buida en tres aposentos , en 
que casi toda ella se resol-
vía para la ordinaria habita-
do u de los dos esposos; por-. 
que no tuvieron criado, ni 
criada alguna. En unap scn-
• to dormía S. Joseph, en otro 
trabajaba y tenia sus instru-
mentos de su oficio de Car-
pintero , en el tercero asistía 
de ordinario, y dortnia la 
Reyna délos Cielos, y en él 
tenía para esto una tarima, 
hecha por mano de S. Jo-
seph : y este orden guardaron 
desde el principio que se des-
posaron, y vinieron á su casa. 
126 Vivían solos los dos 
santos Esposos, no solo por 
su profunda humildad, mas 
también fue conveniente, por / 
que no hubiese testigos de 
tantas visibles maravillas co-
mo sucedían entre ellos, de 
que no debían participar los 
de fuera. Tampoco la Prin-
cesa del Cíelo salía de su ca-
sa , sino es con urgentísima 
causa del servicio de Dios, 
y beneficio de los próximos; 
porque si otra cosa era nece-
saria , acudia á traerla aque-
lla dichosa muger su vecina, 
quesirvióáS.Joseph mientras 
María San tisima estuvo en ca-
sa de Zacarías. Nunca S. Jo-
seph vió dormir á la divina 
esposa, ni supo con experien-
cia sí dormía, aunque se io su-
plicaba el Santo, para que to-
mase algún alivio, y mas en 
el tiempo de su sagrado pre-
ñado. Él descanso de la Prin-
M ce-
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cesa era la mima hecha por mida en la cantidad siempre 
mano del mi^mo S, Joseph, 
y en ella tenia dos mantas, 
entre las quales se recogía 
para tomar algún breve y 
santo sueño. Su vestido in -
terior era una túnica, ó ca-
misa de tela como algodón, 
mas suave que el paño co-
mún y ordinario. Esta tú-
nica jamás se la mudó des-
pués que salió del Templo, 
y ni se envejeció, ni man-
chó , ni la vió persona algu-
na , ni S. Joseph supo si la 
traía ; porque solo vió el 
vestido exterior, que á todos 
los demás era manifiesto.Fa-
tal reprehensión á los que se 
acomodan tan mal, no abun-
dando en telas, olandas, se-
das y delicias! 
127 La comida era par-
vísima y limitada; pero ca-
da dia, y con el mismo San-
to , y nunca comió carne, 
aunque él la comiese , y ella 
la aderezase. Su sustento era 
fruta, pescado, y de ordina-
rio pan , y yerbas cocidas; 
pero de todo tomaba en me-
dida y peso solo aquello que 
pedia precisamente el ali-
mento de la naturaleza, y el 
calor natural, sin que sobra-
se cosa alguna que pasase á 
exceso y corrupción daño-
sa, y lo mismo era de la 
bebida. Este orden de la co-
lé guardo respectivamente; 
aunque en la calidad , con 
íos varios sucesos de su vi-
da santísima , se mudó y va-
rió como se dirá donde cor-
responda. En todo fue Ma-
ría purísima de consumada 
perfección, sin que le falta-
se gracia alguna, y todas con 
el lleno de consumada per-
fección en lo natural, y so-
brenatural. 
128 Sucedió no pocas ve-
ces que la divina Señora y 
su esposo S. Joseph se ha-
llaban pobres, y destituidos 
del socorro necesario para 
la vida; porque con los po-
bres eran liberalisimos de lo 
que tenían, y nunca eran so-
lícitos como los hijos de este 
siglo en prevenir la comi-
da , y vestido con diligen-
cias anticipadas de la des-
confiada codicia ;- y el Señor 
disponía que la fe y pacien-
cia de su Madre Santísima 
y de S. Joseph no estuviesen 
ociosas; y porque estas ne-
cesidades eran para la divina 
Señora de incomparable con-
suelo, no solo por el amor de la 
pobreza, sino también por su 
prodigiosa humildad, que se 
juzgaba indigna del sustento 
necesario para vivir , y le pa-
recía justísimo que solo á ella 
le faltase , como á quien 
no 
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nolo merecía, y con esta con- mayor gloria del Altisimo, de 
fesion bendecía al Señor en su la potestad que como Seño-
pobreza; y solo para su es-
poso S. Joseph, que le repu-
taba por digno , como santo 
y justo, pedia al Altisimo le 
diese en la necesidad el so-
corro que de su mano espe-
raba. No se olvidaba el To 
dopoderoso de sus pobres 
hasta el fin ( i ) ; porque dan-
do lu^ar al merecimiento y 
exercicio , daba también el 
alimento en el tiempo mas 
oportuno ( 2 ) . Y esto dispo-
nía su providencia divina 
por varios modos. 
129 Algunas veces mo-
vía el corazón de sus veci-
nos y conocidos de Maria 
Santisima , y del glorioso 
S. Joseph , para que les acu-
diesen con alguna dadiva 
graciosa ó debida. Otras, y 
mas de ordinario los socor-
ría Santa Isabel desde su ca-
sa; porque después que estu-
vo en ella la Reyna del Cie-
lo , quedó la devotísima Ma-
trona con este cuidado de 
acudirles á tiempos con al-
gunos beneficios y dones; á 
que la correspondía siempre 
la humi'de Princesa con al-
guna obra ó labor de ma-
nos. Y en ocasiones oportu-
nas se valia también , para 
ra de las criaturas tenia so-
bre ellas; y mandaba á las 
aves del ayre, que les traxe-
sen peces del mar , ó frntas 
del campo , y lo executaban 
al punto; y tal vez le traían 
algún pan en los picos de 
donde el Señor lo disponía. 
Y muchas veces era testigo 
de todo esto el santo y d i -
choso Joseph. Por ministe-
rio de los santos Angeles 
eran socorridos también en 
algunas ocasiones por admi-
rabie modo; y para referir 
uno de los muchos milagros 
que con ellos sucedieron á 
María Santísima y Joseph, 
se ha de suponer que la gran-
deza de aniino, fé y l ibe-
ralidad del Santo eran tan 
grandes, que nunca pudo en-
trar en su afecto, ni ademan 
de codicia , ni solicitud al-
guna. 
130 Y aunque trabajaba 
de sus manos, y también la 
divina esposa, jamás pedían 
precio por la obra , ni de-
cían esto vale , ni me habéis 
de dar ; porque hacían las 
obras, no por interés . sino 
por obediencia y caridad de 
quien las pedia ; y dexabaa 
en su mano que les diese al-
M 2 gun 
(1) Psalm, G|. vers, ip. (2) Psalm. 144. vers, 15, 
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gun retorno , reci biendolo, 
no tanto por precio y paga, 
como por limosna graciosa. 
Esta era la santidad y per-
fección que aprendía S. Jo-
seph en la escuela del Cielo, 
que tenia en su casa, kY por 
este orden, tal vez porque no 
les recompensaban su traba-
jo , venían á estar necesita-
dos, y faltarles la comida y 
sustento á su tiempo , hasta 
que el Señor la proveía. Uo 
día sucedió que pasada la 
hora ordinaria se hallaron sin 
cosa alguna que comer ; y 
para dar gracias al Señor por 
este trabajo , y esperar que 
abriese su poderosa mano, se 
estuvieron en oración hasta 
muy tarde; y en el ínterin 
los santos Angeles les previ-
nieron la comida, y les pu-
sieron la mesa, y en ella al-
gunas frutas, y pan blanquí-
simo, y peces, y sobre todo 
un genero de guisado ó 
conserva de admirable sua-
vidad y virtud. Y luego fue-
ron algunos de los Angeles 
á llamar á su Rey na, y otros 
á S. Joseph su esposo. Salie-
ron de sus retiros; y reco-
nociendo el beneficio del Cie-
lo , con lagrimas y fervor 
dieron gracias al muy Alto, 
y comieron, y después hi-
cieron grandísimos cánticos 
de alabanza. 
131 Otros muchos suce-
sos semejantes á estos les pa-
saban muy de ordinario á Ma-
ría Santisima , y á su santo 
esposo Joseph , que como 
estaban solos, sin testigos de 
quien ocultar estas maravi-
llas , no las recateaba el Se-
ñor con ellos, que eran los 
dispenseros de la mayor de 
las maravillas de su brazo 
poderoso. Solo se advierte, 
dice aquí la V. Sor Maria 
de Jesús de Agreda , que 
quando se dice como hacia 
la divina Señora cánticos de 
alabanza, ó por sí sola , ó 
junto con S. Joseph y los 
Angeles, siempre se enten-
día eran cánticos nuevos, co-
mo el que hizo Ana la madre 
de Samuel, y el de Moyses, 
Ezequías, y otros Profetas, 
quando recibían algún bene-
ficio grande de la mano del 
Señor. Y si hubieran .queda-
do escritos los que hizo y 
compuso la Reyoa del Cie-
lo , se pudiera hacer un 
grande volumen , y de in-
comparable admiración para 
el mundo. 
132 Entre tantos traba-
jos como pasaban en la me-
jorcasa del, mundo los dos 
mejores esposos que se cono-
cieron , iba aproximándose 
el parto felicísimo en que 
había de salir la mejor Luz 
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á los que vivían en tinieblas» dio de un edicto que publi-
La divina Princesa comenzó có eHEmperador Cesar A u -
gusto ea el Imperio Roma-( habiendo pedido licencia á 
S, Joseph) á prevenir las 
mantillas y faxas para el di 
^ i n o parto ; las que hizo la 
gran Señora por sus manos, 
y las cosió y aderezó es-
tando siempre de rodillas, y 
con lagrimas de incompara-
ble devoción. Previno S. Jo-
seph flores y yerbas las que 
pudo hallar , y otras cosas 
aromáticas, de que la dil i 
l  no, para que, como refiere 
S, Lucas, se escribiese, ó 
numerase todo el Orbe ( 3 ) , 
Extendiase entonces el Impe-
rio Romano á la mayor par-
te de lo que se conocía del 
Orbe; y por eso se llamaban 
Señores de todo el mundo, 
no haciendo cuenta de lo 
demás. Yesta descripción era 
confesarse todos vasallos del 
gente Madre hizo agua olo- Emperador, y tributarle cier-
rosa mas que de Angeles, y to censo como á Señor natu-
rociando las faxas consagra- ral en lo temporal; y para 
das para la hostia y sacri^ este reconocimiento acudia 
ficio que esperaba ( 1 ) , las cada uno á escribirse en el 
dobló , aseó y puso en una registro común de su pro-
caxa, en que después las lie- pia Ciudad. Llegó este edic-
vó consigo á Belén: que co- to á Nazareth , y á noticia 
sas que han de servir á Dios de S. Joseph, y volviendo á 
ó á su culto , no merecen su casa ( habíalo oido fuera 
menor atención. 
133 Estaba determinado 
por la inmutable voluntad 
del Altísimo que el Unigéni-
to del Padre naciera en la 
Ciudad de B^len ;_y en virtud 
de este divino decreto lo pro 
fetizaron mucho antes de 
cumplirse, los Santos y Pro-
fetas antiguos (2) . La execu-
cion de este decreto inmuta-
ble dispuso ei Señor por me-
(1) Ad Ephes. v* 2. (2) Mieh. 5. 2. Jerera, 30. v, 9, Ezech^  
^4, x?,, 34. (3) Luc 2, ©. i . 
de ella) afligido y contris-
tado refirió á su divina es-
posa lo que pasaba con la no-
vedad del edicto. La pru-
dentísima Virgen respondió: 
"No os ponga en ese cuida-
ndo, señcw: mió y esposo,^  
«el edicto del Emperador 
«terreno, que todos nuestros 
«sucesos están por cuenta 
«del Señor, y Rey de Cielo 
« y tierra ; y su providen-
8 1 Trabajos 
wcia nos asistirá y gobernará 
»en qualquier caso. Dexemo-
«nos en su confianza, que 
wno seremos defraudados.', 
134 Trataron luego délo 
que debían hacer, porque ya 
se acercaba el parto de la di-
vina Señora, estando su pre-
ñado tan adelante, y San Jo-
sé ph la dixo.cc Rey na del Cíe-
«lo y tierra, y Señora mía, 
99 sí no tenéis orden del A l t i -
«simo para otra cosa, pare-
cí cerne forzoso que yo vaya 
»á cumplir con este edicto 
»>del Emperador. Y aunque 
abastaría ir solo (porque á 
«las cabezas de las familias 
«les compete esta legacía) 
«no me atreveré á dexaros 
9> sin asistir á vuestro servicio, 
«ni yo viviré sin vuestra pre-
«sencia, ni tendré un punco 
« de sosiego estando ausente. 
«Para que vayáis conmigo á 
«nuestra ciudad de Belén, 
«donde nos toca esta profe-
«sien de la obediencia del 
«Emperador , veo que vues-
«tro divino parto está muy 
«cerca: y asi por esto como 
«por mi gran pobreza, temo 
«poneros en tan evidente 
«riesgo. Si os sucediese el 
«parto en el camino con 
«descomodidad, y no po 
«derla reparar , sería para 
«mi de incomparable des-
t» consuelo. Este cuidado me 
de la Virgen, 
«aflige: suplicóos, Señora, 
«mía , lo presentéis delante 
«del Altísimo, y le pidáis 
«oyga mis deseos de no 
«apartarme de vuestra com-
«pañía." 
135 Obedeció la humil-
de esposa á lo que ordena-
ba S. Joseph; y aunque no 
ignoraba la voluntad divina, 
tampoco quiso omitir esta ac-
ción de pura obediencia, co-
mo subdita obseqüentislma. 
Presentó al Señor la volun-
tad y deseos de su fidelisi* 
mo esposo , y su Magestad 
la respondió: w Amiga y Pa-
«loma mia, obedece á mi 
«siervo Joseph en lo que te 
«ha propuesto , y desea: 
«acompáñale en la jornada; 
«yo seré contigo, y te asis-
«tiré con paternal amor y 
«protección en los trabajos 
«y tribulaciones que por mí 
«padecerás; y aunque serán 
«muy grandes, te sacaráglo-
«riosa de todas mi brazo 
«poderoso." Volvió la gran 
Reyna del Cielo con ía res-
puesta á S. Joseph, y le de-
claró la voluntad del Altísi-
mo de que le obedeciese y 
acompañase en su jornada á 
Belén. Determinaron luego 
ei dia de su partida , y el 
santo esposo con diligencia 
salió por Nazareth á buscar 
alguna bestezueia en que llé-
vale 
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var á la Señora del mundo: para su divino parto ; pe-
y no fácilmente pudo hallar-
la por ia mucha gente que 
salla á diferentes ciudades á 
cumplir con el mismo edicto 
del Emperador. 
136 Después de muchas 
diligencias y penoso cuida-
do hailó S. Joseph un jumen-
tillo humilde, que si pudié-
ramos llamarle dichoso , lo 
habia sido entre todos los 
animales irracionales ; pues 
no solo llevó á la Reyna de 
todo lo criado, y en ella al 
Rey y Señor de los Reyes, 
y Señores'; pero después se 
halló en el nacimiento del 
niño , y dió á su Criador 
el obsequio que le negaron 
los hombres ( 1 ) . Previnieron 
lo necesario para el viage, 
que fue jornada de cinco dias, 
y era la recamara de los dos 
divinos caminantes con el 
mismo aparato que llevaron 
en la primera peregrinación 
que hicieron á casa de Zaca-
rías; porque solo llevaban 
pan, fruta y algunos peces, 
que era el ordinario manjar 
y regalo de que usaban. Y 
como la prudentísima V i r -
gen tenia luz de que tardarla 
mucho tiempo en volver á 
su casa, no solo llevó consi -
go las mancillas y faxas 
(1) Isa!. 1. w-r. if . 
ro dispuso las cosas con d i -
simulación , de manera, que 
todas estuviesen al intento 
de los fines del Señor, y su-
cesos que esperaba: y dexa-
ron encargada su casa á 
quien cuidase de ella mien-
tras volvían. 
137 Llegó el dia en que 
partieron de Nazareth para 
Belén Maria purisima , y el 
glorioso S. Joseph á los ojos 
del mundo tan solos , como 
pobres y humildes peregri-
nos, sin que nadie de los mor-
tales los reputase ni estima-
se mas de lo que con él tie-
nen grangeado la humildad 
y pobreza. Pero, ó admira-
bles sacramentos del Altísi-
mo ocultos á los soberbios, 
é inescrutables para la pru-
dencia carnal! No camina-
ban solos , pobres ni des* 
preciados , sino prósperos, 
abundantes y magnificos. 
Eran el objeto mas digno del 
Eterno Padre, y de su amor 
inmenso, y lo mas estimable 
de sus ojos. Llevaban consi-
go el tesoro del Cielo, y de 
la misma Divinidad. Venerá-
balos toda la Corte de los 
ciudadanos celestiales. Re-
conocían las criaturas insen-
sibles la viva y verdadera 
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Arca del Testamento mejor gozo, viendo recopilados en 
que las aguas del Jordán á 
su figura y sombra; quao-
do corteses se dividieron pa-
ra hacerle franco el paso 
á ella y á los que la se-
una pora criatura tantos sa-
cramentos juntos, tales per-
fecciones , grandezas y te» 
so ros de la Divinidad. Du-
róles cinco días la jornada; 
guian. Acompañáronlos diez que por el preñado de la ma 
mil Angeles, señalados por dre Virgen ordenó su esposo 
el mismo Dios, para que sir-
viesen á su Magestad, y á 
su santisima Madre en toda 
esta jornada. Estos esquadro-
nes celestiales iban en forma 
humana visible para la divi-
na Señora, mas refulgentes 
cada uno que otros tantos 
Soles , haciéndola escolta. Y 
ella iba en medio de todos 
mas guarnecida y defendi-
da que el lecho de Salomón 
con los sesenta valentísimos 
de Israel, que ceñidas las es-
padas le rodeaban ( i ) . 
138 Con este Real apa-
rato , oculto á los mortales, 
caminaban MariaSantisima, 
llevarla muy despacio. Y 
nunca la soberana Reyna 
conoció noche en este viage; 
porque algunos dias que ca-
minaban parte de ella des-
pedían los Angeles tan gran-, 
de resplandor como todas las 
luminarias del Cielo juntas, 
quando al medio dia tienen 
mayor fuerza en la mas cla-
ra serenidad, 
139 Con estos admira-
bles favores y regalos mez-
claba el Señor algunas pena-
lidades y molestias que se 
ofrecían á su divina Madre 
en su viage. Porque el con-
curso de la gente en las po 
y Joseph, seguros de que á sadas, por los muchos que 
sus pies no les ofenderla la caminaban con la ocasión del 
piedra de la tribulación; por- Imperial edicto, era muy pe-
que mandó á ios Angeles el noso, é incomodo para el re-
Señor que los llevasen en las cato y modestia de la Pu-
níanos de su defensa y cus^ risima Madre y Virgen , y 
todia (2) . Y este mandato para su esposo; porque co-
cumpilan los Ministros fide- mo pobres y encogidos eraa 
lisimos, sirviendo como va- menos admitidos que otros, 
salios á su gran Reyna con y les alcanzaba mas deseo-
admiración de alabanza y modidad que á ios muy r i -
( i ) C a n t . 3, v . 7. (2) P s a l m $0, v . i z . 
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eos; qué el mundo gobernado infinito y verdaderamente 
jo r Jo sensible, üe.ordinario 
cisiribuye sus favores al re-
vés y con accepcion de per-
senas. Oian nuestros Peregri-
nos repetidas palabras aspe-
ras ea ias posadas á donde 
llegaban fatigados, y en al-
gunas los despedían como á 
gente inuril y despreciable; y 
muchas veces admitían á la 
Señora del Cielo y tierra en 
un rincón de un portal , y 
otras aun no le alcanzaba, y 
se retiraban ella y su esposo 
á otros lugares mas humildes, 
y menos decentes en la esti-
mación del mundo ; pero eíi 
qualquiera lugar , por con-
tentible que fuese , estaba la 
Corte de los Ciudadanos del 
Cielo con su Rey Supremo y 
Rey na Soberana, y luego to-
dos la rodeaban y encerraban 
como en un impenetrable 
muro ; con que el tálamo de 
Salomón estaba seguro y de-
fendido de los temores noc-
turnos ( i ) . 
140 Quién habrá de los 
mortales tan duro , que su 
corazón no se ablande ? O tan 
soberbio que no se confunda? 
Otan inadvertido que no se 
admire de ver una maravilla 
compuesta de tan varios y 
encontrados extremos? Dios 
(1) Px. 4 v. 3. (s) Px. 6 u v * ig* 
oculto y absconuido en el 
tálamo virginal de una don-
cella tierna, llena de hermo-
sura y gracia, inocente, pu-
ra , suave, dulce y amible 
á los ojos de Dios y de los 
hombres sobre todo quanto 
el mismo Señor ha criado 
y criará jamás! Y por otra 
parte en los lugares mas con-
tentibles amada y estima-
da de la Beatísima Trinidad, 
regalada'de sus caricias, ser-
vida de sus Angeles, reve-
renciada, defendida y am-
parada de su grande y vi -
gilante custodia! O hijos de 
los hombres, tardos y du-
ros de corazón , qué enga-
ñosos son vuestros pesos y 
juicios , como dice David, 
que estimáis á los ricos, des-
preciáis á los pobres, levan-
tais á los soberbios , y aba-
tís á los humildes , arrojáis 
á los justos, y aplaudís á los 
vanos! Ciego es vuestro dic-
tamen y errada vuestra elec-
ción , con que os halláis frus -
trados en vuestros mismos 
deseos ( 2 ) . 
141 Conocía y miraba 
la divina Señora entre todo 
esto la variedad de almas que 
habia entre todos los que 
iban y venían , y penetraba 
N sus 
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sus pensamientos mas ocul-
tos, y el estado que cada uno 
tenia en gracia ó en pecado; 
y los grados que en estos di-
ferentes extremos tenían ; y 
de muchas almas conocía si 
eran predestinadas ó répro-
bas;si habían de perseverar, 
caer ó levantarse : y toda 
esta variedad la daba motivos 
de exercitar heroycos actos 
de virtudes con unos y con 
otros, porque pira muchos 
alcanzaba la perseverancia, 
para otros tficáz auxilio, con 
que se levantasen del pecado 
á la gracia; por otros lloraba 
y clamaba al Señor con ínti-
mos afe tos; y por los répro-
bos, aunque no pidiese eti-
cazmente , sería intensisimo 
el dolor de su final perdición. 
Y fatigada muchas veces con 
estas penas, mas sin compa-
ración que con el trabajo del 
camino , sentía algún desfa-
llecimiento en el cuerpo; y 
los santos Angeles , llenos de 
refulgente luz y hermosura, 
ia reclinaban en sus brazos, 
para que en ellos descansase 
y recibiese algún alivio. A 
los enfermosv afligidos y ne-
cesitados consolaba par el 
camino solo con orar por 
ellos y pedir á su Hijo Santí-
simo el remedió de sus tra-
bajos y necesidades; porque 
en esta jornada, por la muí-
la Virgen, 
títud y concurso de la gen-
te , se retiraba á solas, siti 
hablar , atendiendo mucho 
á su divino preñado , que 
ya se manifestaba á todos. 
Este era el retorno que la 
Madre de Misericordia da-
ba á los .mortales por el 
mal hospedage que de ellos 
recibía. 
142 Y para mayor con-
fusión de la ingratitud hu-
mana , sucedió alguna vez, 
que como era invierno y 
llegaban á las posadas con 
grandes frios de las nieves 
y lluvias (que no quiso el 
Señor les faltase esta pe-
nalidad ) era necesario reti-
rarse á los mismos lugares 
viles donde estaban los ani-
males , porque no les daban 
Otro mejor los hombres ; y 
la cortesía y humanidad 
que les faltaba á ellos tenian 
las bestias , retirándose y 
respetando á su Hacedor 
y á su Madre , que 10 te-
nia en su virginal vientre. 
Bien pudiera la Señora de 
las criaturas mandar á los 
vientos, á la escarcha y á 
la nieve que no la ofendie-
ran; pero no lo hacia por 
no privarse de la imitación 
de su Hijo Santísimo en pa-
decer aun antes que él sa-
liese de su virgíneo vien-
tre ; y asi la fatigaron algo 
es-
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estas inclemencias en el ca-
mino. Pero el cuidadoso y 
fiel esposo S. Joseph atendía 
mucho á abrigarla; y mas lo 
hacían los espirilus Angéli-
cos , en especial el Principe 
S. M i g u t l , que siempre asis-
tió al lado diestro de su 
Reyna , sin desampararla un 
puido en este viage, y repe-
tidas veces la servia, lleván-
dola del brazo quando se ha-
llaba algo cansada. Y quan-
do era voluntad del Señor la 
defendía de los temporales 
inclementes , y hacia otros 
muchos oficios en obsequio 
de la diviua Señora y del 
bendito fruto de su vientre 
Jesús { i ) , 
143 Con la variedad al-
ternada de estas maravillas 
llegaron nuestros peregrinos 
María Santísima y S. Jo-
seph á la Ciudad de Belén 
el quinto día de su jorna-
da , á las quatro de la tarde 
Sábado ; que en aquel tiem-
po del Solsticio hiemal y 
á la hora dicha se despide 
el sol y se acerca la noche. 
Entraron en la Ciudad bus-
cando alguna casa de posa-
da , y discurriendo muchas 
calles, no solo por posadas 
y mesones, pero por las ca-
8jr 
sas de los conocidos y de 
su familia mas cercanos, de 
ninguno fueron admitidos,y 
de muchos despedidos con 
desgracia y con desprecios. 
Seguía la Reyna á su espo-
so (llamando él de casa en 
casa y de puerta en puer-
ta ) entre el tumulto de la 
mucha gente. Y aunque no 
ignoraba que los corazones 
y las casas de los hombres 
estarían cerradas para ellos, 
con todo eso, por obedecer 
á S. Joseph , quiso padecer 
aquel trabajo y honestísimo 
pudor ó vergüenza , que 
para su recato y en el es-
tado y edad que se hallaba, 
fué de mayor pena que fal-
tarles la posada. Discurrien-
do por la Ciudad llegaron 
á la casa donde estaba el 
Registro y Padrón público; 
y por no volver á ejla, se 
escribieron y pagaron el 
fisco y la moneda del t r i -
buto Real , con que salie-
ron de este cuidado. Prosi-
guieron sus diligencias , y 
fueron á otras posadas^ y 
habiéndola buscado en mas 
de cincuenta casas , de to. 
das fueron arrojados y des-
pedidos , admirándose log 
espíritus soberanos de los 
N a. mis-
(1) Mystica Ciudad de Dios, 2,j>*rt lih.4. cap.9, 
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misterios altisímos del Señor, 
de la paciencia y mansedutn-
bre de su Madre Virgen, y de 
la inseasibíe dureza de los 
hombres. Con esta admira-
ción bendecian al Altísimo en 
sus obras y ocu'tos sacra roen-
tos ; porque desde aquel día 
quiso acreditar y levantar á 
ta iid gloria la humildad y 
pobreza , despreciada de los 
mortales.. 
144 Eran las nueve déla 
noche quando el fidelisimo 
Joseph, lleno de amargura é 
intimo dolor , se volvió á su 
esposi pru den ti sima , y la 
dixo: wSeñora mia dulcísima, 
*> mi corazón desfallece de do-
s^  lor en esta ocasión , viendo 
«que no puedo acomodaros, 
*> no solo como.vos lo mere-
»ceis y mi afecto lo desea, 
9> pero con ningún abrigo ni 
«descanso, que raras veces 
nunca se le niega al mas 
«pobre y despreciado del 
«mundo. Misterio sin duda 
«tiene esta permisión del 
«Cielo, que no se muevan los 
«corazones de los hombres á 
«recibirnos en sus casas. 
«Acuerdóme, Señora , que 
«fuera de los muros de la 
«Ciudad está una cueva, que 
«suele servir de albergue á 
«los pastores y á su ganado, 
«lleguémonos aliá, que si por 
«dicha está desocupada, alii 
la Virgen, 
>?tendréis del Cielo algún 
« a m p a r o , quando nos falta 
«de la tierra/' Respoadióle 
la prude'otisimaVirgen: "Es* 
«poso y Señor mío , no se 
«aflija 1 vuestro piadosísimo 
«corazón porque no se exe-
« cutan los deseos ardeotisi-
« mos que produce el afecto 
« que teneís ai Señor. Y pues 
«le tengo en mis entrañas, 
«por él mismo os suplico le 
«demos gracias por lo que 
«asi dispone. El lugar que me 
«decís, será muy á proposito 
« para mi deseo.Conviértanse 
«vuestras lagrimas en gozo 
«con el amor y posesión de 
«la pobreza, que es el tesoro 
«rico é inestimable de mi 
« Hijo Santísimo» Este viene á 
«buscar desde los Cielos, 
«preparemosele con júbilo 
«del alma , que 00 tiene la 
« mia otro consuelo; y vea yo 
«que me le dais en esto. Va-
« mos contentos á donde el 
«Señor nos guia." Eocami-
fiaron allá los santos Angeles 
á los divinos esposos, sirvién-
doles de lucidisimas antor-
chas ; y llegando al portal ó 
cueva, la bailaron desocupa-
da y sola. Y llenos de este ce-
lestial consuelo por este be-
neficio, alabaron ai Señor, O 
Señor! No quieren reconocer 
ios mortales estos tan extre-
mados trabajos, porque sea-
' ta-
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tados en las delicias , se ha- ojos de vuestro Santísimo Hijo 
lian bien en los delitos, y 
huyen de imitaros. 
E X E R C I C I O . 
145' ^ n i lArroza mística Vi-
va é incorruptible 
en que:caminaba en su lecho, 
Como en su descanso, !a Sa-
biduría eterna, para hacerse 
tratable entre los hombres: 
Purtslrna criatura , que todo 
el sol es coito espacio para 
vuestro trono; ambiciosas de 
mayor dicha os coronan las 
estrellas; la luna nunca mas 
incida que á vuestras plantas; 
los Serafines os adoran , los 
Angeles os sirven en palmas: 
Qué diría. Señora , el amado 
Evangelista , que os vió ves-
tida del sol , si os viera en 
esti penosa jornada? Toda 
Vuestra Magesrad con todo 
un Dios en vuestras purísimas 
entrañas humilde , abatida, 
necesitada y en una humilde 
bestia? Vuestra pureza, her-
raosura y soberanía , abriga-
da en las posadas entre las 
bestias de una quadra? Diría, 
y con ra^on , que si á vista 
de tan admirable exemplo no 
mejora el hombre de interior, 
ó es piedra ó tronco, ó peor 
que bruto. Qué tardos , qué 
iogratos, qué execrables pa-
receremos , Señora , en los 
y vuestros , si olvidamos 
vuestros pasos, vuestras ne-
cesidades, vuestra pobreza y 
virginal vergüenza entre taa-
t is gentes despreciada! A vos, 
MaJre de clemencia , por 
tanto como padecisteis en 
esta jornada; por aquella ver-
güenza que pasasteis con 
vuestro esposo de puerta en 
puerta, sufriendo los despre-
cios de las groseras eri.- turas, 
os pedimos inflaméis nuestros 
corazones, para que mirando 
con reflexión chi Miaña y 
con atención fervorosa vues-
tro desamparo y vuestros tra-
bajos por los pecadores , se 
enamoren nuestras almas y 
se ofrezcan á padecer por 
Dios y por ves. Todos vues-
tros hijos, con vuestra inter-
cesión purifiquen sus almas, 
se duelan de sus cu'pas y re-
vivan con la gracia, para que 
en sus interiores os abriguen, 
sus voluntades os ofrezca'n, y 
sus corazones os reciban, pa-
ra que merezcamos vuestras 
misericordias y dé vuestro 
Santísimo Hijo la gracia con 
que os imitemos constantes, 
hasta gozaros en la gloria. 
Amen. 
Trabajos de la Virgen. 
nos de desnudéz 
CAPITULO XI. 
Trabajos de Maria Santísi-
ma en la cueva ó portal de 
Belén: nacimiento del Salva-
dor del mundo , y su (¿ir-
cmcision, 
146 T 7 L palacio que te-
JPi nía prevenido el 
Supremo Rey de los Reyes 
y Señor de ios Señores, para 
hospedar en el mundo á su 
Eterno Hijo , humanado para 
los hombres , era la mas po-
bre f h-imilde choza ó cueva 
donde M iria Santísima y San 
Joseph se retiraron, despe-
didos de los hospicios y pie-
dad natural de Jos mismos 
hombres. Era este lugar tan 
despreciado y contentible , 
que con estar la Ciudad de 
Belén tan llena de forasteros^ 
que faltaban posadas en que 
habitar , con todo eso nadie 
se dignó de ocuparle ni ba-
xar á é l ; porque era cierto 
no les competía ni les venia 
bien , sino á los Maestros de 
la humildad y pobreza , 
Christo nuestro bien y su 
purísima Madre. Y por este 
medio le reservó para ellos 
Ja sabiduria del Eter no Padre, 
consagrándole con losador-
(1) Malac. 4. v. a, Px. n i , v. 4* 
soledad y 
pobreza por el primer Tem-
plo de la Luz y Casa del 
verdadero Sol de Justicia ( i ) , 
que para los rectos de cora-
zón iiabia de nacer la candi-
dísima Aurora iVI aria, en me-
dio de las tinieblas de ja no-
che (symbolo de la dei pe-
cado), que ocupaban todo el 
inundo, 
147 Entraron Maria Santí-
sima y S. Joseph en el preve-
nido hospicio, y con el res-
plandor de los diez mil A n -
geles que los acompañaban 
pudieron facilínente recono-
cerle pobre y solo ,^fcomo 
lo deseaban con gran con-
suelo y lagrimas de alegria. 
Luego los dos santos pere-
grinos hincados de Rodillas 
alabaron al Señor y Je die-
ron gracias por .aquel benefi-
cio , que no ignoraban era 
.dispuesto por los ocultos j u i -
cios de la eterna sabiduria. 
De este gran sacramento es. 
tuvo mas capáz ja divina 
Princesa Maria porque en 
santificando con sus plantas 
aquella cuevecita., siniió una 
plenitud de jubilo interior, 
que la elevó y vivificó to-
da. Y pidió al Señor paga-
se con liberal mano á to-
dos los vecinos de la Ciu-
dad, 
CapitU: 
dad , que despidiéndola de 
sus casas, la habian ocasio-
nado tanto bien , como en 
aquella humildi'iina choza 
la esperaba. Era toda de 
unos peñascos naturales y 
toscos , sin género de cu-
riosidad ni artificio ^ y tal, 
que ios hombres la juzgaron 
conveniente para solo alber-
gue de animales ; pero el 
Eierno Padre la tenia para 
abrigo y habitación de su 
mismo Hijo* 
14S La gran Reyna y 
Emperatriz ckl Ciclo , que 
ya estaba informada del mis 
terio que se hab'a de ce-
lebrar , determinó limpiar 
con sus manos aquella cue-
va , que iuego habia de ser-
vir de Tiono Real y Pro-
piciatorio sagrado ; porque 
ni á ella le ídltase exercieio 
de humildad , ni á su Hija 
Unigénito aquel culto y re-
verencia ¡ que era el que 
en tal ocasión podía preve-
nirle por adorno de su Tem 
p o. El santo esposo Jo-
seph , atento á la magestad 
de su divina esposa * que 
ella parece' olvidaba en pre-
sencia de la humildad , la 
suplicó no le quitase á él 
aquel oficio que entonces le 
tocaba; y adelantándose, 
comenzó á limpiar el suelo y 
rincones de la cueva; aun-
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que no por eso dexó de 
hacerlo Juntamente la hu-
milde Señora. Y porque es-
tando los santos Angeles 
en forma humana visible, 
parece que á nuestro en-
tender se hallaban corridos 
á vi>ta de tan devota por-
fía de la humildad de su 
Reyna; luego con emula-
ción santa ayudaron a este 
exercicto , ó for mejor de-
cir , en bre visimo espacio 
limpiaron y despojaron aque-
lla caberna , dexandola llena 
de íragranci 1. S. Joseph en« 
C:nüio fuego con el aderezo 
que para ello traía. Y por-
que el fiio era grande , se 
llegaron á él para recibir 
algún alivio ; y del pobre 
sustento que llevaban co-
mieron ó cenaron con in -
comparable alegría de sus 
almas ; aunque la Reyna 
del Cielo y tierra con la 
Vecina hora de su - divino 
parto estaba tan absorta 
y abstraída en el misterio, 
que nada comiera si no 
mediara la obediencia á su 
esposo» 
149 La prudentísima 
Virgen que conocía se llega-
ba el parto felicísimo , ro-
gó á su esposo Joseph se 
recogiese á descansar y dor-
mir un poco , porque ya 
la noche corría muy ade-
lan-
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lante. Obedeció el varón de 
Dios á su esposa , y la p i -
dió que también ella hicie-
se lo mismo ; y para esto 
compuso y p/evioo con las 
ropas que tfaian un pese-
bre algo ancho , que esta-
ba en el suelo de la cue-
va para servicio de los ani-
males que en ella se reco-
gían. Y dexando á María 
Santisi na acomodada en es-
te íá l imo , se retiró el san-
to Joseph á un rincón del 
portal , donde se puso en 
oración. Fué luego visita-
do del Espirita Divino, y 
sintió uaa tuerza suavisi. 
ma y extraordinaria, con 
que -fué arrebatado y ele-
vado en un éxtasis altísi-
mo , donde se ie mostró to-
do lo que sucedió aquella 
noche en la cueva dicíiosa-; 
porque no volvió á sus sen-
tidos hasta que le llamó la 
divina- esposa. E^te fué el 
sueño que alli recibió San 
Josepk , mas alto y mas 
feliz que el de Adán en fsl 
Paraíso(s). En el lugar que 
estaba la Rey na de las cria-
turas fué ai mismo tiemjJo 
movida de un fuerte lla-
mamiento del Altísimo, con 
eficáz y dulce transforma-
ción ., que Ja levantó so-
(i) Genes* 3. v, 8.U 
la Virgen, 
bre todo lo criado , y sin-
tió nuevos efectos del Po-
der divino; porque fué es-
te éxtasis de los mas ra-
ros y admirables de su vida 
santísima. 
150 Declaróla el Altísi-
mo á su Madre Virgen co* 
mo era tiempo de salir al 
mundo de su virginal tá^ 
lamo , y el modo como 
esto había de ser cumplido 
y executado. Conoció ia 
prudentísima Señora en esta 
visión las razones y fines 
altísimos de tan admirables 
obras y sacramentos , asi 
de parte del mismo Señor, 
como de lo que tocaba á 
las criaturas para quien se 
ordenaban inmediatamente. 
E^uvo María Santísima ea 
este rapto mas de una 
hora inmediata á su di-p-
vino parto, Y al mismo 
tiempo que salía de ella y 
volvía eu sus sentidos , re-
conoció y vio que el cuerpo 
del niño Dios se raovia en 
su virginal vientre , soltán-
dose y despidiéndose de 
aquel natural lugar donde 
había estado nueve meses, 
y se encaminaba á salir de 
aquel sagrado tálamo. Este, 
movimiento del niño no 
sgio no causó en la Virgen 
M a -
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Madre dolor y pena ; pero pió» hermosísimo refulger.te 
antes la renovó toda en júbilo 
y alegría incomparable, 
causando en su alma y 
cuerpo virgíneo efectos tan 
divinos y levantados , que 
sobreexceden á todo pensa-
miento criado. Quedó en el 
cuerpo tan espiritualizada, 
tan hermosa y refulgente, 
que no parecía criatura 
humana y terrena. El rostro 
despedía rayos de luz , como 
un sol entre color encarnado 
bellísimo : el semblante gra-
visimo,con admirable m a ges-
tad , y el afecto inflamado y 
fervoroso. Estaba puesta de 
rodillas en el pesebre , los 
ojos levantados al Cielo, las 
manos juntas y llegadas al 
pecho , el espíritu elevado 
en la divinidad, y toda ella 
deificada. Y con esta dispo-
sición, en el termino de aquel 
divino rapto , dio al mundo 
la Eminentisima Señora al 
Unigénito deí Padre y suyo, 
y nuestro Salvador Jesús, 
Dios y Hombre verdadero, 
á la hora de media noche, 
día de Domngo , y el año 
de la creación del mundo, 
que la iglesia Ro oana enseña 
de cinco mii ciento y no-
venta y nueve. 
151 Nació el Sol de Jus-
ticia , Hijo del Eterno Padre, 
y de Mdria Purísima 3 l i m -
y puro, dexandola en su 
virginal entereza, y pureza 
mas divinizada y consagrada; 
porque no dividió , sino que 
penetró el virginal claustro; 
como los rayos d t l Sol , que 
sin herir la vidriera cristalina, 
la penetran y dexan mas 
hermosa y refulgente. Lue-
go que la Madre de miseri-
cordia recibió en sus brazos 
al niño Dios , después de 
muchos dulcísimos coloquios 
que tuvo con él , se con-
virtió, á todos los mortales, 
y hablando con ellos díxo: 
«Consuélense los afligidos, 
"alégrense los desconsola-
"dos, levántense los caídos, 
»> pacifiqúense los turbados, 
"resuciten los muertos, le-
"tífiquense los Justos, ale-
"grense los Santos, reciban 
"nuevo júbilo los Espiritus 
«celestiales , alivíense los 
«Profetas y Patriarcas del 
"Limbo , y todas las gene-
oraciones alaben y magni-
"fiquen al Señor que renp-
r>vó sus maravillas. Venid, 
«venid pobres, llegad par-
óvulos sin temor, que en mis 
» manos tengo hecho Corde-
"ro manso al qué se llama 
w»Leon; al poderoso, fl ce; al 
?>invencible, rendido. Venid 
?>por la vida, llegad pur la 
>? salud, acercaos por el des-
O «caá* 
94 Trabajos de ta Virgen. 
??canso eterno ; para todos y pecho. Allí le adoró coa 
wle tengo , y se os dará de 
w valde , y lé comunicaré sin 
j>envidia. No queráis ser tar-
ados ni pesados de corazón, 
??ó hijos de los hombres!^ 
Otras admirables circuns-
tancias y condiciones de este 
ft iicisimo nacimiento pueden 
ver los que deseen mas exten-
sión , en la Mística ciudad 
de Dios, segunda parte, l . 4. 
cap. 10. 
152 Ya era hora que la 
prudeníisima y advertida 
Señora llamase á su ñdelisi~ 
i ro esposo S. Joseph, que 
estaba en divino éxtasis, 
donde conoció por revela-
ción todos los misterios del 
sagrado parto , que en aque-
lla noche se celebraron. Pero 
con venia también , que con 
los sentidos corporales viese 
y tratase , adorase y reve-
len ciase al Verbo humanado, 
antes que otro alguno de 
los mortales; pues él solo era 
entre todos escogido para 
dispensero fiel de ta n alto Sa-
cramento. Volvió del éxtasis, 
mecíante; la voluntad de su 
divina esposa, y restituido en 
sus sentidos, lo primero que 
vió fue al niño Dios en los 
brazos de su Madre Virgen, 
animado á su sagrado rostro, 
(1) Luc. 2, vers. 3. 
profundísima humildad y la-
grimas. Besóle los pies con 
nuevo júbilo y admiración, 
que le arreb ¡tara y disol-
viera la vida , si no le con-
servara la virtud.,divina; y 
perdiera los sentidos , si no 
fuera necesario usar de ellos 
en aquella ocasión. Luego 
que el santo Joseph adoró ai 
niño, la prudentisima Ma-
dre pidió licencia á su mismo 
H ijopara asentarse (que hasta 
entonces habia estado de 
rodillas) y administrándole 
S. Joseph las faxas y pa-
ñales que trahian, le envolvió 
en ellos coa incomparable 
reverencia , devoción y aseo; 
y asi empañado y faxado, 
con sabiduria divina , le 
reclinó la misma Madre en 
el pesebre , como el Evan-
gelista S. Lucas dice (1), 
aplicándole algunas pajas y 
heno á una piedra , para 
acomodarle en el primer le-
cho que tuvo Dios Hambre 
en la tierra, fuera de los bra-
zos de su Madre. Vino lue-
go ( por voluntad divina) de 
aquellos campos un buey con 
suma presteza, y entrando 
en la cueva , se juntó al ju-
mentil lo que la misma Re y na 
habia llevado. Y ella les 
man-
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mandó adorasen con la revé- á considerar estos trabajos de 
rencia que podían, y recono-
ciesen á su Criador. Obede-
cieron ios humildes animales 
al mandato de su Señora, y 
se postraron ante el niño, y 
con su aliento le calentaron 
y sirvieron con el obsequio 
que le negaron los hombres. 
Asi estuvo Dios hecho Hom-
bre envuelto en paños , re-
clinado en el pesebre entre 
dos animales : y se cumplió 
milagrosamente la Profecía, 
que conoció el buey á su due-
ño , j / el jumento a l pesebre 
de su Señor l y no lo conoció 
Israel , ni su Pueblo tuvo in-
teligencia ( i ) . 
153 Ea presencia de tan 
alta sabiduría y misterio, 
quién se atreverá á amar la 
vanidad y soberbia , que 
aborrece y condena el Cria-
dor del Cielo y tierra con su 
exemplo? Quién aborrecerá 
la humildad, pobreza y des-
nudez, que el mismo Señor 
amó y eligió para sí, ense-
ñando el medio verdadero de 
la vida eterna? Pocos son de 
ios mortales, ios que sedetie 
nena considerar esta verdad 
y exemplo; y con tan fea gra-
titud son pocos los gueconsi -
guen el fruto de tan grandes 
Sacramentos. Párate un poco 
(1) Isai, 1. vers. 3. 
Hijo y Madre , venera , y 
adora los misterios , en tan-
to que te alientas con oíros 
eo la Circuncisión del Hijo 
de Dios Eterno. 
154 Luego que la pruden-
tísima Virgen se halló Madre 
con la Encarnación del Ver-
bo divino en sus entrañas, 
comenzó á conferir consigo 
misma los trabajos y pena-
lidades que su Hijo dulcísi-
mo venia á padecer. Y co-
mo la noticia que tenia de 
las Escrituras era tan pro-
funda, comprehendia en ella 
todos los misterios que con-
tenían : y con esta ciencia 
iba previniendo y pensando' 
con incomparabe compa-
sión lo que habia de pade-
cer por la Redención hu-
mana. Eíte dolor previsto, 
prevenido con tanta ciencia, 
fue un prolongado marti-
rio de la ma isi^ima Madre 
del Cordero que habia de 
ser sacrificado. Pero en quan-
to al misterio de la Cir-
cuncisión que había de se-
guirse al Nacimiento, no te-
nia la divina Señora orden 
expreso, ni conocimiento de 
la voluntad del Eterno Pa-
dre. Coa esta suspensión so-
licitaba la compasión los 
O 2 afee-
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afecto y dulce voz de tierna 
y amorosa Madre., Consi-
deraba ella con su prudencia, 
que su Hijo Santisimo venia 
á honrar su Ley , acredi-
tándola con guardarla, y 
confirmándola con la execu-
cion y cumplimiento; y que 
á mas de esto venia á padecer 
por los hombres ; y que su 
ardentísimo amor na rehu-
saba el dolor de la Circunci-
sión ; y que por otros fines 
podría ser conveniente admi-
tirla. Por otra parte , el ma-
ternal amor y compasión la 
inclinaba á excusar á su dul-
císimo niño de padecer esta 
penalidad, si fuera posible; y 
también porque la Circunci-
sión era Sacramento para 
limpiar del pecado origina), 
• de que el infante Dios estaba 
tan libre, sin haberle contra-
hido en Adán. 
155 Con esta indiferen-
cia, entre el amor de su Hijo 
Santisimo , y la obediencia 
del Eterno Padre, hizo la 
prudentísima Señora muchos 
actos heroycos de virtudes, 
de incomparable agrado para 
su Magestad. El Misterio 
de la Circuncisión , como 
era particular y único , y 
pedia especial ilustración 
del Señor , ésta esperaba la 
prudente Madre oportuna-
mente ; y en el iaterin 
Tabajos de ta Virgen. 
hablando con la ley que la 
•ordenaba, y decía entre sí 
misma :»? O ley común ¡ justa 
» y santa eres; pero muy dura 
" para mi corazón , si le has 
"de herir, en quien es su 
" vida y su dueño verdadero. 
"Que seas rigurosa para 
"limpiar de la culpa á quien 
« l a . t i e n e , justo es ; pero 
"que executes tu fuerza en 
"el inocente, que no pudo 
"tener delito , exceso de 
"rigor parece , si no te 
"acredita su amor! O si 
"fuera gusio de mi Amado 
«excusar esta pena! Pero 
"cómo la rehusará quien 
" viene á buscarla y á abra» 
" zar se con iaCruz,á cumplir 
" y peificionar la ley? O 
"cruel instrumento, si exe-
" cutaras el golpe en mi propia 
" vida, y no en el dueño 
"que sme la dio! O Hijo 
"mío , dulce amor y lumbre 
"de mi alma , posible es, 
"que tan presto derramaréis 
" la sangre , que vale mas 
"que el Cielo y la Tierra? 
" M i amorosa pena me ind i -
"na á excusar ia vuestra , y 
"eximiros de la ley común, 
"que como á su Autor, no 
"Qs comprehende; mas el 
"deseo de cumplir con ella, 
" me obliga á entregaros á 
"su rigor , si Vos, dulce 
"vida mía , no conmuíais 
" la 
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" la pena en que yo la 
" padezca. El sér humano que 
"tenéis de Adán , yo , Señor 
mió , os le he dado ; pero 
"sin macula de culpa, y 
" para esto dispensó conmigo 
" vuestra omnipotencia en 
" la común ley de contra-
"her ía . Por la parte que 
"sois Hijo del Eterno Padre 
" y figurado so substancia 
" por la generación eterna 
" ( i ) , distais infinito del 
" pecado. Pues cómo , dueño 
" mió, queréis sujetaros á la 
"ley de su remedio? Pero 
"ya veo , Hijo mío , que sois 
" Maestro y Redentor de' 
"los hombres , y que habéis 
"de confirmar con exemplo 
"la doctrina ; y no perderéis 
"punto en esto. O Padre 
"Eterno! Si es posible, pierda 
" t i cuchillo ühora su rigor, 
" y la carne su sensibilidad. 
VExtcutvse el dolor en este 
" v i l gusano: cumpla con 
"la ley vuestro Unigénito 
w Hijo , y sienta yo sola 
«su dolo rosa pena. O cruel, 
" ó inhumana culpa, que 
"tan presto das lo acedo 
" á quien • no te puede 
"cometer!O hijos de Adán, 
"aborreced r y temed al pe-
ncado, que para su remedio 
»ha menester derramar 
( i ) A i Bthr* upetS'S* 
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"sangre y penas del mismo 
" Dios y Señor." 
i g ó Este dolor mezclaba 
la piadosa Madre con el gozo 
de ver nacido, y en sus 
brazos al UnigenitodelPadre; 
y asi lo pasó los días que hubo 
hasta la Circuncisión, acom-
pañándola en él su castísimo 
esposo Joseph ; porque solo 
con éi habló del Misterio 
aunque fueron pocas pala-
bras , por la cfompasión y 
lagrimas de entrambos. Y 
a ti tes que se cumplieran 
los ocho días del Nacimiento, 
la prudentísima Reyna, 
puesta en la presencia del 
Señor , habló con su 
Magestad sobre su duda , y 
le dixo : " Altisimo Rey, 
"Padre de mi Señor , aqui 
«está vuestra esclava eoo el 
"verdadero sacrificio y 
"hostia en ías manos. M i 
"gemido y su causa no esta 
" oculto á vuestra Sabiduría. 
" Conozca yo , Señor , vues-
btro divino beneplácito en 
" l o que debo hacer coa 
" vuestro Hijo y mió , para 
"cumplir con la Ley. Y 
"si con padecer yo los do-
"lores de su rigor, y muchos 
" mas , puedo rescatar á mí 
"dulcísimo dueño Niño, y 
«Dios verdadero, aparejado 
"es* 
9 8 - Trabajos de la Virgen, 
«está mi corazón,y también tandole y pidiéndole su pa-
lpara no excusarlo, si por 
» vuestra voluntad ha de ser 
»circuncidado.', Respondió-
la el Altísimo, que no afligie-
se su corazón por entregar su 
Hijo al cuchillo y dolor de 
la Circuncisión ; porque le 
envió al mundo para darle 
exemplo, y diese fin á la Ley 
de Moyses,cumpliéndola en-
teramente. Que ya sabia la 
divina Princesa, que para 
' este y oíros mayores traba-
jos habia de entregar á su 
Unigénito , y del Eterno Pa-
dre. Q le le dexase derramar 
i su sangre, y diese al Altísimo 
primicias de la salud eterna 
de los hombres. 
157 Con esta determina-
ción del Eterno Padre se con-
formó la divina Señora, como 
cooperadora de nuestro re-
medio , con tanta plenitud 
de toda santidad , que no 
cabe en razones humanas. 
Ofreció luego con rendida 
obediencia la victima y hostia 
de su Hijo ünigenito,en sacri-
ficio aceptable al Altisitno. 
Salió de esta oración María 
Santísima , y sin manisfestar 
á S. Joseph lo que en ella 
habia entendido , con rara 
prudencia, y razones dulcisi-
mas le previno para dispo-
ner la Circuncisión del niño 
Dios, Dixole , como cónsul-
recer, que llegándose ya el 
tiempo señalado por la Ley, 
para ía Circuncisión del d i -
vino Infante, parecía forzoso 
cumplir con ella, pues no 
tenían orden del Señor para 
hacer lo conírario; y que los 
dos estaban mas obligados al 
Altísimo, que todas las cria-
turas juntas, y debían ser mas 
puntuiles en cumplir sus 
preceptos, y m is rendidos á 
padecer por su amor , en 
retorno de tan incomparable 
deuda, y en el cuidado de 
servir á su Hijo Santísimo, 
estando en todo pendiente de 
su divino beneplácito. A 
estas razones la respondió 
el santísimo esposo coa suma 
veneración , y grande sabi-
duría , y dixo: Que en todo 
se conformaba con la divi-
na voluntad, manifestando 
con la Ley coman , pues no 
sabia otra cosa del Señor ; y 
que el Verbo humanado, 
aunque en quanto Dios no 
estaba sujeto á la Ley ; pero 
que vestido de la humanidad, 
siendo en todo perfectisi no 
Maestro y Redentor , gus-
taría de conformarse coa 
los demás hombres en su 
cumplimiento. Y preguntó 
á su divina esposa , cómo 
se habia de executar la C i r -
cuncisión. 
Res-
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158 Respondió María 
Santísima, que cumpliendo 
la Ley en substancia, en el 
modo le parecía que fuese 
corno en los demás niños que 
se circuncidaban. Pero que 
ella no debía dcxarle, ni en-
tregarle á otra persona algu-
na , que le llevarla y ten-
dría en sus brazos. Y por-
que la complexión y delica-
deza natural del niño será 
causa para sentir mas el do-
lor que los demás circunci-
dados , es razón prevenir 
la medicina , que á la heri-
da se suele aplicar á otros 
niños. A mas de-esto pidió 
á S. Joseph buscase luego 
un pomito de cristal ó vi-
drio, en que recibir la sa-
grada reliquia de la Cir-
cuncisión del niño Dios, 
para guardarla consigo.^ Y 
en el Ínterin la advertida 
Madre previno panos en que 
cayese la sangre, que se ha' 
bia de comenzar á verter 
en precio de nuestro rescate, 
para que ni una gota se 
perdiese, ni cayese enton-
ces en la tierra. Dispuso la 
divina Señora , que San Jo-
seph avisase y pidiese al 
Sacerdote que viniese á Ja 
cueva, porque el niño no' 
saliese de al!i , y por su 
mano se hiciese la Circun-
cisión, como Ministro mas 
lo once, p p 
decente, y digno de tariT 
oculto y grande Misterio. 
Luego trataron María San-
tísima y San Joseph del 
nombre que al niño Dios 
habían de dar en la Circun-
cisión queá ambos se lo ha-
bía revelado antes el Altísi-
mo: á Maria Santísima,quan-
do encarnó en su purísimo 
vientre, y á S. Joseph guan-
do el Angel le declaró este 
gran Sacramento, y que ha-
bla de ser su nombre Jesús. 
Estando en esta conferencia 
la gran Señora del Cielo, 
y S. Joseph , descendieron 
de las alturas inumerables 
Angeles en forma humana, 
que con imponderable her-
mosura , traían al pecho 
una divisa ó venera , en 
que cada uno tenia escrito 
el nombre dulcísimo de Je-
sús. 
159 Había en la ciudad 
de Beíen particular Synago-
ga , como en otras de Israel, 
donde se juntaba el Pueblo 
á orar ( que por esto se l la-
maba Casa de Oración ) y 
juntamente á oír la Ley de 
Moyses, la qual leia y de-
claraba un Sacerdote en el 
pulpito con alta voz , para 
que el pueblo entendiese sus 
preceptos. Pero el Sacerdo-
te, que era Maes t ro ,ó M i -
nistro de la Ley , solia serlo 
tam-
loo Trabajos di 
también de la CÍFCuncision; 
no por precepto que obl'g ise^ 
porque quaiquiera podia 
circuncidar, aunque no fuese 
Sacerdote, sino por especial 
devoción de las madres , que 
muchas se movian, pensando 
que los niños no peligrarían 
tanto , si eran circuncisos 
por mano de Sacerdote. 
Nuestra gran Reyna , no 
por este temor, sino por la 
dignidad del n i ñ o , quiso 
que el Ministro de su Circun-
cisión fuese el Sacerdote que 
estaba en Belén; y para este 
fióle llamó el espaso dichoso 
S. Joseph. Vino el Sacerdote 
al portal ó cueva del Na-
cimiento donde le esperaba 
el Verbo humanado , y su 
Madre Virgen , que le renia 
en sus brazos : con el Sa-
cerdote vinieron otros dos 
Ministros, que solianayudar 
en el ministerio de laCircua-
cision. E l horror del lugar 
humilde admi ró y desazonó 
un poco al Sacerdote. Pero 
la prudentisima Reyna le ha-
bló y recibió con tal modestia 
y agrado , que eficazmente 
le compelió á mudarse el 
rigor en devoción y admi-
ración de la compostura y 
magestad honestísima de la 
Madre , que sin conocer la 
causa, le movió á reverencia 
y respeto de tan rara criatura. 
' la Virgen. 
160 Para hacer la Cir-
cuncisión con la reverencia 
exterior que en aquel lugar 
era posible , encendió San 
Joseph dos velas de cera; 
y el Sacerdote dixo á la 
Virgen Madre , que se 
apartase un poco y entregase 
el niño á los Ministros,porque 
la vista del Sacrificio no la 
afligiese. Este mandato causó 
alguna duda en la gran 
Señora, que su humildad y 
rendimiento Ja inclinaba á 
obedecer al Sacerdote ; y 
por otra parte la llevaba el 
amor y reverencia á su 
Uaigeoiío. Para no faltar 
á estas dos virtudes , pidió 
licencia al Sacerdote con 
humilde sumisión, y le dixo 
tuviese gusto, si era posible, 
que ella asistiese al Sacramen-
to de la Circuncisión , por lo 
que le veneraba ; y que tam-
bién se hallaba con animo de 
tener en sus brazos á su H*jo, 
pues alli habia poca disposi-
ción para dexade y alejarse; 
y solo le suplicaba , que 
con la piedad posible se 
hiciese la Circuncisión, por 
la delicadeza del niño. E l 
Sacerdote ofreció hacerlo, y 
permitió , que la misma 
Madre tuviese al niño en sus 
manos para el ministerio. 
Y ella fue el Altar sagrado 
en que se comenzaron á 
cum-
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cumplir las verdades figura- dadero y perfecto hombre. 
das de los antiguos sacrificios, 
( i ) ofreciendo este nuevo y 
matutino en sus brazos, pa 
ra que en todas las condicio-
nes fuese acepto al Ecerno 
Padre. 
161 Desenvolvióla divi-
na Madre á su Hijo Saotisi-
nio de ios paños en que esta-
ba, y sacó del pecho una to-
balla, ó lienzo, que tenia pre-
venido ai calor natural, por 
el rigor del frió que emooces 
hacia; y con este lienzo to-
mó en sns manos al Niño, de 
manera, que la reliquia y 
sangre de ía Circuncisión se 
recibiesen en él. Y el Sacer-
dote hizo su oficio, y circun-
cidó al Niño Dios y hombre 
verdadero»que al mismo tiem-
po , con inmensa caridad, 
ofr tdó al Eterno Padre tres 
cosas de tanto precio , que 
cada una era suficiente para 
la redención de mil mundos. 
La primera fue admitir for-
ma de pecador , siendo ioo-
ceote, y Hijo de Dios vivo; 
porque recibía el Sacramen-
to que se aplicaba para l i m -
piar e} pecado original, y se 
sujetaba á la Ley goe no de-
bía. (2) La segunda fue ei do-
lor , que sintió como ver-
La tercera fue el amor arden-
tísimo con que comenzaba á 
derramar su sangre en pre-
cio del linage humano; y 
dió gracias al Padre, porque 
le había dado forma huma-
na , en que padecer para su 
gloria y exaltación, 
162 Lloró también eí Ni-
ño Dios, co no hombre ver» 
dadero. Y aunque el dolor de 
la herida fue gravísimo, asi 
por su sensible complexión, 
como por la crueldad del cu-
chillo de pedernal; no fue-
ron tanta causa de sus lagri-
mas el natural dolor y senti-
miento, como la sobrena-
tural ciencia con que miraba 
la dureza de los mortales mas 
invencible y fuerte que la 
piedra, para resistir á su dul-
císinio amor , y á la llama 
que venia á encender en el 
mundo, (3) y en los corazo-
nes de los profesores de la Fé¿ 
Lloró también la tierna, y 
amorosa Madre, como candi-
dísima oveja , que levanta el 
balido con su inocente cor-
dero. Y con reciproco amor, 
y compasión élseretraxo pa-
ra la Madre , y ella dulce-* 
mente le arrimó con caricia 
á Í»U virginal pecho; y reco-
P gio 
(1) A d H s h . 9. v . 6. (3) A & F h i l i j ) , 3. v . 7. 2. a d Corinth* 5. v* a i . 
(3) L u c , 12, v. 4p. 
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gió la sagrada reliquia, y san-
gre derramada , y le entre-
gó entonces á S. Joseph , 
para cuidar ella del niño Dios 
y envolverle en sus paños. 
El Sacerdote extraña algo las 
lágrimas de la madre; y aun-
que ignoraba el misterio, le 
pareció que la belleza del 
niño podía con razón cau-
sar tanto dolor, amargura, y 
amor en la que le habia pa-
rido. 
163 En todas estas obras 
fue la Rey na del Cielo tan 
prudente, prevenida y mag-
nánima, que admiró á los Co-
ros de los Angeles, y dio su-
mo agrado al Criador. En 
todas resplandeció la divina 
sabiduría, que la encamina-
ba , dando á cada una el lle-
no de perfección, como si so-
la aquella hiciera. Estuvo in-
victa para tener al niño en 
la Circuncisión ; cuidadosa 
para recoger la reliquia, 
compasiva para lastimarse y 
llorar con él, sintiendo su do-
lor, amorosa para acariciar-
le, diligente para abrigarle, 
fervorosa para imitarle en 
sus obras, y siempre religio-
sa , para tratarle con suma 
reverencia, sin que faltase ó 
interrumpiese en estos actos, 
ni uno estorbase la atención 
y perfección del otro. Admi-
rable espectáculo en una doa-
de la Virgen. 
celia de quince años , y que 
á los Angeles fue como un 
genero de enseñanza y admi-
ración muy nueva. Entre to« 
" do esto, preguntó el Sacer-
dote, qué nombre daban sus 
Padres al niño circuncidado? 
Y la gran señora atenta siem-
pre al respeto de su esposo, 
le dixo le declarase. El Santo 
Joseph , con la veneración 
digna , se convirtió á ella, 
dándola á entender, que salie-
se de su boca tan dulce nom-
bre. Y con divina disposición 
á un mismo tiempo pronun-
ciaron los dos, Maria, y Jo-
seph : Jesús es su nombre. 
Respondió el Sacerdote muy 
conformes están los Padres, y 
es grande el nombre que le 
ponen al niño , y luego le 
escribió en el memorial , ó 
nomina de los demás del Pue-
blo. A l escribirle sintió el 
Sacerdote grande conmo-
ción interior, que le obligó á 
derramar muchas lagrimas, y 
admirado de lo que sentía, é 
ignoraba , dixo : Tengo por 
cierto que este niño ha de ser 
un Profeta del Señor. Tened 
gran cuidado de su crianza, 
y decidme en qué puedo yo 
acudir á vuestras necesida-
des.Respond ieron Maria San-
tísima , y Joseph al Sacerdo-
te con humildeagradecimiea* 
ta; y con-alguna ofrenda que 
te 
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le hicieron de las velas y ficb, desatendéis tanto amor. 
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Otras cosas, le despidieron. 
164 Quedaron solos Ma-
ría Saatisinaa y Joseph coa 
el Niño , y de nuevo cele-
braron los dos el misterio de 
la Circuncisión, confiriéndo-
le con dulces lagrimas y 
y Cánticos, que hicieron al 
nombre dulcísimo de Jesús. 
La prudentísima Madre curó 
al Niño Dios déla herida del 
cuchillo , con las medicinas 
que á otros solían aplicarse; y 
el tiempo que le duró el do-
lor y la cura, no le dexó un 
punto de sus brazos de día ni 
de noche. No cabe en la 
ponderación y capacidad hu-
mana explicar el cuidadoso 
amor de la divina Madre; 
porque el natural afecto fue 
el mayor que otra alguna pu-
do tener á sus hijos; y el so-
brenatural excedía á todos los 
Santos y los Angeles juntos. 
Estas eran las delicias del 
Verbo humanado , que de-
seaba y tenia con los hijos 
de los hombres ( 1 ) . Y entre 
los dolores qué sentía por las 
acciones que ya se han dicho, 
tenia su amoroso corazón es-
te regalo con la eminente san-
tidad de su Madre Virgen. 
Si despreciáis hombres este 
exernplo, olvidáis este bene-
(a) Pro». 8. v , 31» 
cómo os atrevéis á decir que 
tenéis juicio ? Cómo presu-
men y se glorían los morta-
les de sabios , de pruden-
tes y entendidos? Prudencia 
fuera, hombre ingrato , si no 
te mueven tales obras de 
Dios, afligirte y llorar tan 
lamentable estulticia, y du-
reza de animo; pues no des-
hace el hielo de tu corazón 
el fuego del amor divino. 
E X E R C I C I O . 
1(35 T )^e r t a cerrada del 
JL supremo Rey á la 
que nadie tocó mas que el 
Principe eterno, en la que 
sentado , tenia su descanso 
muy de asiento. Mas pura, 
sellada y dorada con los 
incendios del amor divino, 
quando disteis á luz la inac-
cesible , para que entre ios 
hombres fuese tratable. A l -
tar Sagrado y consagrado por 
el mismo sacrificio, en cuyas 
Aras, en la Circuncisión se 
comenzaron ácumplirlasver-
dades figuradas de los anti-
guos sacrificios , en cuyos 
admirables Sacramentos se 
suspenden en admiraciones y 
veneraciones los Angeles, pa-
ra enseñar la culpable ingra-
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titud y olvido de los hom- cha de amor de mi dulcísimo 
bres. A vos, cristal purísimo, Jesús, que no tuviera otro 
por donde penetraron las lu- aliento, otro ser , otro vivir, 
cesdelsol deiEncarnadoVer- para vivir á vuestra imita-
bo , que en tanto desabrí - cion, y morir con mi dulcí-
go nos disteis la salud, quan- simo Jesús! Amen, 
do todo v i mundo en tanta en-
fermedad estaba, que ni qui-
sieron, ni conocieron los ra-
cionales á su Criador, que co-
nocieron y adoraron iosbru 
tos. A vos, ara purísima, en 
cuyos brazo» derramó vues-
tro Santisimo Hijo la prime 
ra sangre, por la salud de 
todo el mundo ; pido, Seño-
ra, que pues le tenéis en vues-
tros brazos en este misterio, 
derramando su sangre y la-
grimas, que valen mas que 
el Cielo, le obliguéis con 
vuestra poderosa intercesión, 
nos ablande los corazones, y 
deseemos aprovecharnos efi 
caz mente de su samisima san-
gre y lagrimas, *para que se 
impriman en nuestras almas 
vuestros trabajos , pobreza, 
y desamparo , y lave mis 
CAPITULO XII. 
Parten Marta Santísima y 
S. Jos ph con el infante Je-
sús , de Belén á Jerusalen 
para presentarle en el Tem* 
pío: fuga á Egypto, <y t r a -
bajos de estas jorna~ 
das. 
166 /^Elebrada la Cír-
\ L y cuncision, propu-
so el Santo esposo Joseph á la 
Señora dei Cíelo, que le pa-
recía necesario dexár aquel 
logar desamparado y pobre, 
por la incomodidad que en 
él habia para el abrigo del 
Niño OÍOS, y de ella misma; 
y que en Beien se hallaría ya 
posada desocupada , donde 
podían recogerse mientras 
culpas con las lagrimas de llegaba el tiempo de llevar 
vuestro Hijo Santisimo , y al Niño á presentarle en el 
vuestras, llorándolas á vues 
tras plantas. Si hasta aqui ía 
grato," ya quiero ser agrade-
cido i si hasta ahora caminé 
sin conocimiento, quiero á 
tantos favores vivir recono-
cido. O si fuera, Madre , y 
Templo de Jerusalen. Res-
pondióle la humilde Revna 
sin maí-ifesfarie el misterio, 
y le dixo; tf Esposo, y Se-
J> ñor mío, yo estoy retid ida 
j>á vuuestia obediencia , y 
^adonde fuere vuestra vo-
señora mia, taa fuerte la ne- ?;iuütad os seguiie con mu 
*> cha 
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» cho gu<5to.,, Puso esta dexa-
ciou é igualdad á S. Joseph en 
mayor duda y cuidado; por-
que deseaba que su esposa 
determinase lo que debían ha 
cer. Estando en conferencia, 
respondió el Señor por los 
Santos Principes Miguel, y 
Gabriel, que asistían corpo-
ralmente al servicio de su 
Dios y Señor , y á la gran 
rey na, como la voluntad di-
vina habia ordenado perma-
neciesen en el mismo lugar, 
hasta que los tres Reyes del 
Oriente viniesen á adorar al 
Rey del Cielo. Con este nbe-
vo aviso quedó S. Joseph go-
zoso , é informado de la vo-
luntad del Señor, y so espo-
sa Maria Santísima. Espera-
ron en el Portal, y recibie-
ron á los tres Reyes, que eran 
naturales de la Persia , Ara-
bia, y Sabbá , partes Orien-
tales de Palestina, en cuya 
relación 00 me detengo, por 
no ser de mi asunto; basta 
decir para nuestro exempío, 
que los tres dones que ofre-
cieron al Niño Dios estos tres 
Sabios Reyes, ios distribuyó 
la mas liberal y amante de 
!a pobreza Maria Santísima, 
con parecer de su esposo Jo-
seph. Al Templo de Jerusa-
len el Incienso y Mirra , y 
parte del Oro; otra para ofre-
cer al Sacerdote que circun-
cidó al Niño, que se emplea-
se en su servicio y de la Si-
nagoga, 6 lugar de Oración, 
que habla en Bden; y la ter-
cera para distribuir con los 
pobres, 
16:7 Para salir del Portal, 
ordenó el todopoderoso que 
una muger pobre, honrada 
y piadosa, fuese algunas ve-
ces á ver á nuestra Rey na al 
mismo Portal; porque era la 
casa donde vivía pegada á 
los murps de la Ciudad, no 
lejos de aquel lugar sagrado; 
y á la qual dió ta Reyna del 
Cielo parte del oro destinado 
para los pobres, con que se 
remedíase. Con este beneficio 
y*otros quedó mejorada cá-
todo la suerte de la feliz mu-
ger; y ella aficionada á su 
Bienhechora, ofrecióla su ca-
sa : y siendo pobre, era mas 
acomodada para hospicio de 
los Artífices y Fundí.dores 
de la santa pobreza. Hizole 
grande instancia la pobre mu-
ger, viéndola descomodidad 
del Portal donde Maria San-
tísima, y el feliz esposo esta-
ban con el Niño. No desechó 
el ofrecimiento la Reyna, y 
con estimación respondió la 
avisada de su determinación. 
Y confiriendo luego con S. 
Joseph, se resolvieron á ir 
y pasar á la casa de la de-
vota muger , y esperar aili 
el 
io6 Trabajos 
el tiempo de la Purificación, 
y Presentación al Templo, 
como de hecho se retiraron 
y perseveraron en la dicha 
casa cerca del Portal, hasta 
el tiempo dicho-
168 Cumplíanse ya los 
quarenta dias, que conforme 
á la Ley , se juzgaba por in-
munda la muger que paria 
hijo y perseveraba en la pu-
rificación del parto, hasta que 
después iba alTemplo( 1). Pa-
ra cumplir la madre de la 
misma pureza con esta Ley, 
y de camino con la otra del 
Exodo, en que mandaba Dios 
le santificasen y ofreciesen 
todos los primogénitos , (2) 
determinó pasar ájerusalen, 
donde se había de presentar 
en el Templo con el Unigéni-
to del Eterno Padre y su-
yo , y purificarse conforme á 
las demás mugeres madres. 
En el cumplimiento de estas 
dos leyes, para la que á ella 
tocaba, no tuvo duda ni repa-
ro alguno el obedecer como 
las demás madres % no por-
que ignorase su inocencia y 
pureza propia, que desde la 
Encarnación del Verbo la sa-
bia , y que no había coaírai-
do el común pecado origi-
nal. Tampoco ignoraba que 
habla concebido por obra del 
de la Virgen. 
Espíritu Santo, y parido sm 
dolor, quedando siempre vir-
gen , y mas pura que el Sol. 
Pero en quanto á rendirse á 
la Ley común, no dudaba, su 
prudencia; y también lo so-
licitaba el ardiente afecto de 
humillarse y pegarse con el 
polvo, que siempre estaba en 
su corazón. Eti la Presenta-
ción , que tocaba á su Hijo 
Santísimo , pudo tener algua 
reparo , como sucedió en la 
Circuncisión ; porque le co-
nocía por Dios verdadero, 
superior á las Leyes que él 
mismo había puesto. Pero fue 
informada de la voluntad di-
vinacon la iuzdel Señor, en la 
que vió los deseos del Niño 
Dios , de sacrificarse, ofre-
ciéndose viva Hostia al Eter-
no Padre, en agradecí míen-* 
to de haber formado su cuer-
po purísimo, y criado su al-
ma santísima, y destinado-
le para sacrificio aceptable 
por el línage humano, y sa-
lud de ios moríales. 
169 Trató la gran Seño-
ra con su esposo de la j o r -
nada, y habiéndola ordena-
do, para estar e» Jerusalen el 
dia determinado por la Ley, 
y prevenido lo necesario, se 
despidieron de la piadosa mu-
ger su hospedera, y dexan-
d© 
(a) Levit, 22. v, 4. (b) E m i , 13. 12, 
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dola llena de bendiciones del 
Cielo , cuyos frutos cogió 
copiosamente, aunque igno-
raba el misterio de sus di -
vinos huespedes; fueron lue-
go á visitar el Portal, ó cue-
va del Nacimiento, para or-
denar de alli su viage con la 
ultima veneración de aquel 
humilde Sagrario, y adorar 
el sue'o, testigo de tan vene-
rables misterios. Y hablen-
dolo hecho con incompara 
bledtvocion y ternura, pidió 
la purisima Rey na licencia á 
S. Joseph, para hacer el viage 
á pie y descalza , por llevar 
en sus brazos la Hostia que 
se habia de ofrecer al Eter-
no Padre.Usaba nuestra Rey-
na, por honestidad, de un cal-
zado que le cubria los pies, 
y le servia casi de medías. 
Era de una yerba , de que 
usaban los pobres, como cá-
ñamo, ó malvas curado y té-
xido grosera y fuertemente; 
y aunque pobre, l impio, y 
con decente aseo. S. Joseph 
dio licencia solo para que ca-
minase á pie, y llevase en bra-
zos al niño Dios pero de nin-
gún modo descalza, porque 
el tiempo no lo permitía, 
170 Partieron del Portal 
pidiendo entrambos la«bendi-
cion al niño Dios , y su Ma-
gestad se ladió visiblemente. 
S. Joseph acomodó en el 
doce. 10Y 
jumentillo lacaxa de los fa-
xos del divino Infante, y con 
ellos la parte de los dones 
de los Reyes, que reser-
varon para ofrecer al Tem-
plo, Con esto se ordenó de 
Belén á Jerusalen la Proce-
sión mas solemne que se vió 
jamás en el Templo; porque 
en compañía del Principe de 
las Eternidades Jesús, y de 
la Rey na su Madre , y Jo-
seph su esposo, partieron 
de la cueva dei Nacimiento 
los diez mil Angeles que ha-
blan asistido en estos, y los 
otros que del Cielo descen-
dieron con el Santo y dul-
ce nombre de Jesús en la Cir-
cuncisión. Todos estos Cor-
tesanos del Cielo iban en for-
ma visible humana, tan her-
mosos y refulgentes, que en 
comparación de su belleza, 
todo lo precioso y deley-
table del mundo era menos 
que de barro y que la esco-
ria , comparado con el oro 
finísimo : y al Sol , quando 
mas en su fuerza estaba le 
obscurecían ; y quando fal-
taba en las noches , las ha-
cían días clarisimos, Y asi 
caminaron dos leguas que 
hay de Belén á Jerusalen, 
171 En aquella ocasión, 
que no seria sin disposición di-
vina, era el tiempo destempla-
do de frió y hielos, que no per-
do-
io8 Trabajos 
donando á su mismo Criador 
humanado, y Niño tierno le 
afligían, hasta que temblando 
como verdadero hombre, llo-
raba en los brazos de su amo-
rosa Madre, dexando mas he-
rido su corazón de compa-
sión y amor, que de las i n -
clemencias el cuerpo. Vol -
vióse á los vientos y elemen-
tos la poderosa Emperatriz, 
y como señora de todos, los 
reprendió con divina indig-
nación, porque ofendían ásu 
mismo Hacedor; y con im-
perio les manda que modera-
sen su rigor con el N iño Dios, 
pero no con ella. Obedecie-
ron los elementos al orden de 
su legitima y verdadera se-
ñora, y el ayre frió se con-
virtió en una blanda y tem-
plada marea para el Infante; 
pero con la Madre no corri-
gió su destemplado rigor, y 
asi le sentía ella , y no su 
dulce Niño. Convirtióse tatn ~ 
bien contra el pecado la que 
no le habiacontraído, y d i -
x o . " O culpa desconcerta-
wda , y en todo inhumana, 
wpues para su remedio es ne-
wcesano,queel mismo Cria-
9>dor de todo sea afligido de 
9> las criaturas que dió ser, y 
"las está conservando! Ter-
wrible monstruo, y horrea-
8. 
de la Vi rgen . 
"do eres , ofensiva á Dios, 
y destruidora de las criatu-' 
» r a s ; las conviertes en abo-
" mi nación , y las privas de 
»>la mayor felicidad de aroi-
"gas de Dios. O hijos de los 
w hombres! Hastaquándo ha-
chéis de ser de corazón gra-
j> ve, y habéis de amar la va-
cuidad y mentí ra? no seáis tan 
"ingratos para con el Alcisi-
" mo Dios, y crueles con voso-
"tros mismos. Abrid los ojoq, 
»y mirad vuestro peligro.No 
"despreciéis los preceptos de 
"vuestro Padre Celestial, ( i ) 
w ni olvidéis la enseñanza de 
"vuestra Madre que os ea-
íjgendró por la caridad , y 
"tomando el Unigénito del 
"Padre carne humana en mis 
"en t rañas , me hizo Madre 
"de toda la naturaleza. Coma 
" ta l os amo; si me fuera po-
"sible y voluntad del Al t is i -
"mo, que yo padeciera todas 
"las penalidades que ha ha-
"bido desde Adán acá , las 
"admitiera con gusto por 
"vuestra salud." 
171 En el tiempo que con-
tinuaba la joma da nuestra Di-
vina Señora con el Niñ > Dios, 
sucedió en Jerusalen, que Si-
meón , suma Sacerdote, fue 
ilustrado por el Espíritu San-
to, como el Verbo humanado 
ve-
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venia á présentarse al Tem-
plo en los brazos de su Madre, 
Lá misma revelación tuvo la 
santa viuda Ana : y. de la 
pobreza y trabajo con que 
venían acompañados de Jo-
seph , esposo de la purísima 
Señora. Y confiriendo luego 
los dos Santos esta revelación 
é ilustración , llamaron al 
Mayordomo del Templo, que 
cuidaba de lo temporal ; y 
dándole las señas de los Ca-
minantes que venían,le man-
daron saliese á la puerta del 
camino de Belén , y los reci-
biese en su casa con toda 
benevolencia y caridad.Asi lo 
hizo el Mayordomo, con que 
la gran Reyna y su Esposo 
recibieron mucho consuelo, 
por el cuidado que traían 
de buscar posada que fuese 
decente para su Divino In-
fante. Aquella tarde , antes 
de recogerse, advirtió la pru-
dentísima Señora, que llevase 
luego S, Joseph al Templo 
los dones de los Reyes, para 
ofrecerlos en silencio y sin 
ruido , como se deben hacer 
las limosnas y ofrendas , y 
que de camino traxese e! santo 
esposo las tortolülas que ha-
bían de ofrecer al otro día en 
publico con el Infante jesús, 
Executólo asi S. Joseph ; y 
como forastero y poco cono-
cido , dió Ja Myrra , Incka-
so y Oro al que recibía los 
dones del Templo, no dexan-
do logir para que se advir-
tiese quién habla ofrecido tan 
grande limosna, 
172 Llegada la mañana, 
para que en los brazos de la 
purísima Alba saliese el Sol 
del Cielo á vista del mando, 
la divina Señora , prevenidas 
las tortoiiliaí y dos velas, 
compuso al Infante Jesús en 
sus paños, y con el santo es-
poso Josepli salieron de la 
posada para el Templo. Lle-
gando á la puerta del Tem-
plo , sintió la felicísima Ma-
dre nuevos y altísimos afec-
tos interiores de dulcísima 
devoción ; y prosiguiendo 
hasta el lugar que llegaban 
las demás, se inclinó, y pues-
ta de rodillas adoró al Señor 
en espiritiíry verdad en su 
santo Templó, y se presentó 
ante su altísima y magnifica 
Magestad , con su Hijo en 
los brazos. El Sumo Sacerdote 
Simeón, movido también por 
el Espíritu Santo, entró luego 
en el Templo; y encami-
nándose al lugar donde es-
taba la Reyna con su Infante 
Jesús en los brazos , vió á 
Hijo y Madre llenos de rés-
plundor y gloria respectiva-
mente. Era ote Sacerdote 
lleno de años y en todo ve-
nerable. Y también lo era 
Q la 
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la Profetisa Ana , que vino 
alli á la misma hora, y vio á 
]a Madre con el Hijo, con ad-
mirable y divina luz. Llega-
ron llenos de júbilo celestial 
á la Rey na del Cielo, y el Sa-
cerdote reoibió de sus manos 
al Infante Jesús en sus pal-
mas, y levantando los ojos 
al Cielo, le ofreció al Eterno 
Padre , y pronunció aquel 
Caótico lleno de misterios: 
siho*'a. Señor, despedirás á 
tu si rvo , según tu palabra, 
en paz, porque ya mis ojos 
vieron al que es tu saludable, 
a l quaipusiste delante la cara 
de todos los Pueblos , lumbre 
para la revelación de las Gen-
tes,y gloria de Israel tu Pue-
blo i ) . Le había revelado el 
Espíritu Santo , como dice el 
mismo capitulo de S. L ucas» 
que no pasaría la muerte, sin 
ver primero al Christo del Se-
ñor. Y fue como decir en es-
te Cántico : Ahora , Señor, 
me soltarás y dex irás ir libre 
y en paz, suelto de las cade-
nas de este mortal cuerpo, 
donde me detenían las espe-
ranzas de tu promesa y el 
deseo de ver á tu Unigénito 
hecho caree. Ya gozaré de 
paz segura y verdadera, 
pues bao visto mis ojos á tu 
saludable , tu Hijo Unigénito 
feecho Hombre, unido con 
la Virgen, 
nuestra naturaleza, para dat-
le salud eterna. 
17^ Prosiguió Simeón 
diciendola á la Madre Santí-
sima del Infante Jesús , á 
quien se volvió con atención: 
y ídver t id , Señora , que este 
Niño está puesto para ruina 
y para salvación de muchos 
en Israel-, para señal ó blaw 
co de grandes contradiccio-
nes'* y á vuestra Alma , suya 
de el, t raspasará un cuchillo 
para que se descubran le* 
pensamientos de muchos cora-
zones ( 2 ) , Y como Sacerdote 
dió la bendición á los felices 
Padres del Niño. Luego la 
Profetisa Ana confesó al 
Verbo humanado ; y con los 
dos santos viejos quedó testi-
ficada en público la venida 
del Mesías á redimir su Pue-
blo. Todo lo conoció y com-
prehendió la amorosa Madre, 
y con la inteligencia de tan 
dolorosos misterios, comen-
zó á sentir de presente la 
verdad de la Profecía de Si-
meón , quedando herido des-
de luego el corazón con el 
cuchillo que le amenazaba 
para adelante. El santo es-
poso Joseph, quando oyó es-
tas Profecías ^ entendió tam-
bién muchos de los misterios 
de la Redención y trabajos 
del dulcísimo J e s ú s ; pero 
no 
(a) Luc* 2. «r. s<?. (2) Ib. ^  34 »> 3ii 
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tan expresamente como en los brazos, quiso el Altisí-no 
los conoció y penetró su d i -
Vina esposa. Acabado este 
¿c ío , la gran Stñora besó la 
mano al Sacerdote, y le pidió 
de nuevo la bendición. Lo 
mismo hizo con Ana su anti-
gua maestra; porque e^r Ma-
dre de Dios y la mayor Dig-
nidad que ha habido ni habrá, 
no la impedían los actos de 
profunda humildad. 
174 Despedidos del Sa-
cerdote y de su antigua maes-
tra Ana, determinaron ya en 
su posada perseverar en Jeru-
salen nueve dias,y en ellos v i -
sitar el Templo nueve veces, 
repuiehdo cada dia la ofren-
da de la sagrada Hostia de su 
Hijo Santísimo. Veneraba la 
divina Señora con especial 
devoción el numero de nueve, 
en memoria de los nueve dias 
que fue prevenida y adorna-
da para la Encarnación del 
Verbo Divino ; también por 
los nueve meses que lo traxo 
en su virginal vientre. Y por 
esta atención deseaba hacer 
la Novena con su divino Niño 
Dios, ofreciéndole tantas ve-
ces al Eterno Padre , como 
oblación aceptable para los 
altos fines que la gran Señora 
tenia. Al quinto dia de la Pre-
sen tac ion y Purificación , es-
tando la divina Señora en el 
Templo con su Infante Dios 
mo preparar ae nuevo a su 
única Esposa, previniéndola 
para los trabajos que la espe-
raban ; y hablandola y con-
fortándola , dixo: "Esposa y 
?> paloma mía , tus intentos y 
?Ídeseos son gratos á mis 
»ojos, y en ellos me deleyto 
»siempre. Pero no puedes 
" proseguir los nueve dias de 
" t u devoción que has comen-
«zado; porque quiero tengas 
«otro exercicio de padecer 
"por mi amor, y que para 
»criar á tu Hijo y salvarle 
?>sii vida , salgas de tu casa 
«y patria, te ausentes con él 
«y con Joseph tu esposo, pa-
usando á Egypto, donde es-
atareis, hasta que yo le orde-
»ne otra cosa; porque Hero-
"des ha de intentar ía muerte 
"del Infante. La jornada es 
«larga,trabajosa y de muchas 
"incomodidades ; padécelas 
"por mí,que yo estoy y estaré 
"Contigo.'? 
175' Qualquiera otra san* 
tidad y fé pudiera padecer 
alguna turbación (como la 
han tenido grande los incré-
dulos) viendo que un Dios 
Poderoso huye de un hombre 
misero y terreno;y para salvar 
la vida humana se aleja y au-
senta, como si fuera capáz de 
este temor,ó si no fuera Hom-
bre y Dios juntamente. Pero 
Q a la 
I I 2 
la prudentísima y obediente 
Madre no repHcó ni dudó; no 
se turbó ni inmutó con esta 
impensada novedad , y res-
pondió diciendo: « ó t ñ o r y 
«dueño mió , aqui está vues-
>?tra sierva con preparado 
?Ícorazón para morir, si fue-
»re necesario , por vuestro 
?? amor. Disponed de mí á 
«vuestra voluntad.Solo pido, 
«que vuestra bon Jad iumen-
«sa , no mirando mis pocos 
« memos y desagradecimien-
« tos , no pe;rmita llegue á ser 
«afligido mi Hijo y Señor; y 
«que los trabaj(is vengan solo 
«para m í , que debo pade-
«cer 'os." Remitióla el Señor 
á S. J< seph, para que en todo 
le sigidtse en la jorcada,Co-
mo la gran Rey na te nia un 
amor incomparable á su San-
fisimo Hijo ^ e nterneció algo 
su corazón materno y com^ 
pasivo, considerando los tra-
bajos q^e había conocido para 
el M ñ o D i t s . Y derramando 
muchas legrimas salió del 
Templo para su posada, sin 
manifestar á su esposo la causa 
de su dolor; y el Santo enten-
día , que solo era la Prcfecia 
de Simeón que había oido, 
i2Ó Como el fidelísimo 
Joseph la amaba tanto y de 
su condición ira oficioso y 
( i ) Matih, a. Vr 13, 
Trabajos de la Virgen, 
solícito , turbóse un poco 
viendo á su esposa tan lloro-
sa y afligida, y que no le ma-
nifestaba la causa, si ia tenia 
de nuevo. Aquella misma no-
che, estando S. Joseph dur-
miendo , se lé apareció en 
sueños el mismo santo Angel 
que le habló quando el pre-
ñado de su esposa, y le dixo,, 
como refiere S. Mateo ( 1 ) : 
w Levántate, y con el Niño y 
«su Madre huye á Egypto, jr 
«allí estarás, hasta que yo te 
«vuelva á dar otro aviso;: 
«porque Herodes ha de bus-
«car alNiño para quitaile la 
« vida.« Al pumo se levantó 
el santo esposo Heno de cui-
dado y pena, previniendo la 
de su amantisima esposa, y 
llegándose donde estaba reti-
rada, díxo:. ^  Señe ra ni i a , la 
«volunUid del Altisimo quie-
« re que seamos afligidos;por-
«que su Argel santo me ha 
«hablado y declarado , que 
«gusta y ordena su Mí ges-
« í a d , que con el Nino nos. 
«vamos huyendo á Egypto,, 
«porque trata Herodes de 
«quitarle la vida.. Animaos,. 
«Señora, para el trabajo de 
« este suceso, y decidme, qué 
«puedo yo hacer de vuestro 
«aiivio , pues tengo el sér y la 
«vida para el servicio de núes-
n tro 
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y vuestro, jumentillo «tro dulce Niño 
«Esposo y Señor m í o , res 
» pondióla Rey na,si de ia ma-
»aQ liberalisima del muy A I -
»no recibimos tantos bienes 
wde gracia,razón es que con 
«alegría recibamos los traba-
«jos temporales. Con noso-
wtros llevaremos al Criador 
«del Cielo y tierra, y si nos 
«ha puesto cerca de sí mis-
« mo;qué mano será podero-
«sa para ofendernos, aunque 
"sea delRey Herodes? Ydoo-
?>de lie vamos á todo nuestro 
«bieu y el sumo bien, el te-
«soro del Cielo, nuestro due-
« ñ o , nuestra guia y luz ver-
«dadera , no puede ser des-
«tierro.Todo lo tenemos con 
«su compañía, vamos á cuín» 
«plir su voluntad." Luego 
la divina Madre, hincadas las 
rodillas , dispertó y tomó eh 
sus brazos al dulcísimo Infan-
te , que dormia en una eüna, 
y él para enternecerla más y 
mostrarse verdadero Hombré, 
lloró un poco, O maravillas 
del Altísimo en cosas tan pe-
queñas á nuestro flaco juicio! 
Y pidiéndole la bendición su 
purísima Madre y S, Joseph, 
se la dió el Niño , viéndolo 
entrambos. Y cogiendo sus 
pobres mantillas en la caxa 
que las traxeron , partieron 
sin dilación á poco mas de 
media noche » llevando el 
en 
" 3 
que vino la 
Rey na desde Nazareih; y con 
toda prisa determinaron su 
viaíje. 
177 SaUeron de Jerusalen 
á su destierro nuestros Pere-
grinos divinos , encubiertos 
con el silencio y obscuridad 
de la noche ; pero llenos del 
cuidado que consigo llevaban 
á la prenda del Cielo á tierra 
extraña , para ellos no cono-
cida. Y si bien la fé y esperan-
za los alentaba (porque no 
podía ser mas alta y segura 
que ia de nuestra Rey na y de 
su fidelísimo esposo), mas 
con todo eso, daba el Señor 
lugar á la pena; porque natu* 
raímente era inexcusable en 
el amor que tenían al Infante 
Jesús; y porque en particular 
no sabían todos los accidentes 
de tan alta jornada, ni .el fin 
de ella, ni cómo serian reci-
bidos en Egypto siendo ex-
tra ngeros, ia comodidad que 
tendrían para criar al Niña 
y llevarlo por todo el camino^ 
sin grandes penalidades. Mu-
chos trabajos y cuidados sal-, 
tearon al corazón de ios Padres 
s a n t í s i m o s a l partir con 
tanta prisa desde su posada; 
pero moderóse mucho este 
dolor con la asistencia de los 
Cortesanos del C«e!o , que 
luego se manifestaron los 
diez mil arriba dichos, en. 
for-
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forma visible humana, con su 
acostumbrada hermosura y 
resplafidor, con que hicieron 
de la noche clarísimo diaá los 
divinos Caminantes. Salieron 
de Jerusaleo por la puerta y 
camino que guia á Nazareth. 
Y la divina Madre se inclinó 
con algún deseo de llegar al 
lugar del nacimiento , para 
adorar aquella sagrada cueva 
y pesebre, que fue el primer 
hospicio de su Hijo S mtisimo 
en el mundo. Pero los santos 
Angeles la respondieron al 
pensamiento,antes de maní-* 
festarle, y la dixeron:w Rey-
9> na y Señora nuestra, Madre 
9i de nuestro Criador, convie-
"ne que apresuremos el via-
?> ge , y sin detenernos , pro-
9f sigamos el camino, porque 
» con la dispersión de los Re-
?; yes Magos sin volver por 
»Jerusalen , y después con 
?> las palabras de Simeón y 
"Ana , se ha movido el Pue-
í>blo, y algunos han comen-
» zado á decir que vsois la Ma-
í?dre del Mesias; otros, que 
*»tenéis noticia de él; y otros, 
»que vuestro Hijo es Profeta. 
» Y sobre que los Reyes os v i -
^sitaron en Belén hay varios 
«juicios, y de todo está infor-
M mado Herodes, y ha man-
»dado que con gran desvelo 
«os busquen , y en esto se 
»pondrá excesiva diligencia. 
la Virgen, 
«Y por esta cansa os ha 
"mandado el Aitisimo par-
" t i r de noche y con tanta' 
" p r i ^ i . " 
178 Obedeció la Rey na 
de1 Cieío á la voluntad del 
Todópoderoso, declar ida por 
sus Ministros los santos An-
geles : y desde el camino hizo 
reverencia al sagrado lu »ar 
del nacimiento de su Unige-
mto, renovando la memoria 
de los misterios que en éi se 
hablan obrado, y de los favo-
res que alli habia recibido. 
Incliíióse también el afecto de 
la piadosa Señora á tomar el 
ca niño de Hebron; porque se 
desviaba muy poco del que 
llevaban,y en aquella ocasión 
estaba en la misma Ciudad 
Sao ta Isabel, su amiga y deu-
da, con su hijo S, Juan, Pero 
el cuidado de S, Joseph , que 
era de mayor temor, previno 
también este divertimiento y 
detención, diciendo, no les 
convenia detenerse un punto 
en la jornada, antes adelantar-
la lo posib'e para retirarse del 
riesgo; pero con el consenti-
miento de su esposo despachó 
nuestra gran Maestra uno de 
los priacipales Angeles que la 
asistiñ o, para quedhese noticia 
á Santa Isabel de lo que pasa-
ba. Llegó el santo Angel á la 
feliz y bendita Isabel, y la in-
formó de lo que pasaba coa 
He. 
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Herodes, y que pusiese gran 
cuidado en ocultar á su hijo 
-Juan. Smta íiabel deseaba 
salir al camino á adorar alia-
fíate Jesús y yer á su dichosa 
Madre ; pero él Angel ía de-
tuvo diciendo, iban ya l ^ jos 
de Hebron, y que no conveuia 
detenerlos, Santa Isabel des-
pachó luego un propio á toda 
diligencia y con algunos re-
galos le envió en eí alcance 
de los divinos Caminantes, y 
les dió cosas de comer, dine-
ros y con qué hacer mantillas 
para el Niño ; previendo la 
necesidad con que iban á tier-
ra no conocida. Alcanzólos eí 
propio en la Cuidad de Gaza, 
que dista de J rusaten poco 
menos de veinte horas de ca-
mino t y está en la rivera del 
rioBesor, camino de Palestina 
para Egypto, no lejos del mar 
Mediterráneo^ 
179 Eo esta Ciudad de 
Gaza descansaron dos dias, 
por haberse fatigado algo San 
Joseph y el jumenlillo en que 
iba la Reyna.De alli despidie-
ron al criado de Santa Isabel, 
sin descuidarse el santo espo-
so de advertirle , 00 dixese á 
nadie dónde los había encon-
trado. Del regalo que envió 
ú ios Caminantes, hizo María 
Santísima convite á los po-
bres,que 110 los podía olvidar 
la que era Madre de ellos; y 
tú doce. 115 
de las telas una mantilla para 
abrigar al Niño Dios, y para 
S. Joseph otra capa acomoda-
da para el camino y tiempo. 
Y previno otras cosas de las 
que podian llevar en su pobre 
r cámara ; porque quanto la 
prudentisima Señora podía 
hacer con su diligencia y tra-
bajo, no quería con milagros, 
para sustentar á su Hijo y á 
S. Joseph; que en esto se go-
bernaba por el orden común, 
hasta donde llegaban sys fuer-
zas. Gran doctrina para los 
que ociosos á costa de mila-
gros quieren pasar la vid a.En 
los dos días que estuvieron en 
aquella Ciudad, para no de-
xarla sin grandes bienes, hizo 
María purísima algunas obras 
maravillosas. Libró á dos en-
fermos de peligro de muerte, 
dándoles salud; y á otra mu-
ge r baldada la dexó sana y 
buena. En las almas de mu-
chos que los vieron y habla-
ron obró efectos divinos del 
conocimiento de Dios y mu-
danza de vida; y todos sintie-
ron grandes motivos de ala-
bar al Criador; pero á nadie 
manifestaron su partida ni el 
intento del vía ge. 
180 A todo atendía ía d i -
vina Señora, sin faltar al cui-
dada de abrigar al Niño, dar-
le leche tres- veces ai día, de/ 
regalarle y acariciarle como 
M i l 
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Madre mas amorosa y aten-
ta , que todas juntas las otras 
madres con sus hijos. Lloraba 
el Niño algunas veces con se-
renidad muy grave y de varón 
perfecto; y afligida la amo-
rosa Madre, atendía luego á 
la causa , buscándola en su 
interior, que conocía y mira-
ba. Y alii entendía , que eran 
lagriroas de amor y compa-
sión por el remedio de los 
hombres y por sus ingratitu-
des ; y en esta pena y llanto 
tambiei le acompañaba la 
dulce M id re. Y sóíia , como 
compasiva tórtola, acompa-
ñarle en el llanto ; y como 
piadosa Madre le acariciaba 
y le besaba con incompara-
ble reverencia. E l dichoso 
Joseph atendi i muchas veces 
á estos misterios tan divinos, 
y de ellos tenia alguna luz 
con que aliviaba el cansancio 
del camino.Su divina Esposa 
le alentaba y animaba aten-
diendo á todo con magnáni-
mo corazón, sin embarazarle 
la atención interior para el 
cuidado de lo visible; ni esto 
para la altura de sus encum-
brados pensamientos y fre-
qlielites afectos, porque en 
todo era perfectislma. 
iB i El dia tercero , des-
pués que nuestros Peregrinos 
llegaron á Gaza, partieron de 
aquella Ciudad para Egypto; 
y déxando luego los poblados 
de Palestina, se metieron en 
los desiertos arenosos,que lia-
man de Bersabé, encaminan-
dose por espacio de sesenta 
leguas y mas de despoblados, 
para llegar á tomar asiento en 
la Ciudad de Heliopoii$ , que 
ahora se llama Cayro de 
Egypto. En este desierto pe-
regrinaron algunos di as; por-
que las jornadas eran cortas, 
asi por la descomodidad del 
camino tan arenoso,como por 
el trabajo que padecieron con 
la falta del abrigo y sustento. 
Y porque fueron muchos los 
sucesos que en esta soledad 
tuvieron,diré algunos, dedon» 
de se entenderán otros; por-
que todos no es necesario refe-
rirlos. Y para conocer lo mu-
cho que padecieron María y 
Joseph y también el Infante 
Jesús en esta peregrinación, 
se debe suponer,que dio lugar 
el Altísimo, para que su Uni -
génito humanado, con su Ma» 
dre Santísima y S. Joseph, 
sintiesen las molestias y pe-
nalidades de este destierro- Y 
aunque la divina Señora las 
padecía con pacificación, pe-
ro se afligió mucho, sin per-
derla; y lo mismo respectiva-
mente su fidelísimo Esposo; 
porque entrambos padecie-
ron muchas incomodidades y 
molestias en sus personas; y 
wa-
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mayores en el corazón de la 
Madre por las de su Hijo, 
y Joseph , y él por las del 
Niño, y de la Esposa, y que 
no podia remediarlos con su 
diligencia. 
182 Era forzoso en aquel 
desierto pasar las noches al 
sereno, y sin abrigo en todas 
las sesenta leguas de despo 
* i r 
estrecha y hu-
blado , y esto en tiempo de 
Invierno, porque la jornada 
sucedió en el mes de Fe-
brero , comenzándola seis 
dias después de la Purifica-
ción , como se infiere de lo 
que queda dicho. La primera 
noche que se hallaron solos 
en aquellos campos , se 
arrimaron á la falda de un 
montecillo , que fue solo el 
recurso que tuvieron, y la 
Reyna del Cielo con su N i -
ño en los brazos se asentó 
en la tierra , y asi tomaron 
algún alimento, y cenaron 
lo que llevaron desde Gaza. 
La Emperatriz del Cielo dió 
el pecho á su Infante Jesús, 
y su Magestad con semblan-
te apacible consoló á la Ma-
dre, y su Esposo ; cuya di-
ligencia con su propia capa, 
y unos palos formó un ta-
bernáculo ó pavellon, para 
qué el Verbo Divino, y Maria 
Santísima se defendiesen al-
go del sereno , abrigándo-
los coa aquella tieuda de 
campo tan 
mil de. Conoció V gran Se-
ñora que su Hijo Santisimo 
ofrecía al Padre Eterno aquel 
desamparo y trabajos, y los 
déla misma Madre , y San 
Joseph. Y los diez mil A n -
geles , que con admiración 
asistían á los Peregrinos del 
mundo hicieron cuerpo de 
guardia á su Rey y Reyna, 
cogiéndolos en medio de una 
rueda ó circulo,que formaron 
en cuerpo visible humano. 
El santo Joseph se recostó 
en la tierra,la cabeza sobre 
la arquilla de las mantillas 
y pobre ropa que llevaban 
y trabajo. 
183 Prosiguieron el dia 
siguiente su camino, y luego 
les faltó en el viage la pre-
vención de pan, y algunas 
frutas que llevaban ; con 
que los Señores del Cielo y 
tierra llegaron á padecer 
grande y extrema necesi-
dad, y sentir la hambre. P n 
dia sucedió á las primeras 
jornadas ,que pasaron hasta 
las nueve de la noche sin 
haber tomado cosa alguna 
de sustento , aun de aquel 
pobre y grosero manteai-
miento, que comían después 
del trabajo y molestia del 
camino, quando necesitaba 
mas la naturaleza de ser re-
frigerada i y como ao se po-
Trabajos 118 
día suplir esta necesidad con 
alguna diligencia humana,la 
Divina Señora , convertida 
al Altísimo , y dixo: "Dios 
« E t e r n o , Grande y Pode-
?>roso, yo os doy gracias, y 
«bendigo por las magnificas 
«obras de vuestro benepla-
«c i to , y porque sin mere-
« c e d o y o , por sola vuestra 
«dignación, me disteis el ser 
« y vida, y con ella me ha-
«beis conservado, y levan-
«tado, siendo polvo, é inútil 
«criatura. No he dado por 
«estos beneficios el digno 
»re torno; pues cómo pediré 
>?para mí lo que no puedo 
«recompensar ? Pero Señor, 
« y Padre mió,mirad á vues-
" t ro Unigénito,yconceded-
wme con que le alimente la 
«vida natural, y también la 
«de mi esposo, para qué con 
«ellasirva á vuestra Mages-
«tad, y yo á vuestra palabra 
«hecha carne por la salud 
«humana (i) .« 
184 Para que estos cla-
mores déla dulcisima Madre 
naciesen de mayor tribula-
ción, dió lugar el Altísimo 
á loSr elementos para que 
con sus inclemencias los afli-
giesen sobre la hambre, can 
sancio y desamparo; porque 
se levantó un temporal de 
(1) Joann. 1. v. 14. 
de ía Virgen, 
de agua y vientos muy des-
templados, que los cegaba 
y fatigaba mucho. Este tra-
bajo afligió mas á la piadosa 
y amorosa Madre por el 
cuidado del niño Dios tan 
delicado y tierno , que aun 
no tenia cincuenta dias. Y 
aunque le cubrió y abrigó 
quanto pudo , pero no bastó 
para que como .verdadero 
hombre no sintiese la incle-
mencia y rigor del tiempo, 
manifestándolo con llorar y 
tiritar de frió , como lo 
hicieran los demás niños 
hombres puros. Entonces la 
cuidadosa Madre,usando del 
poder de Reyna y Señora 
de las criaturas , mandó con 
imperio á los elementos que 
no ofendiesen á su Criador, 
sinoque le sirviesen dé abrigo 
y refrigerio, y que con ella 
executasen el rigor. Sucedió 
asi, como en otras ocasiones, 
porque luego se templó el 
viento, y cesó la cetíisca, 
ó ventisca, sin llegar adon-
de estaban Hijo y Madre, 
En retorno de este amoroso 
cuidado el infante Jesús 
mandó á sus Angeles que 
asistiesen á su amantisima 
Madre, y la sirviesen de cor-
tina que la abrigasen del rigor 
de los elementos. Hicie-
ron-
dencia y 
fueron los 
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ronlo al punto , y formando puestas en 
un globo de resplandor muy 
densoy hermoso por extremo, 
encerraron en él á su Dios 
humanado, ála Madre y Es-
poso , dexandolos mas guar-
necidos que si estuvieran en 
¡os Palacios,y masdeíendidos 
que entre los ricos paños de 
los poderosos del mundo. 
Esto mismo hicieron otras 
veces en aquel desierto, 
185 Faltabalesen aquella 
soledad la comida , y afli-
gíales la necesidad, que con 
humana industria era irre-
parable. Y dexandolos el 
Señor llegar á este punto , é 
inclinado á las peticiones 
justas de su Esposa, los pro-
veyó por mano de los mismos 
Angeles; porque luego les 
traxeron pan suavísimo , y 
frutas muy hermosas y sa-
zonadas , á mas de esto un 
licor dulcisimo; y los mismos 
Angeles se lo administraron 
y sirvieron: y después todos 
juntos hacían cánticos de gra-
cias y alabanzas al Señor, 
que da alimento á toda carne 
en tiempo que sea oportuno, 
para que los pobres coman, 
y sean saciados ( 1 } ; porque 
sus ojos y esperanzas están 
119 
su Real provi-
jargueza. Estos 
platos delicados 
con que regaló el Señor 
desde su mesa á sus tres Pe-
regrinos , y desterrados en 
el desierto de Bersabé , que 
fue el mismo donde Elia", 
huyendo de Jezabél , fue 
socorrido y confortado con 
el pan subcinericio , que le 
dió el Angel del Señor, para 
llegar hasta el monte Oreb, 
(2) Pero nieste pan, nielque 
antes le habían servido m i -
lagrosamente los cuervos coa 
carnes que comiese á la ma-
ñana, y á la tarde en el tor-
rente de Carith , ni el maná 
que llovió del Cielo á los Is. 
raelitas(3),aunque se llama-
ba Pan de Angeles, y llo-
vido del Cielo,ni las codor-
nices que les iraxo el viento 
Africo (4), ni el pavellon de 
nube con que eran refrigera-
dos, ningunodeestos alimen-
tos, ni beneficios se puede 
comparar con lo que hizo 
el Señor en este viage con 
su Unigénito humanado, con 
la üivina Madre y su Es* 
poso. Y para que fuese todo 
mas oportuno, siempre con-
sentía el Señor que la nece-
R i si« 
(1) Psalm. 135. v. 25. Psalm, 144, v, 15. Psalm. 21. v, 27. (2) 3, 
Reg. 19. v. 3. 3^) Exod, 16, v, 13. Psalm, 77. v, 24. j 27, (4) Num.iQé 
wrs, ¿4, 
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sidad llegase al extremo, y 
que ella misma pidiese el so-
corro del Cielo. 
186 Alégrense con este 
exemplo los pobres, y no 
desmayen los hambrientos, 
esperen los desamparados, y 
nadie se querelle de la divi-
na providencia por afligido 
y menesteroso que se halle. 
Quándo faltó el Señor á quien 
espera en él (i)? Quándo vol-
vió su paternal rostro á los 
hijos contristados y pobres? 
Hermanos somos de su Uni-
génito humanado, hijos , y 
herederos de sus bienes, y 
también hijos de su Madre 
purísima (2). Pues cómo,có-
mo desconfiamos de tales pa-
dres en nuestra pobreza? Por 
qué le negamos esta gloria,y 
nosotros el derecho de que 
nos alimenten y socorran ? 
Llegad, llegad con humildad, 
y confianza , que los ojos de 
nuestrospadres nos miran(3): 
sus oidos oyen el clamor de 
nuestra necesidad, y las ma-
nos de esta Señora están ex-
tendidas al pobre, y sus pal-
masabiertas al necesitado(4), 
No solo cuidaba el altisimo 
Padre de alimentar á nuestros 
Peregrinos, pero también de 
EXER-
(1) Fsalm. 17. t). 3 í . (2) ad Rom. 8. ver*. 8. y 17. (3) Psalm. jo, 
v. 5. (4) Proverb* $1. v, 20. (5) Mystka Ciudad de Dios a, part, fík'$ 
#, 31. 22. ^23. 
recrearlos visiblemente para 
alivio de la molestia del cami-
no y prolixa soledad. Y suce-
día algunas veces que llegan-
do la Divina Madre á descan-
sar, y sentarse en el suelo con 
su infante Dios, venían de las 
montañas á ella mucho nu-
mero de aves, y con suavidad 
de gorgeos y variedad de sus 
plumas la entretenían y re-
creaban^ se le poniaa en los 
hombros, y en las manos pa-
ra regalarse con ella. Y la 
prudentísima Reyna las ad-
mitía y convidaba, mandán-
doles, que reconociesen ásu 
Criador, y le hiciesen cánti-
cos , y reverencias en agra-
decimiento de que las había 
criado tan hermosas , y ves-
tidas de plumas , para gozar 
del ayre y de la tierra, y 
con sus frutos les daba cada 
día su vida y conservación 
con el alimento necesario. Y 
las aves obedecían con mo-
vimientos y cánticos dulcí-
simos. En este modo prosi-
guieron nuestros Desterrados 
su camino para Egypto (5). 
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187 \ Güila real, y sin 
J/JL exemploGrande 
que sin perder de vista al Sol 
de la inefable luz , sola le 
pudisteis mirar de hito en hi-
to ; y tan de cerca , donde 
otra ninguna criatura pudo 
levantar su vuelo , y entre 
tantos trabajos de necesidad, 
cansancio, frió y aflicciones, 
mas elevada con las dos gran-
des aias de fé, y esperanza en 
el Altísimo , huyendo y vo-
landeé los alcázares de Dios, 
al mismo tiempo que al de-
sierto, frustrando las astucias 
del dragón soberbio, que ni 
en la persecución de Hero-
des, de toda la naturaleza fa-
tal monstruo, ni en la nece-
sidad, cansancio , inclemen-
cias de los tiempos, jamás os 
preocupó el temor, ni el mie-
do , acudiendo siempre con 
imponderable confianza á las 
promesas del todo Poderoso: 
A vos , Madre amorosisi-
ma 9 clamo yo el peor hijo 
á la mejor Madre ; el lleno 
de culpas á vos llena de gra^ 
cia ; yo que siempre en deli-
cias me- olvido de vuestras; 
penas; yo el mayor ingrato 
á vos la mas fina, que no des-
preciáis al mas delinquente, 
porque sois nuestro refugio^ 
pido, rüego, si hasta aqui 
siervo de la culpa , desde 
aquí esclavo de vuestra gran-
deza, sea tan poderosa vues-
tra intercesión , que merez-
ca y merezcan todos supe-
rior luz , que nos inflame á 
imitarosen vuestro destierro. 
Llevemos con voluntad ren-
dida los trabajos del nuestro 
en el que nada nos satisface,* 
todo sobresalta, y ninguna 
riqueza nos aquieta. Desde 
esta hora para siempre me 
ofrezco con vuestra protec-
ción á llevar con resigna-
ción mis necesidades , con 
paciencia mis trabajos , coa 
fortaleza las persecuciones, 
para imitaros quanto pueda 
en vuestros trabajos, con fir-
me fé , viva esperanza en la 
divina providencia , que á 
nadie desampara ; y guiado 
siempre con vuestra luz y 
exemplo, sea vuestra inter* 
cesión mí acierto. Amen. 
C A -
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Trabajos p sucesos de Ma -
ría Santisima en Helio -
polis , y vuelta á 
Nazaretb. 
188 T A fuga del Verbo 
JL/ humanado tuvo 
otros misterios y mas altos 
fines que retirarse de Hujro -
des, y defenderse de su ira;, 
porque esto antes fue medio 
que tomó el Señor para irse 
a Egypto , y obrar allí las 
maravillas que hizo, de que 
hablaron los antiguos Pro-
fetas ; y muy expresamente 
Isaías ( i ) quando dixo , que 
subiría el Señor sobre una 
nube ligera, y entraría en 
Egypto delante de su cara, 
y se turbaría el coraron de 
los Egypcjos en medio de 
ellos; y otras cosas que con-
tiene aquella profecía , y su-
cedieron por los tiempos del 
Nacimiento deChrjsto nues-
tro Señor, Pero dexando lo 
que no pertenece á nuestro 
intento,digo, que prosiguien-
do su peregrinación Jesús 
María y Joseph en la forma 
que queda declarado , lle-
garon con sus jornadas á la 
tierra y poblados de Egyptoj 
O) Ezech. 30, v, 13. Osseas x 1 
de la Virgen. 
y para llegar á tomar asien-
to en Heliopolis , fueron 
guiados por los Angeles 
(ordenándolo el Señor) con 
algún rodeo, para entrar 
primero en otros muchos 
Lugares, donde su Magestad 
quería obrar algunas mara-
villas y beneficios de los 
que habían de enriquecer á 
Egypto. Y asi gastaron en 
estos vi ages mas de cincuenta 
dias; y desde Belén , á Je-
rusalén anduvieron mas de 
doscientas leguas, aunque 
por otro camino mas derecho 
no fuera necesario caminar 
tanto , adonde tomaron 
asiento y domicilio. 
189 Eran los Egypcios 
muy dados á la idolatría, y 
supersticiones que de ordi-
nario la acompañan, y hasta 
Jos pequeños Lugares de 
aquella Provincia estaban 
llenos de ídolos. De muchos 
había templos , y en ellos 
estaban varíosdemonios adon-
de acudían los infelices mo-
radores á adorarlos con sa-
crificios y ceremonias or-
denadas por los mismos de-
monios , y les daban res-
puestas y oráculos á sus 
preguntas, de que la gente 
estulta y supersticiosa se de-
xaba llevar ciegamente. Con 
es* 
. v. Isaías ip. v* i« 
Capitulo 
estos engaños vivían tan de-
mentados y asidos á la ado-
ración del demonio, que era 
necesario el brazo fuerte del 
Señor ( que es el Verbo hu-
manado) para rescatar aquel 
Pueblo desamparado , y sa-
carle de la opresión en que 
le tenia Lucifer ( i ) , mas du-
ra y peligrosa que en la que 
pusieron ellos al Pueblo de 
Dios. Para alcanzar este 
vencimiento del demonio,y 
alumbrar á los que vivian 
en la región y sombra de 
la muerte (2), y que aquel 
Pueblo viese la luz grande, 
que dixo Isaias, determinóel 
Altísimo que el Sol de Jus-
ticia Christo (3) á pocos dias 
de su nacimiento apareciese 
eñ Egypto en los brazos de 
su felicísima Madre , y que 
fuese girando y rodeando 
ta tierra, para ilustrarla toda 
con lá virtud de la divina 
luz. 
; 190 Llegaron , pues, el 
infante Jesús con su Madre, 
y San Joseph á los poblados 
de Egypto , arruinando los 
templos de los ídolos , y 
ahuyentando como rayos 
despedidos de la nube á los 
demonios que habia en ellos 
á ías cavernas infernales y 
trece. 123 
tenebrosas. En la Ciudad de 
Heliopolis, que está ácia la 
Tebayda , y algunos la lla-
man Ciudad de Mercurio, 
habia un árbol á la entrada 
d é l a Ciudad, que de_ha-
berle venerado los vecinos 
por su grandeza y hermosu-
ra , tomó ocasión el demonio 
para usurpar aquella ado-
ración , colocando su silla 
en aquel árbol. Y luego que 
llegó á su vista el Verbo 
humanado, no solo dexó 
el demonio aquel asiento 
derribado al profundo, sino 
que el árbol se inclinó hasta 
el suelo, como agradecido 
de su suerte; porque aun 
las criaturas insensibles tes-
tificasen quán tirano domi-
nio es el de este enemigo. 
Otras muchísimas y singu-
lares maravillas se obraron 
por los Lugares que nuestros 
divinos Peregrinos pasaron, 
que fuera detenerme mucho 
referirlas. 
191 Tomaron asiento en 
Heliopolis, porque los sanios 
Angeles que los guiaban 
dixeron á la Divina Reyna, 
y á San Joseph, que en aquella 
Ciudad habían de parar, 
donde á mas de la ruina de 
los ídolos , y sus templos,5 
que 
(1) Lúe. 1. v, 51. Isai 51. v,, p. (2) Isai. z>. 2. (3) Malac. 4. v. 2. 
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que sucedió con su llegada 
( como en las demás ) , de-
terminaba el Señor hacer 
otras maravillas para su glo-
ria y rescate de muchas al-
mas , y que á los moradores 
de aquella Ciudad (según 
el feliz pronostico de su 
nombre , que era Ciudad 
del Sol ) les saliese el Sol 
de Justicia y gracia , que 
mas copiosa les alumbrase. 
Con este aviso tomaron allí 
posada común , y luego 
sálió San Joseph á buscaría, 
ofreciendo el pago que fue-
se justo ; y el Señor dis-
Euso que hallase una casa umilde y pobre , pero ca-
paz para su habitación , y 
retirada un poco de la Ciu-
dad , como lo deseaba la 
Reyna del Cielo. Y aunque 
se hallaron nuestros divinos 
Forasteros bastante acomo-
dados de las pobres paredes 
de las casas , faltábales todo 
lo demás de la comida y 
homenage necesario para la 
vida, Y porque estaban ya 
en poblado, faltó el regalo 
milagroso con que en la so-
ledad eran tan socorridos por 
mano de los Angeles, y los 
remitió el Señor á la mesa 
ordinaria de los mas pobres, 
quees lalimosna mendicada. 
Y habiendo llegado á sentir 
la aecesidad , y padece 
? la Virgen. 
hambre, salió San Joseph 
á pedirlo por amor de Dios, 
para que con tal exemplo, 
ni se querellen los pobres 
de su aflicción, ni se con-
fundan de remediarla por 
este medio , quando no ha-
llaren otro; pues tan tempra-
no se estrenó el mendigar 
para sustentar la vida del 
mismo Señor de todo lo cria-
do para obligarse de camino 
á dar ciento por uno de con-
tado. 
192 Los tres días prime-
ros que llegaron á Heliopolis 
( como tampoco en otros 
Lugares de Egypto) no tuvo 
la Reyna del Cielo para 
sí , y su Unigénito mas 
alimentos de los que pidió 
de limosna su padre putativo 
Joseph, hasta que con su 
trabajo comenzó á ganar 
algún socorro, y con él hizo 
una tarima desnuda en que 
se reclinaba la Madre , y 
una cuna para el Hijo; 
porque el santo Esposo no 
tenia otra cama mas que la 
tierra dura , y la casa sin 
halajas, hasta que con su 
propio sudor pudo adquirir 
algunas de las inexcusa-
bles , para vivir todos tres. 
No es de pasar en silencio 
que en medio de tan extre-
mada pobreza y necesida-
des, no hickroa memoria 
Capitulo 
María y Joseph santísimos 
de su casa de Nazareth , ni 
de sus deudos y amigoí?, 
de los dones de los Reyes, 
que los distribuyeron , y ios 
podían haber guardado. Na-
da de esto echaron menos, 
ni se querellaron de hallar-
se en tanto aprieto , y des-
amparo , con atención á lo 
pasado, y temor de lo futu-
ro ; antes en todo estuvie-
ron con incomparable hu-
mildad , igualdad , alegria y 
quietud , dexandose á ía di-
vina providencia en su des-
abrigo y mayor pobreza. O 
poquedad de nuestros infie-
les corazones, y que de afa-
nes tan turbados y penosos 
suelen padecer en hallando-
se pobres y con alguna ne-
cesidad ! Luego nos quere-
llamos que perdimos la oca-
sión , que pudimos prevenir 
ó grangear este ó aquel re-
medio , que si hiciéramos es-
to ó aquello , no nos vié-
ramos en este ó aquel aprie-
to. Todas estas congojas son 
vanas , como que vivimos 
olvidados de que hay eter-
oidad. 
19 3 La prudentísima Se-
ñora y su esposo se aco-
modaron con alegria solos 
y desamparados de todo lo 
temporal en la pobre casilla 
que hallaron. Y de tres apo-
trece. 125 
sentos que tema , el uno se 
consagró para Templo ó 
Sagrario donde estuviese el 
infante Jesús , y con él su 
purísima Madre ; y allí se 
pusieron la cuna y tarima 
desnuda , hasta que después 
de algunos dias, con el tra-
bajo del santo esposo , y la 
piedad de unas devotas mu-
geres que se aficionaron á 
Ja Reyna, alcanzaron á te-
ner alguna ropa con que 
abrigarse todos. Otro apo-
sento se destinó para el san-
to esposo , donde dormía, 
y se recogía á orar. Y el 
tercero servia de oficina y 
taller para trabajar en su 
oficio. Viendo la gran Señara 
la extremada pobreza en que 
estaban , y que el trabajo de 
S. Joseph había de ser mayor 
para sustentarse en tierra 
donde no eran conocidos, 
determinó ayudarle traba-
jando ella Con sus manos, 
para aliviarle en lo que pu-
diese. Y como lo determi-
nó lo executó , buscando la-
bores de manos por medio 
de aquellas mu ge res piado-
sas , que comenzaron á tra-
tarla aficionadas de su mo-
destia y suavidad. Y como 
todo quanto hacia y tocaba 
salía de sus manos tan per-
fecto , corrió luego la voz de 
su aseo en las labores^y nun-
12(5 
ca le faltó que trabajar para 
alimentar á su Hijo Hombre 
y Dios verdadero, 
194 Para grangear todo 
lo que era necesario de co-
mer , vestir S. Joseph , a l -
hajar su casa,aunque pobre-
mente , y pagar [los alquile-
res de ella, le pareció á nues-
tra Reyna que era bien gas-
tar todo el día en el traba-
jo , y velar toda la noche en 
sus exercicios espirituales. 
Esto determinó , no porque 
tuviese alguna codicia, ni 
tampoco porque de dia fal-
tase un punto á la contem-
plación , porque siempre es-
taba en presencia del niño 
Dios. Pero algunas horas 
que vacaba de dia á especia-
les exercicios , quiso trasla-
darlos á la noche para tra-
bajar mas , y no pedir , ni 
esperar que Dios obrase mi-
lagro en lo que con su d i -
ligencia , y añadiendo mas 
trabajo, se podia conseguir; 
porque en tales casos mas pi-
diéramos milagro para co-
modidad , que por necesi-
dad. Pedia la prudentísima 
Reyna al Eterno Padre, que 
su misericordia los proveye-
se de lo necesario para al i -
mentar á su Hijo Unigénito, 
pero juntamente trabajaba. 
Y cr mo quien no fia de sí 
misma n i de su diligencia, 
Trabajos de la Virgen, 
pedia trabajando lo que por 
este medio nos concede el 
Señor á las demás criaturas. 
El mismo niño Dios, con-
descendiendo á los deseos 
de su purísima Madre , la 
ordenó sus ocupaciones, dis-
tribuyendo el tiempo. Des-
de las nueve de la noche 
dormia hasta las doce ; de 
medianoche hasta el ama-
necer se ocupaba en los 
exercicios de la contempla-
ción con su Hijo Santísimo, 
y alabanzas al Eterno Pa-
dre. En amaneciendo acu-
día á prevenir lo necesario 
para su comida y de San 
Joseph. Después daba el ali-
mento á su precioso Hi jo , y 
tenia en los brazos hasta la 
hora de tercia , que le po-
nía en los brazos de San 
Joseph para alivio de su tra-
bajo ; y hasta la hora de 
administrarle la comida ^e 
volvia la purísima Reyna 
á su recogimiento y á su 
labor , luego que tomaban 
el corto y pobre alimento. 
Con este arancel se gober-
nó Maria Santísima todo el 
tiempo qre estuvo en Egyp-
to. Y cada dia daba el pe-
cho al Niño Dios tres veces; 
porque quando le señaló la 
primera que había de darle, 
no la mandó que no se le 
diese otras veces. 
E n 
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i g f En Egypto estaban 
el infante Jesús con su Ma-
dre S^ntisimi y San Jo-
sé ph , santificando aquel 
Reyno con su presencia y 
beneficios , que no mere-
ció Jude i , quando conoció 
la purísima Reyna en su 
Santisimo Hijo como en un 
claro espejo todo lo que pa^ 
saba en Belén , mas clara-
mente que si estuviera pre-
sente á los clamores de los 
niños y de sus padres. Pen-
samiento de^  Heredes tan 
cruel, que jamas cayó en 
otro bárbaro , juzgando que 
entre todos quantos mandó 
degollar , que no tuviesen 
mas de dos años en Belén 
y su comarca estaría el 
nuevo Rey de los Judíos , 
por quien vinieron pregun-
tando para adorarle los tres 
Reyes Magos. A l cruel bár-
baro decreto de Herodes , 
y su execucion (que fue á 
los seis meses del nacimien-
to t<je nuestro Redentor) 
nadie pudo resistir. Y i la 
piad osisima Rey na acom-
pañó á los padres y ma-
dres de los inocentes en el 
dolor , lagrimas y compa-
sión por la muerte de sus 
hijos. Y ella fue la verda-
dera y primera Raquel que 
lloró á los hijos de Belén 
y suyos , y ninguna otra 
frece, 127 
madre supo llorarlos como 
ella , porque ninguna supo 
ser madre como nuestra 
Reyna. Las obras singula-
r í s imas , virtudes y mila-
gros que obró nuestra pu-
rísima Reyna con su dulcí-
simo infante Jesús en Egyp ' 
to , sobre no permitirse á 
nuestras voces, no son del 
asunto que sigo : basta decir 
con la V . María de Jesús de 
Agreda, 2. part. líb. 4. cap. 
29. que las almas que se re-
duxeron y salvaron en He-
liopolís y en todo Egypto, 
los enfermos que curá ron las 
maravillas que obraron en 
siete años que fueron sus mo-
radores , no se pueden redu-» 
cir á numero. Tan dichosa 
culpa fue la crueldad de He-
rodes para Egypto. 
196 Los siete años de 
su edad cumplió el infan-
te Jesús estando en Egyp-
to , como queda dicho, que 
era el tiempo de aquel mis-
terioso destierro ; y para 
que se cumpliesen las pro-
fecías , era necesario que se 
volviesen á Nazareth. Esta 
voluntad intimó el Eterno 
Padre á la humanidad de 
su Hijo Santísimo un día 
en presencia de su divina 
Madre; y eila la conoció 
en el espejo de aquella al-
ma deificada , y vió como 
S 2 acep 
12 8 Trabajos de la Virgen, 
aceptaba la obediencia del 
Padre para executarla. Hizo 
lo mismo la gran Señora, 
aunque en Egypto tenia ya 
mas conocidos y devotos 
que en Nazareth. No mani-
festaron Hijo y Madre á 
S. Joseph el nuevo orden 
del Cielo ; pero aquella no-
che le-habló en sueños el 
Angel del Señor , como San 
Mateo dice ( i ) , y le avisó 
que tomase al Niño y á la 
Madre , y se volviese á tier-
ra de Israel, porque ya He-
rodes y los que con él pro-
curaban la muerte del n i -
ño Dios eran muertos. Tan-
to quiere el Altísimo el buen 
orden en todas las cosas 
criadas , que con ser Dios 
verdadero el niño Jesús, y 
su Madre tan superior en 
santidad á S. Joseph , con 
todo eso , quiso que la dis-
posición de la jornada á Ga-
lilea saliese de San Joseph, 
que en aquella familia tan 
divina tenia oficio de cabe-
zal Fue luego S. Joseph á dar 
cuenta al infante Je^us y á su 
purísima Madre del manda-
to del Señor, y entrambos le 
respondieron , qué se hicie-
se la voluntad del Padre 
Celestial. 
197 Con esto determina-
ron su jornada sin dilación, 
y distribuyeron á los pobres 
las pocas alhajas que tenian 
en su casa. Partieron de He-
liopolis para Palestina con 
la misma compañía de An-
geles que hablan llevado en 
la otra jornada. La gran 
Reyna iba en un asnillo con 
el niño Dios en su falda, y 
San Joseph caminaba á pie 
muy cerca del Hijo y Ma-
dre. Cumplidos en Egypto 
los misterios que la volun-
tad divina tenia determina-
dos , y dexando aquel rey-
no lleno de milagros y ma-
ravillas , salieron nuestros 
divinos Peregrinos de la tier-
ra poblada , y entraron en 
los desiertos por donde ha-
blan venido. En ellos pade-
cieron otros nuevos traba-
jos , y semejantes á los que 
llevaron quando fueron des-
de Palestina; porque siempre 
daba el Señor tiempo y lu-
gar á la necesidad y tribula-
ción , para que el remedio 
fuese oportuno ( 2 ) . Y en es-
tos aprietos se le enviaba él 
mismo por mano de los Ange-
les santos algunas veces por1 
el modo que en la primera 
jornada; otras veces mandán-
doles el mismo infante Je-
sús que traxesen la comr 
da 
( i ) Matth, 2. v* ip. (2) Víalm, 144. v. 1$. 
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da á su Madre Santisima como queda dicho , acudid 
y á su esposo; otras usa- á servirle quando nuestra 
ba el niño Dios de ia po- Reyna estuvo ausente en ca-
testad divina , y de algún sa de Santa Isabel. Y antes 
pedazo de pan hacia que de salir de Judea , quando 
se multiplicase todo lo ne- partieron pata Egypto U 
cesario. Lo demás de esta habia escrito S, Joseph cui-
jornada fue como queda dase de la casa y de lo 
dicho en el capitulo antece- que dexaban en ella. Todo 
dente. lo hallaron muy guardado, 
, 198 Quando llegaron á y á su deuda, que los re-
íos términos de Palestina, cibió con gran consuelo por 
el cuidadoso esposo tuvo el amor que tenia á nues-
noticia que Archelao ha- tra gran Reyna., Entró la 
bia succedido en el Rey no divina Señora con su Hijo 
de Judea por Herodts su Santísimo y su esposo Jo-
padre. Y temiendo si con seph , y luego se postró en 
el rey no habría heredado tierra adorando al Señor , y 
la crueldad contra el infan- dándole gracias por haber-
te Jesús , torció el camino, les traído k su quietud , i i -
y sin subir á Jerusalen , ni bres de la crueldad de He-
tocar en , Jadea , atravesó rodes , y defendidos de los 
por la tierra del Tribu de peligros de su destierro , y 
Dan y de Isacar á la i n - de tan largas jornadas; y 
ferior Galilea , caminando sobre todo de que venia coa 
por la costa del mar Medi- su Hijo Santísimo tan creci-
terraneo , dexando á ia ma* do , y lleno de gracia y 
no derecha á Jerusalen. Pa- virtud (2). 
saron á Nazareth su patria, / 
porque el niño se habia de 
llamar Nazareno ( 1 ) . Y ha^ 
liaron su antigua y pobre 
casa en poder de aquella i 
inuger santa y deuda de San 
Joseph en tercer grado, que 
E X E R -
(0 ma t th . 2. v. 25. (2) Luc. 2, v. 40, Mystka Ciudad de D w 
a.parí, lib, 4, cap, 24* 2$, 26, y 2jv 9 
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I99 ir?^cogida como el 
J t l i Sol, imitadora del 
de Justieia , comunicando 
favores y luces en varias re-
giones , reynos y provin-
cias á justos y pecadores, 
sin conturbarse jamas vues-
Trabajos de la Virgen. 
y finezas de vuestro Sántisí-
mo Hijo. Obligad á vuestro 
dulcisimo infante Jesús coa 
vuestros ruegos , como Ma-
dre de clemencias, vida y 
dulzura nuestra , nos comu-
nique á todos divina luz, au* 
xilios eficaces , para que á 
vuestra imitación nada nos 
aparte de la di vi n * yolun^ 
tro arreglado movimiento, tad en quantos trábalos nos 
ni en lo prospero , n i en lo ocurran en esta infeliz con* 
adverso ; sin tocar á tan pu-
rísima luz en tan extraña no-
vedad de sucesos, ni la tris-
teza que retarda, ni la co-
bardía que detiene, ni el dis-
gusto que inquieta,y que tan^ 
to oprimen el limitado cora* 
zon de los mortales: Quien 
será , Señora, el hombre pu-
silánime tan de asiento en la 
tierra, que á vuestra vista no 
se aliente , que á vuestro 
exemplo no tolere hambres, 
trabajos, desamparos, nece-
sidades y persecuciones, por 
anmilarse á vos, que no tu-
visteis semejante? Cómo nos 
atre veremos á poner en vues-
tra presencia , siendo nues~ 
tros caminos tan distantes de 
lo que anduvisteis con vues-
tro Santísimo Hijo? Quien no 
os imita en los trabajos, c ó -
mo podrá Ihmaros con ver-
dad Madre ? .Conozca, Seño-
ra,el hombre ingrato su ob l i -
gación á vuestras piedades 
fusa Babylonia del mundo. 
Apártense de nosotros los 
resabios de la cu^ pa con los 
esfuerzos de la gracia. Sea 
nuestro cuidado huir de lo 
malo , nuestro desvelo a l -
canzar vuestro favor , y 
obligar á la divina protec-
ción , para que ni los de-
leytes nos arrastren, ni las 
conveniencias nos detengan, 
ni las riquezas nos impidan 
imitaros , y agradecer vues-
tros beneficios. Con vuestro 
favor , Madre nuestra , me-
rezcamos superior luz, me-
jorar de interior , y agradar 
á nuestro dulcisimo Jesus^ 
Amen. 
C A -
CAPITULO XÍV. 
Suben Jesús , Mar í a y Jo-
seph á Jerusalen á cumplir 
con la ley : trabajos de M a -
r í a Santísima en esta jo r -
nada , su dolor y pena que-
dándose oculto el niño en 
el Templo, 
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solo á Jerusalen, y que la 
tercera subiesen todos tres 
juntos. Estas solemnidades 
en que iban los 
al Templo eran 
los Tabernáculos 
las Hebdómadas 
por Pentecostés, 
la de los Acimos 
la Pasqua de 
á esta subian 
Israelitas 
una de 
, otra de 
que es 
y la otra 
, que era 
Parasceve ; y 
Jesús: dulcisi-
a o o A Lgunos dias des-
JML pues que nuestra 
Reyna y Señora con su H i -
jo Santísimo y su esposo San 
Joseph estaba de asiento en 
Nazareth, llegó el tiempo en 
que obligaba el precepto de 
la ley de Moyses á los Is-
raelitas , que se presentasen 
en Jerusalen dtlante del Se-
ñor. Este mandato obligaba 
tres veces en el año , como 
parece en el Exodo y Deu-
teronomio ( i ) . Pero no obli-
gaba á las mugeres , sino á 
los varonas ; y por esto pe-
dían ir por su devoción , ó 
dexar de i r , porque no te-
nían mandato, ni tampoco se 
lo prohibían. La divina Se-
ñora y su esposo confirie-
ron qué debían hacer en es-
tas ocasiones; y la resolu-
ción fue , que San Joseph 
fuese las dos veces del añp 
mó , María purísima , y San 
Joseph juntos ; á las otras 
dos fiestas subía solo San 
Joseph 
Madre. 
201 
rasceve 
sin el Niño ni la 
A esta fiesta de Pa-
, que duraba siete 
diasjsubia toda aquella sa-
grada familia , y era jor -
nada muy penosa , porque 
no solo por la distancia de 
casi treinta leguas que dista 
Nazareth de Jerusalen , pe-
ro porque tardaban respec-
tivamente mas que en otras; 
porque después que volvie-
ron á Nazareth desde Egy p-
to , el infante Jesús quiso 
andarlas á píe , y así cami-
naron todos tres Hijo y Pa-
dres santísimos. Y era. ne-
cesario ir despacio , porque 
el infante Jesús comenzó 
luego á fatigarse en servi-
cio del Eterno Padre , y en 
be-
(0 Exoft, 23, v, 14. Vetíteu 1$, i# 
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beneficio nuestro. Y aunque preparaba para los traba-
el primer año que hicieron 
esta jornada tuvo cuidado la 
divina Madre y su esposo 
de aliviar algo al niño Dios, 
recibiéndole alguna vez en 
los brazos, pero este descan-
so era muy breve , y en ade-
lante fue siempre por sus 
pies : no le impedia este 
trabajo la dulcísima Madre, 
porque conocía su voluntad 
de padecer ; pero llevábale 
de ordinario de la mano', y 
otras veces el santo Patriar-
ca Joseph, Y como el i n -
fante se cansaba y encen-
día , la Madre prudentísi-
ma y amorosa con la na-
jos que habia de padecer; 
porque muchas veces, des-
• pues de tan admirables be-
neficios , se le representa-
ban como en un mapa to-
das las afrentas , ignominias 
y dolores que en aquella 
ciudad de Jerusalen pade-
cería su Hijo Santísimo. Y 
para que luego lo mirase 
todo en él con mas dolor, 
solía su Magestad al mis-
mo tiempo ponerse á orar 
delante y en presencia de 
la dulcísima Madre : y co-
mo le miraba coa luz de 
la divina Sabiduría , y le 
amaba como á su Dios y 
tural compasión se1 enter- juntamente comoá Hijo ver-
necia y lloraba muchas ve- (ladero , era traspasada con 
ees ; preguntábale de su mo-
lestia y cansancio , y l im-
piábale el divino rostro, mas 
hermoso que los Cíelos y 
sus lumbreras. Donde ha-
cían las noches, unas ve-
ces en las posadas, otras 
en el campo , que algunas 
se quedaban en él , el n i -
ño Dios y su Madre purí-
sima nunca se dividían uno 
de otro. 
2 0 2 Comunicábala el A l -
tísimo en estas jornadas nue-
vos dones y favores , que 
no es posible compre hen-
derlos ni explicarlos ; pe-
ro con ellos la prevenía y 
el cuchillo penetrante que 
la dixo Simeón , y derrama-
ba muchas lagrimas , pre-
viniendo las injurias que ha-
bía de recibir su dulcísimo 
Hi jo , las penas y la muer--
te ignominiosa que le ha-
bían de dar , y que aque-
lla hermosura sobre todoss 
los hijos de los hombres ^  
seria afeada mas que de un 
leproso, y que todo lo ve-
rían sus ojos. Para mitigarla 
algo el dolor , solia el n i -
ño Dios volverse á ella , y 
la decía que dilatase su co-
razón con la caridad que 
tenia al Linage humano, 
y 
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y ofreciese al Eterno Padre tandose las 
aquellas- penas de entram-
bos , para remedio de los 
hombres. 
203 Continuaban todos 
los años la estación y jorna-
da que hacian al Templo 
Jesús , Maria y Joseph San-
tísimos en el tiempo de la 
Pascua de los Azimos , y lle-
gando el Niño Dios á los do-
ce años de su edad , quando 
convenia y a que amaneciesen 
las resplandores de su inacce-
sible y divina luz, subieron 
al mismo tiempo á Jerusalen, 
como lo acostumbraban.Esta 
solemnidad de los Azimos 
duraba siete dias, conforme 
á la disposición de la ley (1); 
y eran los raas celebres el pri-
mero y el ultimo dia. Pasado 
el día séptimo de la solemni-
dad , se volvieron para Na-
zareth; y al salir de la Ciu-
dad de Jerusalen, dexó el N i -
ño Dios á sus padres, sin que 
ellos lo pudiesen advertir, y 
se quedó oculto, prosiguien-
do ellos su jornada ignoran-
tes del suceso. Para executar 
esto, se valió el Señor de la 
costumbre y concurso de la 
gente , que como era tan 
grande en aquellas solemni-
dades, solian dividirse las tro-
pas de los forasteros , apar-
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mugeres de los 
hombres, por la decencia y 
recato conveniente.Losniños 
que llevaban Á estas festivi-
dades , acompañaban á los 
padres ó madres sin diferen-
cia; porque en esto no había 
peligro de indecencia; con 
que pudo pensar S. Joseph, 
que el Infante Jesús iba en 
compañía de su Santísima 
Madre , á quien asistía de 
ordinario: y no pudo imaginar 
que iría sin él, porque la divi-
na Reyna le amaba y conocía 
sobre toda criatura Angélica 
y humana. La gran Señora no 
tuvo mas razones para juzgar 
que iba su Hijo Santisimo con 
el Patriarca S. Joseph; pero el 
mismo Señor la divertió con 
otros pensamientos divinos y 
santos , para que al principio 
no atendiese ; y que después, 
quando se reconoció sola sin 
su amado y dulcísimo Hijo, 
pensase que lo llevaba con-
sigo el gloriosísimo Joseph, 
y que para su consuelo le 
acompañaba el Señor de las 
Alturas. 
204 Con esta presun-
ción caminaron Maria y Jo-
seph santísimos todo un día, 
como dice S. Lucas (2), Y 
como se iban despidiendo y 
saliendo de la Ciudad por di-
T fe 
(1) Deut, 16, v, 8. (2) Lac, 2, v, 44. 
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ferentes caminos los foraste-
ros ^ se iban después juntan-
do cada uno con su muger 
ó familia. Halláronse Maria 
Santísima y su esposo en el 
Jugar donde habian de posar 
y concurrir juntos la prime-
ra noche, después que salie-
ron de Jerusalen. Y viendo 
la gran Señora que el Niño 
Dios no venia con S. Joseph, 
como lo había pensado , y 
que tampoco el Patriarca le 
hallaba con su Madre, queda-
ron los dos casi enmudecidos 
con el susto y admiración, 
sin poderse hablar por mucho 
rato. Y cada uno respectiva-
mente gobernando el juicio 
por su profundisima humil-
dad , se hizo cargo á sí mis-
mo, de haberse descuidado 
en haber dexado á su Hijo 
Santísimo, que se perdiese de 
vista ; porque ignoraban el 
misterio y el modo cómo su 
Magestad lo había executa-
do. Cobraron los divinos 
esposos algún aliento, y con 
sumo dolor confirieron lo que 
debían hacer. La amorosa 
Madre dixo á S. Joseph : 
* Esposo y Señor mió , no 
sosegará mi corazón, si no 
»volvemos con toda diligen-
wcia á buscar á mi HijoSan-
»tisimo.,, Hicieronio as i , 
( i ) Luc. 2. v, 45. 
la Virgen, 
comenzando la pesquisa en-
tre los deudos y conoci-
dos ( i ) , y ninguno pudo 
darles noticia de él ni al i-
viarles su dolor ; antes bien 
se les acrecentó de nuevo coa 
las respuestas, de que no le 
habian visto en el camino des-
de Jerusalen. 
205 Convirtióse la af l i -
gida Madre á sus santos An-
geles y les preguntó diciendo: 
"Amigos y compañeros míos, 
»bien conocéis la justa causa 
«de mi dolor: yo os pido, 
«que en tan amarga aflic-
"cion seáis vosotros mi con-
«suelo, dándome noticia de 
«mi amado , para que yo le 
«busque y le halle. Dad a l -
«gun aliento á mi lastimado 
«corazón, que ausente de su 
«bien y de su vida , se sale 
«de su lugar para buscarle." 
Los santos Angeles que sa-
bían la voluntad del Señor 
en dar á su Madre Santísima 
aquella ocasión de tantos 
merecimientos, y que no 
era tiempo de manifestarla 
el sacramento ; aunque no 
perdían de vista á su Cria-
dor y nuestro Redentor , 
la respondieron consolán-
dola con otras razones; pero 
no Ja dixeron entonces dón-
de estaba su Hijo Santísi-
mo, 
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mo, ni las ocupaciones que 
tenia. Con esta respuesta y 
nuevas dudas que le causa-
ron á la prudentísima Se-
ñora , crecian con sumo do-
lor sus cuidados, lagrimas y 
suspiros , para buscar coa 
diligencias, no la dragma per-
dida, como la otra muger del 
Evangelio , sino todo el Te-
soro del Cielo y tierra. Dis-
curria consigo misma la Ma-
dre de la Sabiduría , forman-
do en su corazón diversos 
pensamientos.Loprimeroque 
se la ofreció fue, siArchelao, 
imitando la crueldad de su 
padre Herodes, habia teni-
do noticia del Infante Jesús, 
y le habria preso. Y aunque 
sabia por las divinas Escri-
turas y revelaciones , y por 
la doctrina de su Hijo San-
tísimo y Maestro Divino, que 
no era llegado el tiempo de 
la muerte y pasión de su Re-
dentor y nuestro, ni entonces 
le quitaría la vida; pero llegó 
á recelarse y temer que le hu-
biesen cogido y puesto eu 
prisiones y le maltratasen. 
Sospechaba también con hu-
mildad profundísima, si por 
ventura le había disgustado 
con su servicio y asistencia, 
y se había retirado al desierto 
con su futuro Precursor San 
Juan. 
aoó Perseveró la candi-
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disima Paloma en lagrimas 
y gemidos, sin descansar, sin 
sosegar, sin dormir ni co-
mer los tres días continuos.Y 
aunque los diez mil Angeles 
la acompañaban corporal-
mente en forma humana , y 
la miraban tan afligida y 
dolorosa , con todo eso no 
la manifestaban dónde ha-
llaría al Infante perdido. El 
día tercero se resolvió la 
gran Reyna en ir á buscarle 
al desierto donde estaba San 
Juan ; porque se inclinaba 
mas á que estaría con él su 
Hijo Santísimo , pues no ha-
llaba indicios de que Arche-
lao le tuviese preso. Quando 
ya quería executar esta deter-
minación y echar el paso para 
ella, la detuvieron ios santos 
Angeles, y la dixeron que no 
fuese al desierto, porque el 
divino Verbo humanado no 
estaba en él. Determinó tam-
bién ir á Belén, por si estaba 
en el portal donde había na-
cido; y de esta diligencia la 
divertieron los santos Ange-
les también , diciendo que 
el Señor no estaba tan lejos. Y 
aunque la Beatísima Madre 
oía estas respuestas, y cono^ 
cía que los espíritus sobera-
nos no ignoraban dónde esta-
ba el Infante Jesús , fue tan 
advertida , humilde y dete-
nida con su rara prudencia, 
T 2 que 
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que no les replicó ni pre- regalos y beneficios , que 
guntó mas dónde le hallarla; freqüentemente comunicaba 
porque coligió se lo oculta- á su alma santísima. De 
ban con voluntad del Señor. 
Con tanta magnificencia y 
veneración trataba laReyna 
de los mismos Angeles los 
sacramentos del Altisimo ( i ) 
y á sus Ministros y Emba-
xadores. Y este suceso fue 
uno de los que se le ofrecie -
ron en que descubrir la gra n-
deza de su Real y magnáni-
mo corazón. 
207 No llegó al dolor 
que tuvo Maria Santísima en 
esta ocasión, el que han te-
nido y padecido todos los 
Mártires , ni la paciencia, 
conformidad y tolerancia de 
esta Señora tuvo igual , n i 
lo pudo tener; porque la 
perdida de su HijoSaatisimo 
era sobre todo lo criado , el 
conocimiento , el amor y 
el aprecio , mas que toda 
ponderación imaginable. La 
duda era grande, sin conocer 
la causa. A mas de esto , la 
dexó el Señor aquellos tres 
dias en el estado común que 
soiia tener quando carecía de 
los particulares favores , y 
casi en el estado ordinario de 
la gracia; porque fuera dé-
la vista y habla de los san-
todo esto se conoce en parte 
quál seria el dolor de la d i -
vina y amorosa Madre , y en 
medio de tan inaudito traba-
jo y excesiva pena, no se 
turbó ni perdió la paz inte-
rior ni exterior, ni tuvo pen-
samiento de ira ni despecho, 
n i otro movimiento ó pala-
bra desigual, ni desordena-
da tristeza ó enojo, como 
de ordinario sucede á los de-
más hijos de Adán en los 
grandes trabajos; y aun ellos 
se desconciertan todas sus 
pasiones y potencias. Pero 
la Señora de las virtudes 
cbró en todas ellas con celes-
tial harmonía y consonan-
cia ; y aunque su dolor la 
tuvo herida el corazón, y era 
sin medida,la hubo en todas 
sus acciones , y no cesó ni 
faltó á la reverencia y alaban-
za del Señor , ni hizo i n -
tervalo en las oraciones y 
peticiones por el linage hu-
mano , y porque le conce-
diese hallar á su Santisimo 
Hijo. 
208 Con esta sabiduría 
divina , y con suma diligen-
cia , le buscó tres dias con-
tos Angeles, suspendió otros tilmos, preguntando á tíife-
ren-
(1) 2. Machab. cap, 2. v.$,-
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rentes personas , y discur-
riendo y dando senas de su 
Amado á las hijas de Jerusa-
len , rodeando la Ciudad por 
las calles y plazas ( i ) , cum-
pliéndose en esta ocasión lo 
que de esta gran Señora dexó 
dicho Salomón en ios Canta-
res. Preguntábanla algunas 
mugeres, qué señas eran las 
de su único y perdido Niño, 
y ella respondía con las que 
dio la Esposa en nombre su-
yo: M i querido es blanco y 
colorado, escogido entre mi-
llares. Oyóla una muger en-
tre otras , que la dixo: "Ese 
?>Niño con las mismas señas, 
«llegó ayer á mi puerta á 
«pedir limosna, y se la d i ; y 
«su agrado y hermosura 
«robó mi corazón: y quando 
«le di limosna, sentí en mi 
«interior una dulce fuerza y 
«compasión de ver pobre y 
«sin amparo un niño tan 
«gracioso." Estas fueron las 
primeras nuevas que halló 
en Jerusaíen la dolorosa Ma-
dre de su Unigénito. Y respi-
rando un poco en su dolor, 
prosiguió con su pesquisa, y 
algunas otras personas Ja 
dixeron casi lo mismo. Con 
estos indicios encaminó sus 
pasos al Hospital de la Ciu-
dad , juzgando hallaria entre 
catorce. i Z 7 
ios pobres al espejo y artí-
fice de la pobreza , como 
entre sus legítimos hermanos 
y amigos. Y preguntando 
por él \ respondieron , que 
el niño que tenia aquellas 
señas , los habia visitado 
aquellos tres dias , llevándo-
les algunas limosnas, y de-
xa n dolos muy consolados en 
sus trabajos. 
209 Todos estos indicios 
y señales causaban en la 
divina Señora dulcísimos y 
muy tiernos afectos , que de 
lo intimo del corazón envia-
ba á su bendito y escondido 
Hijo. Y luego se la ofreció, 
que pues no estaba con los 
pobres , estaría sin duda 
en el Templo, como en Casa 
de Dios y de Oración. A 
este pensamiento la respon-
dieron los santos Angeles: 
ccReyna y Señora nuestra , 
«cerca está vuestro consue-
« l o , luego veréis la lumbre 
«de vuestros ojos; apresu-
«rad el paso, y llegad al 
«Templo." E l glorioso Pa-
triarca S. Joseph vino en esta 
ocasión á la presencia de su 
esposa, que por doblar las 
diligencias , habla tomado 
otro camino, para buscar al 
Niño Dios. Y por otro A n -
gel fue también avisado que 
(0 Cant, 5. v, ¡o, ^  n . Cant, 3, v, 2. 
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caminase al Templo. Con el ba por instrumento de e?tas 
maravilias; y por medio de 
sus razones prudentísimas y 
santas amonestaciones ilus-
traba los corazones de todos 
los que la divina Señora ha-
blaba.Dieron salud á muchos 
enfermos, consolaron á los 
afligidos y tristes; y por to-
das partes iban derramando 
gracias y misericordias, sin 
perder lugar ni ocasión opor-
tuna. Llegaron á Nazareth, 
con las particularidades que 
se han dicho en otras jorna-
das (2) . 
EXERCICIO. 
avifo de los santos Principes 
fueron Maria Purísima y 
S. Joseph al Templo ; y al 
acabar la disputa con los Es-
cribas y Letrados de la Ley, 
llegaron á oir las ultimas pa-
labras de su razonamiento. 
La divina Señora , absorta 
en el júbilo que recibió, se 
llegó á su Hijo amantisimo, y 
en presencia de todos los cir-
cunstantes , le dixo lo que 
refiere S. Lucas: Hijo , por 
qué lo habéis hecho asi ? M i -
r ad , que vuest ro padre y yo^ 
llenos de dolor, os andábamos 
buscando ( 1 ) . Esta amorosa 
querella dixo la divina Ma« 
dre con igual reverencia 
y afecto , adorándole como 
á Dios , y representándole 
su aflicción como á Hijo. Res-
pondió su Magestad: Pues 
para qué me buscabais ? No 
sabéis que me conviene cuidar 
de las cosas que tocan á mi 
Padreé En ei misterio de 
estas palabras , no me deten-
go , porque fuera dilatarme 
mucho. Caminaron á Naza-
reth , y en el camino convir-
tió nuestro Redentor muchas 
almas al camino de la salva-
ción. Y en estando presente 
su Madre Santísima, la toma-
sen-
(1) Luc, 2. v, 47. y 48. (2) Mystict Ciudad de D m , 2. kct, $, c. 3. 
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10 c Andida inocentísi-ma Paloma , que 
en gemidos tristes, amantes 
suspiros y freqüentes la-
grimas , que en los tres días 
que estuvo perdido vuestro 
Santísimo Hijo, ni un instante 
sosegasteis , buscando en tan 
sagrado objeto, vuestro bien, 
vuestra vida y movimiento: 
Quién será capáz de ponde-
rar en este lance vuestro 
quebranto? Si asi sentíais 
su perdida y ausencia cor-
poral, aunque con la espe-
ranza de hallarle; y el amor 
y duda de la causa de su au-
' * Capitulo 
senda, no os permitió des-
canso alguno, llena en los 
tres días de pena, y siem-
pre llena de gracias ; cómo, 
Madre amorosísima, perdién-
dole tantos por la culpa,son 
tan pocos los que lloran y 
contristan de esta importan-
tísima pérdida? Sin duda, 
Señora , es la triste causa, 
que no sabemos á vuestra 
imitación amar el bien, pon-
derar su posesión y apreciar 
la gracia , ni sabemos sentir 
los estragos de la culpa. Y si 
perdido por la culpa vuestro 
Santísimo Hi jo , estamos tar-
dos en buscarle; si no senti-
mos el perderle , no busca-
mos con ansia nuestro gozo 
espiritual y delicias de la gra-
cia ; indicio fatal es. Señora, 
que ni las almas quieren 
imitaros, ni se desvelan por 
los eternos descansos. Por 
vuestros cuidados , desvelos 
y suspiros en buscar á vues-
tro Santísimo Hijo, obligad, 
Señora , á las divinas mise-
ricordias, para que despierta 
nuestra razón , conozcamos 
lo que es la ausencia del 
Sumo Bien por la culpa; y 
eficaces y fervorosos le bus-
quemos y hallemos por el ca* 
mino de ía penitencia. No 
descanse mi alma hasta ha-
llarle; y en dulce abrazo de 
su amor , ni la tribulación, 
catorce. 1 3 9 
ni la angustia ni la necesi-
dad , ni el peligro , ni la 
persecución, ni el cuchillo, 
lo alto, ni lo profundo sean 
poderosos á apartarme. A 
Vos , Señora , mi camino, 
mi luz y guia , pido ren-
dido alcancéis á todos los 
fieles é infieles verdadera 
luz , para que conozcamos 
el bien de teneros y tener 
á nuestro favor á vuestro 
Santísimo Hi jo , y movidos 
con grandísimo y perfecto 
dolor de nuestras culpas, os 
imitemos en los trabajos, 
hasta coger el fruto de la fe-
licidad eterna. Amen. 
CAPITULO XV. 
Trabajos de Mar ía San t í -
sima en las enfermedades 
y muerte de San jfo" 
seph. 
211 /^vCupabase nuestra 
V ^ / gran Reyna y 
Señora en Nazareth en al-
tísimos divinos exercicios, y 
en especial después que su 
Hijo Santísimo pasó de los 
doce años. Corrió el tiem-
po , y habiendo cumplido 
nuestro Salvador los diez y 
ocho años de su adolescen-
cia , llegó su Beatísima Ma-
dre á cumplir treinta y tres 
años 
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años de su edad perfecta y 
juvenil. El santo Joseph, aun-
que no era muy viejo ; pero 
quando la Señora del mundo 
llegó á los treinta y tres años, 
estaba ya muy quebrantado 
en las fuerzas del cuerpo; 
porqué ios cuidados, pere-
grinaciones y el continuo 
trabajo que había tenido pa-
ra sustentar á su esposa y al 
Señor del mundo , le hablan 
debilitado mas que la edad, 
Y el mismo Señor, que le 
quería adelantar en el exer-
cicio de la paciencia y otras 
virtudes, dió lugar á que pa-
deciese enfermedades y do-
lores, que le impedían mucho 
para el trabajo corporal. Co-
nociendo esto la prudentisi-
rna esposa ( que siempre le 
habia estimado, querido y 
servido mas que ninguna otra 
del mundo á su marido) le ha-
bló y le dixo: " Esposo y Se-
«ñor mio,hállorae muy obli-
^gada de vuestra fidelidad, 
» t rabajo , desvelo y cuidado 
«que siempre habéis tenido, 
«pues con el sudor de vues-
"tra cara hasta ahora ha-
bcis dado alimento á vues-
«tra Sierva y á mi Hijo San-
wtisimo y Dios verdadero, 
wy en esta solicitud habéis 
"gastado vuestras fuerzas y 
" l o mejor de vuestra salud 
#»y vida , amparándome y 
la Virgen. * '» 
«cuidando de la mía : de la 
"mano del Altisimo recibi-
"reis el galardón de tales 
" obras y las bendiciones 
"de dulzura que merecéis. 
" Y o os suplico. Señor mió, 
"que descanséis ahora del 
"trabajo, pues ya no le pue-
"den tolerar vuestras flacas 
"fuerzas. Yo quiero ser agrá-
" decida , y trabajar ahora 
"para vuestro servicio, en 
" lo que el Señor nos diere 
"vida." f 
212 Oyó el Santo las ra-
zones de su dulcísima espo-
sa , vertiendo muchas lagri-
mas de humilde agradeci-
miento y consuelo; y aun-
que hizo alguna instancia, 
pidiéndola permitiese que 
continuase siempre su traba-
jo ; pero al fin se rindió á 
sus ruegos, obedeciendo á su 
esposa y Señora del mundo. 
De alli adelante cesó en el 
trabajo corporal de sus ma-
nos, y los instrumentos de su 
oficio de carpintero los die-
ron de limosna, para que na-
da estuviera ocioso y super-
fino en aquella casa y fa-
milia. Tomó por su cuenta la 
Señora del mundo sustentar 
desde entonces con su traba-
jo á su Hijo Santísimo y á su 
esposo , disponiéndolo asi la 
Eterna Sabiduría para el col-
mo de todo genero de vi r -
tu-
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y merecimientos , y tas maravillas con su Madre 
Saniisima, disponiendo, co-
mo en poco tiempo trabajase 
tu des 
para exemplo y confusión 
de las hijas, é hijos de Adán 
y Eva. Comenzó la gran Rey-
na á trabajar mas , hilando 
y tegiendo lino y lana , y 
executando misteriosamente 
todo lo que Salomón dixo en 
el cap 31. de los Proverbios, 
y que ya dexamos explicado. 
La diligencia y Cuidado con 
que prudente acudía á todo, 
no se puede explicar con pa-
labras. Trabajaba mucho, y 
porque guardaba siempre la 
soledad y retiro, la acudia 
aquella dichosisima muger su 
vecina, que otras veces se ha 
dicho , y llevaba las labores 
que hacia la gran Reyna, y 
le trai;i lo necesario. Dor-
mía poco la diligente Seño-
ra , y mucha parte de la no-
che gastaba algunas veces en 
el trabajo , y lo permitía el 
mucho de sus manos, y en 
ellas se multiplicase su tra-
bajo. 
213 Por el camino real 
de los trabajos llevó el Altí-
simo al esposo de su Madre 
Santísima Joseph , á quien 
amaba su Magestad sobre to-
dos los hijos de los hombres; 
y para acrcceatar los mereci-
mientos y corona, antes que 
se ie acabase el termino de 
merecerla, le dió en los ú l -
timos años de su vida algunas 
enfermedades de calenturas 
y dolores vehementes de ca^ 
beza,y coyunturas del cuer-
po y muy sensibles, y que le 
afligieron y extenuaron mu-
cho ; y sobre estas enferme-
dades, tuvootromodo de pa-
decer mas dulce , pero muy 
Señor, mas quequando estaba doloroso, que le resultaba de 
en Egypto. Algunas veces su- la fuerza del amor ardentisi-
cedia , que no alcanzaba el 
trabajo y labor para conmu -
tarla en todo lo que era nece-
sario, porque S. Joseph ha-
bía menester mas regalo que 
en lo restante de su vida. En-
tonces entraba el poder de 
Cnristo nuestro Redentor, 
y multipticaba las cosas que 
tenían en casa , ó mandaba 
á los Angeles que lo traxe-
senj pero mas exercitaba es-
mo que tema; porque era tati 
vehemente, que muchas ve-
ces tenia unos vuelos, y éx-
tasis tan impetuosos y fuertes, 
que su espirita purísimo rom-
piera las cadenas del cuer-
po, si el mismo Señor que se 
los daba, no le asistiera, dan-
do virtud y fuerzas para no 
desfallecer con el dolor. Nues-
tra grao Reyna, y esposa so-
ya era testigo de todos estos 
V mis-
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misterios; y como conocía 
el interior deS Joseph, para 
que no la faltase el gozo de 
tener tan santo esposo , y 
tan amado del Señor, miraba 
y penetraba ía candidez y 
pureza de aquella alma ; sus 
inflamados afectos, sus altos 
y divinos pensamientos , la 
paciencia y mansedumbre 
columbina de su corazón en 
sus enfermedades y dolores, 
el peso y gravedad de ellos: 
y que ni por esto, ni los de-
mas trabajos , nunca se que 
xaba, ni suspiraba, ni pedia 
alivio en ellos, ni en la fla-
queza y necesidad que pade-
cia; porque todo lo toleraba 
elSantoPatriarca con incom-
parable sufrimiento y gran-
deza de su animo. Y como la 
prudentísima esposa lo aten-
día todo , y le daba el peso 
y estimación digna, vino á te-
ner en tanta veneración á S. 
Joseph, que con ninguna pon-
deración se puede explicar. 
214 Trabajaba con increi-
ble gozo para sustentarle y 
regalarle; aunque el mayor 
de los regalos era guisarle y 
administrarle la comida sa-
zonadamente con sus virgi-
nales manos. Servíale la co-
mida la Emperatiz del 
Cielo puesta de rodillas ; y 
quando estaba mas impedido 
y trabajado, le descalzaba en 
de la Virgen. 
la misma postura; y en su fla-
queza le ayudaba, llevándole 
del brazo: y en los últimos 
tres años de la vida del Santo, 
quandose agravaron mas sus 
enfermedades, le asistía la 
Reyna de día y de noche, y 
solo faltaba en loque se ocu-
paba sirviendo y administran-
do á su Hijo Santísimo. Cor-
rían ya ocho años, que las en-
fermedades y dolencias del 
mas que dichoso S. Joseph le 
exercitaban /purificando ca-
da día mas su generoso espí-
ritu en el crysol de la pacien-
cia, y del amor Divino; y cre-
ciendo también los años con 
los accidentes, se iban debi-
litando sus flacas fuerzas, des-
falleciendo el cuerpo, y acer-
cándose al termino inescusa-
ble de la vida, en que se paga 
el común estipendio de la 
muerte que debemos todos 
los hijos de Adán. Crecía tam-
bién el cuidado y solicitud 
de su divina esposa , y nues-
tra Reyna , en asistirle y 
servirle con inviolable pun-
tualidad : y conociendo la 
amantisima Señora , con su 
rara sabiduría,que ya estaba 
muy cerca la hora , ó el día 
ultimo de su castísimo espo-
so , se fue á la presencia de 
su Hijo Santísimo , y 1¿ su-
plicó, le asistiese el brazo 
poderoso de su Magestad, 
pa-
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para que su muerte fuese pre-
ciosa en sus ojos: que tuvie-
se presente el amor y humil-
dad de su Siervo, el colmo 
de sus méritos y virtudes; 
la fidelidad y solicitud con 
que habla alimentado con el 
sudor de su cara su vida , y 
la de su esposa, 
215 Respondióla nuestro 
Salvador , que en su presen-
cia estaban los merecimien-
tos de Joseph, y que le asis-
tiría en aquella hora. Nueve 
días antes de la muerte le 
asistieron Hijo , y Madre 
Santisimos de día y de no-
che, sin dexarle solo, sin al-
guno de los dos. La. gran 
Reyna y maestra de la hu-
mildad pidió á S. Joseph, 
puesta de rodillas la ben-
dixese antes de morir, como 
esposo y cabeza ; y el va-
ron de Dios lo hizo por con-
solar á la prudentísima es-
posa. Convirtióse S. Joseph 
á Christo Señor nuestro, y 
para hablar á su Magestad 
con profunda reverencia en 
aquella hora, intentó poner-
se de rodillas en el suelo, 
para pedirle perdón de las 
culpas que había cometido 
en su servicio. Pero el dul-
císimo Jesús llegó á é l , y le 
recibió en sus brazos, y es-
tando reclinada su cabeza 
en ellos, espiró el Santo y 
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felicísimo Joseph, y su Ma-
gestad le cerró \oi ojos. La 
gran Señora de los Cielos, 
viendo á su esposo difunto 
preparó su cuerpo para la 
sepultura , y le vistió con-
forme á la costumbre de los 
demás , sin que llegasen á él 
otras manos que las suyas, y 
de los Angeles , que en for- ' 
ma humana la ayudaron; y 
para que nada faltase al re-
cato honestísimo de la Ma-
dre Virgen, vistió el Señor 
el cuerpo difunto de S. Jo-
seph con resplandor admira-, 
ble que le cubria , para no' 
ser visto mas que el rostro; 
y asi no le vió la purísima 
esposa, aunque le vistió para 
el entierro; y fue llevado el 
sagrado cuerpo de San Jo-
seph , acompañado del Re-
dentor del mundo, y su Bea-
tísima Madre, y gran mul-
titud de Angeles á la común 
sepultura. Pero en todas es-
tas ocasiones y acciones guar-
dó la prudentisima Reyna 
su inmutable compostura y 
gravedad j sin mudar el sem-
blante con ademanes livia-
nos y mugeriles; ni la pena 
la impidió para acudir á to-
das las cosas necesarias al ob-
sequio de su esposo difunto, 
y de su Hijo Santísimo. 
216 Todo el curso de la 
vida del felicísimo de los 
V a hom-
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hombres S. Joseph , Hegó 
á sesenta años y algunos dias 
mas; porque de treinta y tres 
se desposó con Maria Santl-
sima, y en su compañía vivió 
veinte y siete, poco mas; y 
quando murió el santo espo-
so , quedóla gran Señora en 
la edad de quarenta y un 
años, y entrada casi medio 
año en quarenta y dos; por 
que á los catorce 'años fue 
desposada con S. Joseph , y 
los veinte y siete que vivieron 
juntos, hacen quarenta y uno, 
y mas lo que corrió de ocho 
de Septiembre, hasta la dicho-
sa muerte del santisimo espo-
so. En esta edad se halló la 
Reyna del Cielo con la misma 
disposición y perfección na-
tural que tenia á los treinta y 
tres años; porque ni retroce-
dió,tii se envejeció, ni desfalle-
ció de aquel perfectisirno es-
tado de treinta y tres años. 
Tuvo natural sentimiento y 
dolor de la muerte de S. Jo-
seph; porque le amaba como 
é esposo, como á Santo tan 
excelente en la perfección, 
como amparo y bienhechor 
suyo. Aunque este dolor en 
la prudentísima Señora fue 
bien ordenado y perfectisi-
rno ; pero no fue pequeño, 
de la Virgen, 
porque el amor era grande, 
y mayor, porque conocía el 
grado de santidad, que tenia 
su esposo entre los mayores 
Santos que están escritos en 
el libro de la Vida y Mente 
del Altísimo. Y si lo que se 
ama de corazón no se pier-
de sin dolor, mayor será el 
dolor de perder lo que se 
amaba mucho, ( i ) ' 
E X E R C I C I O . 
217 T^Namorada Ma-
JL!Í dre, caritativa 
Reyna: Quien como Vos, 
infatigable en los trabajos, 
sin turbaros los desvelos, 
sin alterar vuestro interior 
el trabajoso cuidado en tan 
dilatada enfermedad de vues-
tro castísimo esposo , había 
de tener tal esmero en ser-
vir le , regalarle y cuidarle, 
no solo como fina esposa, 
sino como inferior sierva? Y 
á nosotros Señora, la enferme-
dad nos cansa, Ja incomodi-
dad conturba, el trabajo nos 
despecha , sin poder sufrir 
cosa que no sea á nuestra 
conveniencia. Vuestra humil-
dad confunde á nuestra sober-
bia, vuestra caridad repre* 
hea-
(1) Mística Ciudad de Dios, 2.^. lih* 5. cap» 13. 14, i $ , y 16. 
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hende á nuestra tibieza,vues- chosisimo esposo, y de Vos 
tra diligencia y cuidado des-
pierta á nuestro vergonzoso 
descuido en asistir enfermos, 
y mirar necesittídos. Los do-
mésticos y propios nos mo-
lestan , los extraños nos en-
fadan , y solo el vicio nos 
desvela. Vos, Madre de de-
mencias , Trono de amor, 
y abrasada Caridad , pedis-
teis al Altisimo aumentase 
los dones de gracia y vir-
tudes á vuestro santo espo-
so, como de hecho se le au-
mentaron , no solo para que 
fuese digno esposo vuestro, 
si también para nuestro Abo-
gado ; siendo vos Abogada 
nuestra, lo será vuestro es-
poso. Y si fue tan dichoso, 
que mereció morir con vues 
tra asistencia, y en brazos de 
vuestro Santísimo Hijo; par-
ticipemos , madre amorosí-
sima , de vuestra asistencia 
y auxilios de vuestro San-
tísimo Hijo, en aquella ulti-
ma hora, en la que siendo 
tan viva y eficaz la guerra 
de nuestros enemigos, vues-
tros hijos peligran. Merezca-
mos ser verdaderamente vues-
tros devotos, imitando vues-
tra caridad , vuestro sufri-
miento , vuestros trabajos, 
vuestra conformidad, que asi 
mereceremos de vuestro San-
tísimo Hi jo , de vuestro d i -
favores eternos» 
CAPITULO X V I . 
Trabajos y ocupaciones de 
M a n a Santisisima después 
de la muerte de S. yosepb: 
ofrecimiento que hizo al 
Eterno Padre de su Unigé-
nito , y despedida de su 
Magestad para el De-
sierto, 
218 T Uego que la 
-J_> Reyna María 
se halló sola y desocupada 
de la compañía de su es-
poso , ordenó su vida y 
exercicios á ocuparse en so-
lo el ministerio del amor in-
terior. Conoció luego en el 
interior de su Hijo Santísi-
m o , que aquella era su mis-
ma voluntad ; y que mode-
rase el trabajo corporal que 
había tenido en asistir de 
dia y de noche á la labor, 
para acudir á su Santo en-
fermo; y que en lugar de 
este exercicio pesado, asis-
tiese con su Magestad á las 
peticiones y obras alti-imas' 
que hacia. Manifestóla tam-
bién el mismo Señor , que 
para el moderado alimento 
que hablan de usar, bastaba 
1X4"" 
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trabajar algún rato del dia, 
porque de alli adelante no 
habían de comer roas de una 
vez sola por la tarde , pues 
hasta entonces habían guar-
dado otra orden, por el amor 
qué tenían á S. Joseph , y 
acompañarle por su consue-
lo en las horas y tiempos 
de la comida. Desde enton-
ces no comieron el Hijo San-
tísimo , y su Beatísima Ma-
dre mas de una sola vez á 
la hora de la seis de la tar-
de ; y muchos días la comi-
da era solo pan , otras ana-
dia la divina Señora frutas, 
yerbas, ó pescado; y este 
era el mayor regalo de los 
Reyes del Cíelo y Tierra. 
Y aunque siempre fue suma 
la templanza , y admirable 
la abstinencia; pero quando 
quedaron solos fue mayor, 
y no dispensaron , sino en 
la calidad del manjar, y en 
la hora de comer. Quando 
eran convidados, comían en 
cantidad poca de lo que les 
daban sin excusarse; comen-
zando á executar el consejo, 
que después había de dar á 
sus Discípulos, quando fue-
sen á predicar. 
219 Con los Santos A n -
geles tuvo la Reyna del Cie-
lo en este tiempo dulcísimas 
contiendas y emulaciones 
sobre las acciones ordina-
de la Virgen. 
rías y humildes, que eran 
necesarias para el servicio 
del Verbo humanado , y de 
su humilde casa , las que 
los mundanos tienen por 
muy trabajosas ; porque no 
había en aquella pobre ca-
sa quien las pudiera hacer 
fuera de la misma Empera-
tr iz , y divina señora, yes-
tos nobilísimos y fieles va-
sallos y ministros, que asis-
tían para esto en forma hu-
mana , prontos y cuida-
dosos para cuidar á to-
do. La gran Reyna quería 
hacer por si misma todas 
las cosas humildes con sus 
manos ; de barrer , asear las 
pobres alhajas , . limpiar pla-
tos y vasos , y disponer 
todo lo necesario; pero los 
Cortesanos del Altísimo, co-
mo verdaderamente corte-
ses , y mas prestos en las 
operaciones ( aunqne no mas 
humildes) solían adelantar-
se en prevenir estas accio-
nes , antes que la Reyna 
llegase á ellás ; y tal vez los 
encontraba su Alteza exe-
cutando lo que ella desea-
ba hacer, porque los san-
tos Angeles se habían ade-
lantado ^ pero al punto obe-
decían á su palabra, y la de-
xaban cumplir con el afec-
to de su humildad y amor, 
Y para que en esto no la i m -
pi-
o 
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pidiesen sus deseos, hablaba vertid también , que noso-
con los santos Angeles, y les 
decía: " Ministros del Altr-
«simo , que sois Espíritus 
¡"purísimos, donde reverve-
«ran las luces, con que su 
?ÍDivinidad me ilumina; es-
»tos humildes y serviles ofi-
wcios no convienen á vues-
»tro estado, á vuestra natu-
«raleza y condición, sino á 
"la mia, que á mas de ser de 
«tierra , soy la menor de to-
ados los mortales, y la mas 
"obligada esclava de mi Se-
"ño r , y de mi Hijo: dexad-
"me , amigos mios , hacer 
"los ministerios que me to-
"can; pues yo puedo lograr-
l o s en el servicio del Al t i -
"simo con el mérito que vo-
"sotros no tendréis por vues-
"tra dignidad y estado. Yo 
"conozco el precio de estas 
"serviles obras que el mundo 
"desprecia , y no me dió el 
"Altisimo esta luz para que 
" y o las fie de otro, sino para 
" executarlas por mi misma." 
220 "Reyna y Señora 
w nuestra, respondían los An-
"geles, verdades, que en 
"vuestros ojos, y en la acep-
"tacion del Altisimo son tan 
"estimables estas obras, co-
«mo Vos lo conocéis ; pero 
"si con ellas conseguís el 
«precioso fruto de vuestra 
w incomparable humildad ad-
«tros faltaremos á la obe-
«diencia que debemos al Se-
" ñ o r , si no os servimos co-
"mo su Magestad Altísima 
"nos lo ha mandado, y sien-
"do vos nuestra legitima Se-
" ñ o r a , faltaríamos también 
" á la justicia en omitir qual-
>íquiera obsequio, que en es-
" te reconocimiento nos fuere 
"de lo alto permitido; y el 
" mérito que no alcanzáis, no 
"executando estas obras ser-
aviles, fácilmente, Señora, 
?íle recompensa la mortifica-
"cion de no cumplirlas, y el 
"deseo ardentísimo con que 
?>las procurais.', Replicaba 
á estas razones la prudentisi-
maMadre ydecia: " N o , Se-
" ñores y Espíritus sobera-
"nos, no ha de ser asi como 
"queréis; porque si vosotros 
"juzgáis por grande obliga-
"cion servirme á mí como á 
"Madre de vuestro gran Se-
"ñor, de cuya mano sois he-
" churas,advertid,queá mime 
"levantó del polvo para esta 
"dignidad; y mi deuda en tal 
"beneficioviene á ser mayor 
"que la vuestra; siendo tanto 
" mayor mi obligación, tam-
" bien ha de serlo mi retorno: 
" y si vosotros queréis servir 
" á mi Hijo, como criaturas 
" hechas de su mano; yo debo 
v servirle por ese mismo titu-
lo 
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«lo,* y tengo mas el ser su si la mismaReynade losAn-
»Madre , para servirle como 
?>Huo , y siempre me halla-
»reis con mas derecho que 
•>vosotros, para ser siempre 
"humilde, pegarme con el 
polvo, y ser agradecida." 
22Í Estas y otras seme-
jantes eraa las contiendas dul-
ces y admirables que tenían 
María Santísima, y sus Ange-
les, en que siemprequedaba la 
palma de la humilad en ma-
nos de su Reyna y maestra. 
Ignore con justicia el mundo 
tan ocultos Sacramentos, de 
que le hace indigno la vani-
dad y soberbia. Juzgue por 
párvulos y contemptibles la 
estulta arrogancia de estos ofi 
cios y ocupaciones humildes 
y serviles, y aprecíenlos los 
Cortesanos del Cielo que co-
nocen su valor ; solicítelos la 
misma Reyna de los Cielos, y 
de la Tierra, que sapo darles 
su estimación. No es la humil-
dad para los altivos de cora-
zón; ni el servir en los oficios 
humildes se compadece con 
la purpura y olandas; ni el 
barrer y lavar platos se ajusta 
con las costosas joyas y bro« 
cados; ni para todos, sin dife-
reacia, son las preciosas mar-
garitas de estas virtudes. Y 
geles, y de los hombres se 
humillaba á estas obras hu-
mildes é inferiores; si bar-
ría y servia en la mas bu xa 
ocupación, qué parecerá en 
sus ojos , y en los del mismo 
Dios y Señor , que los es-
clavos de Babilonia sean al-
tivos , soberbios , desvane-
cidos , y despf&ciadores de la 
humildad 1 Atended morta-
les á este exemplo, y des-
preciad lo que aprecia el 
mundo, 
222 Estaba el Salvador 
del mundo en edad de vein-
te y seis años ; y como su 
santisima humanidad proce-
día en la natural perfección, 
y §e llegaba el termino, guar-
daba su Magestad admira-
ble correspondencia en la de-
mostración de sus mayores 
obras , como mas vecinas 
á la de nuestra Redención. 
Todo este Sacramento encer-
ró el Evangelista S. Lucas 
en aquellas breves palabras 
con que cerró el capitulo se-
guodo: T Jesús aprovechaba 
en sabiduría, edad, y gracia 
con Dios 9 y con los humhresi 
( 1 ) entre los quales su Beatísi-
ma Madre conocía y coope-
raba con estos aumentos. 
(a) Lúe* 2. 9. 52* 
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y progresos de su Hijo san- 323 En esta ciencia y 
tisimo, sin ocultarle cosa al-
guna de las que como á pura 
criatura le pudo comunicar 
el Señor , que era Hombre 
y Dios, Entre estos divbos y 
ocultos sacramentos conoció 
ia gran Señora por estos años, 
como su Hijo y Dios verda-
dero desde el trono de su 
sabiduría miraba y dilataba 
su vista, no solo la increada 
de la Divinidad, sino tam-
' bien la de su alma santísima, 
sobre todos ios mortales , á 
quienes habia de alcanzar 
la redención en quanto á 
ia suficiencia , y que consigo 
conferia el valor de la re-
dención , el peso que tenia 
en la aceptación y aprecio 
del Eterno Padre ; y como 
ponderación se afligió y sin-
tió grandes congojas la Hu-
manidad de Christo Señor 
nuestro , y llegó á sudar 
sangre (como otras veces 
sucedía), A la vista de tan 
profundos secretos que ia 
gran Señora conocía, acom-
pañaba á su Hijo santísimo 
en las congojas y ponderacioti 
que con su sabiduría respec-
tivamente hacia; y á esto 
juntábala compasión doloro-
sa de Madre, viendo al fruto 
de su virginal vientre tan 
gravemente afligido. Y mu- , 
chas veces llegó la mansísi-
ma paloma á llorar lagrimas 
de sangre, quando el Salvador 
la sudaba , y era traspasada 
de incomparable dolor. Su-
dara cerrar las puertas del cedía en estas congojas, que 
infierno á los mortales, y 
revocarlos á la eterna vida, 
iaabia descendido del Cielo 
á padecer durísima pasión 
y muerte ; y con todo eso 
á la estulticia y dureza de 
muchos, después de haberse 
puesto en una cruz por su 
remedio , haría violencia y 
fuerza para dilatar las puer-
tas de la muerte y vol-
la amantisima Madre llegaba 
á padecer unos deliquios 
casi mortales; y fueranlo 
sin duda, si la virtud divina 
no la confortára, para que 
no muriera. El dulcísimo 
Hijo y Señor , en retorno 
de este fidelísimo amor y 
compasión , mandaba á los 
Angeles que la consolasen 
y tuviesen reclinada ; otras 
ver á abrir mas el infierno, 1 veces que la hiciesen celes 
con ciega ignorancia de lo x tial música; otras veces el 
que montan aquellos jnfe 
licisímos y horribles tor-
mentos. 
mismo Señor la reclinaba en 
sus brazos. 
224 Tocando ya el Autor 
X • de 
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de la vida en los veinte y siete 
años , parece que á nuestro 
modo de entender ya no se 
podía resistir tanto, ni dete-
ner en el Ímpetu de su amor 
y eí deseo de adelantarse en 
ia obediencia de su Eterno 
Padre en santificar á los hom-
bres, y en compañía de nues-
tra gran Reyna, tres años an-
tes de empezar la predica-
ción y recibir y ordenar el 
BiUtismo, hizo muchas sa-
lidas y jornadas por los luga-
res de la comarca de Na-
zareth, y ácia la parte del 
Tribu de Nephtali, conforme 
á la profecía de Isaías ( i ) , y 
en otras partes. Conversan-
do con los hombres comen-
zó á darles noticia de la ve-
nida del Mesías, asegurán-
doles estaba ya en el mun-
do , y en el Reyno de Israel, 
Esta nueva luz daba el Re-
dentor á los mortales, sin ma-
nifestar que él era á quien 
esperaban. Y como en su d i -
vina Persona se veía tanta 
hermosura, gracia, apacibi-
lidad , mansedumbre y sua-
vidad de palabras , y á lo 
disimulado eran tan vivas y 
eficaces, y á todo acompaña-
ba i a virtud de sus auxilos 
secretos, era grande el fruto 
que resultaba de este adniira-
( i ) Isal. p. ^.a. 
ble modo de enseñar. En casi 
todas las maravillas del Re-
dentor estaba presente nues-
tra gran Señora Maria Santí-
sima, como testigo y coadju-
tora fidelísima del Maestro 
de la vida. También por sí 
misma , aunque mas entre las 
mugeres, que entre los va-
rones, exhortaba, aconsejaba 
y atraía á muchos á la doc-
trina de su Hijo. Y aunque en 
estas jornadas volvían mu-
chas veces Jesús y María á 
Nazareth á su casa , pero en 
los días que andaban fuera, 
tuvieron mayor necesidad del 
ministerio de los Qor tesa nos 
del Cielo ; porque algunas 
noches las pasaban al sereno 
en el campo en continua 
oración , y entonces los ser-
vían los Angeles como de 
abrigo y tienda para defen-
derlos en parte de las i n -
clemencias del tiempo , y 
tal vez les traían algo de 
alimento que comiesen, otras 
lo pedían de limosna el 
mismo Señor y su Madre 
santísima. No me detengo 
en referir los trabajos y des-
comodidades que padecieron 
'en caminos, posadas , y en 
las ocasiones que buscaba el 
común enemigo, para i m -
pedir aquellas obras, basta 
sa-
Capitulo 
saber que el Maestro de la 
vida y su Madre santísima 
eran algo pobres y peregri-
nos , y eligieron el camino 
de padecer , sin rehusar 
trabajo alguno por nuestra 
salud. 
22$ El amor que nuestra 
gran Rey na y Señora tenia á 
su Hijo santísimo era la regla 
por donde se movían otros 
afectos y operaciones á la 
divina Madre; y también en 
las pasiones y efectos de 
gozo y de dolor , que según 
diferentes causas y razones 
padecía. Para medir ~este 
ardiente amor no halla regla 
manifiesta nuestra capacidad, 
ni la pueden hallar los mis-
mos Angeles fuera de laque 
conocen con la vista clara 
del Sér divino ; y todo lo 
demás que se puede decir 
por circumloquios , símiles 
y rodeos es lo menos que 
en sí comprehende este d i -
vino incendio , porque le 
amaba como á Hijo del 
Eterno Padre, igual con él 
en el sér-de Dios , y en sus 
infinitas perfecciones y atri-
butos. Amábale como á hijo 
propio y natural , y solo 
hijo suyo en el sér humano, 
formado de su misma carne 
y sangre. Estos motivos y 
(») Gen, as,«. i . 
sets. I £ I 
estímulos del amor estaban 
depositados y como compre • 
hendidos en ía sabiduría de 
la divina Señora , con otros 
muchos que sola su altísima 
ciencia - penetraba. Estando 
en su lleno esta hermosisi-
ma Luna , mirando al Sol 
de Justicia de hito en hito 
por espacio de casi treintai 
años , habiéndose levantado 
como divina Aurora á lo 
supremo de la luz , á lo 
ardiente del amoroso incen-
dio del día clarísimo de la 
gracia , enagenada de todo 
lo visible , y transformada 
en su querido Hi jo , y corres-
pondida de su recíproca d i -
lección , favores y regalos; 
en el punto mas subido, en 
la ocasión masárdua sucedió 
que oyó una voz del Padre 
Eterno, que la llamaba como 
en figura había llamado al 
Patriarca Abraham(i) , para 
que le ofreciese en sacrificio 
al déposito de su amor y 
esperanza de su querido 
Isaac. 
226 No ignoraba la pru» 
dentisima Madre que corría 
el tiempo , y que ya su dul-
císimo Hijo había entrado en 
los treinta años de su edad, 
y que se acercaba el término 
y plazo de la paga , en que 
X a ha-
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227 Pero sin turbador}, 
y con magnánimo corazón 
respondió al muy Alto , y le 
dixo: "Rey Eterno y Dios 
»>Omnipotente, de Sabiduría 
?>y Bondad infinita : todo lo 
"que tiene sér fuera de vos 
" l o recibió y lo tiene de 
» vuestra liberal misericordia 
» y grandeza, y de todos sois 
"Dueño y Señor indepen— 
"dente. Pues cómo á m í , vü 
"gusanillo de la tierra, man-
"dais que sacrifique y entre-
ngue á vuestra disposición 
«divina el Hijo que con vues-
wtra inefable dignación he 
recibido? Vuestro es, Eter-
»no Dios y Padre , pues en 
«vuestra eternidad antes del 
«lucero fue engendrado ( i ) , 
«y siempre lo engendráis y 
«engendrareis por infinitos 
«siglos; y si yo le vestí la 
«forma de siervo (2) en mis 
«entrañas de mi propia san-
«gre , si le alimenté á mis pe-
rches, si le administré como 
Madre, también aquella hu-
»manidad santísima es toda 
«vuestra, y yo lo soy , pues 
«recibí de vos todo ío que 
«soy y pude darle. Pues 
«qué me resta que ofrece-
«ros , que no sea mas vues-
«tro que mío? Confieso, Rey 
«Altísimo, que con tan libe* 
" i a l 
(1) P/. a» t).7. Ps, iop. v. 3. {2)AdPhíti£, 2 . v, 7» 
había de satisfacer por la 
deuda y los hombres ; pero 
con la posesión del bien que 
la hacia tan bienaventurada, 
todavía miraba como lejos 
la privación aun na experi-
mentada. Pero llagando ya la 
hora , y estando un día en 
éxtasis aitisimo , sintió que 
era llamada y puesta en 
presencia del Trono Real de 
la Beatísima Trinidad , del 
quat salió una voz , que con 
admirable fuerza la decía : 
M a r i a , H i j a y Esposa mia, 
cfréceme a tu Unigénito en 
sacrificio. Con la fuerza de 
esta voz vino la luz y la 
inteligencia de la voluntad 
del Aitisimo, y en ella cono-
ció la Beatísima Madre el 
decreto de la Redención hu-
mana por medio de la pasión 
y muerte de su hijo santísi-
mo ; y todo lo que desde 
luego había de comenzar á 
preceder en ella con la pre-
dicación y magisterio del 
mismo Señor. Al renovarse 
este conociníientoeDla aman-
tísima Madre, sintió diversos 
efectos en su ánimo de rendi-
miento , humildad , caridad 
de Dios y de los hombres, 
compasión , ternura y natu-
ral dolor de lo que su Hijo 
santísimo había de padecer. 
?í Adán 
pía 
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?>ral grandeza y benignidad ^ofrezco al 
«enriquecéis á las criaturas^ 
?>con vuestros infinitos teso-
wros, que aun á vuestro mis-
mo Unigénito, engendrado 
wde vuestra substancia , y la 
«misma lumbre de vuestra 
«Divinidad, le pedis por vo~ 
«luntaria ofrenda para obli-
«garos de ella. Es virtud de 
»mi virtud, substancia de mi 
wespíritu , vida de mi alma, 
« y alma de mi vida , con 
SÍ que me sustenta la alegría 
«con que vivo ; y fuera dul-
^ce ofrenda si le entregára 
«solo á vos , que conocéis 
?rsu estimación , pero entre-
segarle á la disposición de 
vuestra justicia, y para que 
^se exccute por mano de sus 
«crueles enemigos á costa de 
«su vida, mas estimable que 
«todo lo criado , fuera de 
«ella! Grande es, Señor A l -
«tbimo , para el amor de 
«madre la ofrenda que me 
«pedis , pero no se haga mi 
«voluntad , sino la vuestra. 
«Consígase la libertad del 
«Linage Humano , quede 
«satisfecha vuestra equidad 
«y justicia , manifiéstese 
>?vuestro infinito amor, sea 
«conocido vuestro nombre y 
«magnificado de todas las 
«criaturas* Yo entrego á mi 
«querido Isaac , para que 
«con verdad sea sacrificado; 
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Hijo de mis 
?Íentrañas , para que según 
«el inmutable decreto de 
?> vuestra voluntad pague la 
«deuda contraída , no por 
«él , sino por los hijos de 
; y para que se cum-
en él todo lo que 
«vuestros Profetas por vues-
«tra inspiración tienen escrito 
« v declarado." 
228 Este sacrificio de Ma-
na Santísima con las condi-
ciones que tuvo fué el ma-
yor y mas aceptable para 
el Eterno Padre de quantos 
se habían hecho desde el 
principio del mundo, ni se 
, fuera del 
mismo Hijo 
nuestro Salvador , con el 
qual fue uno mismo el de la 
madre en la forma posible. 
Con la virtud y efectos di-
vinos que en esta ocasión re-
cibió la Rey na de los Angeles 
pudo estar prevenida para 
despedirse de su Hijo santí-
simo , que luego determinó 
salir al Bautismo y ayuno 
del Desierto.Llamóla su Ma-
gestad, y hablandola como 
Hijo amantisimo , y con de-
mostraciones de duicisima 
compasión la dixo: "Madre 
"mia , el sér que tengo de 
«Hombre verdadero recibí 
«de sola vuestra substancia y 
«sangie , de que tomé forma 
«de 
harán hasta el fin 
que hizo su 
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«de siervo en vuestro virgi-
n nal vientre,; y después me j 
n habéis criado á vuestros pe-
„chos , y aiimentadome con 
„ vuestro sudor y trabajo. For 
«estas razones me reconozco 
„ por mas hijo y mas vuestro 
«que ninguno fue de su ma-
» dre ni lo será. Dadme vues-
>?tra licencia y beneplácito 
« p a r a que yo vaya á cumplir 
?? la voíuntaíi de mi Eterno 
«Padre , Ya es tiempo que 
«•me despida de vuestro ré-
ngalo y dulce compañía , y 
« d é principio á la obra de 
«la Redención humana.Aca-
chase el descanso , y llega 
«ya la hora de comenzar á 
«padecer por el rescate de 
«mis hermanos los hijos de 
«Adán,.Pero esta obra de mi 
«Padre quiero hacer coa 
9} vuestra asistencia , y que 
«en ella seáis compañera y 
«coadjutora mía , entrando 
« á la parte de mi pasión y 
«cruz : y aunque ahora es 
»forzoso dexaros sola , mi 
«bendición eterna quedará 
«con vos, y mi cuidadosa, 
«amorosa y poderosa pro-
«teccion. Después volveré á 
«que me acompañeis y ayu-
«deis en mis trabajos , pues 
«los he de padecer en la 
«forma de hombre que me 
» disteis." 
229 C o a estas razones 
la Virgen, 
ech^ el Señor los brazos en 
el cuello de la tiernishna Ma-
dre , derramando entrambos 
muchas lagrimas con admi-
rable magestad y severidad 
apacible , como Maestros en 
la ciencia del padecer. Arro?» 
dilióse la divina Madre , Y 
con incomparable dolor y 
reverencia le dixo : tf Señor 
?f mió y Dios Eterno , verda^-
«dero Hijo mió sois , y en 
3^  vos está empleado todo el 
«amor y fuerzas que de vos 
« h e recibido , y lo íntimo 
«de mi alma está patente 
«á vuestra divina sabiduría, 
« M i vida fuera poco para 
«guardar la vuestra, si fue-
« r a convéntente que muchas 
«veces yo muriera por esto; 
«pero la voluntad del Padre 
«y la vuestra se han de 
«cumpl i r , y para esto ofrez-
í»co y sacrifico yo la mia.s, 
«Recibidla , Hijo mió y 
«dueño de todo mi sér , en 
«aceptable ofrenda y sacri-
«ficio, y no me falte vuestra 
«J iv ina protección. Mayor 
«tormento fuera para mí que 
«padecierades sin acompa-
«ñaros en los trabajos y 
«en la Cruz, Merezca yo, 
«Hijo 9 este favor , que co-
«mo verdadera Madre os 
« pido en retorno de la for-
«ma humana que os di , en 
« q u e vais á padecer.?; Salie-
ron 
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ron juntos hasta la puerta de trambos respectivamente.No 
su pobre casa, donde segunda 
vez le pidió ella arrodiilada 
la bendición , y le besó los 
pies; y el divino Maestro se 
la dicr, y comenzó su jornada 
para el Jordán , saliendo 
como buen Pastor á buscar 
la oveja perdida, y volverla 
sobre sus hombros al camino 
de la vida eterna, que habia 
perdido , como engañada y 
errante ( i ) , 
230 En esta ocasión que 
salió nuestro Redentor á ser 
bautizado por S. Juan , habia 
entrado ya en^  treinta años 
de su edad , aunque fue al 
principio de este año* No se 
puede dignamente ponderar 
el dolor de Maria Santísima 
en esta despedida, ni tampo-
co la compasión del Salva-
dor ; porque todo encareci-
miento y ponderaciones son 
. muy cortas y desiguales para 
manifestar lo que pasó por 
él corazón de Hijo y Madre. 
Y como esto era una de las 
partes de sus penas y aflic-
cion , no fue conveniente 
moderar los afectos del natu-
ral amor reciproco de los Se-
ñores del mundo. Dió lugar 
el Altísimo para que obraren 
todo lo posible y compatible 
con la suma santidad de en 
(1) Lúe, 25.?. 5, Px* 118* ©. 17Í. 
se moderó este dolor con 
apresurar los pasos nuestro 
divino Maestro, llevado de la 
fuerza de su inmensa cari-
dad , á buscar nuestro reme-
dio , ni el conocerlo asi la 
amantisima Madre; porque 
todo esto aseguraba mas los 
tormentos que le esperaban, 
y el dolor de su conocimien-
to. O amor de Hijo y Madre, 
qué de lejos lo miran los 
mortales! 
EXERCICIO. 
231 A Mo rosísima Ma-
JLJL dre, sapientísima 
Reyna , que con la divina 
ciencia conociais en el Stñor 
la estimación que el Eterno 
Padre hacia de los trabajos, 
pasión y muerte de vuestro 
Santísimo Hijo y de todos 
aquellos que habían de i m i -
tarle por el camino de ia 
cruz , y con esta ciencia y 
abrasado amor no solo ofre-
cisteis á vuestro Santísimo 
Hi jo , para entregarle á la 
pasión y muerte, sino que 
suplicasteis al Altísimo os hi-
ciese compañera participan-
te de sus dolores , penas y 
pasión , para desterrar de los 
mortales con vuestro exem-
plo 
15^ y os de la Virgen, 
pío la ignorancia , error y íiiiento los trabajos, nos ase-
tibieza con que se apartan gurU el eterno premio,-Sed 
de este real camino, traba- nuestra Abogada , y obligaos 
jando por no trabajar, pade-
eiendo por no padecer, abor-
reciendo el camino de la mor-
tificación, clamamos, suspi-
ramos. Señora, ante vuestro 
Real Trono , que siempre 
EOS axnasteis como Madre, y 
enseñasteis como Maestra, 
nos alcancéis luz y humilde 
^e vuestras misericordias r 
para que lloremos nuestras 
culpas , y con la gracia con* 
sigamos el premio en la glO" 
ria. Amen, 
reconocimiento , para que 
conozcamos lo transitorio del 
deleyte , la aflicción en jas 
mayores conveniencias, la 
inconstancia en la mayor for-
tuna, y que s^lo ia tiene quien 
acierta á imitaros y á vuestro 
santisimoHijo en los trabajos, 
en las aflicciones y penas. 
Enfrénense nuestras pasiones 
y apetitos con la mortijfica-
cion y penitencia , para que 
teniéndoos propicia, miréis 
nuestras necesidades , abo-
guéis por toda nuestra Mo-
narquía „ y conozcan todas 
las racionales criaturas que 
CAPITULO XVIÍ. 
j4yuno de la Magertad df 
CkTtstp en el des ier toocu-
paciones de Marta Santísi-
ma en este tiempo,. 
'2'32 TpVEspedido el Re«-
j L J dentor del muir-
do de la presencia corporal 
de su amantisima Madre,que-
daro© los sentidos de la purí-
sima Señora .c.omo eclipsa-
dos y «o obscura sombra, 
por habérseles traspuesto el 
claro 3ol Justicia , que 
los alumbraba y llenaba d^ 
alegría; pero 1^ interior vis-
ta de su alma santísima no 
en imitaros está la verdadera perdió ni un solo grado d,e 
sabiduria, todo nuestro acier-
to y todas niiestras dichas; 
que los que huyen de esta 
verdad son locos, y los que 
ignoran esta ciencia son es-
tultos. Solo en imitar á vues-
tro santísimo ííljo y á vos, 
cumplir con los divinos pre-
la divina luz , que la baña-
ba toda y levantaba sobre 
el supremo íimor de los mas 
encenfiidos Serafines. Y co-
mo todo el e^P^0 principal 
de sus potencias en au-
sencia de la humanidad san-
tísima , había de ser solo el 
ceptos y abrazar con sufri- Objeto iaeomparabie de la 
di-
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divinidad , dispaso todas sus amó y repitió grandemente 
cosas de manera , que re t i -
rada en su casa, sin trato, 
nicomerciodecriaturas, pu-
diese vacar á la contempla-
ción y alabanzas del Señor, 
y entregarse todaá este exer-
ciclo , oraciones y peticio-
nes, para que la doctrina 
y semilla de la palabra que 
el Maestro de la vida habia 
de sembrar en los corazo-
nes humanos no se malo-
grase por la dureza de su 
ingratitud, sino que diese 
copioso fruto de la vida eter-
na y salud de sus almas. Y 
con la ciencia que tenia de 
los intentos que llevaba el 
Verbo humanado , se despi-
dió la prudenti^ima Señora 
de hablar á criatura humana, 
para imitarle en el ayuno 
y soledad del desierto; por-
que en todo fue viva estampa 
de sus obras, ausente y pre-
sente. 
233 En estos exetcicios 
se ocupó la divina Señora 
sola en su casa los dias que 
su Hijo santisimo estuvo fue-
ra de ella. Eran sus peticio-
nes tan fervorosas , que der-
ramaba lagrimas de sangre, 
llorando los s pecados de los 
hombres. Hacia genuflcxio 
ees y postraciones en tierra 
mas de doscientas veces 
cada d í a ; y este exercicio 
toda su vida, como Índice 
de su humildad , caridad, 
reverencia y culto incom-
parables. Con estas obras 
ayudaba y cooperaba con 
su Hijo santisimo , y nues-
tro Reparador en la obra 
de la Redención , quando es-
taba ausente; y fueron po-
derosas y eficaces ccn el 
Eterno Padre , que por los 
méritos de esta purísima Ma-
dre , y por estar tila en el 
mundo, olvidó el Señor 
( á nuestro modo dé enten-
der) los; pecados de todos 
los mortales, que entonces 
desmerecían la predicación 
y doctrina de su Hijo san-
tisimo. Este óbice quitó María 
Santísima con sus clamores 
y ferviente caridad. Ella 
fue la medianera qnt nos 
grangeó y mereció el ser, 
enseñados de nuestro Sal-
vador y Maestro; y que se 
nos diese , y recibiésemos 
la ley del Evangelio de la 
misma boca del Reden-
tor. 
« 3 4 El tiempo que le 
quedaba á la gran R^yna 
después que descendía de 
lo mas alto y eminente de 
la contemplación y peticio-
nes , gastaba en conferen-
cias y coloquios con sus 
santos Angeles , á quienes el 
i g 8 Trabajos de 
mismo Salvador había man-
dado de nuevo que la asis-
tiesen en forma corporal to-
do el tiempo que estuviese 
ausente , y en aquella forma 
sirviesen á su tabernáculo, 
y guardasen la ciudad santa 
de su habitación» Para dar 
algún ensanche al natural 
doler del corazón se con-
vertía á los santos Ánge -
les ^ y Ies decia : Ministros 
diligentes del Altisimo, he-
churas de las manos de mi 
Amado , amigos y compa-
ñeros mios , dadme noticia 
de mi Hyo quefidO, y de 
mi dueño , decidme donde 
vive , y decidle •también 
como yo muero por la ausen-
cia de mi propia vida. Obe» 
decieron los santos Angeles 
á su Reyna y Señora, y la 
consolaron en el dolor de sus 
endechas amorosas, hablan-
dola del muy Alto , y repi-
tiéndola grandiosas alaban-
zas de la humanidad santl-
simá de su Hijo, y de sus 
perfecciones. Y luego la da-
ban noticia de todas las ecü-
paciones, obras y lugares 
donde estaba, y con esto des-
cansaba en parte- su dolor 
y pena. Enviaba también 
algUnás veces á los mismos 
Angeles, para que en su 
( i ) Matth* 3^  í4» 
la Virgen. 
nombre visitasen á su dul-
císimo Hijo , y soiia darles 
algún paño ó lienzo com-
puesto por sus manos , para 
que limpiasen el venerable 
rostro del Salvador, quan-
do en la oración le veian 
fatigado, y sudar sangre» 
porque conocía la divina Ma-
dre que tendría esta agonia, 
y mas quanto se iba mas em-
pleando en las obras de lá 
redención.Otras veces se ocu-
paba en visitar los enfermos, 
consolar á los tristes y afli-
gidos , alumbrar ¿ los igno-
rantes * y á todos los mejo-
raba y llenaba de gracia 
y bienes divinos, ? 
235 Llegó la Magestad 
de Christo al Jordán , donde 
su Precursor Juan estaba pre-
dicando y bautizando cerca 
de Betania , la que estaba 
de la otra parte del rio , y 
entre los demás que allí ha-
bía pidió á S. Juan le bau-
tizase corno á uno de los 
•otros r donde sucedió lo que 
r t fiere S. M atheo ( 1 ) , y 
otros muchísimos misterio^, 
en que no me detengo por 
no dilatar mucho esta bre-
ve noticia. Desde el Jordaa 
prosiguió su camino para el 
desierto el Autor de la vida, 
sin detenerse en él después 
que 
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coie se despidió del Bautista', 
y sblós le asistieron y acom-
pa^/aron los Angeles, que 
como á su Rey y Señor íe 
servían y veneraban con can-
ticos de loores divinos por las 
obras que iba executando en 
remedio de la humana natu-
raleza. Llegó al puesto que 
en su voluntad llevaba pre-
venido , que era un despo-
blado entre algunos riscos y 
peñas secas , y entre ellas 
estaba una caberna ó cueva 
muy oculta , donde hizo al-
to^ y la eligió por su posada 
para los dias de su santo 
ayuno. 
236 Luego que la gran 
Señora tuvo noticia de que 
estaba nuestro Salvador en 
el camino del desierto, y de 
su intento cerró las puertas 
de su casa, sin que nadie en-
tendiera que estaba en ella; 
y fue tal su recato en este 
retiro, que los mismos veci-
nos pensaron se habiaausen-
tado con su Hijo santísimo. 
Recogióse á su Oratorio , y 
en éJ estuvo quarenta dias y 
quarenta noches, sin salir de 
a i l i , y sin comer cosa algu-
na, como sabia lo hacia su 
Hijo santísimo, guardando 
entrambos la misma forma 
y rigor del ayuno. En las de 
mas operaciones, oraciones, 
peticiones, postraciones y 
diezy siete. ^ 5 9 
genuflexiones, imitó y acom-
pañó también al Señor, sin 
dexar alguna , y lo que es 
mas que las hacia tod as á un 
mismo tiempo, porque para 
esto se desocupó de todo; 
y fuera de los avisos que la 
daban los Angeles, lo co-
nocía con el beneficio que 
en otra ocasión se dixo , de 
conocer todas las operacio-
nes de la alma de su Hijo 
santísimo, que este le tuvo 
quando estaba presente, y 
ausente: y las acciones cor-
porales que antes conocía 
por los sentidos , quando es-
taban juntos, después las co-
nocía por visión intelectual, 
estando ausente , ó se las 
manifestaban los Angeles. 
Mientras nuestro Salvador 
estuvo en el desierto , h a-
cia cada día trescientas ge-
nuflexiones y postraciones; 
y otras tantas hacia la Rey-
na Madre en su Oratorio ; y 
el tiempo que le restaba le 
ocupaba de ordinario en ha-
cer cánticos con los Ange-
les. En esta imitación de 
Christo nuestro Señor coope-
ró la divina Reyna á todas 
las oraciones é impetracio-
nes que hizo el Salvador, 
y alcanzó las mismas victo-
rias de los vicios, y respec-
tivamente los recompensó 
con sus heroy cas virtudes, y 
Y 2 con 
ido Trabajos 
con los triunfos que ganó con 
eilas: de manera , que si 
Christo como Redentor nos 
mereció tantos bienes, y re-
compensó y pagó nuestras 
deudas condignisimamente, 
Maria Santisima , como su 
Coadjutora y Madre nuestra 
interpuso su misericordiosa 
intercesión con él, y fue me-
diaoera quanto era posible 
á pura criatura. 
237 Reconociendo , y 
pensando el demonio que el 
Autor de la vjda con tan lar-
go ayuno estaba hambrien-
to , y desvelada su soberbia, 
por lo que dudaba si seria 
6 no el Mesías, entró con 
exorbitante arrogancia á ten-
tarle , como refiere S. Ma-
teo ( i ) , en cuyas tentaciones 
no me detengo, porque fuera 
alargarme mucho. Nuestra 
divina Princesa desde su 
Oratorio estaba atenta al es-
pectáculo de las batallas de 
su Hijo santísimo, mirando-
las con divina luz por el mo-
do que he dicho en otra par-
te , y recibiendo juntamente 
continuas embaxadas con sus 
mismos Angeles, que iban 
y venían con eilas al Salva-
dor del mundo. Hizo la di -
vina Señora las mismas ora-
ciones que su Hijo santísimo, 
de ta Virgen. 
y al mismo tiempo para en-
trar ene! conflicto de la ten-
tación, y peleó juntamente 
con el dragón, aunque invisi-
blemente , y en espíritu; y 
desde su retiro anatematizó 
á Lucifer , y sus sequaces, y 
los quebrantó , cooperando 
en todo con las acciones de 
Christo nuestro Señor en fa-
vor nuestro. Quando cono-
ció que el demonio llevaba 
al Señor de una parte á otra 
lloró amargamente , porque 
la malicia del pecado obli-
gaba á tal permisión y dig-
nación del Rey de los Reyes, 
y Señor de los Señores; y en 
todas las victorias que alcan-
zaba del demonio, hizo nue-
vos cánticos y loores á la 
divinidad y humanidad san» 
tisíma; y estos mismos le 
cantaron los Angeles al Se-
ñor , y con ellos le envió la 
gran Reyna la enhorabuena 
del vencimiento, y beneficio 
que con él hacia á todo el 
Linage Humano ; y su Ma-
gestad por medio de los mis-
mos Embaxadoresla conso-
ló y dió también la enhora-
buena de lo que había he-
cho y trabajado contra Lu-
cifer ( i ) , imitando y acom-
pañando á su Magestad. 
E X E R -
(1) Matt. 4. v, 3. (2) Myst, Ciud, de Dhs, i . p . l . 5.^23.24.2 $.y 26 
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238 OOberana Reyna,in-
C3 vencible muro con-
tra el infierno , cuyo furor 
quebrantasteis como escoci-
da para pelear las guerras 
del Señor con tantos escu-
dos como fueron, y son vues-
tras virtudes: Vos , hermosi-
sima Torre del mejor David, 
á imitación de vuestro santí-
simo Hijo vencisteis, hollas-
teis su soberbia con la hu-
mildad , con la mansedumbre 
su ira , con la candidez pura 
sus impuras malicias, todas 
sus aparentes riquezas con 
despreciarlas. Asi nos de-
xasteis. Madre y Señora 
nuestra,tan admirableexem-
pío , celestial doctrina , para 
vencer tentaciones , triunfar 
de nuestros enemigos. Con-
fúndanse al veros los raorta» 
les esenta de culpas, nega-
da á las pasiones , y aunque 
con tantos privilegios os per-
mitisteis con mi dulcisimo 
Jesús á las licencias y ten-
taciones del Principe de las 
tinieblas; bien que fue per-
misión altísima, para enser 
fiarnos á vencerle y ven-
cernos. Y si vuestro san ís i -
mo Hijo y vos vencisteis , y 
confundisteis al enemigo coa 
quarenta dias coa sus no 
ches de ayuno y retiro para 
enseñarnos; cómo aprenderá 
quien vive en vida licencio-
sa V manjares suavés', trato 
gustoso y deleytable ? Si 
buscamos el concurso, ape-
tecemos la diversión y pa-
satiempo vano , huimos de 
la soledad y retiro, donde 
habla al corazón el Akisi-
mo; en tantas ocasiones for-
zoso es el peligro , próximo 
el precipicio. Esta es, Rey-
nade todos, nuestra cegue-
dad loca, nuestra estulticia 
vana , nuestra tardanza tor-
pe, nuestro olvido reprehen-
sible. Interceded, Señora, por 
todos los hijos de Adán para 
la mayor exaltación de 
vuestro santísimo Hijo,para 
que reconozcamos todos 
vuestros favores , imitemos 
vuestro ayuno, mortificacioa 
y retiro, venzamos á nuestros 
enemigos, y sujetemos nues-
tros apetitos. Y armados con 
fe viva, esperanza cierta,ca-
ridad fervorosa, humildad 
profunda, armas que debi-
litan al Principe de las tinie-
blas, triunfemoseoesta vida, 
y consigamos ía atenía. 
Amen. 
C A ' 
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CAPITULO XVII I* 
Sale del desierto elSalvador 
del mundo, llama á los prime, 
ros Discípulos , y comienza 
su predicación, y le acom-
paña su Purísima Madre, 
"Abieodo conse-
guido Christo 
Redentor nuestro gloriosa-
mente Jos ocultos y altos fi-
nes de su ayuno y soledad en 
el desierto con las victorias 
que alcanzó del demonio, 
triunfando de é l , y de todos 
sus vicios; determinó su d i -
vina Magestad salir del de-
sierto á proseguir lasobras de 
la redención humana, que su 
Eterno Padre le había enco-
mendado. Encaminó sus her -
mosísimos pasos €l divino 
Maestro ácia el Jordán, don-
de su gran Precursor Juan 
continuaba su bautismo y 
predicación, para que con 
su vista y presencia diese 
el Bautista nuevo testimonio 
de su divinidad, y ministe-
rio de Redentor. Ea virtud 
de su testimonio, y de la 
luz y gracia que interior-
mente recibieron de Christo 
nuestro Señor, le siguieron 
desde el Jordán ios dos Dis-
cipulosde! Bautista, que fue-
ron San Juan Evangelista? 
'de la Virgen. 
y San Andrés. San Andrés 
buscó á su hermano Simón, 
y le dixo habia encontrado 
al Mesías , que se lia uaba 
Christo, y le Jlevó i é l , á 
quien su Magestad llamó 
Cefas, quequiere decir Podro. 
Esto sucedió en losconfi íes 
de Judea , y iuega entró en 
Galilea, y halló á San Feli-
pe , y FdxpQ llamó á Na-
íhanaéL Con estos \ciaco 
Discípulos ñ que fueron los 
primeros fundamentos para 
la fabrica de la nueva Igle-
sia , entró Christo nuestro 
Salvador predicando y bau-
tizando publicamente por la 
Provincia de Galilea. 
24.0 á. todas las obras 
y maravillas que nuestro 
Salvador hacia en la voca-
ción de los Apostóles y 
Discípulos,, y en la predi-
cación, se hallaba presente 
su Purísima Madre por los 
medios que dexo repetidos. 
Estos cinco primeros Dis-
c ípu los pidieron al Señor 
Jes diese el consuelo de ver 
á su Madre , y reverenciarla; 
y concediéndoles esta peti-
ción , caminó á N izareth 
predicando y enseñaudo en 
público, y declarándose por 
Maestro dé l a verdad , y v i -
da eterna. Llegó á su casa 
el Salvador del mundo, y 
la Beatisima Madre ie aguar-
da-
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daba en la puerca,^onde en-; biet.do asistido con supurisi 
trando su Magestad á ella, 
se postró en tierra , y le ado-
ró besándole el pie , y des-
pués la mano T pidiéndole la 
bendición. Con estas accio-
nes de tan profunda humil-
dad y culto con que la gran 
Señora t rató y recibió á 
Christo como Salvador , in -
fundió en los Discípulos nue -
va admiración ^devoción , y-
leverencial temor con el d i -
vino Maestro; y para adelan-
te les sirvió de exeraplar y 
dechado de religión , con 
que vino á ser Maria Santi-
sima desde luego maestra y 
Madre espiritual de ios D i s -
cípulos de Christo en la ma-
teria mas importante del tra-
to familiar con su Dios y 
Redentor- Con este exemplo 
los, nuevos Discípulos que, 
da ron mas devotos de su 
Rey na ¿ y luego se pusieron, 
de rodilias en su presencia, 
y la pidieron los recibiese 
por hijos y por esclavo* 
suyos, L i .Beatísima Señora 
pidió á su Hijo santisirao 
lo que habia institaido^ Con 
asistencia de inurnerable 
multitud de Angeles el mis-
mo Christo bautizó á su pu-
fiSima Madre,, En Nazareth 
se detuvo pocos días ^ y -híi-
{ i ) Joann, a, v. i f * 
ma Madre y Discípulos á las 
bodas de Caná » desde esta 
ciudad tomó Christo nuestro 
Redentor el camino para Ca-
farnaum, 
241 Esta ciudad de Ca-
farnaum era grande r y po-
blada , cerca del mar de T i -
beriadis, donde estuvo algu-
nos dias,como dice S.Juan(i), 
aunque no muchos; por-
que llegándose ya el tiempo 
de la Pasqua, se fue acer-
cando á Jerusalen para ce-
lebrarla» Desde entonces ie 
acompañó su Madre Santísi-
ma , despedida!-de su casa 
de Nazareth , para seguirle 
en su predicación r como lo 
hizo siempre hasta la cruz; 
salvo en algunas ocasiones 
que pocos dias se apartaban, 
como quando el Señor se fue 
al Tabor, ó para acudir á 
otras conversiones particu-
íares,como á la de la Samari-
tana,óporque la divina Seño-
ra se quedaba con- alguna? 
personasv acabando de infor-
marlas y catequizarlas, Pero 
luego volvía á la compañía 
de su Hijo y Maestro , si-
guiendo al Sol de Justicia 
bastí el ocaso de su muerteé. 
En estas peregrinaGiones ca-
miíiíiba.á pie la Rey na del 
Cié* 
Trabaros 
Cielo como su Hijo santísi-
mo. Y sí el mismo Señor se 
fatigó en los caminos (como 
consta del Evangelio ) ( r ) , 
qué trabajo seria el de la pu 
risima Señora? Qué fatigas 
padecería en tantasjornadas, 
y en todos tiempos sin dife-
rencia? Con este rigor trató 
la Madre de misericordia su 
delicadísimo cuerpo. Fue tan-
to lo que en solo esto traba 
jó por nosotros , que jamas 
podrán satisfacer esta obliga-
ción todos los mortales. A l -
gunas veces llegó á sentir 
tantos dolores y quebrantos 
( disponiéndolo asi el Señor ) 
que era necesario aliviarla 
milagrosamente , como lo 
hacia su Magestad.: otras 
la mandaba descansar en 
algún lugar por algunos días: 
otras veces le aligeraba el 
cuerpo de manera que pu-
diera moverse sin diñcuUad, 
como si volara-
242 A todos los Discipu-
los que seguían al Salvador 
y su Magestad recibía j^ara 
este ministerio, los trataba 
con incomparable sabiduría 
y prudencian y á los que fue-
ron señalados para Apostó-
les tenia mayor veneraGíon 
y aprecio, pero de todos cui-
daba como Madre, y á to-
(1) Joann. 4, 
de h Vtrgeíi. 
dos acudió como poderosa 
Reyna, procurándolas para 
la vida corporal la comid *, 
y otras cosas necesarias.Para 
ayudarles, y adelantarlos en 
la vida espiritual trabajó la 
gran Señora mas de lo que 
se puede comprehender, no 
solo coa las oraciones con-
tinuas y peticiones fer voro-
sas que siempre hacia por 
ellos; pero con el exemplo» 
consejo y advertencias que 
les daba , los alimentó , y 
crió como prudentísima Ma-
dre y Maestra. Quando se 
haílabau los Apostóles, y 
Discípulos con alguna duda» 
' que tuvieron /muchas á los 
principios,ó si sentían alguna 
oculta tentación , luego acu» 
dián á la gran Señora para 
ser enseñados y aliviados de 
aquella incomparable luz y-
caridad que enella resplande* 
cía ; y con la dulzura de sus-
palabras eran dignamente re« 
creados y consolados. Coa 
su sabiduría quedaban en-
señados y doctos, coa su 
humildad rendidos, con su 
m o d e s ti a co ra p u esto s; y to dos 
los bienes juntos hallaron ea 
aquella oficina del Espíritu 
Santo, y sus dones. 
243 No solo fue humilde 
para si María Santísima, sino 
<jue 
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que fue gran Maestra de los 
Apostóles y Discípulos ea 
esta virtud; porque era nece-
sario que se fundasen y ar-
raigasen en ella para los do-
nes que hablan de recibir, y 
las maravillas que con ellos 
habia de obrar, no solo ade-
lante en la fundación de la 
Iglesia , sino también desde 
luego en su predicación. En 
el tiempo de la predicación, 
que fueron tres años, subió 
Christo nuestro Señor á cele-
brar la Pascua á Jerusalen 
tres veces, y siempre le acom-
pañó su Beatísima Madre, y 
se halló presente , quando á 
la primera ocasión echó del 
Templo con el azote á los que 
vendían ovejas, palomas, y 
bueyes en aquella Casa de 
Dios En estas obras, y en las 
demás que hizo el Salvador, 
ofreciéndose al Padre en 
aquella ciudad y lugarés, 
donde habia de padecer, en 
todas las siguió, y acompañó 
la gran Señora con admira-
bles afectos de encumbrado 
amor, y acciones de virtu-
des heroicas, según y como 
le tocaba, sin perder alguna, 
y dando á todas la plenitud 
de perfección que cada una 
pedia en su orden ; y exer-
citando principalmente la ca-
ridad ardentisima que tenia 
derivada del ser de Dios, 
diez y ocho. 16$ 
que como estaba en su Mages-
gestad, y Dios en ella, era 
caridad del mismo Señor la 
que ardia en su pecho, y la 
encaminaba á solicitar el bien 
dé los próximos con todas sus 
fuerzas y conato. 
244 Prosiguiendo el Sal-
vador del mundo en su Pre-
dicación y maravillas, bau-
tizando (como dice S. Juan 
en el cap. 3.) asistía de ordi-
nariosu Madre Santísima, co-
nociendo los efectos divinos 
que causaba en las almas 
aquella nueva regeneración; 
y como si ella los recibiera 
por medio del Sacramento, 
los agradecía, y daba el re-
torno á su Autor con cánti-
cos de alabanza, y grandes 
actos de las virtudes; con que 
entodasestasmaravillasgran* 
geaba incomparables y nue-
vos merecimientos. No pre-
dicaba en público en los Pue-
blos la Celestial Maestra; pe-
ro en el trato y conversacio-
nes privadas , hacia estas 
obras con admirable sabidu-
ría, eficacia, amor y pruden-
cia. Corría ya algún tiempo 
de la predicación de Chrmo 
nuestro Redentor , quando 
el Bautista (que también pre-
dicaba y bautizaba) fue pre-
so, y mandado degollar, por-
que predicaba contra el pú-
blico y torpísimo adulterio de 
Z He-
i (56 Trabajos de la Virgen. 
Herodes con Herodias, mu- Señora, os llamarán Madre, 
los que huyen de vuestros ca-
minos , y de vuestro Santísi* 
mo Hi jo , siguiendo los del 
mundo, los del engaño y vi-
cio? Qué falsa será 'nuestra 
doctrina,si nos apartamos de 
vuestra escuela ? Qué ha-
brá en nosotros mas que som-
bras, errores, torpezas , si 
nos retiramos de vuestras lu-
ces , de vuestra imitación y 
exemplo ? Sea , Madre de 
clemencias , tan poderosa 
vuestra súplica -al supremo 
Rey de Reyes, que sea bas-, 
tante á que se destierre de 
los hijos de la Iglesia el tor-
pe olvido, y culpable sueño 
en no procurar, á imitación 
de vuestra eficaz solicitud, 
maternal amor , á costa de 
trabajos , y aun de vuestras 
vidas, que se dilate y ma-
nifieste la gloria de Dios, 
y su Santísimo Nombre por 
todas las Naciones, Y quan-
do seamos tan ignorantes, 
que no podamos con senten-
cias , doctrinas , exhorta-
ciones y sermones, persua-
dir y atraher á la venera-
ción y aprecio de los Te-
soros infinitos de la Reden-
ción ; solicitemos el bien de 
todos con oraciones, peticio-
nes, 
( i ) Mística Ciudad de Diw, 2, part. lib. $. cap» 27. 28. y lib, 6, 
eap. i . 2. 3 .^4. 
ger de Filipo su mismo her-
mano , á quien se le habia 
quitado como dicen los Evan-
gelistas, cuya atrocidad exe-
.crable fue de mucho senti-
miento á la Rey na de los An-
geles (1). 
E X E R C I C I O. ' 
JL dre , celestial 
Maestra , fidelísima compa-
ñera en la predicación y 
trabajos de vuestro Santísi-
mo Hijo: quién no se alienta 
con vuestro exemplo por el 
bien de las almas? Entre tan-
tas fatigas, incomprensibles 
á los mortales, era incompa-
rable vuestro gozo en ense-
ñar á los Discipulós , admi-
rable dulzura en atraherlos, 
dulcísima violencia en obli-
garlos , y natural vuestra 
blandura con todos los que 
seguían al divino Maestro. 
Tan abrasada vuestra finísi-
ma voluntad en el zelo de la 
honra de Dios, y bien de los 
próximos que no perdonas-
teis fatiga, camino, cansan-
cio, con palabras, doctrinas, 
exhortaciones para el bien de 
todos. Con qué Vergüenza 
Capitulo diez y 
nes, penitencias, limosnas, 
trabajos , y fervorosos de-
seos. Seamos tan felices, que 
con vuestra intercesión nos 
inflamemos en amor quezele, 
extienda y defienda la honra 
de vuestro Santisimo Hijo, y 
vuestr^; y con vuestro favor. 
Idolatras, y Gentiles, vengan 
al gremio de la Iglesia, y se 
aprovechen de la predica-
ción y Sangre de vuestro H i -
jo Santísimo, Amen, 
CAPITULO XIX. 
Trabajos de Marta Sant í s i -
ma en la asistencia á los 
ylpostoles: devoción de estos 
á la- divina Reyna , j ; per~ 
dicion de Judas por no 
tenerla, 
246 1%/fíIagro de mila-
--VJL gros de la Om-
nipotencia divina, y maravi-
lla de maravillas era el pro-
ceder de la prudentísima Ma-
ría Señora nuestra con el sa-
grado Colegio de los sagra-
dos Apostóles, y Discípulos 
de Christo nuestro Señor, y 
su Hijo Santisimo. Y aunque 
esta rara Sabiduria es indeci-
ble, porque si se hubiera de 
referir todo lo que esta d i -
vina Princesa trabajó con los 
Apostóles, Discípulos, y pri; 
meros Fieies, con el zeio, 
ocho, , 16¡r 
fervor, suavidad, prudencia, 
y natural blandura, era for« 
zoso un gran volumen. Basta 
para quien despacio lo con-
sidere, saber, que desde que 
hospedó á los primeros Dis-
cípulos , fue tan grande la 
solicitud y cuidado con que 
los asistía y servia , que en 
ningún tiempo permitió la 
ayudasen en cosa alguna. Y 
por muchos Discípulos que 
hubo, jamás se turbó, ni les 
faltó cosa de quanto permi-
tía aquella escuela de po« 
breza. Atendía con inmuta-
ble apacible semblante á sus 
necesidades corporales, es-
cuchaba sus dudas, les daba 
celestiales doctrinas , y con 
igual prudencia los ilustraba 
con las luces de su divina 
Sabiduria. A todos los Dis-
cípulos que recibía el Señor 
en su divina escuela, les in-
fundía en el corazón especial 
devoción y reverencia coa 
su Madre Santísima, como 
convenia, habiéndola de ver 
y tratar tan familiarmente en 
su compañía. Mas aunque es-
ta semilla santa de la divina 
luz era común á todos, no 
era igual en cada uno con el 
otro; porque según la dispen-
sación del Señor, y las con-
diciones de los sugetos, y 
los ministerios y oficios á 
que los destinaba, distribuía 
Za su 
r68 Trabajos de 
su Magestad estos dones. Y 
con el trato y conversación 
dulcísima y admirable de 
la gran Rey na y Señora, fue-
ron creciendo en su reveren-
cial amor y veneración; por-
que á todos les hablaba, ama-
ba, consolaba , acudía , en-
señaba, y remediaba en to-
das sus necesidades , sin que 
jamás de su presencia, y pla-
ticas saliesen sin plenitud de 
alegría interior, de gozo y 
consuelo mayor del que su 
mismo deseo le pedia. Pero 
el fruto bueno, ó mejor de 
estos beneficios era conforme 
á la disposición del corazón, 
donde se recibía esta semilla 
del Cielo. 
247 Salían todos llenos 
de admiración , y formaban 
conceptos altísimos de esta 
gran Señora , de su pruden-
cia , sabiduría , santidad, 
pureza , y grandiosa mages-
tad , junta con una sauvidad 
tan apacible y humilde, que 
ninguno hallaba términos pa-
ra explicarla. Como la gran 
Señora en el deposito de su 
incomparable ciencia cono-
cía los naturales de cada uno, 
su gracia , su estado y mi -
nisterio á que estaba diputa-
do , en correspondencia de 
esta inteligencia , procedía 
con ellos en sus peticiones 
al Señor, y en la enseñanza, 
la Virgen, 
palabras y favores qué con-
venían á cada uno, según su 
vocación. Este modo de pro-
ceder, y por la oculta provi-
dencia hacia el todo Podero-
so, que ios mismos Apostóles 
correspondiesen también á 
los beneficios y favores que 
por su Madre recibían. Todo 
esto hacía una divina har-
monía, oculta á los hombres, 
y solo á los celestiales espí-
ritus patente. 
248 En estos favores y 
sacramentos fueron señala-
dos S. Pedro , y S. Juan, 
el primero, porque había de 
ser Vicario de Christo, y Ca-
beza de la Iglesia Militante; 
y por esta excelencia preve-
nida del Señor, amaba su Ma-
dre Santísima á S. Pedro, 
y le reverenciaba con especial 
respeto ; y al segundo , por-
que habia de quedar en lugar 
del mismo Señor por Hijo 
suyo , y para compañía y 
asistencia de la Purisimá Se-
ñora en la tierra. Como Saa 
Juan era elegido para servir-
la , y llegar á la dignidad de 
Hijo suyo adoptivo y singu-
lar, recibió el Santo particu-
lares dones en orden al obse-
quio de María Santísima , y 
desde luego se señaló en éU 
Aunque todos los Apostóles 
en esta devoción excedieron 
á nuestra capacidad y con-
cep-
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cepto; el Evangelista Jaan todo será menos_de lo que 
alcaazó mas de los ocultos 
misterios de esta Ciudad Mis-
tica del Señor, y recibió por 
ella tanta luz de la divini-
dad, que excedió en, esto á 
todos los Apostóles. Fue se-
ñaladicnente querido S. Juan, 
por su castidad , y virginal 
pureza, por su sinceridad co-
lumbina, por su humildad y 
mansedumbre pacifica. 
249 Para no dilatarme en 
los demás Apostóles, basta sa-
ber, que á unos por unas vir-
tudes, y á otros por otras, y 
á todos por su Hijo Santí-
simo , los amaba y respeta-
ba la Reyna soberana con 
rara prudencia, caridad, y 
humildad. Solo del mal Após-
tol Judas diré algo , porque 
lo pide la Historia, y de ella 
hay menor noticia y será de 
alguna enseñanza para los 
pecadores, y de escarmien-
to para los obstinados, y avi-
so para los poco devotos de 
María Santísima, si hay al-
guno que lo sea poco con 
una criatura tan amable, que 
el mismo Dios con amor in-
finito la amó sin tasa, ni me-
dida ; los Angeles con todas 
sus fuerzas espirituales, los 
Apostóles y Santos, con in-
timo y cordial afecto; y to-
das las criaturas deben amar-
la con coíuenciosa porfía, y 
debe ser amada» Este infeliz 
Apóstol comenzó á errar este 
camino real de llegar al Amor 
divino, y á sus dones. 
250 Vino Judas á la es-
cuela de Christo nuestro 
Maestro, movido de la fuer* 
za de su doctrina en lo exte-
rior, y en lo interior del buen 
espíritu que movia á otros. Y 
traido con estos auxilios, 
pidió al Salvador le admi* 
tiese entre sus Discípulos, y 
el Señor le recibió con entra-
ñas de amoroso Padre, que á 
ninguno desecha, si con ver-
dad le buscan. Recibió Ju-
das en los principios otros 
mayores favores de la d iv i -
na diestra , con que se ade-
lantó á algunos de los demás 
Discípulos, y fue señalado 
por uno de los doce Apos-
tóles ; porque el Señor le 
amaba sogun la presente jus-
ticia , conforme al estado de 
su alma, y obras santas que 
hacia como los demás. La 
Madre de la Gracia y de Mi-
sericordia le miró también 
con ella entonces,aunquedes-
de luego conoció con su cien-* 
cia infusa la traición que ha-
bía de cometer en el fin de su 
Apostolado. Mas no por esto 
le negó su intercesión y ca* 
ridad maternal ; a¡ntes con 
may or zeio y atenGÍon tomó 
ia 
i jro Trabajos de la Virgen. 
la divina Señora por su cuen- desordenes de Judas mas que 
ta justificar, en quanto le era 
posible, la causa de su Hijo 
Santísimo conteste infeliz 
Apóstol, pára que su maldad 
no tuviese achaque , ni dis-
culpa aparente, ni humana 
quando la intentase Y co-
nociendo que aquel natural 
no se vencerla con rigor, an-
tes üegaria mas presto á su 
obstinación» cuidaba la pru-
dentísima Señora, que nada 
faltase á Judas de Jo nece-
sario y conveniente, y con 
mayores demostraciones de 
caricia y suavidad le acudia, 
le hablaba y trataba entre 
todos. 
251 Pero como el natural 
le ayudaba poco á Judas, y 
entre los Discípulos y Apos-
tóles habla algunas faltas de 
hombres, no del todo confir-
mados en la perfección , ni 
por entonces en la gracia, 
comenzó el imprudente Dis-
cípulo á pagarse dé sí mismo 
mas de lo que debiera , y á 
tropezar en los defectos de 
sus hermanos , notándolos 
mas que á los propios. En-
tre los demás Apostóles no« 
tó y juzgó á S. Juan por 
entremetido con su Maestro, 
y con su Madre Santísima, 
aunque e l era tan favorecido 
de entrambos. Con todo eso, 
fcasia aquí no pasaban, ios 
á culpas veniales, sin haber 
perdido Ja gracia justificante, 
Pero estas eran de mala con-
dición , y muy voluntaría?; 
porque á la primera que fue 
de alguna vana complacen-
cia, le dió entrada muy l i -
bre, y ésta llamó luego á la 
segunda de alguna envidia; y 
de aqui resultó la tercera, 
que fue calumniar en sí mis-
mo , y juzgar con poca cari-
dad las obras que sus her-
manos hacían. Tras estas se 
abrió puerta para otras ma-
yores; porque luego se le en-
tibió el fervor de la devoción, 
se le resfrió la caridad con 
Dios, y con los próximos; y 
extinguiendo la luz del inte-
rior , ya miraba á los Apos-
tóles , y á la Santísima Ma-
dre con hastío y poco gus-
to de su trato y obras san-
tísimas, 
d $2 Todo este descon-
cierto de Judas iba conocien-
do la prudentísima Señora; y 
procurando su remedio , y 
curar en salud , antes que 
se entregase á la muerte del 
pecado, le hablaba y amo-
nestaba, como á hijo carisi-
mo, con estreraada suavidad 
y fuerza de razones. Y aun-
que alguna vez sosegaba 
aquella tormenta que se co-
menzaba á levantar en el in-
quie-
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quieto corazoa de Judas; pe- 253 Con todo esto no le 
ro no perseveraba en su tran 
quilidad , y luego se desa-
zonaba de nuevo. Y dando 
mas entrada al demonio, 
llegó á enfurecerse contra 
la mansísima Paloma, y con 
hypocresia afectada intenta-
ba ocultar sus culpas, ó ne-
garlas, y darles otras salidas, 
como si pudiera engañar á 
sus divinos Maestros , ó re-
celarles el secreto de su pe-
cho. Perdió coa esto la reve-
rencia interior á la Madre de 
misericordia , despreciando 
sus amonestaciones, y dán-
dole en rostro aquella dulzu-
ra de sus palabras y docu-
mentos. Con este ingrato 
atrevimiento perdió la gra-
desamparó luego la divina 
Providencia , y siempre le 
enviaba, auxilios interiores á 
su corazón, aunque estos no 
eran mas comunes y ordina-
rios de los que antes recibía; 
pero suficientes, si quisiera 
obrar con ellos. Y á mas de 
esto, se juntaban las exhor-
taciones dulcísimas de la cie-
mentisima Señora, para que 
se reduxese y humillase á 
pedir perdón á su Divino 
Maestro, y Dios verdadero, 
y le ofreció de parte de! mis-
mo Señor la misericordia; y 
de la suya, que le acompa-
ñaría y rogaría por é i , y 
baria la misma Señora peni-
tencia por sus pecados con 
cia, y el Señor se indignó gra- obras penales; y solo quería: 
vemente ; y mereciéndolo de él que se doliese de elios y 
sus desmesurados desacatos, se enmendase. A todos estos 
le dexó en manos de su con- partidos se le ofreció la Ma-
sejo, porque él mismo, des- dre de la gracia, para reme-
viandose de la gracia é inter- diar en sus principios la calda 
cesión de María Santísima, 
cerró las puertas de la mise-
ricordia , y de su remedio. 
De este aborrecimiento, que 
admitió con la dulcísima Ma-
de Judas, como quien cono-
cía no era el mayor mal el 
caer , sino el levantarse y 
perseverar en el pecado. jNo 
podia negar el soberbio Dis-
dre, pasó luego á indignarse cipulo á su conciencia el tes-
con su Maestro , y ahorre- timonio queledabadesu mal 
cerle , descontentándose de 
su doctrina, y juzgando por 
muy pesada la vida de los 
Apostóles, y su comuuica-
cioa. 
estado; pero comenzando á 
endurecerse, temió lacoofu-
sion que le podía adquirir 
gloria, y cayó en la que le 
jumento su pecado. Con esta 
s©-
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soberbia, no admitió los con-
sejos favorables de la Madre 
de Christo, antes negó su da-
ño protestando con palabras 
fingidas que amaba á su Maes-
t ro , y á los demás , y que 
no tenia en esto de qué en-
mendarse. Admirable exem-
pía dé caridad , y paciencia 
fue el que nos dexaron Chris» 
to Salvador nuestro, y su 
Madre Santísima en el pro-
ceder que tuvieron con Ju-
das después de su caida en 
pecado ; porque de tal ma-
nera lo toleraron en su com-
pañía , que jamás le mos-
traron el semblante ayrado, 
ni mudado, ni dexaron de 
tratarle con la misma sua-
vidad y agrado que á los 
demás. Esta fue la causa de 
ocultárseles tanto á los Apos-
tóles el mal interior de Ju-
das ; no obstante que su or-
dinaria conversación y tra-
to, daba grandes indicios de 
su mala conciencia y espí-
ri tu. 
2 5 4 Desde que fue crecien-
do el numero de los Apos-
tóles y Discípulos, determi-
no luego su Magestad , que 
alguno de ellos se encargase 
de recibir las limosnas , y 
dispensarlas como Sindico, 
ó Mayordomo, para las ne-
cesidades comunes, y pagar 
los tributos Imperiales; ys ia 
de ta Virgen. 
señalar Christo nuestro Se-
ñor alguno , se lo propuso á 
todos. A l punto le apeteció, 
y codició Judas, temiéndo-
le todos, y huyendo de este 
oficio en su interior. Y para 
alcanzarle el codicioso Dis-
cípulo , se humilló á pedíc 
á S. Juan lo tratase con la 
Reyna Santísima , para que 
ella lo concertase con el mis-
mo Señor. Pidiólo S. Juan 
como lo deseaba Judas. Mas 
la prudentisima Madre, co-
rno conocía que la petición 
no era justa, ni conveniente, 
sino de ambicioso y codi-
cioso afecto , no quiso pro-
ponerla al divino Maestro. 
Hizo la misma diligencia Ju-
das por medio de S. Pedro, 
y otros Apostóles, para que 
lo pidiesen , y tampoco se 
le lograba; porque la cle-
mencia del Altísimo quería 
impedirlo , ó justificar su 
causa quando lo permitiese. 
Con esta resistencia el cora-
zón de Judas ( poseído ya 
de la avaricia) en lugar de 
sosegarse y entibiarse en 
ella, se encendió mas en la lla-
ma, que infelizmente le abra* 
saba, instigándole Satanás 
con pensamientos ambicio-
sos y feos, aun para qual-
quier persona de otro esta-
do. Y como huía de la luz, 
y se entregó á las tinieblas, 
cor-' 
mulo ü tezy nueve, 1^3 
corría tras el precipicio , y »contigo de su amorosa mi 
se arrojó á pedir él mismo á 
Maria Santisimael ministerio 
de esta comisión,perdiendo el 
miedo , y disimulando su co-
dicia con color de virtud* 
Llegóse á ella , y le dixo, 
que la pretensión de Pedro .y 
Juan, sus hermanos, que en 
su nombre le habían propues-
to, era con deseo de servirla 
á ella y á su Hijo con toda 
diligencia; porque no todos 
acudían áesto con el cuidado 
•que era justo ; que le su-
plicaba lo alcanzase de su 
Maestro. 
255 La gran Señora del 
mundo con gran mansedum-
bre le respondió : "Consi-
wdera bien, carísimo, lo que 
w pides, y examina si es recta 
wla intención con que lo 
"deseas; y advierte, si te 
conviene apetecer lo que 
"todos tus hermanos los 
» Discípulos temen, y no lo 
«admitirán,sí no son compe-
«lidos de la obediencia de 
¡ *? su Maestro y Señor. El te 
camamas que tóá t i mismo, 
« y sabe sin engaño lo que te 
«conviene; dexate ásu san-
9> tisima voluntad, y muda de 
"intento, y procura atesorar 
"la humildad y pobreza. 
"Levántate de donde has 
«caído , que yo te daré la 
«fxnaco, y xni Hijo usará 
"sericordia." A quien no 
rendirían estas dulcísimas pa-
labras y fuertes razones,oidas 
de tan divina y amable cria-
tura como María Santísima? 
Mas no le ablandó, ni movió 
aquel corazón fiero, y dia-
mantino ; antes se indignó 
interiormente, y se dió por 
ofendido de la divina Señora, 
que le ofrecía el remedio de 
su mortal dolencia. Pero la 
mansísima y amable Paloma 
disimuló con Judas , no 
hablandole masentonces por 
su obstinación. 
256 Despedido de Maria 
Santísima, no sosegaba Judas 
en su avaricia ; y desnu-
dándose del pudor y ver-
güenza natural ( y aun de la 
fe. interior) se resolvió" en 
acudir él mismo á Christo 
su divino Maestro y Salva* 
dor. Y vestida su furia coa 
piel de oveja, como fino pre-
tendiente , llegó á su Mages-
tad y le dixo : Maestro, yo 
deseo hacer vuestra volun-
tad , y serviros con ser des-
pensero y depositario de las 
limosnas que recibimos; y 
acudiré con ellas á los po« 
bres , cumpliendo con vues-
tra doctrina de hacer ccn 
los próximos lo mismo que 
con nosotros querérnosle ha-
ga,y procuraré dispensar coa 
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. orden y razón, y á vuestra 
voluntad , mejor que basta 
ahora se hacia. Estas y otras 
razones dixo el fingido 
hypocrita á su Dios y Maes-
tro, cometiendo enormes pe-
cados, y muchos de una vez. 
Mintió con segunda oculta 
intención. No queria pare-
cer lo que era , ni ser lo que 
deseaba parecer. Perdió la 
fe infusa que tenia , preten-
diendo engañar á Christo su 
celestial Maestro, con la fin-
gida hypocresia. Porque si 
creyera entoncesconiir meza, 
que Christo era Dios ver-
dadero , como verdadero 
Hombre, no pudiera hacer 
juicio de que le había de en-
gañar pues, como Dios co-
nociera lo mas oculto de su 
corazón , que le era patente. 
Todo esto descreyó Judas, y 
á los demás pecados añadió 
el de la heregia. 
257 Para que en este su-
ceso se manifieste quan ocul-
tos y formidables son los 
juicios del Altisimo , es digno 
é e considerar la respuesta del 
celestial Maestro. ; Deseaba 
el Salvador del mundo des-, 
viarle del peligro que co-
nocía en su petición , y (jue 
en ella buscaba este codicio-
so Apóstol su final perdición. 
- EXER-
i (1) Eccles, 25. v. 17. (2) Mistie, Ciad, de Dios , 2.^. Ub. 6, cap. $, 
Y para que no se llamase á 
engaño, le respondió y d k o , 
Sabes, ó Judas , lo que 
»deseas y pides ? No seas 
»tan cruel contra t i mismo, 
wque tu busques y solicites 
??el veneno , y las armas 
?? con que te puedes causar 
»la muerte.» Replicó Ju-
das : Y o , Maestro deseo 
serviros, empleando mis fuer-
zas en beneficio de vuestra 
Congregación, y por este ca-
mino lo haré mejor que por 
otro alguno^ como lo ofrezco 
sin falta. Con esta porfía de 
Judas en buscar y amar el 
peligro , jiístifícó Dios su 
causa , para dexarle entrar y 
perecer en él. Porque" resistió 
á la luz , y se endureció con-
tra ella ; y mostrándole el 
agua y el fuego, la vidá y 
la muerte (1) , extendió la 
mano, y eligió su perdición, 
quedando justificada la justi-
cia, y engrandecida la mise-
ricordia del Altisimo , que 
tantas veces se le fue á con-* 
vidar y entrar por las puertas 
de su corazón de donde le 
arrojó y admitió al demonio.: 
Otras cosas se dirán mas 
adelante de las infelices mal-
dades de Judas (2). 
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158 Prodigioso ad-
\ J mira ble sacra-
mento de las justificaciones 
del A l t í s imo! Quién de los 
hombres . Señora , sujeto á 
tantas quiebras y culpas, v i -
virá tan vanamente confiado, 
que no tema con pavor , y 
se confunda con asombro,al 
ver á un Judas de su misma 
naturaleza , en la escuela de 
vuestro Santísimo Hi jo , y 
vuestra, criado á los pechos 
de tan celestial y milagrosa 
D o c t r i n a , que en tan breve 
tiempo pasó del estado de 
Apósto l santo, que hacia los 
mismos milagros y maravi-
llas que los demás , al estado 
de feo demonio ? Que de 
sencilla oveja pasó á san-
griento lobo? Verdad es, 
piadosísima Rey na, que des-
prec ió vuestra in terces ión, 
desatendió vuestras piedades, 
se olvidó de vuestros dulcísi-
mos consejos, señales cier-
tas de su ul t ima ruina. Yo , 
Madre de clemencias,el mas 
ingrato imitador de Judas, 
hasta aquí sordo á los conse-
jos de vuestroSantisimo Hijo , 
y vuestros, ciego ásus luces, 
tardo al cumplimiento de sus 
leyes , busco sediento ciervo 
la fuente de vuestras p u r i -
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simas aguas, apelo á vuestras 
clemencias, para que espe-
rando y temiendo , viva á 
vuestro exemplo humilde, 
obediente y amante á Dios, 
y á V o s , y á mis próximos . 
Obl igaos , Señora , á mis 
suplicas , para abogar en el 
al to tr ibunal de mis flaque' 
zas. Imprimase en todos los 
mortales el admirable exem-
plo de car idad, paciencia y 
sufrimiento de mi Redentor 
y vuestro , en el proceder 
que tuvisteis coa el sacri-
lego Jadas , disimulando su 
traición con trato agradable, 
conversac ión c a r i ñ o s a , sem-
blante igual,quaudo pudiera 
el que todo lo pudo, y puede, 
haberle excluido de su Apos-
tolado. Alcanzadnos, Señora 
divina , luces , y eficaces 
auxil ios, para que seamos 
imitadoresde vuestra celestial 
Doctrina, sufriendo por Dios 
agravios , perdonemos in ju -
rias , celemos el honor de 
nuestros p r ó x i m o s , caminio 
rea l , que á vuestra imitacioa 
nos guie á la eterna feliz 
Patr ia , Amen. 
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CAPITULO XX. 
Despídese Mar ía Santísima 
de Nazareth: sube con su 
J-lijo Santísimo de Galilea á 
^erus alen para acercarse á 
la Pasión y trabajos de 
. esta jornada, 
359 / ^ O r r i a n ya mas 
de dos años y 
medio de la predicación y 
maravillas de nuestro Re-
dentor y Maestro Jesús, y 
se iba acercando el tiempo 
destinado por la eterna Sa-
biduría para volverse al Pa-
dre por medio de su Pasión y 
muerte,y con elladexarsa-
tisfecha la divina Justicia, 
remediado y redimido el 11-
nage humano. Y porque todas 
sus obras eran ordenadas, á 
nuestra salud y enseñanza^ 
llenas de divina Sabiduria> 
determinó su Magestad pre-
venir algunos de sus Apos-
tóles para el escándalo, que 
con su muerte habian de pa-
decer, y manifestárseles pri-
mero glorioso en el Cuerpo 
pasible que habían de ver des-
pués azotado y crucificado, 
para que primero le viesen 
transfigurado con la gloria 
que desfigurado con las pe-
nas. Para esto eligió un mon-
te aitOj que fue; e! Tabór? ea-
de la Virgen, 
medio de Galilea , y dos le-
guas de Nazarerh , ácia el 
Oriente. A este monte y sa-
cramento de la Transfigura-
ción fue llevada María San-
iisima por manoi de sus santos 
Angeles, para que viese 
transfigurado á su Hijo San-
tisimo. Celebrada la T Á n s -
figuracion , fue restituida la 
Beatísima Madre á su casa en 
Nazareth ; y su Hijo Saatisí-
mo baxó del monte, y luego 
vino adonde tila estaba, para 
despedirse de su Patria , y 
tomar el camino para Jera-
salen , donde había de pade-
cer en la primera Pascua,que 
seria para su Magestad la 
ultima. Pasados no muchos 
días salió delSlazareth,acom-
paoado de su Madre Santísi-
ma, de los Apostóles y 
Discípulos que tenia, y otras 
santas mugeres, discurriendo 
y caminando por medio de 
Galilea y Samaría , has-
ta llegar á Judea y Jeru* 
salen, 
260 A l salir de Naza-
reth confesó el Autor de la 
vida ai Eterno Padre , y le 
dió gracias en quanto Hom-
bre , porque en aquella casa 
y lugar había recibido la 
- forma y sér humano , que 
por el remedio de los hom-
bres ofrecía á la Pasión y 
muerte que iba á recibir. La 
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divina Señora en el espejo 
de la al nía santísima de su 
Hijo vio todos los actos y 
afectos interiores que obraba; 
y como aquel era el magis-
terio de sus acciones , con-
formándose con él , hizo 
juntamente oración al Eter-
no Padre „ y en su interior 
decía : »Dios Ahisimo, y 
«Padre délas misericordias, 
«confieso tu sér infiniio é 
«inmutable; te alabo,y glo-
«rifico eternamente , porque 
«en este lugar , después de 
«haberme criado, tu dig-
w nación engrandeció el po-
«der de tu brazo, levantan-
«dome á ser Madre de tu 
«Unigénito con la plenitud 
«.de tu espíritu, y antiguas 
«miserieordias, que conmi-
« g o , tu humilde Esclava, 
59magnificaste; y porque des-
«pues, sin merecerlo yo , tu 
«Uiíigenito, y mió en la Hu-
« manidad, que recibió de mi 
« substancia , se dignó de te-
«nerme en su compañía tan 
«deseable por treinta y tres 
«años que la be gozado con 
«las influencias de su gracia» 
«Hoy ,Señor , y PadreE^er-
«no , desamparo mi patria, 
« y acompaño á mi Híjo, y 
«mi Maestro por tú divino, 
«beneplácito, para asistirle 
»al Sacrificio, que de su v i -
»da y sér humano se ha de 
veinte, i ^ y 
»ofrecer por el linage hu-
«mano. No hay dolor que 
«se iguale á mi dolor, paes 
« he de ver al Cordero que 
«quítalos pecados del mua-
« d o , entregado á los san-
«grientos lobos; al que es 
«imagen viva y figura de tu 
«substancia; al que es en-
«gendrado ab cu temo en 
«igual con ella, y lo será 
« por todas las eternidades; 
«al que yo di el sér humano 
«en mis entrañas, entregado 
« á los oprobios y muerte de 
« C r u z , y borrada con la 
« fealdad de los tormentos la 
^hermosura de su rostro, 
«que es la lumbre de mis 
«ojos y alegría de los A n -
«geles. O si fuera posible 
«que recibiera yo las penas 
« y dolores que le esperan, y 
« m e entregara á la muerte,, 
«para guardar su vida! Re 
«cibid , Padre Altisimo , el 
«Sacrificio , que con mi 
« Amado te Ofrece mi dolo-
«roso afecto , para que se 
« baga tu santísima voluntad 
« y beneplácito. O qué apre> 
«surados corren los dias, y 
wlas horas, para que llegue 
«la noche de mi dolor y 
«amargura! ü ia será dicho-
«so para eí lmag j humano; 
« pero noche de afliccio a pr -
« ra mi corazón ? tan c rntfis^ 
«lado coa la auseacii á d -
«•Sal 
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"Sol que ilustraba. O hijos 
» d e A d á n , engañados y oi -
» vidados de vosotrosmismos! 
Despertad ya de tan pesado 
«sueño , y conoced el peso 
^de vuestras culpas en el 
«efecto que hicieron en 
^vuestro mismo Dios y 
"Cr iador . Miradle en m i 
" diliquio , dolor , amargura. 
"Acabad ya de ponderar 
"los daños de la culpa.'* 
261 No se puede digna-
mente manifestar todas las 
obras y conceptos que la 
gran . Señora del mundo hizo 
en esta despedida ultima de 
N a z a r e í h , las peticiones y 
oraciones al Eterno Padre, 
los coloquios dulcísimos y 
dolorosos que tuvo con su 
Hi jo San t í s imo , la grandeza 
de su amargura , y ios méri-
tos incomparables que adqui -
r i ó ; porque entre el amor 
santo y natural de Madre 
verdadera con que deseaba ¡a 
vida de Jesús, y excusarle los 
tormentos que habla de pade-
cer, en la conformidad que 
tenia con la voluntad suya, y 
del Eterno Padre, era tras-
pasado su corazón de dolor, 
y el cuchillo penetrante que 
le profetizó Simeón. Con esta 
aflicción decia á su Hijo 
razones prudent ís imas y lle-
nas de sab idur ía ; pero muy 
dulces y dolorosas 5 porque 
de la Virmn 
a 
no le podia excusar de la 
Pasión, ni molrir enellaacom* 
pañando le . En estas penas 
excedió sin comparac ión á 
todos los Már t i res 5 que han 
sido y serán hasta el fin del 
mundo» Con esta disposición 
y afectos ocultos á los h o m -
bres p ros igu ié ron los Reyes 
del Cielo y Tierra esta j o r -
nada desde Nazareth para 
Jerusalen por Galilea , adon-
de no volvió mas en su vida 
el Salvador del mundo. Y 
según que se le acababa ya 
el tiempo de trabajar por la 
*salud dé los hombres, fueron 
mayores las maravillas que 
hizo en estos úl t imos meses 
antes de su pasión y muer-
te. 
^62 Acompañó le en esta -
jornada continuamente su 
Madre Santísima, salvo algu-
nos ratos que se apartaron por 
acudir los dos á diferentes 
obras y beneficios de las al-
mas 9 y en este Ínterin que-
daba San Juan asistiéndola 
y sirviéndola, y desde enton-
ces observó el sagrado Evan-
gelista grandes misterios y 
secretos de la Purisim i V i r -
gen y Madre , y fue ilustra-
do en altisi na luz para en-
tenderlos. Entre las maravi-
llas que obraba la Prudent í-
sima y Pod -rosa Reyna, 
eran las mas señaladas, y coa 
/ ÍÍLl-
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mayores realces de caridad, luego el milagro ; y los 
quando encaminaba sus afee 
ios y peticiones á la justifica-
ción de las almas; porque 
también ella, como su Hijo 
Santísimo , hizo mayores 
beneficios á los hombres, 
reduciendo muchos al camino 
de la vida, curando enfermos, 
visitando á los pobres y 
afligidos ; á los necesitados 
y desvalidos , ayudan ioies 
en la muerte, sirviéndoles 
por su misma persona, y 
mas á los mas desamparados, 
llagados y doloridos, M.JS 
como la fuerza del amor 
había crecido tanto en Maria 
Purísima con su Hijo y Dios 
Eterno, y le miraba en la 
despedida de su presencia, 
para volverse al Padre , pa-
decíala Beatísima Madre tan 
continuos vuelosdel corazón, 
y deseos de verle, que llegaba 
á sentir unos deliquios amo-
rosos en ausentarse de su 
presencia , quando se di-
lataba mucho rato el volver 
á ella. 
263 Continuaba nuestro 
Salvador sus maravillas en 
Jadea, donde estos días, entre 
otras, sucedió la resurrec-
eion de Lázaro en Betania, 
adonde vino llamado de las 
dos hermanas Marta y Ma-
ria. Y porque estaba muy 
cerca de Jerusalen, se divulgó 
Pontífices y Fariseos , irr i-
tados con esta maravilla, 
hicieron el Concilio , donde 
decretaron la muerte del 
Salvador , y que si alguno 
tuviese noticia de él,le mani-
festase; porque después de la 
resurrección de Lázaro , se 
retiró su Magestad á una 
ciudad de Efren , hasta que 
llégasela fiesta de la Pascua. 
Y seis dias antes llegó otra 
vez á Betania, donde habla j 
resucitado á Lázaro , y 
, donde fue hospedado de las 
dos hermanas, y le hicieron 
una cena muy abundante 
para 'su Magestad , y María 
Santísima su Madre , y todos 
los que los acompañaban 
para la festividad de la Pas-
cua, y entre los que cenaron, 
uno fue Lázaro, á quien pocos 
dias antes habla resucitado. 
En este convite fue la un-
ción de la Magdalena, según 
refiere el cap. 12. de San 
Juan : ungióle los pies al ce-
lestial Maestro , y derramó 
sobre ellos y su cabezk ua 
vaso ó pomo de alabastro, 
lleno de licor fragrantisimo 
y precioso,de confección de 
nardos, y otras cosas aroma-
ticas. Él ávarientóc; Apóstol 
Judas , que deseaba se íe h ü -
biesen entregado, para ven-
derlo, y coger él precio ^  co-
men-
i8.c 
menzQ 
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murmurar de esta 
unción misteriosa, con pre-
texto de pobreza 7 
con los pobres; 
caridad 
traza muy 
común de ios que todo, lo 
quieren para sí. Desde este día 
propuso infame maquinar la 
muerte al Autor de la vida; 
darcuentaá los Fariseos des-
ac red i t ándo lecon que en-
senaba leyes nuevas, y con-
trarias á la de Moysés, y de 
los -Emperadores : que su 
Maestro era amigode convites 
de gente perdida y profana. 
Como los Fariseos estaban 
ya del mismo acuerdo, 
gobernándolos á ellos , y 4L 
Judas el Principe de las T i -
nieblas, admitieron el aviso, 
y de él salió el concierto de la 
venta de Christo nuestro 
Salvador. 
264 Todos los pensamien-
tos de Judas eran patentes,no' 
solo al divino Maestro , sino 
también á su Madre Santísi-
ma. La Madre de clemencia 
le hizo nuevas exhortaciones 
para detener aquel precipita-
do corazón; y aquella noche 
del convite (que fue Sábado, 
antes del Domingo de Ra-
mos) le llamó y habló á 
solas , y con dulcísimas y 
eficaces palabras, y copiosas 
lagrimas , le propuso su 
ie la Virgen, . 
formidable peligro, y lepidio-
mudase de intento; y si tenia 
enojo contra su Maestro, to-
mase contra ella la venganza, 
que seria menor mal;porque 
era pura criatura , y él su. 
Maestro y verdadero Dios. 
Y para saciar la codicia de 
aquel avariento corazón , le 
ofreció algunas cosas , que 
pira este intento la divina 
Midre había recibido de ma^ 
no de la Magdalena. Pero 
ninguna de estas diligencias 
fueron poderosas con el ani" 
mo endurecido de Judas, ni 
tan vivas y dulces razones 
hicieron mella en sueorazan, 
mas duro que diamante. Con 
esto le dexó María Santisi ma, 
y se fue á su Hijo y Maestro; 
y llena de amargara y lagri-
mas, se arrojó á sus pies, y le 
habló con razones prudentisi-i 
mas,pero muy dolorosas, de^  
compasioo,ó de aigun sensible 
consuelo para su amado Hijo, 
que miraba en su Hiunanidad 
santisima , que padecía al-
gunas tristezas por las mismas 
razones , que después dixo á 
los Discípulos , que estaba 
triste su alma hasta la muerte. 
Todas estas penas eran por los 
pecados de los hombres, que 
habían de malograr su Pasión 
y muerte ( 1 ) . 
(1) Mystica Ciudad de Dios 2»í>art* lib,6, cap, £. 
E X E R C I C I O . 
265 TMagen viva de la 
Jt mejor flor de Naza-
reth , imitadora fidelísima de 
vuestro santísimo Hijo , sin-
gular entre todos los hijos de 
Adán : sola vos, Señora, la 
prudentisima y la sabia, pu • 
disteis dar el valor á las obras 
y trabajos de vuestro santísi-
mo Hijo , y con los vuestros 
recompensar las menguas de 
nuestra ignorancia y tardan-
za. Os despedisteis de vuestra 
patria para el mayor sacrifi-
cio , y experimentasteis en 
vuestras jornadas trabajos, 
alevosías, hipocresías, de-
tracciones, falacias de un sa-
crilego discípulo y dureza en 
mucbiümos hombres, quando 
por darlos la vida se acercaba 
nuestro Salvador á la muerte. 
Y vos , Madre amorosísima, 
mirando tanta ingratitud , 
afable,cariñosa, suave, des-
velada, paciente, con lagri-
mas, con suspiros y con afec-
tos para atraernos, obligar-
nos y persuadirnos , y con 
tanta fineza , que obligára á 
las fieras, á las piedras, á los 
brutos y á los troncos, seamos 
con vuestro exemplo tan de 
tierra?Que estando pendien-
te á nuestros ojos esta verdad 
y estos misterios, nos arrastre 
veinte. 181 
la soberbia , nos ofenda ía 
humildad y arrebate el de-
ley te? O error lamentable! 
Quién dirá, mortales, si tene-
mos juicio, que esto es amar-
nos á nosotros mismos? Puede 
ofendernos ftiíLS nuestro mor-
tal enánigo, que tiosotros pos 
ofendemos ofendiendo á Dios? 
Pues quién nos embaraza e l 
uso de la razón? O Madre de 
clemencias! mirad, atended 
nuestro polvo y nuestra 
flaqueza, y obligad á vuestro 
duicisimo Hijo, que desatien-
da nuestra estulticia. Gran-
geadnos luz en medio de 
nuestras pesadas tinieblas, 
para que conozcamos vuestros 
favores , vuestros trabajos y 
los de vuestro santísimo Hijo; 
y con este conocimiento 
procuremos imitaros con la 
humildad, sufrimiento, llanto 
y arrepentimiento. Despre-
cíese la vanidad que tanto 
cioga, el deleyte que tanto 
oprime, el regalo que asi nos 
detiene, la torpeza que preci-
pita , para que no deseemos 
mas que amor, penitencia 
y gracia , que nos lleve á la 
gloria. Amen. 
Bb C A . 
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C A P I T U L O X X I , 
Despedida de Maria Santísi-
ma de su Santísimo Hijo para 
la pasión,y trabajos és esta 
Señora b a s t ó l a oración 
djú Iduerto. 
£ 0 6 1Llegado el día, qué J fue el que corres-
ponde al Domingo de Ramos, 
y ordenado por el Eterno Pa-
dre para que entrase triun-
fante en Jerusalen el Salvador 
del mundo , salió su Mages-
tad con los Discipulos para 
Jerusalen , asistiéndole mu-
chos Angeles que le alababan 
por verle tan enamorado de 
los hombres y solícito de 
su salud eterna. Y habiendo 
caminado dos leguas , poco 
mas ó menos , en llegando 
á Betfagé , sucedió lo que 
r fiere el capitulo a i de San 
Mítheo. Entrando en la 
Ciudad con júbilo de todos 
los moradores, se fue al Tem-
plo , derribó las mesas de los 
que vendían y compraban 
en él , zelando !a honra de 
la casa de su Padre, como 
lo refieren S. Matheo y 
$. Lucas (1 ) , La divina 
Madre estuvo aquel dia en 
Bethaoia, retirada á solas, y 
(1) Matth. 2i ,Luc. 19. 
la Virgen. 
desde allí vió con particular 
visión quanto sucedía en Je-
rusalen. Volviese á Bethania 
el Salvador del mundo , des-
pués del triunfo de Jerusalen, 
donde la gr an Rey na asistió 
y sirvió á su Hijo Santísimo 
aquellos tres dias que pasa-
ron desde el Domingo de Ra-
mos hasta el Jueves. Todo 
este tiempo gastó el Autor de 
la vida con su divina Madre, 
tratando aquellos dias inme-
diatos á su pasión tan altos 
sacramentos y misterios de 
la redención humana y á& 
la nueva ley de Gracia , que 
muchos de ellos estarán ocul-
tos basta la vista del Señor ea 
Ja Patria Celestial. 
267 Ordenóla su Mages-
tad todo lo que había de ha-
cer la prudentísima Madre 
en el discurso de la pasión 
y muerte, que por nosotros 
iba á recibir ; y la previno 
de nueva luz y enseñanza. 
Y en todas estas conferen-
cias la habló el Hijo santí-
simo con nueva magestad y 
grandiosa severidad de Rey, 
conforme la importancia de 
lo que trataban ; porque en-
tonces de todo punto cesa-
ron los regalos, las caricias 
de hijo y esposo. Mas co-
mo el amor natural de la 
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dulcísima Madre, y la cari- «su voluntad santa y agra-
dad encendida de su alma »>dable; razón es que se exe-
puri?ima habian 1*s^ ado á t ^ »>cute el sacrificio de la nues-
alto grado sobre 'M&J^MI- «¿í^ra^que tantas ^eces la ha-
^ deraciCn criada*, ^ ¿ ^ a c e í - Pernos cfrecidoToadme l i -
caba el texmino de la con- licencia para ir á padecer y 
versacis^fli 3^  trafb que hab í a^»mor i r por los hombres ; y 
tenido con el mismo Dios y atened por bien , como ver-
Hijo suyo; no hay lengua que w dads ra MadrS , que me en-
rueda manifestarlos afectos tregüe á mis enemigos pa-
liemos y dolorosos de aquel »ra cumplir^con la obedieü-
candidisiino corazón de Ma-
dre , y los gemidos que de 
lo mas intimo de él despe-
día, como tórtola misteriosa, 
que ya comenzaba á sentir 
su soledad , que todo lo res-
tante del Cielo y tierra en-
tre las criaturas no podian 
recompensar, 
a68 El Jueves , víspera 
de la pasión y muerte del 
Salvador, antes de salir la 
luz llamó el Señor á su aman-
tisima Madre, y ella respon-
dió , postrada á sus pies co-
mo lo tenia de costumbre, y 
le dixo: Hablad , Señor y 
dueño mío, que vuestra sier-
va oye. Levantóla su^Hijo 
santísimo del suelo donde es-
taba postrada, y hablando-
la con grande amor y se-
renidad la dixo:cc Madre mia, 
«llegada es la hora deterAli-
enada, por la eterna sabidu-
"r ía de mi Padre para obrar 
»la salud y redención hu 
vmana, que me encomendó 
j>cia de mi Eterno Padre , y 
»por ella misma cooperad 
?> conmigo en la obra de la 
» salud eterna, pues recibí de 
w vuestro virginal vientre la 
«forma de hombre pasible 
«y mortal en que se ha de 
«redimir el mundo y satts-
^facer á la divina Justicia: 
" Y como vuestra voluntad 
«dió t V f l a t para mi Encar-
« nación , quiero que le deis 
«para mi pasión y muerte de 
"cruz, y el sacrificarme de 
»> vuestra voluntad á ral 
" Eterno Padre será el retor-
» no de haberos hecho Madre 
» mia; pues él me envió para 
" que por medio de la pasibili-
" dad de mi carne recobrase 
«las ovejas perdidas, de su 
«casa , que son los hijos de 
» Adán." 
269 Estas y otras razo-
nes que dixo nuestro Salva-
dor traspasaron el amantisi-
mo corazón de la Madre de 
la vida, y le pusieron de 
Bb % nue-
v 
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nuevo en la prensa mas ajus-
tada de dolor que hasta en-
tonces había padecido ; por-
que U e g a J ^ á aqueljajaora,* 
no hailaba apelación su dolo^ 
rosa pena, ni al tiempo ni á 
otro -superior T Í ibunal sobre * 
el decreto eficáz del Eterno 
Padre , que destinaba aquel 
plazo para la muerte de su 
Hijo. Como la prudentísima 
Madre le miraba comoá Dios 
infinito en atributos y perfec-
ciones, y como á verdadero 
hombre, unida su humani-
dad á la persona del Verbo, 
y santificada con sus efectos; 
y debaxo de esta dignidad 
inefable, conferia la obedien-
cia que le había mostrado 
quando su Alteza le criaba 
como Madre , los favores 
que de su mano habia reci-
bido en tan larga compañía, 
y que luego carecería de ellos 
y de la hermosura de su ros-
tro , de la dulzura eficáz de 
sus palabras, y que no solo 
la faltaría junto todo esto 
en' una hora , sino que le 
entregaba á los tormentos é 
ignominias de su pasión, y al 
cruento sacrificio de la muer-
te y de la cruz, y le daba en 
roanos de tan impíos enemi-
gos ; todas estas noticias y 
consideraciones , que enton-
ces eran mas vivas en la pru-
dentísima Madre, pe notaron 
la Virgen, 
su amoroso y tierno corazón 
con dolor verdaderamente 
inexplicable. Mas con la* 
grandeza de Rey na , ven-
ciéndo á su invencible pena, 
se volvió á postrar á los 
pies de su Hijo y" Maestro 
divino, y besándolos con su-
ma reverencia, le respondió 
y dixo: 
270 "Señor y Dios altisf-
f>vno , Autor de todo lo que 
"tiene sér , esclava vuestra 
« s o y , aunque sois Hijo de 
«mis entrañas; porque vues-
»tra dignación de inefable 
«amor me levantó del pol-
w vo á la dignidad de Madre 
«vuestra; razón es que este 
«vil gusanillo sea reconocido 
«y agradecido á vuestra libe-
« ral clemencia , y obedezca 
«á la voluntad del Eterno 
«Padre y vuestra. Yo me 
«ofrezco y me resigno en 
«su divino beneplácito, para 
«que en m í , como en vos, 
«Hijo y Señor mío , se cum-
«pia y execute su voluntad 
«eterna y agradable. El ma-
«yor sacrificio que puedo yo 
«ofrecer será el no morir con 
«vos , y que no se truequen 
«estas suertes, porque el pa-
"decer en vuestra imitación 
« y compañía será grande ali-
«vio de mis penas, y todas 
«dulces á vista de las vues-
«tras. Bastárame por dolor 
•reí 
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»el no poderos aliviar en los sacrificio reciba el Eterno 
"tormeotos que por la salud 
«humana habéis de padecer. 
??Recibid , ó bien mió, el sá-
" orificio de mis deseos , que 
" os vea yo morir , quedan-
» do con la vida , siendo vos 
«cordero inocentísimo, y fi-
«gura de la substancia de 
«vuestro Eterno Padre. Re-
«cibid también el dolor de 
»que yo vea la inhumana 
«crueldad de la culpa del 
«línage humano , executa-
«da por mano de vuestros 
«crueles enemigos en vues-
«tra dignisima Persona. O 
«cielos , y elementos , coli 
«todas las criaturas que estáis 
«cuel los! Espíritus sobera-
wnos , santos Patriarcas y 
«Profetas , ayudadme todos 
»á llorar la muerte de mi 
« amado, que os dió el sér; 
« y llorad conmigo la infeliz 
« miseria de los hombres, que 
«serán la causa de esta muér-
ete , y perderán después la 
« eterna vida , la qual les ha 
«de merecer, y ellos no se 
«aprovecharán de tan gran 
«beneficio. O Hijo mío y 
«bien infinito de mi alma! 
«Dad fortaleza y virtud á 
«vuestra afligida Madre, y 
«admitidla por vuestra dis-
«cipula y compañera, para 
«que participe de vuestra 
wpasion y cruz, y coa vuestro 
«Padre el mió como Madre 
« vuestra." 
271 Con estas y otras ra-
zones , que no son fáciles de 
explicar, respondió la Reyna 
del Cielo á su Hijo santísimo, 
y se ofreció á la imitación y 
participación de su pasión, co-
mo cooperadora y coadjutora 
de nuestra redención. Luego 
pidió á su amantisimo Hijo, 
con la ciencia que tenia de los 
misterios ; que la hiciese par-
ticipante del inefable Sacra-
mento de su sagrado Cuerpo 
y Sangre. Su Magestad la res-
pondió con mas caricia con-
cediéndola su petición , y la 
ofreció que la daria el favor 
y beneficio de la comunión 
que le pedia , en llegando la 
hora de celebrar su institu-
ción. Mandó luego Christo 
nuestro Salvador á los santos 
Angeles de la Madre santísi-
ma que la asistiesen désde en-
tunees en forma visible para 
ella, y la sirviesen y conso-
lasen en su dolor y soledad, 
como en efecto lo cumplieron. 
Ordenóla también á la gran 
Señora que en partiendo su 
Magestad á Jerusalen con sus 
Discípulos, ella le siguiese 
por algún breve espacio coa 
las mugeres santas , que ve-
nían acompañándolos desde 
Galilea; y que las informase 
18 6 Trabajos de la Virgen, 
y animase para que no des- ñado de los Apostóles que 
falleciesen con el escándalo 
que tendrían viéndole pade-
cer y morir con tantas igno-
minias y muerte de cruz 
afrentosísima. Y ¿ando fin á 
esta conferencia el Hijo del 
Eterno Padre , dio su bendi-
ción á su amantisima Madre, 
despidiéndose para la ultima 
jornada, en que había de pa-
decer y morir. El dolor que 
en esta despedida penetró los 
corazones de Hijo y Madre 
excede á todo humano pensa-
miento , porque fue corres-
pondiente al amor recíproco 
de entrambos, y este era pro-
porcionado á la condición, y 
dignidad de las personas. Y 
aunque de ello podemos de-
clarar tan poco, no por esto 
quedamos excusados de pon-
derarlo en nuestra considera-
ción , y acompañarlos con 
suma compasión, conforme á 
nuestras fuerzas y capacidad, 
para no ser reprehendidos 
como ingratos y de pesado 
corazón. 
272 Despedido nuestro 
Salvador de su amantisima 
Madre y dolorosa Esposa, 
saliódeBetanía para la ultima 
jornada á Jerusalen el Jueves, 
que fue el de la Cena, poco 
antes del medio dia, acompa-
consigo tenía. En seguimien-
to del Autor de la vida partió 
luego de Betania la Beatí-
sima Madre, acompañada de 
la Magdalena y de las otras 
mugeres santas que asistían 
y seguían á Christo nuestro 
Señor desde Galilea. Y como 
el divino Maestro iba infor-
mando á sus Apostóles, y 
previniéndolos con la doctrina 
y fé de su pasión, para que 
no desfalleciesen en ella por 
las ignominias que le viesen 
padecer, ni por las tentacio-
nes ocultas de Satanás ; asi 
también la Reyna y Señora 
délas virtudes iba consolando 
y previniendo á su congre-
gación santa de discipulas, 
para que no se turbasen 
quando viesen morir á su 
Maestro y ser azotado afren-
tosamente. Y aunque en la 
condición femínea eran estas 
santas mugeres de naturaleza 
mas enferma y frágil que los 
Apostóles , con todo eso 
fueron mas fuertes que al-
gunos de ellos en conservar 
la doctrina y documentos 
de su gran Maestra y Se-
ñora. Quien mas se adelan-
tó en todo fue Santa María 
Magdalena , como los Evan-
gelistas enseñan (1) ; porque 
la 
(f) Mattk, 87, Mire. 15. Luc, 24. Joan, 19, 
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la llama de su amor la lleva- hija única y 
ba toda enardecida; y por su 
misma condición natural era 
magnánima, esforzada y va-
ronil , de buena ley y respe-
tos, Y entre todos los Aposte-
les tomó por su cuenta acom-
pañar á la Madre de Jesús, y 
asistirla sin apartarse de ella 
todo el tiempo de la pasión, 
y asi lo hizo como amante 
fidelísima, 
273 A la gran Señora iban 
sirviendo y^compañando los 
Angeles que la guardaban; 
manifestándosele en forma 
humana visible , como el 
mismo Señor se lo había 
mandado. Con estos espíritus 
soberanos iba confiriendo el 
gran sacramento de su san-
tísimo Hijo , que no podian 
percibir sus compañeros ni 
todas las criaturas humanas. 
Ellos conobian y pondera-
ban dignamente el incendio 
de amor , que sin modo ni 
medida ardia en el corazón 
purísimo y candidísimo de 
la Madre, y la fuerza con que 
la llevaban tras de sí los un-
güentos olorosos(1)del amor 
reciproco deChristo su Hijo, 
Esposo y Redentor. Elios 
presentaban al Eterno Padre 
el sacrificio de alabanza y 
expiación que le ofrecia su 
f) Cmt, 
l8¡r 
primogénita 
entre las criaturas, Y porque 
todos los mortales ignoraban 
la grandeza de este beneficio 
y de la deuda en que los 
ponía el amor de Christo 
nuestro Señor y de su Madre 
santísima, mandaba la Rey-
na á los santos Angeles que 
diesen gloria , bendición y 
honra al Padre , al Hijo , y 
al Espíritu Santo , y todo lo 
cumplían conforme á la vo-
luntad de su gran Princesa y 
Señora.Faltan términos para 
ponderar la admiración de 
los Angeles en esta ocasión, 
que de una parte miraban al 
Verbo humanado y á su 
Madre santísima , encami-
nando sus pasos á la obra 
de la Redención humana, 
con la fuerza del ardentísimo 
amor que á los hombres 
tenían y tienen ; y por otra 
parte miraban la vileza, 
ingratitud , tardanza y du-
reza de los mismos hombres 
para conocer esta deuda, y 
obligarse del beneficio, que 
á los demonios obligára, si 
fueran capaces de recibirle. 
Esta admiración de los An-
geles no era con ignoran-
cia , sino como reprehen-
sión de nuestra intolerable 
ingratitud. 
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274 Entró en Jerusalen el 
Salvador del mundo, envian-
do á S. Pedro y S. Juan ade-
lante , que preparasen la cena 
del Cordero Pasqual en casa 
de un hombre donde viesen 
entrar un criado con un cánta-
ro de agua, pidiéndole al due-
ño de ella, que íe previniese 
aposento para cenar con sus 
Discípulos, Era este vecino 
de Jerusalen , hombre rico y 
devoto del Salvador, y de los 
que habian creído en su doc-
trina y milagros. Este, ilus-
trado con especial gracia, l i -
beralmente ofreció su casa y 
todo lo necesaria para la Ce-
na legal, fiesta muy célebre 
y solemne en aquel Pueblo. 
Todo prevenido llegó su Ma-
gestad á la posada con los de-
más Discípulos , y en breve 
espacio fue también su Madre 
santisimacon sucongregacion 
de santas mugeres, que la se-
guían , y luego la prudentísi-
ma Reyna postrada en tierra, 
adoró á su Hijo santísimo, co-
mo acostumbraba, y lepidio 
la bendición, y la mandase lo 
que debía hacer. Ordenóla su 
Magestad se retiraseá un apo-
sento de la casa , y allí estu-
viese á la vista de lo que la di. 
vina Providencia había deter-
minado hacer en aquella no* 
(t) JSxoi. 12» 
:'de la Virgen, 
che, y que confortase y díese 
luzá las mugeres que la acom-
pañaban de lo que convenía 
advertirlas. Obedeció la gran 
Señora, y se retiró con su 
compañía. Y continuando ella 
sus afectos fervorosos para 
esperar la comunión , que sa-
bía se acercaba la hora, aten' 
di a siempre con la vista inte-
rior á todas las obras que su 
Hijo santísimo executaba. 
275 Celebró su Mages-
tad la Cena del Cordero, 
guardando todas las cere-
monias de la ley , sin faltar 
á cosa alguna de los ritos, 
que él mismo había ordena-
do por medio de Moyses (1) , 
La gran Reyna de los A n -
geles miraba con divina luz 
desde su retiro , y conocía 
como en su Hijo santísimo se 
iban cumpliendo y evacuan-
do las ceremonias y figuras 
legales; substituyendo la nue-
va ley y sacramentos mas 
nobles y eficaces. Pero junto 
con esto miraba que todas 
estas obras inefables habian 
de costarle á su mismo Hijo 
los dolores é ignominias, 
afrentas y tormentos de su 
pasión, y al fin muerte de 
cruz tan dura y amarga ; y 
todo lo había de padecer ' 
en la humanidad que de ella 
ha-
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había recibido ; y que tanto sobre é l , dexandole conver-
tido transubsuncialaienteen 
su verdadero cuerpo; y la 
consagración del vino , pro-
nunció sobre el Cáliz , eon-
virtiéndole en su verdadera 
Sangre; y habiendo levanta-^ 
do el tantísimo Sacramento," 
para que le adorasen los Dis-
cípulos , le-dividió con sus 
sagradas manos, y se comul-
gó á sí mismo el primero,co-
mo primero y sumo Sacer-
dote, haciendo un Cántico 
de alabanzas al Eterno Pa-
dre , y luego partió una p i r -
ticula del Pan consagrado, y 
la entregó al Arcángel San 
Gabriel, para que la llevase 
y comulgase á Maria Santí-
sima, Esperaba la gran Seño-
ra y Reyna con abundantes 
lacrimas el favor de la Sagra-
da Comunión, quando llegó 
S. Gabriel , con oíros innu-
merables Ángeles, y de la 
mano del santo Principe la 
recibió la primera después de 
su Hijo Santi-i.no,, üespues 
de comulgada la divina Prin-
cesa , dió nuestro Salvador 
^1 Pan sacramentado á los 
Apostóles, y les mandó que 
éntre silo repartiesen y re-
cibiesen , corno lo recibieron: 
y les dió en estas palabras la 
Dignidad Sacerdotal, que co-
Ce men-
nu mero de los hijos de Adán, 
por quienes lo padecía, le 
serian ingratos, y perderían 
el copioso fruto de su Re 
dencion. Esta ciencia llena-
ba de amargura dolo rosa el 
candidísimo corazón de la 
piadosa Madre. Pero como 
era estampa viva y propor-
cionada á su Hijo Santísimo, 
todos estos movimientos y 
operacionescabian áuntiem-
po en su magnánimo y dila-
tado pecho. Y no por esto se 
turbó ni alteró , ni faltó al 
consuelo y enseñanza de las 
mujeres santas que la asis-
tían , sino que sin perder la 
alteza délas inteligencias que 
recibía , descendía en lo ex-
terior á instruirlas y confor-
tarlas con saludables conse-
jos , y palabras de vida eter-
na.O admirable Maestra, y 
exemplar mas que humano á 
quien imitemos i 
276 Acabada la Cena le-
gal, se siguió el lavarlos pies, 
como refiere Juan ( i ) á 
los Apostóles; y luego la ins-
titución del Altísimo y vene-
rado Sacramento dej AUar, 
tomandoChristo nuestroBien 
en"sus santas y venerables 
manos el Pan, pronunció las 
palabras de la Consagración 
(j)Joann. I J . 
19 o Trabajos de la Virgen, 
menzaron á exercer,comul- tuyesen adonde estaba lo 
gandose cada uno á sí mismos. 
277 El pérfido y traidor 
Judas , viendo lo que su 
Divino Maestro disponía, 
mandándoles comulgar, de-
terminó, como infiel, no ha-
cerlo,sii)0 reservar el sagrado 
Cuerpo , si pudiera oculta-
mente, para llevarle á los 
Pontifices y Fariseos ^ d e -
cirles quien era su Maestro; 
pues decia que aquel Pan era 
su mismo Cuerpo, y ellos lo 
acriminasen por gran delito: 
y si no pudiese conseguires-
to,intentaba hacer algún otro 
vituperio del Divino Sacra-
mento. La Señora y Reyna 
del Cielo, que por visión cía-
risíma estaba mirando todo 
lo que pasaba , y la disposi-
ción con que interior y exte-
rior mente recibían los Apos-
tóles la sagrada Comunión, 
y sus efectos y afectos, vió 
también los execrables i n -
tentos del obstinado Judas. 
Encendióse toda en zelo 
de la gloria de su Señor , co-
mo Madre , como esposa, 
y corro hija , y conociendo 
era voluntad suya que usase 
en aquella ocasión de la po-
testad de Madre y Reyna, 
mandó á sus Angeles , que 
succesi va mente sacasen á 
Judas de la boca el Pan y 
vino consagrado , y lo resti-
; y pu-
habian 
demás Sacramentado porque 
en aquella ocasión la tocaba 
defender la honra de su Hijo 
Santísimo, para que Judas 
no le injuriase, como inten-
taba , con aquella nueva 
ignominia que maquinaba. 
Obedecieron los Angeles; 
y quando llegó á comulgar 
el pésimo de los vivientes 
Judas, le sacaron las es-
pecies sacramentales , una 
tras otra de la boca 
rificadas de lo que 
recibido en aquel inmun-
dísimo lugar, lasreduxeron 
á su primera disposición, 
y las colocaron entre las 
demás , celando siempre el 
honra de su ene-
obstinado Apóstol, 
recibieron estas 
los que fueron 
comulgando tras de Judas, 
por sus antigüedades; por-
que ni él fue el primero, 
niel ultimo, que comulgó; 
y los Angeles santos lo 
executaron en brevísimo 
espacio. Hizo nuestro Sal-
vador gracias al Eterno 
Padre , y con esto dió 
fin á los Misterios de la Ce-
na Legal y Sacra meníaí, 
y principio á los de su Pa-
sión. La Reyna de los Cie-
los continuaba en la aten-
ción, admiración de todos, ~ 
y 
Señor la 
migo y 
Después 
especies 
Capitulo veinte y uno, 
y en lo<; Cánticos de alaban- rar este beneficio 
za y magnificencia al A l -
tísimo ¿eiior. ( i ) 
EXERCICIO. 
278 A Verguencense,Sa 
I X . ñora , y Madre 
mia, los hijos de la santa Igle-
sia, que ni saben, ni quieren 
ponderar el incomprensi-
ble favor de la sagrada Eu-
charistia. Si vos, preservada 
de la culpa original, con ma-
yor ciencia que todos los San-
tos , con mas amor que los 
supremos Serafines , exerci-
tada siempre heroycamente 
en todas las virtudes, con su-
ma perfección imitasteis á 
vuestro Santísimo Hijo, tra-
bajasteis fielmente, padecis-
teis constante á todas las 
obras de nuestra Reden-
ción en el grado que os to-
caba cooperaseis; jamás de-
xasteis de amarle, y merecer 
aumentos de gracia y gloria 
en el grado eminentísimo ; y 
todo esto juzgasteis digna-
mente pagado con sola una 
vez que recibisteis el sagra-
do Cuerpo de vuestro Santí-
simo Hijo en la Eucharistia; 
y aun no os juzgabais dig-
na de tan alto beneficio; có-
mo debemos pesar y ponde-
191 
os hijos 
de Adán ? cómo , siendo tan 
de tierra , tan tibios é igno-
rantes, dispondremos y pu-
rificaremos nuestro interior, 
para recibir esta prenda dé 
la Gloria? O si fuese tal nues-
tra dicha , que como celado-
ra de que no le profanase el 
pérfido Judas, seáis nuestra 
eficaz Abogada , para que 
desembarazados los hijos de 
la Iglesia, abstrahidos de sus 
afectos terrenos, moderadas 
sus pasiones , apliquemos la 
fé viva , para entender con 
la luz divina la felicidad 
que gozamos, y la dicha de 
sus admirables efectos ! Sea 
asi , Madre de clemencias, 
aplicad vuestra poderosa i n -
tercesión, para que conozca-
mos esta dadiva, estimemos 
este tesoro, gustemos de es-
ta dulzura, y participemos de 
la virtud del Omnipotente 
Dios en ella. Nada nos que-
da que desear , nada que té-
mer en nuestro destierro con 
esta divina prenda. No se 
querellen ya los mortales en 
el dichoso tiempo de la Ley 
de Gracia , que su fragili-
dad les aflige , que sus pa-
siones los rinde , que en tan 
divina mesa , tienen como 
Ce 2 en 
(1) Mística Ciudad de Dios, 2, j&. lib, 6, cap. 7. p. IO . j 11. 
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en la mano la salud, la for-
taleza, si saben disponerse 
para recibir sus gracias, Gro 
sera, tarda, torpe, horrible 
ingratitud nuestra esnoapro 
v'ectiáfnos de su virtud i i i f i -
nita , para alivio de nuestras 
miserias , contra nuestros 
enemigos fortaleza,á nuestras 
aflicciones consuelo, á núes 
tros trabajos alivio, á nuestras 
enfermedades de alma y 
cuerpo remedio» Rogid, 
ptdid , alcanzad . Señora, 
auxilios y luces para que 
nuestro reconocimiento ten-
ga siempre presente este in-
comprehensible beneficio: 
nuestros entendimientos al 
conocimiento de esta fineza, 
nuestras voluntades á infla-
rnarse en amor, y por gozarle 
siempre inquietos : y puros, 
amantes, fervorosos, pasemos 
de siervos á fieles amigos con 
la digna recepción de este 
Pan de vida , de gracia , y 
prenda de la Gloria. Amen. 
CAPITULO XXIL 
Oración de nuestro Salvador 
en el Huerto ^  donde es pren-
dido por la traición de jfudas'. 
y trabajos de Mar i a San-
tísima en en este paso, 
'279 f '^On las maravi-
K^y lias y misterios 
que nuestro Salvador Jesús 
de ía Virgen, 
obró en el Cenáculo , dexa-
ba dispuesto y ordenado 
el Reyno , que el Eterno 
Padre con su voluatad 
inmutable le había dado; 
y entrada ya la noche , que 
succedió al Jueves de la 
Cena , determinó salir á la 
penosa batalla de su Pasión 
- y Muerte\ en que se habla 
de consumar la Redención 
humana. Salió su Mdgostad 
del aposento donde íiabia 
celebrado tantos misterios 
milagrosos , y al mismo 
tiempo salió también su 
Madre Santísima de su re-
tiro para eiiconírarse con 
él. Llegaron á carearse el 
Principe de las Eternida-
des , y la Re y na , traspa-
sando el corazón de en-
trambos la penetrante es-
pada de dolor , que á un 
tiempo les hirió penetran-
temente sobre todo pensa-
miento humano y Angélico. 
La dolorosa Madre se postró 
en tierra, adorándole como 
á su verdadero Dios y Re* 
dentcr ; y mirándola su Di -
vina Majestad con sem-
blante magestuoso y agra-
dable de Hijo suyo, la habló, 
y la dixo solas estas pala-
bras:- «Madre mia 5 con 
«vos estaré en la tribula-
wcion; hagamos la voluntad 
«de mi Eterno Padre , y la 
« sa • 
?ysalud de los hombres.»? 
La gran Reyna se ofreció 
coa entero corazón al sacri-
íicio , y pidió la bendición. 
Y habiéndola recibí Jo , se 
volvió á su retiro de do ;de 
la concedió el Señor, que 
estuviese á la vista de todo 
lo que pasaba , y lo que su 
Hijo Santisimo iba obrando, 
para acompañarle y coope-
rar en todo en la fonna que 
á ella le locaba. El dueño 
de la casa,que estaba presente 
á esta despedida, con impulso 
divino ofreció luego ia misma 
casa que tenia , y lo que en 
ella habla , á ía Señora del 
Cielo, para que se sirviese 
de ello mientras estuviese 
en Jerusalen ; y la Reyna 
lo admitió con humilde 
agr ad ecí m i en t o. X3OÍA-^ U-A l -
tezaquedaron los mil Ange-
les de Guarda , que la asistían 
siempre en forma visible para 
ella , y también la acom pa-
garon algunas de las pia-
dosas nmgeres que consigo 
habia traído, 
280 Salió nuestro Re-
dentor y Maestro de la 
easa del Cenáculo en com-
pañía de todos ios que ha-
blas asistido á las Cenas y 
celebracioa de los misterios; 
y luego se despidieron mu-
chos de ellos por diferentes 
calles , para acudir cada 
Cúpituh veinte y dos, 1 9 3 
uno á sus ocupaciones. Su 
Majestad , siguiéndole solos 
los Apostóles, encaminó sus 
pasos al Monte OÜvete, 
fuera , y cerca de la Ciudad 
de Jerusalen á la parte 
oriental. Como la alevosía 
de Judas le tenía tan atento, 
y solicito dé entregar al 
Divino Maestro, imaginó, 
que iba á trasnochar en la 
Oración , como lo tenia de 
costumbre. Parecióle aquella 
ocasión muy oportuna para 
ponerle en manos de sus 
confederados los Escribas 
y Fariseos. Con gran so-
b esalto , turbación y zozo-
bra , testigos de la maldad 
que iba á cometer , llegó 
corriendo y azorado á casa 
de los Pontífices,. á tiempo 
que consultaban , como 
Jodas les cumplí tía lo pro-
metido de en?regársele en 
sus manos. Diólescuenta, co-
mo dexaba á su Maestro 
con los demás Discipillos en 
el Moate Olívete ,.. que le 
parecía la mejor ocasión para 
prenderle aquella noche, 
como fuesen con cautela , y 
prevenidos para que no se 
Jes fuese de entre las manos 
con las artes y mañas que 
sabia. Alegráronse mucho, 
los sacrilegos Pontífices y 
quedaron previniendo gente 
armada para salir luego 
al 
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al prendimiento del Inocen-
tisimo Cordero, 
281 Todo lo que iba su-
cediendo conocía la gran 
Señora desde su recogimien-
to , y vió los pensamientos 
del obstinado Judas , como 
se desvió del Colegio Apos-
tólico , y todo lo que pasó 
con él quaodo liego á los 
Principes de los Sacerdotes, 
y lo que trataban y preve-
nían para prendar al Señor 
con tanta presteza. El do-
lor que con esta ciencia pe-
netraba el castísimo corazón 
de la Madre Virgen; los ac-
tos de virtudes que exercita-
ba á la vista de tales malda-
des, y como procedía en to-
do estos sucesos , no cabe 
en nuestra capacidad el ex-
plicarlo ; basta decir, que 
todo fue con plenitud de sa-
biduría,, santidad , y agra-
do de la Beatísima Tr in i -
dad. Compadecióse de Judas, 
y lloró la perdida de aquel 
perverso discípulo. Recom-
pensó su maldad , adoran-
do , confesando , amando y 
alabando al mismo Señor 
que él vendía con tan inju-
riosa y desleal traycion. 
Estaba preparada y dispues-
ta á morir por é l , si fuera 
(1) Joann, 18, Matth. 26» 
de la V?rgen, 
necesario. Pidió por los que 
estaban fraguando la prisión 
y muerte de su Divino Cor-
dero , como prendas que se 
habían de comprar y esti-
mar con el valor infinito de 
tan preciosa sangre , y v i -
da , que asi lo miraba r es-
timaba , y valoreaba la pru-
dentísima Señora, 
283 Prosiguió nuestro 
Salvador su camino , pasan-
do el Torrente Cedrón para 
el Monte Olívete , y entró 
en el Huerto de Gethsema-
ní , y hablando con todos 
los Apostóles que le seguían, 
Jes dixo : Esperadme , y 
asentaos a q u í , mientras yo 
me alejo un •poco á la Ora-
ción ; y orad también voso * 
t ros , para que no entréis en 
tentación. ( Í ) Dexando á los 
ocho Apostóles juntos, l la-
mó á S, Pedro , á S. Juan, 
y á Santiago , y con los 
tres se retiró de los demás 
á otro puesto , donde no 
podía ser visto , ni oído de 
ellos. Oró á su Eterno Pa-
dre , y esta oración fue co-
mo una licencia y permiso 
con que se abrieron las puer-
tas al mar de la Pasión y 
amargura, para que con ím-
petu entrasen hasta la alma 
de 
Capitulo diez y ocho, ipg 
de Christo -» como lo había ridad en nuestro Salvador, 
dicho por David ( i ) . Y asi 
comenzó luego á congojarse^ -
y sentir grandes angustias^ 
y con ellas dixo á los tres 
Aposto1es í Triste está mi 
alma hasta la muerte. Ilus-
trados interiormente los 
tres Apostóles de los mis-
terios que encerraban estas 
palabras, añadió el Autor 
de la vida , y les dixo : Es-
peradme aqui j velad y 
orad conmigo (2). Con esto 
se apartó el Strñor de los tres 
Apostóles algún espacio del 
lugar donde los dexó. Y pos-
trado en tierra sobre su d i -
vino rostro , oró al Padre 
Ettrno , y le (^xo : Padre 
mió, si es posi pase de 
mi este Cáliz. Esta oración 
de Cnristo Señor nuestro fue 
pedir al Padre pasase de 
él aquel Cali^ amarguisirao 
de morir por los réprobos* 
Y que siendo ya inescusable 
la muerte , ninguno , si era 
posible, se perdiese; pues 
la Redención que ofrecía, 
era superabundante para 
todos , y quanto era de 
su voluntad á todos la apli-
caba. De este Conocimiento 
y ciencia resultó la agenia, 
Y con la fuerza de la ca-
y con la resistencia que 
reconocía de parte de los 
hombres ^ para lograr en 
todos su Pasión y Muer-
te , creció esta agonía, 
que sudó sangre con tan-
ta abundancia de gotas 
muy gruesas ^ que corría 
hasta llegar al suelo. Es-
tando su Magestad en es-
ta agonía i envió el Eter-
no Padre al Santo Arcán-
gel Miguel que le respon-
diese y confortase por medio 
de los sentidos corporales, 
declarándole en ellos lo que 
el mismo Señor sabia , por 
la ciencia de su santísima 
alma ; porque nada le pu-
do decir el Angel, que el 
Señor no supiera , ni tam-
poco pedia obrar en su 
interior otro efecto para es-
te intento. Volvió su Ma-
gestad , adonde estaban Jos 
tres Apostóles , y ios halló 
dormidos, habló con San 
Pedro , y le dixo : Simón, 
asi duermes i y no pudis-
te velar una hora conmi-
go (3)? Luego á é l , y á 
ios demás dixo í Pelad y 
orad, para que no entréis 
en tentación y que mis ene* 
migas y ios vuestros no se 
duer» 
(1) Psalm, 68. (2) Matt. 26. (3) Marc. 14. 
i g6 
duermen como vosotros. Esta 
brevisima noticia, he puesto 
sin detenerme en los mis-
terios (que se pueden ver en 
la Mística Ciudad de Dios 
mas extensos) porque mejor 
se v«a la adaiirable harmo-
nía de las obras del Salvador 
del mundo, y la Reyna de 
los. Angeles, 
283 En el Ceoaeuio es-
taba la Señora de los Cielos 
retirada con las mugeres 
santas que ia acompañaban, 
y mirando con suma cla-
ridad de divina Luz todas 
las obras y misterios de 
su Hijo Santísimo en el 
Huerto , sin ocultársele 
cosa alguna. Al mismo 
tiempo que se retiró el 
Señor con los tres Apostó-
les, Pedro, Juan y Diego, 
se retiró la diviaa Reyna 
de la compañía de las nm-
ge res á otro aposento, y 
dexando á las demás, 
y exhortándolas á que 
orasen y velasen para no 
caer en tentación , llevó 
consigo á las tres Marías, 
señalando á Maria Mag-
dalena , como por supe-
rior de las otras. Estando 
con las tres , como mas 
familiares suyas , suplicó ai 
Eterno Padre, que se sus-
pendiese en ella todo el 
alivio y consuelo que po-
de " la Virgen, 
día impedir eti la parte 
sensitiva', y en ia alma 
el sumo padecer con su 
Hijo santisimo, y á su imi-
tación ; y que en su vir-
ginal cuerpo participase y 
sintiese ios doiores de las 
llagas y íoi mentos , que 
el mismo Jesús había de 
padecer. Esta peticioa 
aprobó la Beatísima Trini-
dad , y sintió la Madre ios 
dolores de su Hijo santí-
simo respeeti vameate. Y 
aunque fueron tales , que 
con ellas pudiera morir mu-
chas veces , si la diestra 
del Altísimo con milagro 
no la preservára ; pero por* 
otra parte estos dolores^ 
dados püi ^a mano del 
Señor fueron como fiado-
res y alivio de su vida; 
porque en su ardiente 
amor , tan -sin medi ia, 
fuera mas violentá la pena 
de ver padecer y morir 
á su Hijo Beatisiimo , y 
no padecer con él res-
pectivamente las mismas 
penas. 
284 A las tres Marias 
señaló la Reyna para que ea 
la Pasión la acompañisea 
y asistiesen , y para esío 
fueron ilustradas con mayor 
gracia y luz de ios miste-
rios de Christo que las otras 
mugeres» Ea reuraudose con 
las 
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las tres comenzó nuestra pu- como San Miguel á nuestro 
Salvador Jesús \ el sauto 
Principe la propuso , y de-
claró la voluntad del Altísi-
mo con las mismas tazones 
que San Miguel habló á su 
Hijo Santísimo ; porque en 
entrambos era una misma la 
petición, y la causa del do-
lor y tristeza que padecie-
ron , y asi fueron semejantes 
en el obrar y conocer con la 
proporción que convenia. Es-
taba prevenida de algunos 
panos la prudentísima Señora 
para lo que en la pasión de 
su amantisimo Hijo le había 
de suceder; y entonces en-
vió algunos de sus Ange-
les con una toballa al Huer-
to donde el Señor estaba su-
dando sangre, para que le 
enxugasen y limpiasen su ve-
nerable rostro, y asi lo hicie-
ron los Ministros del Aitisi-
risirtm Madre á sentir nueva 
tristeza y congojas , y ha-
bíardo con ellas las dixo: 
tfMi alma está triste porque 
«ha de padecer y morir mi 
«amado Hijo y Señor , y no 
«he de morir yo con él. 
« O r a d , amigas mias , para 
^que no os comprenda la 
«tentación." Dichas estas ra-
zones se alejó de ellas un po-
co, y acompañando la ora-
ción que hacía nuestro Salva 
dor en el Huerto , hizo la 
misma súplica como á ella le 
tocaba, y conforme á lo que 
conocía de la voluntad huma-
na de su Hijo Santísimo ; y 
volviendo por los mismos 
intervalos á exhortar á las 
tres mugeres , continuó la 
oración, y petición, y sintió 
otra agonía como la del Sal-
vador, 
385 Lloró la reprobación 
de los precitos , porque se le 
manifestaron grandes sacra-
mentos de la eterna predes-
tinación y reprobación. Y 
para imitar en todo al Re-
dentor del mundo , y coope-
rar con é l , tuvo la gran Se-
ñora otro sudor de sangre, 
semejante al de Christo nues-
tro Señor ; y por disposición 
de la Beatísima Trinidad le 
fue enviado el Arcángel San 
Gabriel que la confortase, 
rao , que por el amor de Ma-
dre, y por su mayor mereci-
miento condescendió su Ma-
gestad á este piadoso y tier-
no afecto. Qnando llegó la 
hora de prender á nuestro 
Salvador se lo declaró la do-
lorosa Madre á las tres Ma-
r ías , y todas se lamenuban 
con amarguísimo llanto , se-
ñalándose la Magdalena co-
mo mas inflamada en el amor 
y piedad fervorosa. 
286 Como el pérfido dis-
Dd c i -
198 Trabajos de 
cipulo Judas apresuraba la 
prisión mientras nuestro Sal-
vador estaba en el monte Olí-
vete orando y solicitando la 
salud espiritual de todo el 
linage bu nano, juntaron con 
presteza los Pontífices mucha 
gente , para que llevándole 
por caudillo, y los soldados 
gentiles , un Tribuno y otros 
muchos Judíos, fuesen á pren-
der al inocentisimo Cordero, 
que estaba esperando el su-
ceso y mirando los pensa-
mientos de los Pontífices ( i ) . 
Salieron todos estos ministros 
de maldad de la Ciudad ar-
mados y prevenidos de sogas, 
cadenas, hachas encendidas 
y linternas, como el autor de 
la tmcion lo habia preveni-
do , temiendo como alevoso 
y pérfido , que su mansísimo 
Maestro, á quien juzgaba por 
hechicero y mago , no hicie-
se algún milagro con que 
escapársele. En el ínterin que 
llegaron , volvió su Magestad 
tercera vez á sus Discípulos, 
y hallándolos dormidos les 
dixo: Bien podéis dormir y 
descansar , que ya llegó la 
hora en que veréis al Hi jo 
del Hombre entregado en 
manos de los pecadores, Pero 
basta, levantaos , y vamos^ 
queya está cerca el que me ka 
(i) Jerm. u . 
la Virgen. 
de entregar , porque me tune 
j a vendido. Llegó pue^ el 
traidor al mansísimo Señor, 
y como insigne artífice de la 
hipocresía , le dio paz en el 
rostro, y le áixoiDios te sal-
ve, Maestro, que era la seña 
con que iban prevenidos para 
qué no prendiesen á otro. A 
la iniquidad de Judas respon-
dió su Magestad con aquella 
dulcísima respuesta: Amigo, 
á qué venistel 
287 Por intercesión de 
su Madre santísima envió 
en esta ocasión al corazón 
del traidor discípulo nueva 
y clarisima luz con que co-
noció la maldad atrocísima 
de su traición , las penas 
que por ella le esperaban, 
si no se retractaba con 
verdadera penitencia , y que 
si la quería hacer hallaría 
misericordia y perdón en 
la divina clemencia. Lo que 
en estas palabras de Chris-
to nuestro bien entendió 
Judas , fue como si le 
pusiera estas en el corazón: 
"Amigo , advierte que te 
Jípierdes y malogras mí libe-
Jíral mansedumbre con esta 
traición. Si quieres mi amis-
"tad no te la negaré por 
»esto , como te duelas de tu 
»pecado. Acuérdate de los 
wbe-
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>»beneficios que de mi amor en tierra de celebro y ácia 
»has recibido, y que soy Hijo 
"de la Virgen, de quien tam-
bien has sido müy regalado 
« y favorecido en mi Aposto-
»>lado con amonestaciones y 
w consejos de amorosa madre. 
«Por ella sola no debías co-
" meter tal traición como 
w vender y entregar á su H i -
" j o ; pues nunca te desobligó 
«ni lo merece su dulcísima 
«caridad y mansedumbre, ni 
«que la hagas tan demasiada 
«ofensa, Pero aunque la has 
«cometido, no desprecies su 
«intercesión, que sola ella 
«será poderosa conmigo, y 
«por ella ofrezco el perdón 
« y la vida , que para t i mu -
«chas veces me ha pedido.'* 
Mas duro aquel corazón que 
el diamante y mas inhumano 
que las fieras , no prendió esta 
divina semilla. 
288 Dada la señal del ós-
culo por Judas , llegaron á 
carearse el Autor de la vida 
y sus Discípulos con la tropa 
de los soldados que venían á 
prenderle : Habló con los 
soldados su Magestad, y con 
increíble afecto , al parecer, 
esfuerzo y autoridad les dixo: 
¿4 quién buscáis"1. Respondíe* 
ron; A Jesús Nazareno, Re-
plicó el Señor, y dixo: To 
soy. A l entrar esta palabra 
por sus oídos cayeron todos 
atrás. Al cabo de casi medio 
quarto de hora que estuvie-
ron asi como si fueran muer* 
tos, dió permiso el muy Alio, 
para que toda aquella canalla 
de hombres se levantase. Y 
nuestro Salvador les dixo se-
gunda vez; y l quién buscáis^ 
Respondieron otra vez: A 
Jesús Nazareno. RQ^ VICÓ su 
Magestad: Ta os he dicho que 
¿yo soy. y si me buscáis á m/, 
dexad i r libres á estos que 
están conmigo^ Con esto le 
prendieron, embistiendo co-
mo tigres inhumanos al man-
sísimo Cordero , y le ataron 
y aprisionaron con sogas y 
cadenas, y asi le llevaron á 
casa del Pontífice. 
289 A todo lo que suce-
día en la prisión de Christo 
nuestro Redentor estaba aten-
tísima la purísima Madre con 
la visión clara, que se le ma-
nifestaba mas que si estuviera 
presente con el cuerpo, que 
con la inteligencia penetraba 
todos los sacramentos que 
encerraban las palabras y 
obras que su Hijo saniisimo 
executaba. Quando vió que 
partía de casa del Pontífice 
aquel esquadron de soldados 
y ministros , previno la pru -
dentísima Señora 1¿ÍS irreve-
rencias y desacatos con que 
trataría á su Criador y Redén-
Dd 2 tor-
soo Trabajos de 
tor , y para recorrí pensar las 
en la forma que su piedad 
alcanzó, convidó á sus santos 
Angeles y á otros muchos, 
para que todos juntos con 
ella diesen culto de adora-
ción y alabanza al Señor de 
las criaturas en vez de las 
injurias y excesos con que 
había de ser tratado de aque-
llos malos ministros de t i -
nieblas. El mismo aviso dió 
á las mugeres sántas que con 
ella estaban orando r y las 
manifestó como en aquella 
hora su Hijo Santisimo había 
dado permiso á sus enemigos 
para que le prendiesen y 
maltratasen , y que se iba 
execuíando con lamentable 
impiedad y crueldad de los 
pecadores. Y con la asisten-
cia de los Angeles santos y 
mugeres piadosas hizo la 
religiosa Rey na admirables 
actos de fé , amor y religión 
interior y exteríormenté, con-
fesando , aderando , alaban-
do y magnificando la d iv i -
nidad infinita y la humani-
dad santísima de su Hijo y 
su Criador. Las mugeres 
santas la imitaban en las 
genuflexiones y postraciones 
que hacia ; y Tos Principes la 
respondían á los cánticos con 
que magnificaba el sér divi-
no y humano de su amantisi-
xao Hijo, Y al paso que los 
la Virgen, 
hijos de la maídad íe iba» 
ofendiendo con injurias é 
irreverencias , lo iba ella 
recompensando con loores 
y Veneración. Y de camino 
aplacaba á la divina Justicia» 
para que no se indignase 
contra ios perseguidores de 
Christo, y los destruyese; 
porque solo Maria Santísima 
pudo detener el castigo de 
aquellas ofensas. 
290 No solo pudo apla-
car la gran Señora el enojo 
del justo Juez , sino que 
pudo alcanzar favores y 
beneficios para los mismos 
que le irritaban , y que la 
divina clemencia íes diese 
bien por mal , quando ellos 
daban á Christo mal por 
bien , en retribución de sn 
doctrina y milagros. Quando 
vió también la Señera que en 
virtud de la divina palabra 
cayeron en tierra todos los 
ministros y soldados que le 
venían á prender , hizo con 
los Angeles otro cántico mis-
terioso , engrandeciendo el 
poder infinito y la virtud 
de la humanidad santísima. 
Luego pidió al Señor que 
dexase levantar y volver en 
sí mismos á todos aquellos 
que estaban derribados y 
aterrados. Y se movió á esta 
petición por su liberalisima 
piedad y fervorosa compasión 
que 
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que tuvo de aquéllos hombres 
criados por mano del Señor, 
á imagen y semejanza suya: 
y por cumplir con eminencia 
la ley de ia caridad en per-
donar á los enemigos y hacer 
bien á los que nos persi-
guen ( i ) ; que era la doctrina 
enseñada y practicada por su 
mismo Hijo y Maestro. A l 
punto que prendieron y ata-
ron á nuestro Salvador , sin-
tió la purísima Madre en sus 
manos los dolores de las sogas 
y cadenas, como si con ellas 
fuera atada y constreñida; 
y lo mismo sucedió de los 
golpes y tormentos que iba 
recibiendo el Señor , porque 
se le concedió á su Madre 
este favor, como se ha dicho. 
Esta pena en lo sensitivo fue 
algún alivo en la del alma 
que le diera el amor , si no 
padeciera con su Hijo Santísi-
mo por aquel modo ( 2 ) . 
EXERCÍCIO. 
291 A Qui , Re y na de 
± \ - los Angeles y 
hombres, donde se aprisionó 
la libertad , ataron tas ma-
nos que fabricaron la aurora 
y el solf <£U€ se gozó la mali-
cia en los ultrajes de la ino-
cencia, que un vil esclavo del 
demonio se auevió á fingir 
ósculo de paz para entregar 
al Principe de ella. Aqui,Ma-
dre de todos, se habían de 
competir Angeles y hombres 
en humiides cánticos, rendi-
das alabanzas á las a}ti.simas 
permisiones del Señor.Y quan-
do vos en tanto quebranto no 
cesabais de alabar y bende-
cir las obras del Altísimo 
por la salud de los hombres 
para alentarnos al agíadeci- ( 
miento, á pesar y considerar 
tantos beneficios, á desterrar 
de nosotros la ingratitud , y 
con tan admirable exemplo 
cada dia mas ingratos , mas 
olvidados , mas terrenos ^  
cómo nos llamaremos hijos, 
no imitando á nuestro Padre? 
Cómo discípulos, no siguien-
do al Maestro ? N i cómo 
vuestros devotos, sin cem-
padecernos de vos? Sí vues-
tro Santísimo Hijo por medio 
de su pasión se hizo camino 
y vida de los hombres, có-
mo llegaremos á gozar del 
Padre , sin pasar por Christo 
crucificado , afligido, afren-
tado y preso ? Alentad , 
Señora , mi espíritu , para 
que desembarazado con re-
x SO-
Jí) Mattb. $. (2) Mptiea CíudaH de Dios, 2^. lib, 6. c. tú, y 13, 
2 02 Trabajos de 
solución fi rme, arroje de mí 
afectos del mundo , resabios 
corruptos dei vicio , y pue-
da llamarme coa mucha gra-
cia hijo de mi afligido Sal-
vador y vuestro ; iaitando, 
siguiendo y agradeciendo 
vuestros trabajos , dolores y 
penas. Si hasta aqui tardo y 
pesado de corazón , desde 
ahora os doy todo mi cora-
zón \ para que roe le llevéis 
con vuestra luz al verdadero 
camino de vuestro dulcisimo 
Hi jo , en el que halle en las 
persecuciones consuelo, en 
las adversidades puerto , en 
los trabajos gozo , y á todas 
mis necesidades remedio. Es-
ta es la ciencia del Cielo , la 
sabiduría de los Santos , la 
hermosura y decoro de los 
perfectos , la que queréis 
aprenda de vos, y la que ig-
noran los mundanos. Con ésta 
y con vuestra intercesión es> 
pero gozar del Padre , por el 
camino de vuestro santisimo 
Hijp. Amen. 
la Virgen. 
CAPITULO XXIÍÍJ 
Trabajos y dolores de Marta 
Santisima en • la fugaíde los 
Apostóles , y condenación 
de Judas* 
292 'OXecutada la prisión 
J j i de nuestro Salva-
dor Jesús , se cumplió el 
aviso que á los Apostóles 
habla dado en la Cena ; que 
aquella noche padecerían to-
dos grande escándalo sobre 
m persona ; y que Satanás 
los acometería para zaran-
dearlos como al trigo(i^Por-
que quando vieron prender 
y atar á su divino Maestro» 
y que ni su mansedumbre ni 
palabras tan dulces y po-
derosas , ni sus milagros y 
doctrina , sobre tan inculpa-
ble conversación de vida, no 
habían podido aplacarla ira 
de los ministros, ni tem-
plar la envidia de los Pontí-
fices y Fariseos , quedaron 
muy turbados los afligidos 
Apostóles. Y con el natural 
temor se acobardaron , per-
diendo el ánimo y el con-
sejo de su Maestro , y co-
menzando á vacilar en la fé, 
cada uno de ellos imagínafoa 
cómo se pondría en salvo del 
pe-
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peligro que les amenazaba, lica excede la grandeza de 
viendo lo que con su Maestro, 
y Capitán iba sucediendo. 
Y como todo aquel esquadron 
de Soldados y Ministros aco-
metió á prender y encade-
nar al mansísimo Cordero Je-
sús, con quien todos estaban 
irritados y ocupados , en-
tonces los Apostóles , apro-
vechando la ocasión, huye-
ron sin ser vistos, ni aten-
didos de los Judíos, que quan-
to era de su parte ( si id per-
mitiera el Autor de la vida ) 
sin duda prendieran á todo el 
Apostolado, y mas viéndolos 
huir como cobardes y reos. 
S. Pedro, y S. Juan como mas 
fervientes en el amor de Chr is-
to resistieron al temor mas 
que los otros; y quedándose 
los dos juntos, determinaron 
seguir á su Maestro con al-
gún retiro. 
293 La divina Princesa 
desde el Cenáculo en esta oca-
sión estaba mirando por inte-
ligencia clarísima , no solo á 
su Hijo Santísimo en la pri-
sión y tormentos , sino todo 
quanto pasaba por los Apos-
tóles interior y exteriormen-
te. Porque miraba su tribula-
ción y tentaciones, sus pen-
samientos y determinaciones, 
y donde estaba cada uno de 
ellos, y lo que hacia. A toda 
capacidad humana, y ange-
Maria Santisima en esta oca^ 
sion , y las obras que hizo, y 
plenitud de santidad que ma-
nifestó en los ojos y bene-
plácito del Altísimo. Porque 
sobre los dolores sensibles y 
espirituales que padeció de los 
tormentos de su Hijo santísi-
mo, y de las injurias afrento-
sas que padeció su divina Per-
sona; sobre todo esto se le jun-
tó el dolor de la caída de los 
Apostóles, que sola su Ma-
gestad sabia ponderarla. M i -
raba su fragilidad y olvido, 
que habían mostrado de los 
favores , doctrina, avisos y 
amonestaciones de su Maes-
tro , y esto en tan breve tiem-
po después de la Cena ; del 
Sermón que en ella hizo; y de 
la comunión que les había da-
do con la dignidad de Sacer-
dotes , en que los dexaba tan 
levantados y obligados. Co-
nocía también su peligro de 
caer en mayores pecados; y la 
inadvertencia con que el te-
mor tenia poseídos los cora-
zones de todos los Apostóles, 
mas, ó menos. Y por todo es-
to multiplicó, y acrecentó las 
peticiones, hasta merecerles 
el remedio,7 y que su Hijo San-í 
tisimo los perdonase, y acele-
rase sus auxilios, para que loe* 
go volviesen é la fe y amis-
tad de su gracia, que de todo 
- . , es-
204 i rao ajos 
esto fue María el instrumento 
eficáz y poderoso. 
294 Dexando á los once 
Apostóles en el estado dicho, 
referirá el infelicísimo térmi-
no del traidor Judas, antici-
pando este suceso para dexar-
le en su lamentable y desdi-
chada suerte, y volver al dis-
curso de la pasión. Llegó Ju-
das con el esquadron que lle-
vaba preso á nuestro Salva-
dor Jesús á casa de los Ponti -
fices Anás y Cayfás » donde 
le esperaban con los Escribas 
y Fariseos. Y como el divino 
Maestro, á vista de su pérfi-
do discipuio era tan maltra-
tado y atormentado con blas-
femias y heridas , y todo lo 
sufría con silencio , manse-
dumbre y paciencia tan ad-
mirable , comenzó Judas á 
discurrir sobre su propia ale-
vosía , conociendo que sola 
ella era la causa de que un 
hombre tan inculpable y 
bienhechor suyo fuese trata-
do con tan injusta crueldad 
sin merecerlo. Abordóse de 
los milagros que habia visto, 
de la doctrina que le oyó y de 
los beneficios que le hizo: se 
le representó la piedad y 
mansedumbre de María San-
tísima , y la caridad con que 
habia solicitado su remedio, 
y todos los pecados juntos que 
habla cometido se le pusie-
Trabajos de la Virgen, 
ron delante , como un caos 
impenetrable. 
iq$ Despertóle Lucifér 
íntimo dolor de sus pecados, 
mas no por buen fin , ni mo-
tivos de haber ofendido á la 
verdad divina , sino por la 
deshonra que padecería con 
los hombres , y por el daño 
que su Maestro como podero-
so en milagros le podia hacer, 
y que no era posible escapar-
se de él en todo el mundo, 
donde la Sangre del Justo cla-
maría contra él. Con estos y 
otros pensamientos que le ar-
rojó el demonio, quedó lleno 
de confusión, tinieblas y des-
pechos muy rabiosos contra 
sí mismo. Y retirándose de 
todos , estuvo para arrojarse 
de muy alto en la casa délos 
Pontífices, y no lo pudo ha-
cer. Salióse fuera,y como una 
fiera, indignado contra sí mis-
mo se mordía los brazos y 
manos, y se daba desatinados 
golpes en la cabeza, tirándo-
se del pelo , y hablando des-
atinadamente se echaba mu-
chas maldiciones y execra-
ciones, como infelicísimo y 
desdichadoentre los hombres. 
296 Viéndole tan rendido 
Lucifér, le propuso que fue-
se á los Sacerdotes, y confe-
sando su pecado, les volvie-
se su dinero. Hizolo Judas 
con presteza , y á voces les 
di-
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dixo'iqueílíís palabras: Pe 
qué entregando la sangre del 
Justo ( L) . Pero ellos no me-
nos endurecidos, le respon-
dieron , que lo hubiera mira-
do primero. Con esta repul-
sa que le dieron los Princi-
pes de los Sacerdotes, tan 
llena de impiísima crueldíid; 
acabó Judas de desconfiar 
persuadiéndose no seria po-
sible excusarla muerte de su 
Maestro» Aumentóle el de-
monio la tristeza y despe-
chos , y le persuadió , que 
para no esperar mas duras 
penas , se quitase la vida. 
Avimitió Judas este formida-
ble engaño, y saliéndose de 
la Ciudad t se colgó de un 
árbol seco , haciéndose ho-
micida de sí mismo, el que 
se había hecho deicida de su 
Criador. Sucedió esta infeliz 
muerte de Judas el mismo 
día del Viernes á las doce, 
que es al medio dia, antes 
que muriera nuestro Salva-
dor; porque no convino que 
su muerte y nuestra consu-
mada Redención cayese lue-
go sobre la execrable muerte 
del traidor discípulo , que 
con suma malicia la había 
despreciado. 
297 Recibieron luego los 
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y la llevaron al infierno; pe-
ro su cuerpo quedó colgado, 
y reventadas sus entrañas(2), 
con admiración y asombro 
de todos , viendo el castigo 
tan estupendo de la traición 
de aquel pésimo y pérfido 
discípulo. Perseveró el cuer-
po ahorcado tres dias en lo 
público ; y en este tiempo 
intentaron los Judíos quitar-
le del á rbol , y ocultamente 
enterrarle , porque de aquel 
expectaculo redundaba gran-
de confusión contra los Sa-
cerdotes y Fariseos , que no 
podían contradecir aquel tes-
timonio de su maldad. Mas 
no pudieron con industria al-
guna derribar , ni quitar el 
cuerpo de Judas de donde se 
había colgado; hasta que pa-
sados tres días, por dispen-
sación de la Justicia Divina, 
los mismos demonios le qui-
taron de la horca, y le lleva-
ron con su alma , para que 
en lo profundo del Infierno 
pagase en cuerpo y alma 
eternamente su pecado. To-
do lo que sucedió en esta in -
feliz muerte, tormentos de 
Judas, y el lugar que le da-
ban en el Infierno , conocía 
la mas piadosa Madre Ma-
ria Santísima, y el asiento de 
demonios la alma de Judas, fuego que había de tener por 
Ec £0-
(a) MMth, 37. (b) Act. U 
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toda la eternidad, como 
maestro de la hipocresía y 
precursor de todos los que 
habiaa de negar á Christo 
nuestro Redentor con la 
mente y con las obras ; des-
amparando (como dice Jere-
mías) las venas de las aguas 
vivas ( i ) , que son el mismo 
Señor , para ser escritos y 
sellados en la tierra y aleja-
dos del Cielo , donde están 
escritosíos predestinados.To-
do esto conoció la Madre de 
Misericordia , y lloró sobre 
ellos amargamente, y oró al 
Señor por la salud de los hom -
bres, suplicándole los apar-
tase de tan gran ceguedad, 
precipicio y ruina (2) . 
E X E R G I C I O . 
298 /""^Onfundase , Se-
ñora , la loca, 
ciega y temeraria satisfacción 
en que viven los mortales á 
vista de tan extraños exem-
plares. Que siendo tan infeliz 
suerte la de Judas , tan va-
cilantes en la Fé los Apos-
tóles , y tan favorecidos de 
vuestra dulcísima mansedum-
bre , intercesión , consejos, 
beneficios de vuestra piedad, 
milagros y doctrina de vues-
tro Santisimo Hi jo ; espere-
za Virgen, 
mos con vicios , deleytes y 
conveniencias, despreciando 
la Ley y vuestra iatercesion, 
ser mas felices , sin atender, 
ni á vuestra vida ni á vuestro 
dulcísimo Hijo ? Despertad, 
mortales , que es poderoso 
este raro exemplo, para avi-
so y escarmiento, y temer el 
estado peligroso de la vida 
mortal. Si los A postoles reci-
bieron de su dulcísima Maes-
tra inculpable conversación 
y abrasada caridad, y á vista 
de su mismo Señor y Maestro, 
olvidaron favores y la obli-
gación de corresponder á 
ellos; quién es el presumido, 
soberbio y torpe , que viva 
mas satisfecho en esta triste 
y peligrosa peregrinación? 
Quién podrá llamarse seguro, 
aunque haya recibido benefi-
cios? Qué escuela mas perfec-
ta que la de Christo y su pu-
rísima Madre? Quiénes .me-
jores que los Apostoles^esco-
gidos por su divino Maestro? 
Y cayeron, infelizmente uno; 
desfallecidos en la Fé los 
otros; y los que abundamos 
en malicia , en escándalo, 
abominación ydeIitos,tan se-
guros, confiados y divertidos? 
O purisima Reyna, qué ce-
guedad tan detestable en los 
que se llaman vuestros hijos! 
Fa-
(1) Jer . 17. (2) Mystica Ciudad 4e Dios, z, f, 1,6, c, 14» 
Capitulo veinte y tres, 
Favorecednos. Madre de ele- Anás. Fue la 
mencia , convertid á noso-
tros vuestros hermosos ojos, 
y sea vuestra vista todo cle-
mencia. Y si llorasteis la per-
dición de Judas, sentisteis la 
fuga y división de los Apos-
tóles, com.padeceos de nues-
tros errados caminos, de nues-
tra fuga y retiro en imitaros, 
y seguimiento de vuestro 
Santísimo Hijo: tened piedad 
de la grosería, tardanza y 
desagradecida fragilidad hu-
mana , para que poderosa 
vuestra intercesión, alcance 
del Altisimo , divina luz con 
que reconozcamos los benefi-
cios, huyamos de la temera-
ria presunciont vivamos te-
merosos de perder el Sumo 
Bien , aborrezcamos el mal, 
y consigamos la feliz eterna 
posesión. Amen. 
CAPITULO XXÍV. 
Llevan á 'nuestro Salvador 
Jesús atado y preso á casa 
de los Pontífices Anás , y 
Cay fas : trabajos de M a -
r ía Santisisima en esta 
ocasión* 
299 ATado y preso el mansísimo 
Cordero Jesús, fue llevado 
d jsde el H ¡erto á casa de los 
Pontífices, primero á la de 
20^ 
prisión con 
una cadena de grandes es-
labones de hierro, con tal 
artificio, que rodeándosela á 
la cintura y al cuello, so-
braban los dos extremos , y 
en ellos habia unas argo-
llas, y esposas, con que en-
cadenaron también las ma-
nos del Señor, que fabricó 
los Cíelos , los Angeles, y 
todo el Universo; y así ar-
golladas y presas , se las 
pusieron á las espaldas. Con 
este modo de prisión nunca 
oido , no quedaron satis-
fechos, ni seguros; porque 
luego sobre la pesada ca-
dena le ataron dos sogas 
harto largas ; la una echa-
ron sobre la garganta , y 
cruzándola por el pecho, le 
rodearon el cuerpo , atán-
dole con fuertes nudos, y 
dexaron dos extremos lar-
gos de la soga , para que 
dos de los Ministros fuesen 
tirando de ellos, y arrastran-
do al Señor. La segunda 
soga sirvió para atarle los 
brazos , rodeándola tam-
bién por la cintura , y de-
xaron pendientes otros dos 
cabos largos á las espaldas, 
donde llevaba las manos, 
para que otros dos tirasen de 
elíos. 
300 Con esta forma de 
ataduras se dexó aprisionar, 
Ee a y 
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y rendir el Omnipoteote y 
Sólito, como si fuera el mas 
facineroso de los hombres 
y el mas flaco de los naqi -
dos ; porque habia puesto 
sobre sí las iniquidades de 
todos nosotros ( i ) , y la fla-
queza ó impotencia para el 
bien en que por ellas incur-
rimos. Asi aprisionado, par-
tieron todos del monte Oii 
vete con gran tumulto y 
vocería , llevando en medio 
al Salvador del mundo , ti-
rando unos de las sogas de 
adelante , y otros de las que 
llevaba á las espaldas, asi-
das de las muñecas ; y con 
esta violencia nunca imagi-
nada , unas veces le hacían 
caminar aprisa, atropellan-
dole; otras le volvían atrás 
y le detengan; otras le arras-
traban á un lado y á otro, 
adonde la fuerza diabólica 
los movia. Muchas veces le 
derribaban en tierra ; y co-
mo llevaba las manos ata-
das , daba en ella con su ve-
nerable rostro , lastimándo-
le y recibiendo en él heri-
das y mucho polvo. En estas 
caídas le daban puntillazos 
y coces , atropellandole y 
pisándole, pasando sobre su 
Real persona: hollando la 
cara y la cabeza del Om-
(i) Isai. 53. (2) Thren, 3. 
mpotente ; y celebrando 
estas injurias con algazara 
y mofa, le hartaban de opro-
bios , como lo lloró por 
Jeremías (2), 
301 Atado y maltratado 
le llevaron á casa del Pon t i -
fice Anás, ante quien le pre-
sentaron como mal hechor y 
digno de muerte. Era cos-
tumbre de los Judíos presen-
tar asi atados á los delinquen-
tes, que merecían castigo ca-
pital ; y aquellas prisiones 
eran como testigos dei delito 
que merecía la muerte; y le 
llevaban así, como intimán-
dole la sentencia, antes que 
se la diese el Juez. Salió el 
sacrilego Sacerdote Anás á 
una gran sala, donde se asen-
tó en el Estrado ó Tribunal 
que tenia , muy Heno de so-
berbia y arrogancia. Luego 
se puso á su lado el Principe 
de las tinieblas Lucífér. El 
Pontífice con imperiosa au-
toridad le preguntó por sus 
discípulos , y qué doctrina 
era la que éi predicaba?Pre-
gunta que hizo para calum-
niar la respuesta, si decía al-
guna palabra que motivase á 
acusarle. Pero el Maestro de 
la Santidad , que encamina 
y enmienda á los mas sabios, 
respondió con humilde y 
ale-
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alegre semblante: To siem- mal queme atribuyes',y si ha 
pre he hablado en público 
enseñando , y predicando en 
el Templo^y Sinagoga donde 
concurren ios Judios , y na 
da he dicho en oculto. Qvé 
me preguntas á mí% Pues 
ellos te dirán si les pregun-
tas , lo que yo les he enseña-
do { i ) , Y con haber sido la 
respuesta tan llena de Sabi-
duría y conveniente á la 
pregunta; con todo esto uno 
de los Ministros que asistían 
al Pontífice, con formidable 
audacia levantó la mano , y 
dio una bofetada en el sagra-
do rostro del" Salvador ; y 
junto con herirle le repren-
dió , diciendo: ¿4si respon-
des a l Pontífice ? Recibió el 
Señor esta desmedida injuria, 
rogando al Padre, por quien 
asi le había ofendido; y con 
disposición de ofrecer la otra 
mexilla , si fuera necesario 
para recibir otra, cumplien-
do con la doctrina que el mis-
mo había enseñado. 
302 Y para que el necio 
y atrevido Ministro no que-
dase ufano y sin confusión, 
por tan inaudita maldad , le 
replicó el Señor con grande 
serenidad y mansedumbre. 
ble bien, porqué me has herí' 
do 3 Con tan humilde y efi-
caz respuesta, quedó confuso 
en su maldad. Pero nada sir-
vió de confusión al Pontífice 
ni á los judíos , ni los mo-
vió á reprimirse el que en 
presencia de todos se come-
tiese tal crimen. En el inte* 
rin que se continuaban sus 
oprobios, llegaron á casa de 
Anas S. Pedro , y S. Juan; 
y éste como muy conocido 
entró fácilmente, quedando 
fuera S. Pedro , hasta que la 
Portera, que era una cria» 
da del Pontífice , á petición 
de S. Juan le dtxó entrar, pa-
ra ver lo que sucedía con el 
Redentor. Entraron los Apos-
tóles en el zaguán de la casa, 
y S. Pedro se Uegó al fuego 
que aili tenían los soldados. 
La Portera miró y recono-
ció á S. Pedro , y llegándo-
se á él le d íxo : Tu acaso 
no eres de los Discípulos 
de este Hombre? Esta pre-
gunta fue con algún despre-
cio y baldón , de que S. Pe-
dro se avergonzó con gran 
flaqueza y pusilanimidad, y 
poseída del temor ^respon-
dió: To no soy Discípulo su-
Siyo he hablado mal, da tes- yo. Coa esta respuesta se des-
timonh , y d i en qué está el lizó de la conversación y salió 
fue* 
(a) jfoann» i8» \ 
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fuera de la casa de Anás; aua • 
que luego , siguiendo á su 
Maestro, fue á la de Cayfás. 
303 Estaba la gran Seño 
ra, y afligidísima María des-
de su Oratorio á la vista de 
todo lo que iba sucediendo. 
Y cooio en su pecho tenia el 
Propiciatorio y el Sacrificio, 
á su mismo Hijo y Señor Sa-
cramentado, convertíase á 
él para sus peticiones y afec-
tos amorosos, donde exerci 
taba heroycos actos de com-
pasión, agradecimiento, cul-
to y adoración. Quando la 
piadosísima Reyna conoció 
la negación de S. Pedro, llo-
ró con amargura, y nunca ce-
só en este llanto, hasta que 
entendió no le negarla el A l -
tísimo sus auxilios, y que le 
levantaría de su caída. Sintió 
asimismo la purísima Madre 
todos los dolores de las heri-
das y tormentos de su Hijo, 
y en las mismas partes de su 
virginal cuerpo, donde el Se-
ñor era lastimado. Y quando 
su Magestad fue atado con 
sogas y cadenas, sintió ella 
en las muñecas tantos dolo-
res , que saltó la sangre por 
las uñas en en sus virginales 
manos, como si fueran atadas 
y apretadas; y lo mismo su-
cedió en las demás heridas. 
Gomo á esta pena se juntaba 
la del corazón de ver pade* 
Trabajos de la Virgen, 
cer á Christo nuestro Señor, 
vino la amantisima Madreé 
llorar sangre viva, siendo el 
brazo del Señor el Artífice de 
esta maravilla Sintió también 
el golpe de la bofetada de su 
Hijo Santísimo, corno si á un 
mismo tiempo aquella mano 
sacrilega, hubiera herido á 
Hijo y Madre juntos. En es-
ta injuriosa contumelia, y en 
las blasfemias y desacatos, 
llamó á los santos Angeles, 
para que con ella engrande-
cieran y adoraran á su Cria-
dor, en recompensa de los 
oprobios que recibía de los 
pecadores; y con prudentisi-
mas razones (pero muy la-
mentables, y dolorosas) con-
fería con los mismos Angeles 
la causa de su amarga com-
pasión y llanto. 
304 Luego que nuestro 
Salvador Jesús recibió enca-
sa de Anás las contumelias 
y bofetada , le remitió este 
Pontífice atado y preso co-
mo estaba, al Pontífice Cay-
fás (que era su suegro) y 
aquel año hacia el .oficio de 
Principe y sumo Sacerdo-
te. Con él estaban congrega-
dos los Escribís y Seño-
res del Pueblo, para substan-
ciar la causa del 1 nocen t i -
simo Cordero. Partió de ca-
sa de Anás toda aquella ca-
nalla de Ministros iaferna-
íes, 
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les, y de hombres inhuma-
nos , y llevaron por las ca-
lles á nuestro Salvador á 
casa de Cayfás , tratándole 
con su implacable crueldad 
ignominiosamente. Y entran-
do con escandaloso tumulto 
en casa del sumo Sacerdo-
te, él y todo el Concilio re 
cibieron al Criador y Señor 
del universo con grande r i 
sa y mofa de verle sujeto 
y rendido á su poder y ju-
risdicción , de quien les pa-
recía ya no se podria defen-
der, O secretos de la altísima 
Sabiduría ! Qué distancia de 
pensamientos eran los que te-
nia Christo nuestro Señor, 
de los que poseían á aque-
llos Ministros operarios de 
la maldad ! Ofrecía el Au-
tor de la vida á su Eterno 
Padre aquel triunfo que su 
mansedumbre ganaba del pe-
cado : rogaba por los Sa-
cerdotes , Escribas y M i -
nistros que le perseguían, 
presentando su misma pa-
ciencia y dolores, y la igno-
rancia de los ofensores. La 
misma petición y oración 
hizo en aquel mismo punto 
su Beatísima Madre , rogan-
do por sus enemigos , y de 
su Hijo Santísimo, acompa-
ñándole, é imitándole en to-
do lo que su Magestad iba 
©brando. Entre Hijo y Ma* 
dre había una dulcísima y 
admirable consonancia y 
correspondencia agradable 
á los ojos del Eterno Padre. 
305 El Pontífice Cayfás 
estaba en su cátedra ó silla 
Sacerdotal,encendido en mor-
tal envidia y furor contra el 
Maestro de la vida.Y los escri* 
bas y Fariseos estaban como 
saogrientos lobos con la pre-
sa del manso Corderillo; y 
todos juntos se alegraban, co* 
molo hace elenvidioso,quan-
do ve deshecho y confundido 
á quien se le adelanta. De co-
mún acuerdo buscaron testi-
gos, que sobornados con da-
divas y promesas, dixesen ai-
gua falso testimonio contra 
Jesús nuestroSalvador.Viníe-
ron los que estaban preveni-
dos , y los testimonios qué 
dixeron,ni convenían entre sí 
misaios,ni menos podían ajus-
tarse con el que por natura-
leza era la misma inocencia 
y santidad. Traxeron otros 
dos testigos falsos,que depu-
sieron contra Jesús, haberle 
oído decir que era poderoso 
á destruir aquel Templo de 
Dios,hecho por manos délos 
hombres, y edificar otro en 
tres días. Y tampoco pareció 
conveniente este falso testi-
monio, aunque por él preten-
dían hacer cargo á nuestro 
Salvador de que usurpaba el 
PQ. 
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Poier O'vino, y se le apro-
piaba á sí mismo. No respon-
dió nuestro Salvador Jesús 
palabra alguna á todas las 
calumnias y falsedades que 
contra su inocencia testifica-
ba.'. Viendo Civf ls el silen-
cio y paciencia del Señor, se. 
levantó de la silla, y le dixo: 
Cómo no respondes á lo que 
tantos testifican contra t i ? 
Tampoco á esta pregunta res-
pondió su Magestad. Con es-
te humilde silencio de Chris-
to nuestro Señor , que po-
día ablandar el corazón del 
mal Sacerdote, se enfureció 
mas , porque se le frustraba 
su malicia, con la que solici-
taba respondiese el Señor al-
guna razón para calumniarle. 
306 Alentado el sacrile-
go Pontífice por Lucifer, coa 
gran saña, é imperio hizo á 
Christo nuestro Bien esta 
nueva pregunta : To te con-
juro por Dios vivo , que nos 
digas si tu eres Christo Hijo 
de Dios bendito (1) ? A esta 
pregunta arrojada , temera-
ria , ó insipiente; porque du-
dando si era ó no Dios ver-
dadero , tenerle preso como 
reo en su presencia, es formi-
dable crimen y temeridad; 
respondió Christo nuestro 
Bien, oyéndose conjurar por 
Dios vivo, á quien adoró y re- A un mismo tiempo irritados 
del 
(a) Matth, 22» 
vcrenaó, y ái%p\ rtu'lo dixis, 
te,y yo lo soy. Per o yo os ase-
guro , que desde ahora veréis 
a! Hijo del hombre que soyyo, 
asentado á la diestra del mis-
mo Dios,y que vendrá en las 
nubes del Cielo» Yquando esta 
respuesta debía ser su verda-
dero desengaño, se levantó 
Cay fás otra vez, y rompiendo 
sus vestiduras, en testimonio 
de que zelaba la honra de 
Dios, dixo á voces: Blas fe -
mddo basqué necesidad hay de 
mas testigos* No habéis oído 
la blasfemia que ha dicho'1. Q^S 
os parece de esto% Esta fue en 
Caifas osadía loca, abomina-
ble, y estulta blasfemia, ne-
gando á Christo el ser Hijo 
de Dios, que por naturaleza 
le convenia; y le atribuyó el 
pecadojque por naturaleza le 
repugnaba; y siendo Sacerdo-
te, á quien por su oficio toca-
ba conocer la verdad, y ense-
ñarla. Como el exemplo y j u i -
cio de los Principes y Prela-
dos es tan poderoso para mo-
ver á los inferiores,inciinados 
á la lisonja y adulación de 
los poderosos ; todo aquel 
Concilio de maldad se irritó 
contra ei Salvador Jesús; y 
respondiendo á Cay fás , d i -
xeron en altas voces: Digno 
es de muerte, muera, muera. 
del demonio acometieron 
contra el mansisimoMaestro, 
y descargaron sobre él su 
furor diabólico: unos le die-
ron de bofetadas, otros le 
hirieron con puntillazos, 
otros le tiraron los cabellos, 
otros le escupieron en su ve-
nerable rostro, oíros, golpes 
6 pescozones en el cuello, 
lo que era un íinage de 
afrenta v i l , con que los Ju-
dies trataban á los hombres 
que reputaban por muy viles. 
307 Todas estas afrentas 
y baldones , abominables 
oprobios que padecía iéí 
Salvador , los miraba y 
sentía su Santisima Madre 
con el dolor de los golpes, 
y de las heridas en las mis-
mas partes, y al mismo fiem-, 
po que nuestro Redentor las 
recibía. Solo había diferen-
cia, que en Christo nuestro 
Señor los dolores eran cau^ 
sados de los golpes y tor-
mentos que le daban los Ju-
díos , y en su Madre purisi -
ma los obraba la mano del 
Altísimo por voluntad de la 
misma Señora. Y aunque na-
turalmente con la fuerza de 
los dolores y angustias in -
teriores llegaba á querer des-
fallecer la vida ; pero luego 
era confortada por la virtud 
divina , para continuar en el 
padecer con su amado Hijo, 
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y Señor. Las obras ioteriores 
que nuestro Salvador hacia 
en esta ocasión de tan inhu-
manas y nuevas afrentas 
no caben en capacidad hu-
mana. Solo María Santísima 
las conoció con plenitud para 
imitarlas con suma perfec-
ción ; y por lo que conoció 
en estas obras interiores de 
Christo nuestro Señor , hizo 
con incomparable fervor 
nueva elección de los traba-
jos y desprecios , tribula-
ciones y penas, para lo res-
tante de la Pasión de su vida 
santísima. 
308 A nuestro Salvador 
Jesús había seguido S. Pedro 
desde la casa de Anas , aun-
que algo de lejos. Y entre 
la multitud que entraba y 
salía en casa de Cay fas, no 
fue dificultoso introducirse 
el Apóstol, abrigado tambiea 
de la obscuridad de la no-
che. En las puertas del za-
guán le miró otra criada que 
era portera , y acercándose 
á los soldados, que también 
allí estaban al fuego , les 
dixo :Este hombre es uno de 
los que acompañaban i Jesús 
Nazareno; y uno de' los cir-
cunstantes le dixo : Tu ver-
daderamente eres Galileo , 
uno de ellos. Nególo S. Pe-
dro, afirmando con juramen-
to, que uo era Discípulo de 
Ff Je» 
2 1 4 ¿ ruüujos 
Jesús; y con esto se desvió 
del fuego y conversación, 
Pero aunque salió fuera del 
zaguán , no se fue , ni se 
pudo apartar hasta ver el fin 
del Salvador , porque le de 
tenia el amor y compasión 
natural de los trabajos en 
que le dexaba. Andando el 
Apóstol rodeando y obser-
vando por tiempo de una 
hora en la misma casa xle 
Cay fas , le conoció un pa 
Tiente de Maleo , á quien él 
había cortado la oreja, y le 
óixo'.Tu eres Galiíeo y Dis-
cípulo de Jesús ^yo te v i en 
el Huerto» Con esto S. Pedro 
cobró mas miedo viéndose 
conocido , y comenzó á 
negar y maldecirse, de que 
no conocía aquel hombre. 
Luego cantó el Gallo se-
gunda vez, y se -cumplió 
puntualmente la prevención 
que su divino Maestro le 
había hecho de que le ne-
garía aquella noche tres ve-
ces , antes que cantase el 
Gallo dos. 
309 En el Cenáculo don-
de estaba la Rey na y Se-
ñora Maria conoció las ne 
paciones, y el modo y cau-
sas con que eL Apóstol las 
había hecho , afligido del 
temor natural, y mucho mas 
de la crueldad de Lucifer. 
.Postróse luego en tierra la 
de la Virgen, 
divina Señora , y con lagri-
mas pidió por San P^dro, 
representando su fragilidad 
con l^os méritos de su Hijo 
Santísimo. E l mismo Señar 
despertó el corazón de Pe-
dro, y le reprehendió benig-
namente, mediante la luz que 
le envió , para que conociese 
«u culpa y la llorase. A l 
punto se salió el Apóstol 
de easa del Pontífice -, rom-
piendo su corazón con in t i -
mo dolor y lagrimas por 
su calda. Para llorarla coa 
amargura se fue á una cueva,, 
-que ahora llaman de Gal-
licanto , donde lloró con 
confusión y dolor vivo. ¥" 
dentro de tres horas volvió 
á la gracia v y alcanzó per-
don de sus delitos^ aunque 
sus impulsos y saetas inspi-
racíones se continuaron siem-
pre. La prudentísima Madre 
y Rey na del Cielo envió 
uno de sus Angeles, que 
ocultamente le consoiase y 
moviese con esperanza del 
^perdón; porque con el des-
mayo de esta virtud , no se 
le retardase. Todo lo exe-
^cutó el Angel sin que S. Pe-
dro le viese,, y quedó ei graa 
Penitente.confortado y per-
donado por intercesión de 
Maria Santísima. 
3ÍO Con los oprobios 
que recibió Christo .nuestro 
!Biea 
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Bienen presencia deCayfas, pre estaba aprisionado en ía 
forma que vino d t l Hueríoy 
pudieron estos obradores de 
iniquidad continuará su sal. 
vo ía indignación que siem-
pre el Principe de las tinie-
blas les administraba; porque 
llevaron á su Magestad tiran-
do de las. sogas, y casi arras-
trándole coa inhumano f u -
ror , y cargándole de golpe*? 
y blasfemias execrables. En 
un ángulo de lo profundo de 
este sótano salia del suelo un 
escollo, ó punta de un peñas-
co tan duro, que por eso no 
le habían podido romper. En 
esta peña } que era como un 
pedazo de columna , ataron, 
y amarraron á Christo nues-
tro bien con los. extremos ds 
las sogas ; pero con un modo 
desapiadado , porque de-
xa n dolé en pie, le pusieron 
de manera que estuviese 
amarrado , y juntamente in-
clinado el cuerpo v sin que 
pudieraestar sentado, ni tam-
poco íevantado derecho el 
cuerpo para aliviarse : de 
manera , que la postura vino 
á ser nuevo tormento , y 
en extremo penoso. Con esta 
forma de prisión lo dexaroo, 
y le cerraroo las puertas coa 
llave , entregándola á uno 
de aquellos pésimos MiniS" 
tros , que cuidase de ella. 
312 Puso el demonio en 
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quedó la envidia del ambi-
cioso Pontifice , y la ira de 
sus coligados y Ministros 
muy cansada , aunque no 
saciada. Pero como ya era 
pasada la media noche,deter-
minaron los del Concilio^que 
mientras dormian , quedase 
nuestro Salvador asegurado, 
no huyese % hasta la mañana. 
Para esto , le mandaron en-
cerrar , atado como estaba, 
en un sótano que servia de 
calabozo para los mayores 
ladrones y facinerosos de 
la República. Era esta cár-
cel tan obscura , que casi no. 
tenia luz ; y tan inmunda y 
de mal olor , que pudiera 
infestar toda la casa, si na 
estuviera tan tapada y cu-
bierta ; porque habia mu-
chos años que no la habian 
limpiado, asi por estar muy 
profunda, como porque las 
veces que servia para encer-
rar tan malos hombres, no! 
reparaban en meterlos en 
aquel horrible calabozo, co-
mo á gente indigna de toda, 
piedad. 
311 Executóse lo que 
mandó el Concilio de mal-
dad , y los Ministros lleva-
ron, y encarcelaron al Cria-
dor del Cielo y de la tierra 
en aquel inmundo y profun-
da calabozo. Y como sienv 
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la irnag'nacion de aquel de- ma habis hecho en alaban 
pravado Miriistro que tema 
la ilave del divino Preso,, y 
del roa y or Tesoro que posee 
el Cielo y la tierra , que 
ccrvidase á otros de sus 
airigos , de semejantes cos-
ítiT.bres que él , para que io-
dos juntos baxasen al calabo-
zo, donde estaba el Maes-
tro, de la vida, á tener con 
él un rato de entretenimiento, 
obligándole á que hablase 
y prcfctizase , ó hiciese al-
guna cosa inaudita .porque 
tenían á su Magestad por 
mágico y adivino. Con esta 
diabólica sugestión convidó 
á otros soldados y Minis-
tros , y determinaron exe* 
curarlo. Pero en el ínterin 
que se juntaron sucedió, que 
la multitud de Angeles que 
asistian al Redentor en su 
Pasión , luego que le vieron 
en aquella postura tan do-
lorcsa , y en lugar tan in-
mundo, se postraron ante 
su acatamiento , adorando 
le per Dios, y Señor ver-
dadero, y dieron á su Ma-
gestad tanto mas profunda 
reverencia y culto , quanto 
era mas admirable en dexarse 
tratar con tales oprobios por 
el amor que tenia á los mis-
mos hombres. Cantáronle al-
gunos Hymnos y Caóticos 
d§ los que su Madre purisi-
za suya. Y todos los celes-
tiales Espiritus le pidieron 
en nombre de la misma Se-
ñora , que pues no queria 
mostrar el poder de su dies-
tra en aliviar su Humanidad 
santísima, les diese licencia 
para que le desatasen y ali-
viasen de aquel tormento , y 
le defendiesen de los Minis-
tros , que instigados del de-
monio se prevenianpara ofen-
derle de nuevo. 
313 No admitió su Ma-
gestad este obsequio de los 
Angeles, y les-respondió, 
diciendo : M Espiritus y M i -
«nistros de mi Eterno Padre, 
97 no es mi voluntad recibir 
w ahora alivio en mi Pa-
^sion, y quiero padecer es-
»tos oprobios y tormentos, 
>y para satisfacer á la cari-
7>dad ardiente , con que amo 
" á los hombres, y dexar á 
«mis escogidos y amigos 
>?este exemplo, para que me 
"imiten , y en la tribulación 
"no desfallezcan; y para 
"que todos estimen los te-
nsólos de la gracia , que les 
«merecí con abundancia por 
«medio de estas penas. Y 
"quiero asimismo justificar 
" m i causa, para que el dia 
"de mi indignación sea pa-
" tente á ios reprobos iajus-
" íicia 5 con que son coade-
"na-
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•>nados , por haber despr^- lor y pena hería al Hijo y 
??ciado mi acerbisima Pá-
y^sion , que recibí para bus 
«caries el remedio. A mi 
"Madre diréis que se con-
"suele en esta tribuiacion 
«mientras llega ei dia de 
"la alegria y descanso: que 
"me acompañe ahora en el 
" obrar y padecer por los 
"hombres: quede su afee-
" to compasivo , y de todo 
" lo que hace , recibo agra-
"do y complacencia." Con 
esta respuesta fueron los san-
tos Angeles á su gran Rey-
na y Señora , y con la ern-
baxada sensible la consola-
ron , aunque por otra noti-
cia no igroraba la volun-
tad de su Hsjo Santísimo , y 
todo lo que sucedía en ca-
sa del Pontífice Cay fas, 
Quando conoció la nueva 
crueldad , con que dexarun 
amarrado ai Cordero del Se-
ñor , y la postura de su 
cuerpo saotisimo tan peno-
sa y dura , sintió la pu 
risima Madre el mismo do-
lor en s>u purísima persona, 
como también sintió el de 
los golpes , bofetadas y 
oprobios que hicieron con* 
tía el Autor de la vida; por-
que todo resonaba como un 
milagroso eco en el v i rg i -
nal cuerpo de la candidísi-
ma Paloma *, y un mismo do-
á la Madre, y un cuchillo 
los traspasaba , diferencián-
dose en que padecía Cljristo 
como Hombre , Dios y Re-
dentor único de los hom-
bres, y Maria Santísima co-
mo pura criatura , y coad-
jutora de su H¡jo Santísimo. 
3 14 Eitraron , pues, ea 
el calabozo aquellos Minis-
tros de iniquidad , y comen-
zaron á escupirle asquerosa-
mente , y darle de bofeta-
das con increíble mofa y 
desacato. No respondió su 
Magestad , ni abrió su bo-
ca , no alzó sus soberanos 
ojos, guardando siempre hu-
milde serenidad en su sem-
blante. Deseaban aquellos 
Ministros sacrilegos obligar-
le á que hablase , ó hiciese 
alguna acción ridicula, ó 
extraordinaria para tener 
mas ocasión de celebrarle 
por hechicero, y burlarse 
de él , y como vieron aque-
lla mansedumbre inmutable, 
se dexaron irritar mas de 
los demonios , que asistían 
con eiío^. Desataron al d i -
vino Matsíro de la pena 
donde estaba amarrado, y 
le pusieron eo medio del 
calabozo, vendándole los 
sagrados ojos con un paño; 
y puesto en medio de to-
dos le htr i¿a con puñadas, 
pes-
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pescozones y bofetadas uno 
á uno , cada qual á porfía 
con mayor escarnio y blas-
femia , mandándole que adi-
vinase ,, y dixese quien era-
quien le daba.. Este ultraje-
de cubrirle el rostro, que 
antes habian executaao ea. 
presencia de Cayfas , repi-
tieron con blasfemias en esta 
ocasión los, infames; Minis-
tros., 
3,15 Callaba el Cordero 
mansísimo á esta lluvia de 
oprobios y blasfemias. Y 
Lucifer que estaba sediento 
dé que hiciesen algún movi-
miento contra la. paciencia* 
se atormentaba de verla tan 
inmutable en Christo nues-
tro S e ñ o r y con infernal: 
consejo puso en la imagina-
ción de aquellos sus; escla-
vos y amigos , que le desnu-
dasen de todas sus vestidu-* 
í-ns-, y le tratasen con pala-
bras y acciones fraguadas 
en el pecho de tan execra-
ble demonio. No resistie* 
ron los soldados á esta su-
gestión^ quisieron executar* 
la. Este abominable sacri-
legio estorbó la prudentísi-
ma Señora con oraciones, 
lagrimas y suspiros , y 
usando del imperio de Rey-
na , porque pedia al Eter-
no Padre no concurriese con 
aquellas causas segundas pa-
e la Virgen. 
ra tales obras, y á las mis-
mas potencias de los Minis-
tros, mandó no usasen la vir-
tud natural que tenían para 
obrar. Con este imperio su-
cedió, que nada pudieron 
executar aquellos sayones 
de quanto el demonio , y 
su malicia en esto les ad-
ministraban: r porque mu-
chas; cosa» se les; olvidaban 
luego , otras; que deseaban, 
no tenían fuerzas para exe-
c uta rías , porque quedaba» 
como helados y pasmados 
los brazos: ^ hasta que retra-
taban su iniqua determina-
ción. Y en mudándola, vol-
vían á su: natural estado-
porqué aquel milagro no era 
entonces para castigarlos, 
sino sola para impedir las 
acciones mas indecentes, 
y consentir las que menos 
lo eran ^ ó las de otra es-^  
pecie de irreverencia que 
el Señor quería permitir. Pe-
ro con experimentar aque-
llos efectos tan admirables, 
no merecieron desengañarse, 
ni conocer el poder divino, 
aunque unas veces se sen-
tían como baldados,, y otras 
libres y sanos, y todo dé 
improviso % y lo atribuían 
á que el Maestro de la ver-
dad era hechicero y má-
gico. Conociendo que cor-
ría muy adelante la noche. 
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le amarraron otra vez al 
peñasco., y se salieron. Fue 
orden de la divina Sabidu-
ría cometer á la virtud de 
María Santísima la defensa 
de la honestidad y decen-
cia de su Hijo purisimo en 
aquellas cosas que no con-
venia ser ofendida .del con-
sejo de Lucifer y sus M i -
nistros. 
3 IÓ 'Quedó solo otra 
vez nuestro Salvador en 
aquel calabozo-, asistido de 
los Espiritus.Angelicos, lle-
nos de admiración de Jas 
obras y secretos juicios de 
su Magtstad en lo que había 
querido padecer.rfit Reden-
tor del mundo hizo una 
larga oración al Eterno Pa -
dre , pidiendo por los hijos 
futuros de su iglesia Evan-
gélica, dilatación de la .Fe, 
y por los Apostóles. A l mis-
mo tiempo le -acompañó la 
do lo rosa Madre con otra 
larga oración , y con las 
mismas peticiones por Jos 
hijos de la Iglesia , y por 
sus enemigos sin turbarse, 
ni recibir indignación con-
tra ellos,, y habiendo ha-
blado coa llanto doloroso 
al Señor en una larga ora-
xion, , se convirtió á los An-
geles., diciendo : "Vosotros, 
.^Espíritus soberanos , que 
^admirados de la paciencia 
"de mi Amado conocéis su 
"Deidad inconmutable , y 
"la inocencia y dignidad 
."de su .verdadera inhuma-
"nidad , rrecompensad .las 
"injurias y .blasfemias que 
-"recibe de los.hombre3.Dad-
í»Ie magnificencia y gloría, 
"sabiduría , honor., virtud 
« y fortaleza. Convidada ios 
"Cielos, Planetas, Estrellas 
" y Eíementos ,,para que to-
"dos Je .conozcan y con* 
^fiesen , y ved si por veo-
" tura hay otro dolor que se 
"iguale al mío." Estas ca-
zones tan dolorosas, y otras 
semejantes decia Ja .purisi-
ma Señora, coa que des-
xaosaba algún tanto en la 
amargura de .su pena y 
..doior (1). 
IEXERCICIO. 
¿Angeles 
Espectáculo ele 
admiración á los 
1 y confasion dé los 
.hombresl Cómo , Madre 
dolorosísima., pecarán ios 
.hombres A vista .de tantos 
íra-
(1) Mística Ciudad de Dios^ 2. p. lib, 6. cap.M* 
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trabajos, qiiando deben íetn-
blar las columnas del Cielo, 
y estremecerse todo el Fir-
mamento! Aquel grandísimo 
Señor , que es sabio de co-
razón , tan robusto y fuerte, 
que nadie le puede resistir, 
que trasiega los montes 
con su furor antes que pue-
dan ellos entenderlo : el 
que mueve la tierra de su 
lugar, y sacude una eon 
otra sus columnas : el que 
manda al Sol que no naz-
ca , y cubre las Estrellas 
con signáculos: el que á 
su ira nadie puede resistir, 
y ante quien doblan las 
rodillas los que llevan al 
Orbe ( i ) : l^sté mismo, Se-
ñora , es el que á vuestra 
vista está hecho la burla 
de las gentes , el desprecio 
de sacrilegos , el oprobio de 
iniquos , negado de unos, 
desamparado de todos, por 
haberse enamorado tanto de 
los hombres, por curar sus 
males, por libertarlos de la 
esclavitud , por llenarlos de 
bienes , por llevarlos .á su 
Rey no. O almas raciona-
les , qué hermosísimas cria-
turas sois , pues que el que-
reros tanto Dios le cosió 
tanto ! Y con tanto como 
debemos , pecamos, nos di-
(0 Job. p* 
Trabajos de ¡a Virgen, 
vertimos? O Muiré clemen-
tísima I O Madre de gracia, 
atended nuestra flaqueza , y 
favorecednos, para que con 
vuestra intercesión se que-
brante el hielo de tanta 
culpa , conozcamos nuestra 
ingratitud ; nos convirtamos 
á Dios, le demos nuestras 
almas por las que tanto pa-
deció. Por vuestros dolores, 
por vuestros trabajos , por 
vuestras lagrimas, mas pre-
ciosas que todo el mundo, 
miréis nuestro ser de tierra, 
para que regada coa tantos 
favores de vuestro Sainisimo 
Hijo , favorecida con vuestro 
singularísimo patrociaio , se 
nos dé quaodo pidamos, 
se nos abra quando llame-
mos como hijos humildes, 
imitadores vuestros , y á 
vuestro Santisimo Hijo agra-
decidos. Amen, 
CAPITULO XXV. 
Juntase el Concilio Viernes 
por la mañana: remitenle á 
P Hat os: trabajos y pena de 
M a r í a Santísima en este 
paso. 
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que su Magestad desplegase 
su boca. Pero de los torinen-
tos , bofetadas y salivas, de 
que como estaba atado no se 
habia podido limpiar estaba 
tan desfigurado y flaco, que 
causó espanto , pero no 
compasión á los del concilio, 
tal era su ira contra el 
Señor. 
319 Preguntáronle de 
nuevo que les üixese si él era 
Christo, que quiere decir el 
ungido. Respondióles su IVIa« 
gestad; S i yo afirmo que soy 
el que me preguntáis, no cia-
reis crédito á lo que dixere^y 
si os preguntare algo, tampo-
co me responderéis, ni me sol-
tareis. Pero digo que el Hijo 
del Hombre después de esto 
se asentará á la diestra de la 
virtud de Dios \ ' i) , Replica-
ron los Pootifices: Zw^go tú 
eres Hijo de Dios'1. Respon-
dió el Señor: Vosotros decís 
que yQ soy* Y fue lo-mismo 
que decirles: Muy legitima 
es la conseqüencía que habéis 
hecho que yo soy Hijo de 
Dios, porque mis obras, doc-
trina, escrituras y todo lo que 
ahora hacds conmigo, testi-
fican que yo soy Christo, 
el prometido en la ley. No 
podia hablarles mas claro; 
pero no estaban dispuestos 
Gg pa-
(1) Matth, 27. Marc, r j , Luc, 22. Joan. 1^(2) Luc. 22. 
318 T~>L Viernes por la 
J _ i mañana en ama-
neciendo se juntaron los mas 
ancianos del gobierno con los 
Principes de los Sacerdotes 
y Escribas (1) , que por la 
doctrina de la ley eran mas 
respetados del Pueblo , pa-
ra que de común acuerdo 
se substanciase la causa de 
Christo, y fuera condenado á 
muerte como todos deseaban. 
Este concilio fue en casa del 
Pontífice Cayfás , donde su 
Magestad estaba preso; y pa-
ra examinarle de nuevo man-
daron que se subiese del cala-
bozo á la sala del concilio. 
Baxaron luego á traerle ata-
do y preso aquellos ministros 
de justicia; y llegando á sol-
tarle de aquel peñasco que 
queda dicho , fueron muchas 
las risas y escarnios que hicie-
ron aquellos perversos hom-
bres contra el Autor de la 
vida. Desataron al Señor , y 
subiéronle al concilio , sin 
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para dar el asenso á la verdad 
divina. Viendo que se ratifi-
caba el Señor en lo que antes 
había confesado, respondie-
ron todos: Qué necesidad te-
nemes de testigos , pues él 
mismo lo confiesa por su boca1. 
Luego de común acuerdo 
decretaron, que como digno 
de muerte fuese llevado á 
Poncio Pilato, que gobernaba 
la Provincia de Judea en nom-
bre del Emperador Romano, 
como Señor de Palestina en 
lo temporal; y según la le-
yes del Imperio Romano, 
las causas de muerte estaban 
reservadas al Senado ó Em-
perador , ó á sus Ministros 
que gobernaban las Provin-
cias remotas , y no se las 
dtxaban á los mismos na-
turales. 
320 Llevaron los minis-
tros á nuestro Salvador Je-
sús de casa de Cayfás á la 
de Pilato para presentarle 
atado como digno de muerte 
con las cadenas y sogas que le 
prendieron. Estaba Ja Ciudad 
de Jerusalen llena de gente 
de toda Palestina , que habia 
concurrido á celebrar la gran 
Pascua del Cordero y de los 
Acimos, y con la novedad 
que corría en el Pueblo con-
currió innumerable multitud 
á verle llevar preso por las 
calles, dividiéndose el vulgo 
la Virgen, 
en opiniones. Unos á grandes 
voces decían : Muera , mue-
ra este mal hombre y em-
bustero , que tiene engañado 
al mundo. Otros respondían, 
no parecían sus obras y 
doctrina tan malas , porque 
hacia muchas buenas á todos. 
Otros de los que habían 
creído se afligían y lloraban, 
y toda la Ciudad estaba con-
fusa y alterada. 
321 Era ya salido el sol 
quando esto sucedía, y la do-
lorosaMadre que todo lo mi-
raba , determinó salir de su 
retiro para seguir á su Hijo 
Santísimo á casa de Pilato, 
y acompañarle hasta la cruz. 
Quando la gran Reyna y Se-
ñora salía del Cenáculo lle-
gó S. Juan á darla cuenta de 
todo lo que pasaba , que des» 
pues de la negación de San 
Pedro se había retirado , ata-
layando mas de lejos lo que 
pasaba con su divino Maes-
tro. Parecióle á S. Juan era 
bien prevenir á la afligida 
Madre , para que4iegando á 
la vista de su Hijo Santísi-
mo no se hallase tan lasti-
mada con el nuevo espec-
táculo. Y para representársele 
desde luego, la dixo: " O 
"Señora m í a , qué afligido 
«queda nuestro divínoMaes-
» t ro ! Nó es posible mirarle 
sin romper el corazón de 
quien 
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?Í quien le viere; porque de los sanios Angeles, y la fue-
"ias bofetadas , golpes y 
^salivas está su hermosísimo 
« rostro tan afeado y desfigu -
?>rado , que apenas le cono-
?>cereis por la vista.,, Oyó 
la prudentísima Madre esta 
relación con tanta espera 
como si estuviera ignorante 
del suceso ; pero estaba toda 
convertida en llanto y trans-
formada en amargura y dolor. 
Mandó laReyna del Cielo al 
Apóstol S. Juan que fuese 
acompañándola con las de-
votas mugeres , y hablando 
con todas , las d ixo:" Apre-
"suremos el paso, para que 
w vean mis ojos al Hijo del 
«Eterno Padre , que tomó la 
"forma de Hombre en mis 
" e n t r a ñ a s , y veréis, carisi-
"mas , lo que con mi Señor 
«y Diós pudo el amor que 
"tiene á los hombres , lo 
"que le cuesta redimirlos del 
"pecado y de la muerte , y 
"abrirles las puertas del 
"Cielo." 
322 Salió la Reyna del 
Cielo por las calles de Jeru-
salen acompañada de S. Juan 
y otras mugeres santas y los 
Angeles de su guarda , á les 
quales pidió que obrasen de 
manera que el tropel de la 
gente no la impidiese para 
llegar á donde estaba su H i -
jo Santisimo, Obedeciéronla 
ron guardando. Por las calles 
oia varias razones y sentires 
de tan lastimoso caso. Los 
mas piadosos se lamentaban, 
y estos eran los menos; otros 
decían como le querían cru-
cificar ; otros preguntaban 
qué maldades había cometi-
do , que tan cruel castigo le 
daban? Y muchos con admi-
ración y poca fé decían : En 
esto han venido á parar sus 
milagros? Sin duda que todos 
eran embustes, pues no se ha 
sabido defender ; y todas las 
calles y plazas estaban llenas 
de corrillos y murmuracio-
nes. Pero en medio de tanta 
turbación estaba la invenci-
ble Reyna ( aunque llena 
de incomparable amargura) 
constante y sin turbarse, 
pidiendo por los incrédulos 
y malhechores, como si no 
tuviera otro cuidado mas 
que solicitarles la gracia y 
el perdón de sus pecados ; 
y los amaba con tanta ca-
ridad , como si recibiera de 
ellos grandes beneficios. No 
se indignó ni airó contra 
aquellos sacrilegos ministros 
de la pasión y muerte de 
su amaoimmo Hijo , ni 
tuvo señal de enojo. A todos 
miraba con caúdad , y ks 
hacia bien. 
323 Algunos de loa que 
Gga la 
^24 Trabajos de 
la eiicortraban por las calles 
la conocían por Madre de 
Jesús Nazareno , y movidos 
de natural compasión la de-
cían : O triste Madre! Qué 
desdicha te ha sucedido? Qué 
lastimado de dolor estará tu 
corazón!Otros con impiedad 
la decian: Qué mala cuenta 
has dado de tu Hijo! Porqué 
le consentíais que intentase 
tantas novedades en el pue-
blo? Mejor fuera haberle re-
cogido y detenido ; pero se-
rá escarmiento para otras 
madres que aprendan en tu 
desdicha , cómo han de en* 
señar á sus hijos. Estas razo-
nes y otras mas terribles oia 
la candidísima Paloma, y á 
todas daba en su ardiente 
caridad el lugar que conve-
nia,admitiendo la compasión 
de los piadosos, y sufriendo 
la impiedad de los incrédu-
los; no maravillándose délos 
ingratos é ignorantes , y 
rogando respectivamente al 
muy Alto por los unos y los 
otros. . ^ 
324 Entre la variedad y 
confusión de gentes encami-
naron los santos Angeles á la 
Emperatriz del Cielo á la 
vuelta de una calle, donde 
encontró á su Hijo Santisimo, 
y con profunda reverencia 
se postró ante su Real perso-
na, y le adoró con la mas alta 
la Virgen, 
y fervorosa veñeracion que 
jamás le han dado ni le da-
rán todas las criaturas. Le-
vantóse luego , y con in -
comparable ternura se mira* 
ron Hijo y Madre: habláron-
se con los interiores , traspa-
sados de inefable dolor. Re-
tiróse luego un poco atrás 
la prudentísima Señora , y 
fue siguiendo á Christo núes* 
tro Señor , hablando con su 
Magestad en su secreto , y 
también con el Eterno Padre 
tales razones, que no caben 
en lengua mortal y corrup-
tible. Quedó en el interior 
de nuestra Rey na del Cielo 
tan fixa y estampada la ima-
gen de su Hijo Santisimo asi 
lastimado, afeado , encade-
nado y preso , que jamás en 
lo que vivió se le borraron 
de la imaginación aquellas 
especies mas que si las estu-
viera mirando. 
325 ( Llegó Christo nues-
tro bien á la casa de Pilatos, 
siguiéndole muchos del con* 
cilio de los Judíos y gente 
innumerable de todo el pue-
blo. Y presentándole al Juez 
se quedaron los Judíos fuera 
del Pretorio ó Tribunal, fin-
giéndose muy religiosos por 
no quedar irregulares é in-
mundos para celebrar la Pas-
cua de los Panes ceremo-
niales, para la qual habían 
dq 
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de estar muy limpios de las condenar á alguno con pe 
inmundicias cometidas con-
tra la ley. Y como hipócri-
tas estultísimos no repara> 
ban en el inmundo sacrile-
gio , homicidas del inocente. 
Pilatos aunque era Gentil 
condescendió con la ceremo-
nia de los Judios, y viendo 
que reparaban entrar en su 
Pretorio , salió fuera. Y con-
forme al estilo de los Roma-
nos les preguntó: Qué acu-
sación tenéis contra este hom-
bre ? Respondieron los Judios: 
S i no fuera malhechor no le 
traxeramos asi atado y pre-
so como te ¡o entregamos ( i ) . 
Replicó Pilatos : Pues qué 
delitos son los que ha co-
metido? Está convencido, 
respondieron , que inquieta 
la República , y se quiere 
hacer nuestro Rey: prohi-
be que se le paguen al Ce-
sar los tributos , se hace H i -
jo de Dios , y ha predica-
do nueva doctrina , comen-
zando desde Galilea , y prosi-
guiendo por toda Judea has-
ta Jerusalen. Pues tomadle 
allá vosotros , dixo Pilatos, 
y juzgadle conforme á vues-
tras leyes , que yo no hallo 
causa justa para juzgarle. 
Replicaron los Judios: A 
nosotros no se nos permite 
con 
, ni tampoco na de muerte 
dársela, 
326 A todas estas de-
mandas y respuestas esta-
ba presente Maria Santisi-
ma con S. Juan y las mu -
geres que la seguían ; pero 
los santos Angeles la acerca-
ron á donde todo lo pudiese 
ver y oir. Y cubierta con 
su manto lloraba sangre" en 
vez de lagrimas con la fuerza 
del dolor que dividía su 
virginal corazón. Preguntó 
Pilato al Señor: Qué res-
pondes á estas acusaciones 
que te oponen? No respon-
dió su Magestad palabra en 
presencia de los acusado-
res , yxse admiró Pilato de 
ver tal silencio y pacien-
cia. Pero deseando exámi-
nar mas si era verdadera-
mente Rey , se retiró con 
el Señor adentro del Preto-
rio , desviándose de la vo-
cería de los Judios. Alli á 
solas le preguntó Pilato: 
Dime , eres tú Rey de los 
Judios (2)? No podía pen-
sar Pilatos era Rey de he-
cho, pues conocía que no 
rey naba ; y asi lo pregun-
taba para saber si era Rey 
de derecho , y si le tenia 
ai Reyno. Respondió nues-
tro 
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tro Salvador : Esto que me 
preguntas ha sido de t i mis-
mo, ó te lo ha dicho alguno 
híbiandote de mí? Replicó 
Pilato: Yo acaso soy Judio 
para saberlo ? Tu gente y 
tus Pontífices te han entrega-
do á mi Tribunal; dime lo que 
has hecho, y qué hay en esto; 
Entonces respondió el Señor: 
M i Rey no no es de este mun-
do; porque si lo fuera, cierto 
es que mis vasallos me defen -
dieran,para que no fuera en-
tregado á los Judíos , mas 
ahora no tengo aqui mi Rey-
no. Creyó el Juez en parte es-
ta respuesta, y asi le replicó: 
Luego tú eres Rey, pues tienes 
Rey no? No lo negó Christo, y 
añadió diciendo: Tú dices que 
yo soy Rey : y para dar testi-
monio de la verdad nací yo 
en el mundo , y todos los que 
son nacidos de la verdad oyen 
mis palabras. AdmirósePilato 
de esta respuesta del Señor, y 
volvióle á preguntar : Qué 
cosa es verdad? Y sin aguar» 
dar mas respuesta salió otra 
vez al Pretorio , y dixo á los 
Judíos: Yo no hallo culpa en 
este hombre para condenarle. 
Ya sabéis que tenéis costum-
bre que por la fiesta de la 
Pascua dais libertad á un 
preso, decidme si gustáis que 
( i ) Canu d, 
la Virgen, 
sea Jesús ó Barrabás? Era 
este' un ladrón y homi JJa, 
que á la sazón tenían en la 
cárcel por haber muerto, á 
otro en una pendencia. L e -
vantaron todos la voz, y d i -
xeron: A Barrabás pedimos 
que sueltes , y á Jesús que 
crucifiques. 
32 7 Toda la grandeza de 
estos sacramentos entendía 
nuestra Reyna y Señora , y 
los conferia en la sabiduría de 
su castísimo pecho. Y como 
los demás hijos de Adán con -
cébidos y manchados con pe-
cados, quando mas crecen las 
tribulaciones y dolores, tanto 
mas suelen conturbarlos y 
oprimirlos,despertando la ira 
con otras desordenadas pasio-
nes ; al contfarío suced ía la 
María Samisima , donde no 
obraba el pecado ni sus efec-
tos ni la naturaleza tanto co-
mo la excelente gracia. Por-
que las grandes persecuciones 
y muchas aguas de los dolores 
y trabajos (1) no extinguían 
el fuego de su inflamado co-
razón en el amor divino; antes 
eran como fomentos que mas 
le alimentaban y encendían 
aquella divina alma , para 
pedir por los pecadores quan-
do la necesidad era suma, por 
haber llegado á su punto la 
malicia de los hombres. 
328 Una délas acusacio-
nes que los Judíos y su«? Poji-
tifices presentaron á Pilato 
contra Jesús Salvador nues-
tro fue que había predicado, 
comenzando de la Provincia 
de Galilea, á conmover el 
pueblo. De aqui tomó Pilato 
ocasión para preguntar si 
Christo nuestro Salvador era 
Galileo. V como le informa-
sen que era natural y criado 
e n aquella Provincia, de aqui 
tomó motivo para inhibirse 
déla causa de Christo nuestro 
Bien , á quien hallaba sin cul-
pa , y exonerarse de la moles-
tia de los Judíos , que tanto 
instaban le condénase á muer-
te. Hallábase en aquella oca-
sión Heredes en Jerusalen 
celebrando la Pascua de los 
Judíos. Pilato estaba encon-
trado con Heredes , porque 
los dos gobernaban las dos 
principales Provincias de Pa-
lestina, Judea y Galilea ; y 
poco tiempo antes Piiato, ze-
lando el dominio del Imperio 
Romano , había degollado á 
unos Galileos quando hacían 
ciertos sacrificios ( como 
consta del capitulo 13 de San 
Lucas), mezclando la sangre 
de los reos con la de los sacri-
ficios. De esto se había indig-
nado Heredes; y para darle 
Pilato de camino alguna sa-
trehita, ú ip 
tisíaccion le remitió á Chris-
to nuestro Señor como á va-
sallo ó natural de Galilea, pa-
ra que exáminase su causa *y 
la juzgase. 
329 Salió el Salvador 
del mundo de casa de Pilato* 
para la de Heredes , atñdo 
y preso como estaba, acom-
pañado de los Escribas y Sa-
cerdotes que iban para acu-
sarle ante el nuevo^Juez y 
gran numero de soldados y 
ministros para llevarle , t i -
rando de las sogas , y des-
pejar las calles , que con el 
gran concurso y novedad 
estaban llenas de' pueblo. 
Como los Pontífices estaban 
tan sedientos de la Sangre 
del Salvador , para derra-
marla aquel dia , apresura-
ban el paso y llevaban á su 
Magestad por las calles casi 
corriendo y con desordena-
do tumulto. Salió también 
María Santísima con su com-
pañía de casa de Pilato 
para seguir á su dulcísimo 
Hijo Jesús , y acompañarle 
en los pasos que le resta-
ban hasta la cruz. No era 
posible que la gran Señora 
siguiera este camino á vis-
ta de su Amado , si los san-
tos Angeles no lo dispusie-
ran como su Alteza que-
ría , de manera que siempre 
fuese tan cerca de su H i -
jo 
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jo que pudiese gozar de* su 
presencia , para participar 
con mayor plenitud de sus 
tormentos y dolores. Todo 
lo consiguió con su ardeoíisi -
mo amor, porque caminando 
por las calles á vista del Se-
ñor oía juntamente los opro-
bios que los ministros le de-
cían , los golpes que le da-
ban, y las murmuraciones del 
Pueblos 
330 Quando Herodes tu-
vo aviso quePilatos le remitia 
á Jesús Nazareno, alegróse 
grandemente. Llegó el Autor 
de la vida á la presencia del 
homicida Herodes , contra 
quien estaba clamando ante 
el mismo Señor la sangre de 
S. Juan Bautista mas que la 
del justo Abel, El infeliz 
adultero, como quien ig -
noraba los terribles juicios 
de Dios , le recibió con 
risa , juzgándole por encan -
tador y mágico. Con este 
formidable error comenzó á 
hacerle varias preguntas. E l 
Maestro de. la sabiduría y 
prudencia no le respondió 
palabra , estando siempre 
pon severidad humilde en 
presencia del indignisimo 
Juez. Asistían alli los Prin. 
cipes de los Sacerdotes y 
Escribas, acusando á nues-
tro Salvador constantemen-
te con las mismas acusa-
ciones y cargos que en casa 
dé Pilatos. Pero tampoco 
respondió palabra á estas 
calomciias , como lo desea-
-ha.K-Her.odes» Indignóse-este 
perverso Juez con el si-
lencio y mansedumbre de 
nuestro Salvador , y despre-
ciándole , mandó remitirle 
otra vez á Pilatos. Habién-
dose reido con mucho es-
carnio de la modestia del 
Señor todos los criados de 
Herodes, para tratarle co-
mo á loco le vistieron una 
ropa blanca , con que seña-
laban á los que perdían el 
seso , para que todos hu-
yesen de ellos. En nuestro 
Salvador esta vestidura fue 
symbolo y testimonio de 
su inocencia y pureza. He* 
rodes se mostró agradeci-
do con Pilatos por Ha cor-
tesía con que le habia re-
mitido la causa , y le vol-
vió por respuesta no halla-
ba en él causa alguna, an-
tes le parecía hombre igno-
rante y de ninguna estima-
ción. Y desde aquel dia se 
reconciliaron Herodes y Pi-
latos. Volvió' segunda vez 
Jesús, de Herodes á Pila-
tos con muchos soldados 
de ambds Gobernadores , 
con mayor tropel , grite-
ria y alboroto de la gente 
popular. 
A 
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A los oprobios y el tropel de la gente se po-
día detener , daban sobre su 
Divina Magestad , le holla-
ban , pisaban y herían con 
muchos golpes y puntillazo?, 
causando gran risa á los Sol-
dados , en vez de la-natural 
compasión , de que por i n -
dustria del demonio estaban 
331 
acusaciones que hicieron los 
Sacerdotes contra el Autor 
de la vida ante Herodes, no 
estuvo corporalraente pre-
sente la afligida Madre, aun-
que todo lo vió por otro mo-
do de visión interior, porque 
estaba fuera del Tri-bunal 
donde entraron al Señor, mas 
quando salió fuera dé la sala, 
dió con ella, y se miraron 
con íntimo dolor y recipro-
ca compasión , correspon-
diente al amor de tal Hijo 
y de tal Madre. La vestidura 
blanca fue nuevo instrumen-
-to para dividirla el corazón, 
tratándole como á hombre 
insensato y sin juicio ; aun-
que sola ella conocía entre 
todos los nacidos el misterio 
de la inocencia , que aquel 
habito significaba. En este 
camino de Herodes á Pilatos 
sucedió, que con la multitud 
del Pueblo, y con la prisa 
que aquellos impiísimos M i -
nistros llevaban al Señor, 
atropellandole y derribán-
dole algunas veces en el sue-
lo, y tirando con suma cruel-
dad las sogas, le hicieron re-
ventar la sangre de sus sagra-
das venas; y como no se po-
día levantar fácilmente, por 
llevar atadas las manos , ni 
(a) Mattb» 27. Luc, 23. 
totalmente desnudos , como 
si no fueran hombres. A la 
vista de tan desmedida cruel-
dad , creció la compasión y 
sentimiento de la doiorosa y 
amorosa Madre. 
332 Llegó nuestro Sal-
vador Jesús segunda vez á 
casa de Pilatos, y de nuevo 
comenzaron á pedir ios Ju-
díos , que le condenase á 
muerte de cruz. Pilatos, que 
conocía la inocencia de 
Christo, y la envidia mortal 
de los Judíos, y viéndose 
obligado'como Juez, procu-
ró aplacar á los Judíos por 
diversos caminos. Habló á 
los Judíos, y les dixo: Ha-
beisme presentado á este 
hombre porque pervierte el 
Pueblo; y habiéndole exami-
nado en vuestra presencia, ño 
ha sido convencido de lo que 
le acusáis. Bastará por aho-
ra corregirle y castigarle 
para que en adelante se en-
miende ( 1 ) . Y habiendo de 
Hh sol-
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soltar algún malhechor por sobre 
la solemnidad de la Pascua, 
soltaré á Christo, si le que-
réis dar libertad y castigaré 
á Birrabás. Conociendo los 
Judíos, que Piletos deseaba 
soltar á C h r ú t o , respondie-
ron todos los de la turba: 
Quita allá, dexa áChristo, y 
danos libre á Barrabás. A las 
obstinadas instancias de los 
Judíos , pidió Pilatos que le 
traxesen agua, y mandó sol-
tar á Barrabás como lo pe-
dían. Lavóse las manos en 
presencia de todos, diciendo: 
Yo no tengo parte en la muer-
te de este hombre Justo, á 
quien vosotros condenáis. Y 
en testimonio de esto lavo mis 
manos, para que se entienda 
no quedan manchadas con la 
sangre del Inocente. Tan lo-
ca y ciega la indignación de 
los Judíos , que á trueque de 
ver crucificado al Señor, con-
descendieron con Pilatos, pro-
nunciando aquella formida-
sentencia : Su sangre venga 
sobre nosotros, y sobre nues-
tros hijos { 1 ) . O ceguedad 
estultísima I O temeridad 
nunca imaginada! La injusta 
condenación del Justo, y la 
sangre del Inocente, á quien 
el mismo Juez declara por 
inculpable, queréis cargar 
(1) . Mattb* 27. (2) Jerem. 31, 
vosotros , y vuestros 
hijos, para que contra todos 
vosotros esté clamando hasta 
el fia del mundo ! Quando 
solo fuera vuestro hermauo, 
vuestro bienhechor y Maes-
tro , fuera vuestra audacia 
tremenda, y execrable vues-
tra maldad. 
333 En casa de Pilatos 
estuvo nuestra grao Rey na y 
Señora, de manera que con el 
ministerio de sus santos An-
geles , pudo oír las alterca-
ciones que tenia el iniquo 
Juez con los Escribas y Pon-
tífices , sobre la inocencia 
de Christo nuestro bien, so-
bre posponerle á Barrrabás. 
Y todos los clamores de aque-
llos inhumanos tigres los 
oyó con silencio -y admira-
ble mansedumbre, como es-
tampa viva de su Santísimo 
Hijo. Todas las voces de los 
Judíos penetraban, como cu-
chillos de dos filos, su lasti-
mado corazón. Mas los cla-
mores de su doloroso silen-
cio retocaban en el pecho 
del Eterno Padre con mayor 
agrado y dulzura que los 
llantos de la hermosa Ra-
qué l , con que (según dicé 
Jeremías) (2) lloraba á sus 
hijos sin consuelo ; porque 
no ios pudo restaurar. Nues-
tra 
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tra hermosísima Raquél, Ma- vimos, no es pira otra cosa 
na purísima , no pediai ven-
ganza , sino perdón para los 
enemigos que la quitaban al 
Unigénito del Padre, y suyo. 
Y en todos los actos que ha-
cia la Alma santísima de 
Christo le imitaba y acom-
pañaba , obrando con tanta 
plenitud de santidad y per-
fección , que ni la pena sus-
pendía sus potencias , ni el 
dolor impedia ía caridad, ni 
la tristeza remitía su fervor, 
ni el bullicio distraía su aten-
ción , ni las injurias y tumul-
to de la gente le eran emba-
razo para estar recogida den-
tro de sí misma; porque á to-
do daba el lleno de las virtu-
desen gradoeminentisimo.(i) 
E X E R C I C I O . 
334 |Ok Excelentísima 
\ J r Rey na de vir-
tudes , Señora de las criatu-
ras , y dulcísima Madre de 
misericordia ! Qué duros y 
tardos somos de corazón, 
pues que insensibles no los 
divide el dolor, conociendo 
vuestras penas, y de vuestro 
amantisimo Hijo 1 Y si con 
todo lo que conocemos, vi-
nuestra vida, que para hu-
millarnos hasta la muerte. 
Delito y grosería es contra 
el amor, y la piedad , ver 
padecer tormentos al ino-
cente , y pedirle mercedes, 
sin entrar á la parte de sus 
penas. Pues con qué cara, 
Madre, y Señora mía, con 
qué verdad diremos las cria-
turas que tenemos amor de 
Dios T de nuestro Reden-
tor , y á vos , si quando en-
trambos bebéis el amarguí-
simo cáliz de tan acerbos 
dolores y pasión , nos re-
creamos nosotros con el cáliz 
de los deleytes, vicios é in-
dignidades de Bibylonia ! 
O si los mortales entendie-
sen esta verdad ! O si la sin-
tiésemos de modo , que á 
vista de nuestro dulcísimo 
Jesús, y vuestra compasión 
penetrase nuestro corazón la 
pena ! Cómo pensaremos 
ya , que nos hacen injusticia 
en perseguirnos , que nos 
agravian en despreciarnos, 
que nos ofenden en aborre-
cernos ? Cómo nos quere-
llaremos de lo que padece-
mos , en los vituperios, des-
precios , y aborrecimiento 
dei mundo ? A vos , gran-
Hh 2 d i -
( i ) Mystica Ciudad ds Diox, 2. part, ¡ib* 6, czp, iB. y ip. 
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disi;na Capitana de los Mar- le pareció , que mandando-
tires, y Rey na de los esfor- le azotar con r i g o r , aplaca-
-zados, Maestra de los i m i - ria el furor de aquel lóg ra -l  i i -
tadores de vuestro Santísi-
mo Hijo , á -vos pedimos, 
mováis con vuestra podero-
sa intercesión nuestros de-
seos , de següir vuestras pi-
sadas en el carnino de la 
cruz. Y si desfaiíecemos , al-
canzad nos, Señora , fortale-
za , y corazón contrito y 
humillado por las culpas de 
líuestra ingratitud. Gran1 
geadnos el amor á nuestro 
Dios, y á la penitencia, abor-
recimiento de la culpa^ y fa-
vores de la gracia, para en-
mendar nuestra vida. Amen. 
C A P I T U L O X X V I . 
Por mandado de Vllafos fue 
azotado y escarnecido nues-
tro Salvador Jesús : senten-
cíale á muerte , trabajos y 
aflicciones de nuestra pur i -
sima Keyna en este 
paso. 
335 COoociendo Pilatos la porfiada iodig-
nación de los Judíos contra 
Jesús Nazareno , y desean-
do no condenarle á muerte, 
porque le conocía inocente. 
tisimo Pueblo , y la envidia 
de los Pontífices y Escri-
bas , para que dexasen de 
perseguirle, y pedir su muer-
t e ; y si acaso en algo hu -
biese faltado Christo á las 
cefemooias y ritos Judai-
cos , quedarla bastantemen-
te castigado. M a n d ó pues 
azotar con rigor al mismo 
que protestaba hallarse sin 
culpa. Para executar éste 
auto , fueron señalados seis 
Ministros de Justicia , ó Sa-
yones robustos , y de ma-
yores fuerzas , que como 
hombres viles , réprobos y 
sin piedad , admitieron muy 
gustosos el oficio de Verdu-
gos. Luego estos Ministros 
del demonio, con otros mu-
chos , llevaron á nuestro 
Salvador Jesús al lugar de 
aquel suplicio , que era un 
patio ó zaguán de la casa 
donde solían dar tormento 
á otros deünqüentes , para 
que confesáran sus delitos. 
Este patio era de un edifi-
cio no muy alto , y rodea-
do de columnas, que unas 
estaban cubiertas con el edi-
ficio que sustentaban , y 
otras descubiertas , y mas 
baxas. A una columna de 
estas, que era de marmol^ 
le 
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le ataron fuertemente; por- Ministros de aquella cruel-
que siempre le juzgaron por 
Mágico, y temían no se les 
fuese de entre las manos. 
33") Desnudaron á Chris-
to nuestro Redentor pr i -
mero la vestidura blanca , 
no con menor ignominia, 
que en casa del adúltero 
homicida Herodes se la ha-
bían vestido. Y para des-
atarle las sogas y cade-
nas que debaxo tenia des-
de la prisión del Huerto, 
le maltrataron impíamente, 
rompiéndole las llagas que 
las mismas prisiones , por 
estar tan apretadas , le ha-
bían abierto en los brazos y 
muñecas. Dexandole sueltas 
las divinas manos , le man-
daron con ignominioso im-
perio y blasfemias , que el 
mismo Señor se despojase de 
la Túnica inconsútil que iba 
vestido. Esta era la misma 
en numero que su Madre 
Santísima le había vestido 
en Egypto , qu indo al dul 
cisimo Jesús Niño le puso 
en pie. Sola esta Túnica te-
nia entonces el Señor ; por-
que en el Huerto , quando 
le prendieron , le quitaron 
un manto ó capa que so-
lia traer sobre la Túnica. 
Obedeció el Hijo deí Eter 
no Padre á los Verdugos, y 
coiaenaó á de&audarse. Y los 
dad , pareciendoles que la 
modestia del Señor tardaba 
mucho á despojarse, le asie-
ron de la Tánica con vio-
lencia para desnudarle á to-
da prisa. Quedó su Mages-
tad totalmente desnudo, sal-
vo unos paños de honestidad 
que traía debaxo de la Tú-
nica , qne también eran los 
mismos que su Madre San-
tísima le vistió en Egypto 
con la Tunicela ; porque to-
do había crecido con el sa-
grado Cuerpo. 
337 En esta forma que-
dó su Magestad desnudo 
en presencia de tanta gen-
te , con la afrenta de la des-
nudéz de su sagrado y ho-
nestisinno Cuerpo. Los seis 
Verdugos le ataron cruel-
mente á una columna de 
aquel edificio , para casti-
garle mas á su salvo. Lue-
go , por su orden , de dos 
en dos , le azotaron coa 
crueldad tan inhumana , co-
mo inaudita. Los dos pr i -
meros azotaron al inocen-
tísimo Señor con unos ra-
males de cordel muy re-
torcidos , endurecidos , y 
gruesos, estrenando en es-
te sacrilegio todo el furor de 
su indignación , y las fuer-
zas de sus potencias ccrpo-
rales. Coa estos primeros 
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azotes levantaron en el Cuer-
po deincíído de nuestro Sal-
vador grandes cardenales, 
que le cuajaron todo, que-
dando entumecido y des-
figurado , y por todas par-
tes para reventar la precio* 
sisima sangre por las her i -
das. Cansados estos Sayo-
nes , entraron de nuevo y 
ú porfía los otros dos , y 
con los segundos ramales 
de correas , como riendas 
v d u r í s i m a s , le azotaron so-
bre las primeras heridas, 
rompiendo todos los carde-
nales que los primeros ha-
blan hecho , y derramando 
la sangre divina , que no 
solo bañó todo el sagrado 
Cuerpo del Señor , sino que 
salpicó y cubrió las ves-
tiduras de los Ministros sa-
crilegos que le atormenta-
ban , y corr ió hasta la t ier-
ra. Con esto se retiraron los 
segundos Verdugos , y co-
me uzaron los terceros con 
unos ramales de nervios de 
animales, casi duros, como 
mimbres ya secos. Estos azo-
taron al Señor con mayor 
crueldad , no solo porque 
ya no herían á su virginal 
Cuerpo, sino é las mismas 
heridas que los primeros ha-
blan dexado; y también por-1 
que de nuevo fueron oculta-
mente irritados por los de-
fe la Virgen» . 
mqnios, que de la pacien-
cia de Christo estaban mas 
enfurecidos, 
338 Como el sagrado 
Cuerpo era todo una Haga 
continuada no hallaron es-
tos terceros parte sana. Y 
repitieron los inhumanos gol-
pes con tanta crueldad , que 
rompieron las virgíneas car-
nes de Christo nuestro Re-
dentor , derribando al sue-
lo muchos pedazos de ella, 
y descubriendo los huesos 
en muchas partes de las es. 
paldas '; y en algunas se des-
cubr ían en mas espacio del 
hueso que una palma de la 
mano. E n su divino rostro, 
en los pies y manos azota-
ron también estos últimos al 
Autor de la v ida , sin dexar 
lugar que no hiriesen, don -
de pudo alcanzar su furor. 
E l numero ajustado de los 
azotes que dieron al Salva-
dor fueron cinco m i l ciento 
y quince , desde las plantas 
de ios pies, hasta la cabeza. 
Y el gran Señor , Autor de 
toda cr ia tura , por su natu-
raleza divina impasible, que-
dó por nosotros , y en la 
condición de nuestra carne, 
hecho Varón de dolores 
(como lo había profetizado 
Isaías , á los cincuenta y tres 
cap í tu los ) y muy sabio en 
la experiencia de nuestras en-
fer-
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fermedades, el novisimo de tes, sintiéndolos en todas las 
los hombres, y reputado por partes de su virginal Cuer-
el desprecio de todos. 
339 Entre tanta confu-
sión y multitud de Pueblo, 
que ocupaba los zaguanes y 
calles, la Madre Virgen oyó 
y padeció incomparables 
oprobios y blasfemias que 
los Judíos y oíros Gentiles 
decian contra su Hijo Saoti-
simo. Quando le llevaban al 
lugar de los azotes, se retiró 
la prudentísima Señora á un 
rincón del zaguán , con las 
Marías y San Juan, que la 
acompañaban en su dolor. 
Retirada en aquel puesto , vió 
por visión clarísima todos los 
azotes y tormentos que pa-
decía nuestro Salvador, Y 
aunque no los vió con los 
ojos del cuerpo, nada le fue 
oculto mas que si estuviera 
mirándole muy de cerca. No 
puede caber en humano pen-
samiento quales y quantos 
fueron sus dolores y aflic-
ciones en esta ocasión ; se 
conocerán con otros miste-
rios ocultos en la diviaidad, 
quando allí se manifiesten á 
lodos, para gloria del Hijo 
y de la Madre. Se ha dicho 
ya que sintió Maria Santí-
sima en su cuerpo todos los 
dolores que con las heri-
das sentía el Hijo Y este do-
lor tuvo también en los azo-
po , donde se los daban á 
Christo nuestro bien. Y aun-
que no derramó sangre mas 
de la que vertía con las la-
grimas, ni se trasladaron las 
llagas; pero el dolor la trans-
formó, y desfiguró de ma-
nera , que S. Juan y las 
Marías la llegaron á desco-
nocer por su semblante. A 
mas de los dolores del cuer-
po, fueron inefables los que 
padeció en su purísima A l -
ma , porque alli fué donde 
añadiendo la ciencia, se aña-
dió el dolor. 
340 Executada la sen-
tencia de los azotes , los 
mismos Verdugos , con im-
perioso desacato , desataron 
á nuestro Salvador de la co-
lumna; y renovándolas blas-
femias , le mandaron vestir 
luego su Túnica. Uno de 
aquellos Ministros, incitado 
del demonio, mientras azo-
taban al mansísimo Cordero, 
había escondido sus vesti-
duras , para que permane-
ciese desnudo, para mas irr i-
sión y afrenta de su divina 
Persona. Este mal intenta 
del demonio conoció la Ma-
dre del Señor, y usando de 
la potestad de Rey na, man-
dó á Lucifer se desvíase de 
aquel lugar, lo que execu-
ta-
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taron compelidos de la vir-
tud de la gran Señora. Y 
dió orden que por mano 
de los santos Angeles , fue-
se restituida la Túnica de su 
Hijo Santisimo , adonde su 
Magestad pudiese tomarla, 
para vestir su sagrado y las-
timado Cuerpo. Todo se exe-
cutó ai punto, aunque los sa-
crilegos Ministros no enten -
dieron este milagro , porque 
todo lo atribuían á hechice-
ría y arte del demonio. Y 
con ser la compasión tan na-
tural en las criaturas racio-
nales, no hubo quien se con> 
padeciese de su aflicción y 
necesidad , sino es la dolo-
rosa Madre, que por todo 
el linage humano lloraba, 
se lastimaba y compadecía. 
Tan implacable era el furor 
de los Judíos , que luego 
intentaron otro nuevo é in-
audito genero de tormento. 
Fueron á Pilatos, y en el 
Pretorio, en presencia de los 
de su Consejo, diKeron: Es-
te engañador ha querido le 
tuviesen todos por Rey de 
los Judíos, y para que se 
humille su soberbia, quere-
mos permitas le pongamos 
las insignias Reales que me-
reció su fantasía. Consintió 
Pilatos en la injusta demanda 
de los Judíos, 
341 JUevaroa luego á Je-
e la Virgen. 
sus nuestro Salvador al Pre-
torio donde le desnudaron 
de nuevo, coala misma cruel-
dad y desacato , y le vistie-
ron una ropa de purpura muy 
lacerada y manchada , co-
mo vestidura de Rey fingido, 
para irrisión de todos. Pusié-
ronle también en su sagra-
da Cabeza una Corona de 
espinas muy texida. Era esta 
Corona de juncos espinosos, 
con puntas muy aceradas y 
fuertes; y se la apretaban 
de manera, que muchas le 
penetraron hasta el casco, 
algunas hasta los oidos , y 
otras hasta los ojos. Por esto 
fue uno de los mayores tor-
mentos el que padeció su 
Magestad con la Corona de 
espinas. En vez de Cetro 
Real, le pusieron en la mano 
derecha una caña contempti-
ble. Con toda esta ignomiaía 
armaron Rey de burlas los 
pérfidos Judíos , al que por to-
dos títulos era verdadero Rey 
de Reyes, y Señor de los Se-
ñores. Se juntaron todos los 
de la Milicia en presencia de 
Pontífices y Fariseos; y co-
giendo en medio á nuestro 
Salvador Jesús con desmedi-
da irrisión , le llenaron de 
blasfemias: unos le hincaban 
las rodillas , y con burla le 
decían: Dios te salve Rey de 
los Judíos : otros le dabaa 
de 
Capitulo veinte y seis, 2 3 ^ 
de bofetadas; otros con la Ecce Homo y puesta de 
misma csna que tema en sus 
manos herían su divina ca-
beza , dexandola lastimada; 
otros le arrojaban inmundí-
simas salivas , y todos le in-
juriaban con diferentes con-
tumelias, administradas del 
demonio por medio de su 
furor diabólico» 
342 Fareeióle á Pilatos, 
que un espectáculo tan lasti-
moso como estaba Jesús Na-
zareno,moveria los corazones 
de aquel ingrato Pueblo , y 
mandóle sacar del Pretorio 
á una ventana donde todos 
le viesen asi como estaba, 
Y hablando el mismo Pilatos 
al Pueblo , les dixo Ecce 
Homo (1) , Veis aqui el 
Hombre que tenéis por vues-
tro enemigo.Qué mas puedo 
hacer con é l , que haberle 
castigado con tanto rigor ? 
Yo no hallo en él causa de 
muerte. Como los Pontífices 
y Fariseos deseaban quitarle 
la vida , nada menos que 
ia muerte de su Magestad 
les contentaba, ni satisfacía, 
y así respondieron á Pitaios: 
Crucifícale , crucifícale. La 
bendita entre las mugeres 
María Sant-isima víó á su 
benditísimo- Hijo , quando 
Piiatos le maaifesLó , y dixo: 
rodillas, le adoró y confesó 
por verdadero Dios Hombre, 
Hablóla prndentísimaSeñora 
con el Eterno Padre, coa 
los santos Angeles, y mucho 
mas coa su amantisimo 
Hijo, palabras llenas de gran 
peso , de dolor, compasión 
y. profunda reverencia , que 
en su inflamado y caseísimo 
pecho se pudieron conce-
bir. 
343 Pilatos que, ó por 
condición mas compasiva, ó 
porque obraba en él otra 
superior luz, pidiendo los 
Judíos le crucificase; respon-
dió: Tomadle allá vosotros, 
y crucificadle , que yo no 
hallo causajusta para hacerlo* 
Replicaron los Judíos : Si 
á este hombre dexas libre; 
no eres amigo del Cesar; 
porque el que se hace Rey 
contraviene i sus ordenes 
y mandatos. Turbóse mucho 
Pilatos con esta m aliciosa 
amenaza y advertencia de 
los Judíos, y sentándose 
en su Tribunal á la hora de 
sexta 9 para sentenciar al 
Señor , volvió á instar á los 
Judíos, diciendo : Veis aquí 
á vuestro Rey. Respondie-
ron todos : Quiiale, quí-
tale allá , crucifícale. Re-
11 ¡j, pü-
138 Trabajos de la Virgen, 
pilcóles Pila tos: P e^s i va es- que á mas de sus inumerables 
tro Rey he de crucificar? 
Dix^ron todos á vnces: no 
tenemos otro R y fuera del 
Cesar. D.xóse vencer Pilitos 
de la porfía y malicia de 
los Judies , y estando en su 
Tribunal, dia de Parasceve, 
pronunció la sentencia de 
muerte contra el Autor de 
la vida. 
344 Decretada la senten-
cia de muerte de Cruz con-
tra la mi>ma Vida Jesús nues-
tro Salvador á satisfacción 
de los Puntitices y Fariseos; 
y h biendoia intimado y 
notificado al inocentisimo 
•Jesús, retiraron á su Mages-
tad á otro lugar en la casa 
•del Juez , donde le desnuda-
ron ia purpura ignominiosa 
que le habían puesto, y le. 
pusieron sus propias vesti-
duras , para que fuese de 
todos conocido; porque de 
los azotes , salivas y coro-
na, estaba tan desfigurado 
el divino rostro , que solo 
por el vestido pudo ser co-
nocido del Pueblo, Luego 
corrió la voz de la sen-
tencia de muerte que se ha-
bía pronunciado contra Je-
su^ Nazareno , y de tropel 
concuri ió todo el Pueblo á 
la casa üe Pilatos para verle 
sacar á ajusticiar. Estaba la 
Ciudad Ueuade gente; por-
moradores, hablan concur-
rido de todas partes otros 
muchosá la Pascua, y todos 
acudieron á la novedad, y 
llenaron las calles hasta el 
Palacio de Pilatos. Era Vier-
nes , dia de Parasceve,que 
en Griego es lo mismo que 
preparación ó disposición; 
porque aquel dia se prevenían 
y disponían los Hebreos para 
el siguiente Sábado , que era 
su gran solemnidad, y en 
ella no hacían obras ser-
viles , ni para prevenir la 
comida, y todo se hacia el 
Viernes. 
34S De los once Apos-
teles solo S. Juan se halló 
presente , que con la doloro-
sa Madre y las Marías es-
taba á la vista. A l ver á su 
Divino Maestro S. Juan y 
las Marías , desfallecieron 
con un desmayo muy helado. 
Pero la Reyna de las virtu-
des estuvo invicta, y su mag-
nánimo corazón , con lo su-
mo del dolor sobre todo hu-
mano discurso, nunca des-
falleció ni desmayó; no pa-
deció las imperfecciones de 
los desalientos y deliquios 
que los demás. En todo fue 
prudentísima y fuerte, y ad-
mirable, y de las acciones 
exteriores dispuso con tanto 
peso, sin sollozos ni vo-
ces, 
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ees, confortó á las Marías, tos oprobios, sacrilegas blas-
y á San Juan. Entre tanta femias ? Pero quién dexó de 
desobligar entre todos los 
hombres á nuestroamantisi-
mo Redentor , y á Vos ? Si 
no conociéramos la Bondad 
infinita de nuestro dulcísimo 
Jesús: si no supiéramos, M a -
dre clementísima , vuestra 
mansedumbre , blandura y 
piedad, quién había de creer, 
ni pensar tantos asombros de 
sufrimiento» silencio y hu-
mildad ? Pero ya que cono-
cemos^ con la firmeza de la 
Fe miramos tan admíra-
confüsion y amargura no 
hizo obra , ni tuvo movi-
miento desigual , sino con 
serenidad de Reyna derra-
maba incesantes lagrimas. 
Atendía á su Hijo y Dios 
verdadero , oraba al Eterno 
Padre, presentábale los do-
lores y Pasión , conocía la 
malicia del pecado , pene-
traba los Misterios de la 
Redención humana , convi-
daba á los Angeles , rogaba 
por los amigos y enemigos, 
y dando el punto al amor 
de Madre, y al dolor que 
le correspondía, llenaba j u n -
tamente todo el coro de sus 
virtudes con admiración de 
los Cíelos, y sumo agrado 
de la Divinidad (1), 
E X E R C I C I O . 
bles beneficios , tan raras 
maravillas de amor en vues-
tro dulcísimo Hijo y en 
Vos, dónde está nuestro j u i -
cio ? Qué hace la luz de la 
verdad que confesamos? Qué 
encanto es este que padece-
mos ? Pues á vista de vues-
tros dolores, azotes,espinas, 
oprobios, contumelias, blas-
femias del Omnipotente^ 
buscamos sin vergüenza, ni 
temor, ni respeto , los de-
ley tes, el regalo, el descanso, 
las mayorías y vanidades 
del mundol O Madre y 
Señora ! Que grande es el 
numero de los necios , y de 
los ciegos! Pues que no hay 
mayor estulticia y ceguedad, 
que conocer la deuda, y no 
l i 2 pa-
(1) Mystiea CiufaH de Dios, 2, jpart, lib, 6, ca¿. 6, 
O Caridad incom-nrphpncíKlp» f 34<5 prehensible í O 
paciencia nunca vista ni 
imaginada entre todos los 
hijos de Adán! Quién, Ma-
dre añigidisima , pudo obli-
gar á la grandeza de vues-
tro Santísimo Hi jo , siendo 
verdadero y poderoso Dios 
en su s é r , y en su obrar , á 
padecer tormentos, inaudi-
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.pagarla: recibir el beaefi 
ció , y nunca agradecerle: 
tener á los ojos el mayor 
bien y despreciarle: apar-
tarle de oosatro'?, y no lo-
grarle : dexar la vida, huir 
de ella , y seguir 1Í eterna 
muerte. Esforzad , Señora, 
vuestra-i•steFcesionen la Di-
vina presencia , para que 
reconozca mjs tanto bien: 
eofreguemos nuestro amor á 
pagar y correspond er los be-
neficios de nuestra Reden-
ción : nos desveleoios en imi-
taros humildes , pacientes» 
puros agradecidos , y reci-
bamos de vuestro Santistmo 
Hijo y de Vos el eterno 
bien. Amen. 
CAPITULO XXVIÍ. 
S á l e l a MagestaddeChristo 
nuestro Señor con la C: u% 
acutstas de casa de [PHatos 
al monte Calvario y donde fue 
crucificado; trabajos jy do-
• lores de 'María Santishna 
en este paso» 
S47 T TAbiefldo notiiica* 
X J. do á ouestro Sal-
vador Jesús la sentencia de 
iBuerte de Cruz en su Per-
sona, sé la leyeron. en alta, 
voz en publico , para que 
todos la entendiesen , estan-
do su Magestad en pie, cotfio 
de la Virgen. 
reo, y después la fueroi 
repitiendo por las calles , y 
ultima méate al pie de la 
Cruz.Esta sentencia la refiere 
por sus términos la Seráfica 
Escritora María de Agreda, 
en la segunda parte , donde 
puede verla el curioso y 
devoto. Leída la sentencia 
de Pilaros en presencia de 
todo el Pueblo, ios Minis-
tros cargaron sobre los 
delicados y llagados hombfus 
de Jesús la pesada Cruz, 
en que habla de ser cruclñ-
cado. Para que la lleváse, 
' ie desataran ias manos coa 
que la tuviese ; pero no ei 
cuerpo, para que pudiesen 
ellos llevarle asido , tirando 
délas sogas con que estaba 
ceñido, y para mayor cruel-
dad le dieron con ellas á la 
garganta dos vueltas. Erala 
Cruz de quince pies de largo, 
gruesa, y de madera muy 
pesada. Comenzó el pregón 
de la sentencia ; y toda aque-
lla multitud confusa y tur-
bulenta del Pueblo , Minis-
tros y soldados con graude 
estrepito1 y vocería , se mo-
vió, con una desconcertada 
-procesión para encaminarse-
•por las calles de Jerusa-, 
> Jen desde el Palacio de 
Pila tos p.-:ra el Moa re Cal» 
vario. El Maestro y Redentor 
. del, mundo Jesús quando 
- lie-
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llegó á recibir la Cruz, mi » yo les abriré contigo.»? A l a 
randola con semblante de 
júbilo y extremida alegriá, 
(qual suele mostrar el Espo-
so con las ricas joyas de su 
Esposa ) habió con ella en 
su secreto , y la recibió cotí 
estas razones: 
348 " O Cruz deseada de 
»mi alma , prevenida y ha-
bitada* de mis deseos l Ven 
??á m í , amada mia, para que 
«me recibas en tus brazos: y 
«en ellos, como en Altar sa-
ngrado, reciba mi Ete rno Pa-
»dre el sacrificio de la éter-
« na reconciliación con el lí-
wnage humano. Para morir 
«e 1 t i baxé del Cielo en vida 
wy carne mortal y pasible; 
wporque tú has de ser el 
»> Cetro conque triunfaré de 
«todos mis enemigos,la Lia-
«ve q>n que abriré las puer-
«tas del Paraíso á mis pre 
«destinados, y el sagrado 
«donde hallen misericordia 
«los culpados hijos de Adán, 
«y la Oficina de los tesoros 
«que pn den enriquecer su 
«pobreza. Eo t i quiero acre 
«dkar las deshonras y opro-
«blos de los hombres , para 
« que mis amigos los abracen 
«coo alegría , y los soliciten 
«coa ansias;amorosas , para 
vseguirme por el camiao que 
( i ) Isai. 9. 
vista de tan sagrados Miste-
rios y sucesos estaba la gran 
Señora del mundo MariaSan-
tísima , sin que alguno se le 
ocultase; porque de todos 
tenia altísima noticia y com-
prehension sobre los mismos 
Angeles. Con la luz divina 
conoció el valor infinito que 
redundó en el Madero santo 
de ia Cruz al punto que re-
cibió ei contacto de la Hu-
manidad Deificada de Jesús 
nuestro Rv-dentor, y luego 
ia prudentisima Madre la 
aderó y veneró con el de-
bido culto. Acompañó tam-
bién á su Hijo Santísimo en 
las caricias con que recibió 
la Cruz , y la habió con 
otras semejantes palabras y. 
razones que á ella tocaban, 
como Coadjutora del Re-
dentor. 
349 Prosiguió nuestro 
Salvador el camino del Mon-
te Calvario , llegando sobre 
sus hombros su mismo Impe-
rio y Principado ( i ) , que 
era la Cruz donde había de 
reynar y sujetar al mundo. 
Los MiaistFos, como desnu-
dos de toda humana compa-
sión , llevaban á nuestro Sal-
vador-Jesús coo incieible 
crueldad y desacato. Tira-
ban 
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ban unos de las sogas ade-
lante, para que apresurase el 
paso; otros para atormen-
tarle tiraban atrás para de-
tenerle, Y con estas violen-
cias,y el grave peso de la Cruz 
le obligaban á dar muchos 
vay venes y caídas en el sue-
lo. Y con los golpes que re-
cibía de las piedras , se le 
abxleroo llagas,, en particu-
lar dos en las rodillas, re-
novándosele siempre que re-
pella las caídas ; el peso de 
la Cruz le abrió de nuevo 
otra llaga en el hombro que 
se la cargaron, A estos do^ 
lores añadiao aquellos ins* 
trunientos de maldad, opro-
bios, contumelias execra-
bles de salivas inmundisimas, 
y polvo que arrojaban en su 
divino rostro, con tanto ex-
ceso, que le cegaban los ojos 
que misericordiosamente los 
miraban , con que se conde-
naban por indignos de tan 
graciosa vista. Con la priesa 
que se daban, sedientos de 
su muerte, no dexaban al 
mansísimo Maestro que to-
mase alientos; antes corno 
€n tan pocas horas había 
cargado tanta lluvia de tor-
mentos sobre aquella Huma-
nidad inocentísima estaba 
desfallecida y desfigurada, 
al parecer de quien le mira-
a, quería ya rendir la vida l 
de la Virgen, 
á ios dolores y tormentos. 
330 La á lg id ís ima Ma-
dre fue en seguimieoto de su 
Hijo Santisirno, acompañada 
de S. Juan, la Magdalena, 
y las otras Marías, Y como 
el tropel de la confusa mul-
titud ios embarazaba, pidió 
Ja gran Reyna:.al Eterno 
Padre, le concediese estar al 
pie de la Cruz en compañía 
de su Hijo y Señor de ma-
nera que pudiese verle cor-
poral me ate; y con la volun-
tad del Altísimo ordenó á 
los santos Angeles 9, que dis-
pusiesen ellos como aquello 
•se executase. Con grande re-
verencia obedecieron los 
Angeles,, y con toda preste-
za encaminaron d su Reyna 
y Señora por el atajo de una 
calle , por donde salieron al 
encuentro de su Hijo Santísi-
mo; se vieron cara á cara 
Hijo y Madre, renovándose 
reciprocamente el dolor de 
lo quecadauno padecia;pero 
no se hablaron vocalmente, 
ni la fiereza de los Ministros 
diera lugar para hacerlo. La 
prudeníísima Madre adoró á 
su Hijo Santísimo , y Dios 
verdadero , afligido con el 
peso de la Cruz, y con voz 
interior le pidió, que pues no 
podía- descansarle del peso 
de la Cruz, ni tampoco per-
mitía que los Angeles lo hi-
ele-
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cieran, se dignase su potencia >?Hija de Adán , para morir 
poner en el corazón de aque-
llos Ministros ^ le diesen 
alguno que le ayudase á 
llevarla. Esta petición ad-
mitió Chrísto nuestro Bien, 
y de ella resultó el conducir 
á Simón Cirineo , para que 
llevase la Cruz con el Señor; 
porque los Fariseos se mo-
vieron para esto , unos de 
alguna natural humanidad, 
oíros de temor no-acabase 
nuestro Salvador la vida an-
tes de llegar á quitársela en 
la Cruz , porque iba su 
Magestad muy desfallecido* 
351 A todo humano 
encarecimiento excede el 
dolor que la candidísima 
Paloma y Madre Virgen sin-
tió en este viage del Monte 
Calvario,llevando á su vista 
el objeto de su mismo Hijo, 
que sola ellasabia dignamente 
conocer y amar* Y no fue-
ra posible que tío muriera, 
si el Poder divino no la con-
fortara y conservára la vida. 
Con este amarguisimo dolor 
habló al Señor, y disco en 
su interior : *>Hijo mió , y 
?í Dios Eterno, lumbre de mis 
3>ojos, y vida de mi alma; 
?>recibid , Señor , el sacrífi-
ííciodolofbso deque no pue-
?>do aliviaros oel peso de la 
«Cruz, y i levarla Vo, que soy 
(Í) Marc, 15. 
»>en ella por vuestro amor, 
» como Vos queréis morir por 
>?!a ardentisima caridad del 
«ünage humano. O amanti-
wsimo medianero entre la 
» culpa y la justicia ! O amor 
«infinito y dulcísimo , si ios 
>?corazones de los hombres, 
»? y todas las voluntades es-
«tuvieran en la mia, para 
«que no dieran tan mala 
«correspondencia á lo que 
«por todos padeceisl" Oirás 
razones altísimas decia íagraa 
Señora del mundo , que no 
se pueden reducir á expresio-
nes comunes. 
352 Cumpliéndoselo que 
Maria Santísima había pedi-
do, determinaron los Pontífi-
ces y Fariseos conducir al-
gún hombre que ayudase á 
nuestro Redentor en el trabajo 
de llevar la Cruz hasta el 
Calvario. Llegó en esta oca-
sión Simón Cirineo (llamado 
asi, porque era natural de Ci-
rene,Ciudad de Libia,y venia 
á Jerusalen) que era padre de 
dos Discipulos del Señor, lla-
mados Alexandro y Rufo( í ) , 
A este Simón obligaron los 
Judíos á que llevase la Cruz 
parte del camino, sin tocarla 
ellos ; porque se afrentaban 
de llegará ella, como instru-
mento del castigo de un hom-
- bre 
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bre á quien ajusticiaban por inmundo y 
malhechor insigne. Tomó la 
Cruzei C i r i n ^ y fuesi^uien 
do á Jesús, que iba entre dos 
Ladrones , para que todos 
creyesen era malhechor y 
facineroso como ellos. Iba 
la Madre de Jesús nuestro 
Salvador muy cerca de su 
Magestad, como lo había pe* 
dido al Eterno Padre ; con 
cuya voluntad estuvo tan 
conforme en todos los tra-
bajos y martirios de toda 
la Pasión de su Hijo » que 
participando sus tormentos 
tan de cerca por todos sus 
sentidos, jam:?s tuvo movi-
miento ni ademan en su i n -
terior ni exterior , con que 
se inclínase á retratar !a vo-
luntad de que su Hijo y 
Dios no padecles^. Tanta fue 
su caridad y amor con los 
hombres ; y tanta su gracia 
en vencer la naturaleza. 
353 Liego nuestro ver-
dadero y nuevo Isaac , Hijo 
dei Eterno Padre , al monte 
del sacrincio,que es el mismo 
donde precedió el ensayo 
y la figura en el hijo del 
Patriarca Abrahan ( i ) ; y 
donde se extcutó en el ino-
centisimo Cordero el rigor 
que se suspendió en el an-
tiguo Isaac que le figuraba. 
Era el monte Calvario lugar 
(i) Genes. 2«. 
r despreciado, 
como destifiado para ei cas-
tigo de los facinerosos y 
condenados, de cuyos cuer-
pos recibía rnál olor y ma-
yor .igaomima. Liego taa 
fjtigado nuestro a n incishno 
Jesús,que pireciatpdo trans-
formado en llagas y dolores,, 
cruencado, herido y desfi-
gurado. La virtuJ de la O i -
yinidad , que deificaba su 
santislmi Harnanidad por 1$ 
na ion hypoi ía t ica , le asis-
tió , no para aliviir sus tor-
mentos , sino p i ra co'a^rtarle 
en ellos , y quedarse su arnor 
inmenso saciado en el mo io 
conveniente, conser van dale 
la vida hasta que se Je diese 
licencia á la muerte de 
quitársela en la Cruz. L!egé 
también la dolorosa y afli-
gida Madre llena 'de amar-
gura á lo alto del Calvario, 
y muy cerca de su Hijp 
corporalmente ; mas en el 
espíritu y dolores estaba como 
fuera de sí , porque se írans-
formaba toda en su amado,s 
y eo lo que padecía. Esta*-
ban COÜ ella San Juan, y 
las tres Marías; porque par j^ 
esta sola compdñia hctbia 
pedido y alcanzado del iU-
lisiioo este grap favor de ha-
llarse tan vecinos y présen-
les ai Salvador y su Cruz. 
Co~ 
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Conoció la invictisi- te nuevo dolor , gustó la 
no ia ma Madre que los impios 
ministros de la pasión inten-
taban dar al Señor la bebida 
del vino mezclado con hiél, 
que dice S. Matheo ( i ) , para 
añadir este nuevo tormento 
á nuestro Salvador. Tomaron 
ocasión los Judios de la 
costumbre que tenían de 
dar á los condenados una 
bebida de vino fuerte y 
aromático con que se con-
fortasen los espíritus vitales 
para tolerar con mas esfuerzo 
los tormentos del suplicio. 
Esta bebida , que en los 
demás ajusticiados podia ser-
vir de algún socorro y ali-
vio , pretendió la pérfida 
crueldad de los impios Ju-
dios conmutar en mayor 
pena con nuestro Salvador, 
dándosela amarguísima, y 
mezclada con hiél , y que no 
tuviese en él otros efectos 
mas que el tormento de la 
amargura. Conoció la divi-
na Madre esta inhumanidad, 
y con maternal compasión 
y lagrimas oró al Señor, 
pidiéndole no la bebiese. Y 
su Magestad condescendien-
do con ia petición de su 
Madre , de manera , que 
sin negarse del todo á es-
pocion amarga , y 
bebió. 
3SS Era ya la hora de 
sexta , que corresponde á 
la de medio dia , y los mi-
nistros de justicia para cru-
cificar desnudo al Salvador 
le despojaron de la túnica 
inconsútil y vestiduras. Y 
como la túnica era cerrada 
y larga, desnudaronsela para 
sacarla por la cabeza , sin 
quitarle la corona de espinas^ 
y con la violencia que hicie-
ron arrancaron la corona con 
la túnica con desmedida cruel-
dad; porque le rasgaron de 
nuevo las heridas de su sagra-
da cabeza , y en algunas se 
quedaron las puntas de las 
espinas, que con ser.tan du-
ras y aceradas se rompieron 
con la fuerza que los verdu-
gos arrebataron la túnica, 
llevando tras de sí la coro-
na ; la qual le volvieron á 
fixar en la cabeza con i m -
piísima crueldad , abriendo 
llagas sobre llagas. Renova-
ron junto con esto las de to-
do su cuerpo santísimo, por-
que en ellas estaba ya pega-
da ia túnica, y el despegarla 
fue, como dice David (2), 
añadir de nuevo sobre el do-
Kk lor 
(0 Matth 27. (2) Px. ¿g, 
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lor de sus heridas» Quatro bian de morir. Y en el i n -
veces desnudaron y visíie- terin nuestro Redentor y 
ron en su pasión á nuestro Maestro oró al Eterno Pa-
Bien y Señor. La primera dre con una larga oración, 
para azotarle en la colum- llena de amor., ofreciéndose 
na ; la segunda para poner- y á su purísima Madre , su 
le la purpura afrentosa; la amor, sus obras perfectisi-
tercera quando se la quita- mas, sus dolores, sus penas, 
ron y le volvieron á ves- sus cuidados y prudentísima 
t ir de su túnica; la quar- solicitud en servirle , i m i -
ta fue Cita del Calvario, tarle y acompañarle hasta la 
para no volverle á vestir, muerte. Esta oración de 
y en esta fue mas atormen- nuestro Salvador Jesús co-
tado , porque las heridas noció su Santísima Madre, y 
fueron mas, y su Huma- le imitó y oró al Padre res-
nidad santísima estaba de- pectivamente como á ella le 
bilitada , y en el monte Cal- tocaba. Nunca olvidó ni 
vario mas desabrigado y omitió la prudentísima V i r -
ofendído del viento ; que gen el cumplimiento de 
también tuvo licencia este aquella palabra primera que 
elemento para afligirle en su oyó de la boca de su Hijo 
muerte la destemplanza del y Maestro recien nacido: 
frío, Aseméjate á m í , Amiga 
356 A todas estas penas mia* Y siempre se cumplió 
«e añadía el dolor de estar la promesa que la hizo, de 
desnudo en presencia de su que en retorno del nuevo 
Madre Santísima y las de- ser humano que dió al Ver-
votas mugeres que le acom- bo Eterno en su virginal 
pañaban , y de la multitud vientre , la daría su omni-
de gente que alli estaba. Solo potencia otro nuevo sér de 
reservó su poder ios paños gracia divina y eminente 
interiores que su Madre San- sobre todas las criaturas. A 
tisima le había puesto debaxo este beneficio pertenecía la 
de la túnica en Egypto. Es- ciencia y luz altísima con 
taba la cruz tendida en que conocía la gran Señora 
tierra ¿ y Ips verdugos pre- todas las operaciones déla Hu-
venían lo demás necesario manidad santísima de su Hijo, 
para crucificarle como á los sin que alguna se le ocultase 
otrgs dos que juntamente ha- ni la perdiese de vista. 
Co-
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357 Como las conocía Santísima y su dignidad á 
las ijíiitaba , de manera que 
siempre fue cuidadosa en 
atenderlas , profunda en 
penetrarlas , pronta en la 
execucion , fuerte y muy 
intensa en las operaciones. 
N i para esto la turbó el do-
lor ni la impidió la congoja, 
n i la embarazó la persecu-
ción , ni la entibió la amargu-
ra de la pasión. Y si bien fue 
admirable en la gran Reyna 
esta constancia, pero fueralo 
menos, si á la pasión y tor-
mentos de su Hijo asistiera 
con los sentidos, al modo 
que los demás justos. Pero 
no sucedió asi, porque fue 
única y singular en todo; 
sintió en su virgíneo cuerpo 
los dolores que padecía 
Christo nuestro Bien en su 
persona interiores y exterio-
res. Y en quanto á esta cor-
respondencia podemos decir 
fue la divina Madre azotada, 
coronada, escupida , abofe-
teada , llevó la cruz acuestas 
y fue clavada en ella; por-
que sintió todos estos tor-
mentos y los demás en su 
purísimo cuerpo , aunque 
por diferente modo ; pero 
con suma similitud, para 
que en todo fuese la Madre 
retrato vivo de su Hijo. A 
la de Christo , con toda la 
proporción posible <jue tu-
vo, encerró esta maravilla 
otro misterio , que fue sa-
tisfacer en algún modo al 
amor de Christo y á la 
excelencia de su pasión y 
beneplácito, quedando para 
todo esto copiada en algu-
na pura criatura , y n in -
guna tenia tanto derecho á 
este beneficio como su misma 
Madre. 
3^8 Para señalar los bar-
renos de los clavos en la cruz 
mandaron los verdugos al 
Criador del Universo (ó te-
meridad formidable!) que se 
tendiese en ella, y el Maes-
tro de la humildad obedeció 
sin resistencia. Con inhuma-
no y cruel intento señabroa 
los agujeros, no iguales al 
sagrado Cuerpo, sino mas 
largos, para lo que después 
hicieron. Esta nueva impie-
dad conoció la Madre de la 
luz, y fue una de las mayo-
res aflicciones que padeció 
su corazón castísimo en toda 
la pasión. Y quando se le-
vantó su Mage^tad para que 
barrenasen la cruz , acudij 
á la gran Señora , y le 
tuvo de un brazo , le adoió 
y besó la mano con suma re-
mas de la grandeza que de- verenda. Dieron lugar á esto 
bia corresponder en María los verdugos, porque JUÍ-
KJ£2 * ga-
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garon que á vista de su concertaron los huesos de 
Madre se añtgiria mas el aquella mano sagrada , que 
Señor; y ningún dolor que fabricó quanto tiene sér. 
le pudieron dar le perdo- Para clavarle la otra mano, 
carón. Pero no entendieron no alcanzaba el brazo al 
el misterio, porque no tuvo agujero , porque sobre ha-
su Magestad en su pasión berse encogido los nervios, 
otra causa de mayor con- de malicia le hablan alar-* 
suelo y gozo interior como gado el barreno , como se 
ver á su Madre Santísima d i x o , y para remediar es-
y la hermosura de su a l - ta falta tomaron la misma 
ma , y en ella el retrato cadena con que el mansisi-
de sí mismo, y el entero mo Señor había estado pre-
logro del fruto de su pasión so desde el Huerto , y ar-
y muerte ; y este gozo en gollandole la muñeca con el 
algún modo confortó á Chris- un extremo , tiraron con in-
to nuestro Bien en aquella audita crueldad , y ajustaron 
hora. la mano con el barreno , y 
359 Formados en la san- la clavaron con otro clavo, 
ta cruz los barrenos , man- Pasaron á los pies, y puesto 
daron los verdugos al Sal- el uno sobre el otro, amar-
vador segunda vez se ten- randolos con la misma ca-
diese sobre ella para ola- dena, y tirando de ella coa 
varíe. E l supremo Señor , gran fuerza , los clavaron 
como Artífice de la pacien- juntos .con el tercer clavo, 
cía , obedeció , y se puso algo mas fuerte que los otros» 
en la cruz, extendiendo los Quedó aquel sagrado cuer-
brazos sobre el feliz madero po , en quien estaba la Dí-
á voluntad de los ministros vinidad, clavado y fixo en 
de su muerte. Luego cogió la santa cruz ; y aquella 
la mano de Jesús uno de fabrica de sus miembros, 
los Verdugos, y asentando- formados por el Espíritu 
la sobre el agujero de la Santo , tan desquadernada, 
cruz, otro verdugo la cía- que se le pudieron contar 
vó en él 4 penetrando á mar- los huesos , porque todos 
tilladas la palma del Señor quedaron dislocados y se-
cón un clavo esquinado y ñalados , fuera de su lugar 
grue so; con él se rom pie- natural, 
sos veüas y nervios, y des- 360 Fixado el Señor en 
la 
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la cruz , para que los cía- les , que los malignos Judíos 
vos no soltasen al divino 
cuerpo, arbitraron los m i -
«istros redoblarlos por la 
parte que traspasaban el sa-
grado madero ; y para exe-
cutarlo comenzaron á levan-
tar la cruz para volverla, 
cogiendo debaxo contra la 
tierra al mismo Señor cru-
cificado. Esta nueva cruel-
dad akeró á todos los cir-
cunstantes, y se levantó gran-
de gritería en aquella turba, 
movida de compasión. La 
dolorosa y compasiva Madre 
ocurrió á tan desmesurada 
impiedad, y pidió al Eterno 
Padre no la permitiese como 
los verdugos la intentaban. 
Luego mandó á los santos 
Angeles acudiesen y sirvie-
sen á su Criador con aquel 
obsequio. Todo se executó 
como la gran Rey na lo man-
dó ; porque volviendo los 
verdugos la cruz para que 
el cuerpo clavado cayera el 
rostro contra la tierra , los 
Angeles le sustentaron cerca 
del suelo , que estaba lleno 
de piedras é inmundicia. 
Los ministros redoblaron las 
puntas de los clavos , sin 
haber conocido esta mara-
villa , porque se les ocultó; 
y el cuerpo estuvo tan cerca 
de la tierra , y la cruz tan 
fixa, sustentada de ios An ge-
creyeron estaba en el duro 
suelo. 
361 Arrimaron la cruz 
con el Crucificado divino al 
agujero ú hoyo donde se 
habia de enarbolar. Y lle-
gándose unos con los hom-
bros , otros con las lanzas, 
levantaron al Señor en la 
cruz , fixandola en el hoyo 
que para esto hablan abierto 
en el suelo. Quedó nuestra 
verdadera Salud y Vida en 
el ayre , pendiente del sa-
grado madero á vista de i n -
numerable pueblo de diver-
sas gentes y naciones. Para 
levantarla fixaron las lanzas 
baxo de sus brazos para 
ayudar á enarbolar la cruz, 
con cuya crueldad hicieroa 
en su humanidad santísima 
profundas heridas. Renovóse 
al espectáculo la vocería 
del Pueblo con mayores g r i -
tos y confusión. Los Judíos 
blasfemaban, los compasivos 
se lamentaban , los extran-
geros se admiraban , unos 
á otros se convidaban; y 
toda la variedad de juicios 
y palabras eran flechas para 
el corazón de la afligida 
Madre. 
362 Quando la gran 
Rey na de los Angeles co-
noció que los Judíos coa 
su pérfida y obstinada envi-
dia 
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día intentaban deshonrar mas «con los mortales. Elemen-
á Christo crucificado , que >?tos, alterad vuestra coa-
todos blasfemaban y juzga- »dic¡on , y pierda la tierra 
ban por el pésimo de los »>su quietud, rómpanse las 
hombres , y deseaban se »peñas y peñascos duros, 
borrase y olvidase su nom- »Sepulcros y monumentos 
bre de la tierra de los v i - »>de los muertos , abrid 
vientes ( i ) , fue de nuevo en* 
ardecido su corazón fidelí-
simo en zelo de la honra 
de su Hijo y Dios verda-
dero , y postrada ante su 
Real Persona crucificada, 
donde le estaba adorando, 
w vuestros ocultos senos para 
con fusión de los vivos. Ve-
»lo del Templo místico y 
»>figurativo, divídete en dos 
"partes, y con tu rompi-
»> miento intima su castigo 
" á los incrédulos, y testifi-
pidió al Eterno Padre vol- »> ca la verdad que ellos pre-
viese por la honra de su «tenden obscurecer de la 
Unigéni to , con señales tan gloria de su Criador y 
manifiestas, que la perfi- «Redentor." 
dia Judaica quedase confu- 363 En virtud de esta 
sa y frustrada su malicio- oración é imperio de Ma-
sa intención. Presentada es- r i a , Madre de Jesús cruci-
ta petición al Padre con el ficado, tenia dispuesto el A l -
mismo zelo y potestad de tisimo todo ló que sucedió 
Reyna del Universo , se en la muerte de su Unige-
convirdó á todas las cria- nito. Ilustró su Magestad y 
turas irracionales de él , y movió los corazones de mil'» 
dixo: "Insensibles criaturas, chos circunstantes al tiempo 
»criadas por la mano del de las señales de la tierra, 
»>Todopoderoso , manifes- para que confesáran al eru-
ctad vosotras el sentimien- cificado Jesús por Santo , 
wto que por su muerte le Justo y verdadero Hijo de 
»niegan estultamente los 
«hombres capaces de ra-
wzon. Cielos, Sol , Luna, 
«Estrellas y Planetas dete-
«ned vuestro curso , sus-
Dios , como lo hizo ei Cen-
turión y otros muchos, que 
dicen los Evangelistas ( 2 ) , 
se volvían del Calvario hi -
riendo sus pechos de dolor. 
«pended vuestras influencias No solo k confesaron los 
(1) Jerm* 11, (a) Matth* 27. Luc, 2%, 
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que antes le habían oído y 
creído su doctrina; pero tam-
bién otros muchos , que ni 
le habian conocido ni visto 
sus milagros. Por la misma 
oración fue inspiradoPilatos, 
para que no mudase el titulo 
de la cruz , que ya le ha-
bian puesto sobre la Cabeza 
del Señor en las tres leuguas. 
Hebrea , Griega y Latina, 
y aunque,los Judios clama-
ron al Juez y le pidieron 
que no escribiese : Jesús 
Nazareno , Rey de los Ju-
dios ; sino que antes escri-
biese : Este dixo era Rey 
de ¡os Judias ; respondió 
Püatos: Lo que está escrito 
será escrito ( i ) , y no quiso 
mudarlo. Todas las otras 
criaturas insensibles por vo-
luntad divina obedecieron 
al imperio de Maria Santí-
sima. Y desde la hora de 
medio día hasta las tres de 
la tarde , que era la de 
Nona , quando espiró el 
Salvador , hicieron el senti-
miento y novedad, que d i -
cen los sagrados Evangelis-
tas (2). El Sol escondió su 
luz , los Planetas mudaron 
el influxo , los Cielos y 
ia Luna sus movimientos, 
los elementos se turbaron , 
tembló la tierra , y muchos 
sen-
(t) ^w». 15.jí5) Matth, i j ^ L m , 23, 
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montes se rompieron , que-
brantáronse las piedras unas 
con otras , abrieron sus 
senos los sepulcros , para 
que después salieran de ellos 
algunos difuntos vivos. Y 
fue tan insólita y nueva 
la alteración de todo lo 
visible y elemental, que se 
sintió en todo el orbe. Los 
Judios por toda Jerusalen 
quedaron atónitos y asom-
brados; aunque su inaudita 
perfidia y malicia los im-
pidió y desmereció que lle-
gasen al conocimiento de 
la verdad , que todas las 
criaturas insensibles les pre-
dicaban. 
264 Desde la hora de 
las doce hasta las tres es-
tuvo nuestro Salvador Je-
sús en la Cátedra y Trono 
de su Magestad Real , en-
señando profundísimas doc-
trinas de vida eterna ; y 
á esta hora de las tres de 
la tarde entregó su Espí-
ritu , encomendándole á su 
Eterno Padre. La invencible 
Reyna y Señora de las 
virtudes penetró altamente 
todos los misterios , como 
Madre del Salvador y Coad-
jutora de su pasión. Y, 
I)ara que en todo la par-
ticipase 9 asi como había 
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sentido los dolores corres-
pondientes á los tormentos 
de su Hijo Santísimo, pade» 
ci6 y sintió, quedando v i -
va , los dolores y tormentos 
que tuvo el Señor en el ins-
tante de la muerte. Y aunque 
no murió con efecto, pero 
fue porque milagrosamente 
quándo se habia de seguir la 
muerte la conservó Dios la 
v ida ; siendo este milagro 
mayor que los demás con que 
fue confortada en todo el dis-
curso de la pasión» Porque es-
te ultimo dolor fue mas in« 
tenso y vivo; y todos quantos 
han padecido los Mártires y 
ios hombres ajusticiados desde 
el principio del mundo no 
llegan á los (jue Maria Santí-
sima padeció y sufrió en la 
pasión ( i ) , 
EXERCICIO. 
355 á r \ Madre verdadera 
V J ' del inmortal Rey 
de los siglos humanado I Ó 
purísima Reyna y Señora 
de las virtudes! La dureza. 
Señora , de nuestros ingratos 
corazones nos hace indignos 
de sentir vuestros dolores y 
de vuestro Santiíimo Hijo y 
de la Virgen. 
nuestro Salvador; pero este 
bien que desmerecemos por 
nuestra estulticia , vénga-
nos por vuestra clemencia, 
. Apartad de vuestros hijos 
tan pesada torpeza y gro-
sería. Si nosotros somos la 
causa de tantas penas , gué 
razón hay y qué justicia 
que se queden en vos y en 
vuestro amado , la misma 
inocencia , y no. pase tan 
penoso cáliz á nosotros, reos 
y la misma malicia? Mas ay 
de m í , y ay de todos! Dón-
de es tá , mortales , nuestro 
seso? dónde la sabiduría y 
la ciencia? dónde la lumbre 
de nuestros ojos 1 Quién nos 
ha privado de los sentidos? 
quién nos ha robado el co-
razón sensible y humano? 
Quando no hubiéramos reci-
bido , Señor, el sér que te-
nemos á vuestra imagen y 
semejanza : quando vos no 
nos dierais la vida y mo-
vimiento : quando todos los 
elementos y criaturas for-
madas por vuestra mano, 
para nuestro servicio no nos 
dieran noticia segura de vues-
tro amor inmenso; el infini-
to exceso de haberos clava-
do en la cruz con tan in-
auditos dolores y tormentos 
'DOS 
(1) Mystiea Ciudad de Dios, 2 , U h 6, c, ai . y 22* 
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nos dexará á pesar de nues-
tra ceguedad satisfechos.Tan 
inefable clemencia, tan exce-
siva caridad , bastaba para 
aprisionar aun á las fieras con 
cadenas de compasión, agra-
decimiento, amor y confian-
za. Pero si no nos despiertan 
tantas voces , si tanto amor 
no ñas enciende ,si vuestros 
tormenios no nos mueven, si 
tales beneficios no nos obli-
gan, qué fin esperará nuestra 
estukicia? O dulcisimo Jesús 
mió ! O Maria d.ulcisima. 
Abogada nuestra ! Vos , Se-
ñora, sois mi luz, mi camino, 
mi centro adonde caminan 
mis ansias, mis deseos, mis 
suspiros , para imitaros, 
y seguiros en las angustias, 
en los dolores., trabajos y 
aflicciones con vuestro San-
tisimo Hijo : obligadle, Ma-
dre amorosísima , con vues-
tras súplicas, para que con 
su gracia se des fierre de 
nosotros el vicio,, el deleyte, 
la conveniencia ,; abracemos 
sus trabajos y los vuestros; 
aborrezcamos la culpa , in -
fame cansa de vuestras penas, 
y gocemos el fruto del Arbol 
de ia vida en la eterna.Amen. 
( i ) Joann. 1$, 
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CAPITULO XXVIIÍ. 
Herida de la Lanza en el 
Costado de nuestro Salvador^ 
su Descendimiento déla Cruz 
y Sepultura ; dolores y tra~ 
bajos de Marta Santifima 
en estos pasos. 
JgL Evangelista 36S 
San Juan dice, 
que cerca de la Cruz estaba 
Maria Santísima , Madre de 
Jesús, acompañada de Maria 
Cleofas , y Maria Magda-
lena (1). Y aunque esto lo 
dice de antes que espirase 
nuestro Salvadorse ha de 
entender , que perseveró la 
invicta Rey na después , es-
tando siempre en pie , arr i-
mada á la Cruz , adorando 
en ella á su difunto Jesús, 
y á la Divinidad,quesie npre 
estaba unida al sagrado 
Cuerpo^ Estaba la gran Se-
ñora constantísima, ipmóvil 
en sus inefables virtudes, en" 
tre las olas impetuosas de 
dolores que entraban hasta lo 
intimo de su castísimo cora-
zón, y con su eminente cien-
cia confería en su pecio los 
misterios de la Redención 
humana t y la harmonía con 
JLi <iue 
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que la Sabiduría Divina dis-
ponía tocios aquellos Sacra-
mentos. La mayor aflicción 
de la aladre de Misericordia 
era U desieai ingratitud que 
lo¿ hoiubies, con tanto daña 
propio, mostrarian á beaefi-1 
ció tan raro y digno de eter-
no agradecíaiieuto. Estaba 
asimismo cuidadosa cómo 
daría sepulcusa al sagrado 
Cuerpo Ue su HijoSaatisimo, 
quié.í se le baxariade la Cruz, 
adonde siempre tenia levan-
tados sus divinos ojos. Con 
este doloroso cuidadosecon 
virtió á sus santos Angeles 
que i a asistían , y les dixo: 
"Ministros del Aitisimo y 
?Í Amigos mios en ia tribuía-
"CIOÍÍ, vosotros conocéis que 
«no hay dolor como mi do-
?*ior : decidme pues, cómo 
"baxaré de ia Cruz al que 
"ama mi alma? Cómo le daré 
" honorífica sepultura , que 
" como á Madre me toca este 
«cuidado? Decidme, qué ha-
" ré,y ayudadme en esta oca 
"sion con vuestra diligencia. 
367 Respondiéronla ios 
santos Angeles: «Reyna y 
"Señora nuestra , dilátese 
"vuestro afligido corazón, 
«para lo que le resta de pa 
^decer. El Señor Todopode-
«^ roso ha encubierto de los 
«mortales su gloria y su po-
» tencia , para sujetarse á ia 
la Virgen. 
"impía disposición de los 
«crueles mal{gnos;y siempre 
"quiere consentir se cumplan 
"las leyes puestas por 4os 
«hombres; y una es, que los 
"sentenciados á muerte no 
" se quiten de la Cruz sin l i -
"cencia del mismo Juez. 
" Prestos y poderosos fue-
»ramos nosotros en obede-
" ceros, y en defender ánues* 
" tro verdadero Dios y Cria-
"dor ; pero su diestra nos 
"detiene: porque su voluntad 
" es justificar en todo su can-
"sa , y derramar la parte 
"de sangre que le resta, en 
"beneficio oe los hombres, 
"p.ra obligarlos mas al re* 
"tomo de su amor, que tan 
"copiosamente los redimió. 
" Y si de este beneficio no se 
"aprovecharen como deben, 
«será lamentable su castigo; 
" y su severidad será ia re* 
"compensa de haber cami-
"nado Dios con pasos lentos 
"en su venganza." Esta res-
puesta de los Ajgeies acre-
centó el dolor de ia afligida 
Madre aporque no se le había 
manifestadd , que su Santísi-
mo Hijo habia de ser herido 
con la laoza ; y el recelo 
de lo qiie sucedería con el 
sagrado Cuerpo , la puso en 
nueva tribulación y con-
goja. 
368 Vió luego el tropel 
de 
Capitulo veinte y ocho, 2 5 5 
de gente armada que venia quebrantaron las piernas: 
cumpliéndose la rnysteriosa 
Profecía del Exodo ( i ) , en 
que mandaba Dios no que-
brantasen los huesos del Cor-
jdero figurativo que comían 
la Pascua. Pero un Soldado, 
que se liamaba Longinos, 
arrimándose á la Cruz de 
Chrisco nuestro Salvador, 
Je hirió con una lanza , pe-
netraadolesuCostado,y]uego 
salió de la herida sangre y 
encaminándose al Monte 
Cal vario;ycrecíendoel temor 
de algún nuevo oprobio que 
harían con el Redentor d i -
funto , habló con San Juan, 
y fas Manas , y, dixoí A y 
«de mí , que llega el dolor 
« á lo ultimo, y se divide 
?>rni corazón en eí pechoí 
«Por ventura no esian satis-
fechos los Judíos de haber 
^muerto á mi Hijo y Señor? 
«Si pretenden ahora alguna 
«nueva ofensa contra su 
«sagrjdo Cuerpo ya di-
«fuato?« Era víspera de la 
gran fiesta del Sábado de 
ios Judios, y para celebrarla 
sin cuidado , habían pedido 
á Pila tos licencia para que-
brantar las piernas á los 
tres ajusticiados con que aca-
basen de morir, y ios baxasen 
aquella tarde de las Cruces, 
porque no quedasen en ellas 
el dia siguiente. Con este 
intento llegó al Calvario 
aquella Compañía de Sol-
dados que vió María Santí-
sima, En llegando , como 
hallaron vivos á los dos 
Ladrones ,les quebraron las 
piernas, con que acabaron la 
vida. Pero llegando á Christo 
nuestro Salvador , como le 
hallaron difunto , no le 
(1) Exod. i2« 
agua, como lo afirma San 
Juan, que lo v i ó , y dió 
testimonio de la verdad. 
369 Esta herida déla lan-
zada , que no pudo sentir el 
cuerpo sagrado ya difunto» 
sintió su Madre Smíisima, 
recibiendo en su castísimo 
pecho el dolor , como si 
recibiera la herida. Pero á 
este tormento sobreexcedió el 
que recibió su Al.ma sa o t isima, 
viendo la nueva crueldad 
con que habían rompido el 
Costado de m Hijo ya difunto. 
Movida de igual compasión, 
olvidando su propio tormen-
to , dixo á Longinos : E l 
Todopoderoso te mire con 
ojos de misericordia, por la 
pena que has dado á mi Alma, 
Hasta aquí no mas llegó su 
indignación , ó para decirlo 
mejor, su piado isima raan-
L l 2 se-' 
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sedumbre, para doctrt'a de aquel día de Parasceve, y 
todos !os que fu > e.nos ofen-
didos. E t i injuria , que re-
cibió Christo muerto , fue 
muy ponderable en ia esti-
m a c i ó n de ía candidísim a Pa-
loma ; y el retorno que dió 
al deiinquente, fue el mayor 
de fos beneficios , porque le 
miró Dios coa ojos de mise-
ricordia , dándole bendicio-
DCS y dones por agravios. Y 
sucedió asi: porque obligado 
nuestro Salvador de la pe-
tición de su Madre Santísima, 
ordenó, que de ía sangre y 
agua(que salió de su divi-
no Costado, salpicasen al-
gunas gotas á la cara de 
" Longicos, y por medio de 
este beneficio, le dió vista 
corporal, que casi no la te-
nia ; y ai mismo tiempo se la 
dió en su alma , para cono-
cer al Crucificado , á quien 
inhumanamente había heri-
do. Con eáte conocimiento se 
convirtió Longinos, y lloran-
do sus pecados , los lavó con 
sangre y agua que salió del 
Costado de Chiisto, y le 
conoció, y confesó por ver-
dadero Dios , y Salvador 
del mundo. Y luego lo pre-
dicó en presencia de los 
Judíos , para mayor confu-
sión y testimonio de su du-
reza. 
370 Corría, ya la tarde 
la iVT»iré piadosisima aun no 
tenia certeza de loque desea--
ba, que era la sepultura para 
su difunto Hijo Jesús; porque 
su JVLigestad daba lugar á 
que la tribulación de su 
amantrsiina Madre se alivia-
se por los medios que su 
divina providencia tenia dis-
puestos , moviendo el cora-
zón de Joseph Abarimathia 
y Nicodemus , para que so-
licitasen la sepultura y en-
tierro de su Maestro. Eran 
entrambos Discípulos del Se-
ñor , y justos, aunque no del 
numero de los setenta y dos; 
porque eran ocultos, por te-
mor de los Judíos,que abor-
recían , como sospechosos y 
enemigos, á todos quantos 
seguían la dóctrinide Chns-
to nuestro Señor. No se le 
había manifestado á la pru-
dentísima Virgen el orden 
de la Voluntad divina sobre 
loque deseaba dé la sepul-
tura para su Hijo Santisimo; 
y con la dificultad que se le 
representaba , crecía el do-
loroso cuidado desque no ha-
llaba salida cou su propia 
diligencia. Estando asi afli-
gida, levantó ios ojos ai Cie-
lo^ y dixo: ?? Eterno Padre, 
?>y Señor mío, por la digna-
Jícion de vuestra Bondad y 
»Sabiduría infinita , fui ie-
»> van-
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wvantáda del polvo á la dig- "nen , que son Joseph y Ni-
?? nid id altisirna de iVIadrede 
?? vuestro Ecenso Hi jo , y 
»con la inH na liberalidad de 
*» Dios inmenso me concedis-
93 teis le criase á mis pechos 
»ie alimentase y acó tupa-
» ña se hasta la muerte ; ahora 
» me toca, como á su Madre, 
7>dar á su sagrado Cuerpo 
t> hoüonnca sepultura , y 
jrsoio llegan mis fuerzas á 
»?desearlo , y dividírseme el 
?? corazón de que no lo con -
??s¡go-. Suplico á vuestra 
« Magestad , Dios mió , dis 
ir pongáis con vuestro poder 
«los medios paia que yo lo 
«execute,« 
371 Esta Oración hizo 
la piadosa Madre , y á rnuy 
breve espacio reconoció que 
venia ácia el Calvario otra 
..tropa.de gente , con escalas, 
y aparato de otras cosas que 
pudo imaginarse veoiau á 
Quitar de ía Cruz su inesti-
mable Tesoro; pero como no 
sabia el fin, se afligió de nue-
vo en recelo de la crueldad 
Judaica ^ y volviéndose á 
San Juan , le dixo : »Hijo 
5? mío , qué será este ínlenio 
«de los que vienen con tanta 
"prevención'?" El Apóstol 
respondió: ^No temaiis, 
»Señora mia , á "ios que vie-
(1) Lúe. 23. 
»codemus, con otros criados 
suyos; y todos son amigos 
>?y siervos de vuestro Hijo 
"Santísimo, y mi Señor," 
Era Joseph justo en los ojos 
del Aítisimo, y en la estima-
ción del Pueblo; noble , y 
Decurión con oficio de 
gobierno,y del Consejo, como 
ioda á entender San JLucas^  
que dice,no consintió J oseph 
en el consejo ni obras de ios 
homicidas üe Christo,áquiea 
reconoeia por verdadero Me-
sías ^r). Y rompiendo, Joseph 
el temor que antes tema á la 
envidia de bs Judíos ¥ y no 
reparando en eí poder de los 
Romanos, eníró con osadía 
á Palatos,,y le pidió ei Cuerpo 
de Jesús ü i fu ato en la Cruz, 
para baxarle de ella , y darle 
honrosa sepultura;afirmando 
q?ue era inocente y verdadero 
Hijo de Dios; y que esta 
verdad estaba testificada 
con ios milagros de su vida 
y muerte, 
372 Pílatos no se atrevió 
á negar á Joseph lo que pedia, 
antes le dio licencia para 
que dispusiese-; del Cuerpo 
difunto de Jesús todo lo q'ae 
le pareciese bisn. Con este 
permiso salió Joseph de casa 
del Juez , y llamó á N i -
co-
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codemus , que también era 
justo y sabio en las letras 
divinas y humanas, y en las 
sagradas Escrituras. Estos 
dos Varones santos ? con 
valeroso esfuerzo, se resol-
vieron en dar sepultura á Jesús 
crucificado. YJoseph previno 
la Sabana y sudario en que 
envolverle, I^icodemus couv 
pró hasta cien libras de los 
aromas, con que los Judíos 
acostumbraban ungir los 
difuntos de mayor nobleza. 
Con esta prevención , y dé 
otros instrumentos, camina-
ron al Calvario, acompaña-
dos de suscnados,yde algunas 
personas devotas, en qu ienes 
obraba ya la Sangre del Di-
vino Crucificado, por todos 
derramada, 
373 Llegaron á la presen-
cia de Mana Santísima , que 
con dolor incomparable asis-
tía al pie de la Cruz, y en vez 
de saludarla con la vista del 
divino y lamentable espectá-
culo , se renovó en todos el 
dolor con tanta fuerza y 
amargura <jue por algún 
espacio estuvieron Joseph y 
Nicodemus postrados á los 
pies de la gran Rey na,y todos 
alde la Cruz , sin contener 
las lagrimas y suspiros sin 
hablar palabra. Lloraban 
todos con clamores y lamen-
tos de amargura, hasta que 
de la Virgen. 
la misma Rey na los levantó 
de la tierra, los animó y 
confortó; y entonces la sa-
ludaron con humilde compa-
sión.La advertidisima Madre 
Ies agradeció su piedad, y 
obsequio que hacían i su 
Dios, Señor y Maestro , en 
darle sepultura á su Cuerpo 
difunto, en cuyo nómbre les 
ofreció el premio de aquella 
obra. Luego se quitaron las 
capas ó mantos que teniap, 
y por sus manos Joseph y 
Nicodemus arrimaron las 
escalas á la Santa Cruz, y su-
bieron á desenclavar el sagra-
do Cuerpo, estando ja dolo-
rosa Madre muy cerca, y 
San Joan con la Magdalena 
asistiéndole. Parecióle á Jo-
seph se renovaría el dolor de 
la divina Señora, llegando á 
tocar el sagrado Cuerpo, 
guando le b a xa sen » y advir-
tió al Apóstol , la retirase un 
poco de aquel acto para d i -
vertirla. San Juan , que co-
nocia mas el invencible co-
razón de la Rey na, respondió, 
que desde el principio.de la 
Pasión habia asistido á todos 
los trabajos del Señor, y que 
no je dexaria hasta el fin, 
374 Con todo eso la su-
plicaron tuviese por bien de 
retirarse un poco, mientras 
ellos.baxabande la Cruza su 
Maestro. Respondió la gran 
Se-
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Señora, y dixo 
«míos carísimos, pues me 
» hallé á ver eíavir en la Cruz 
»á mi dulcísitno Hijo, tened 
»>por bien me halle á desen-
^clavarle; qu? este acto tan 
w piadoso aunque íasiime de 
?Í nuevo el corazón , quauto 
??mas tratado y visto f dará 
9> mayor aliento eu el dolor.'? 
Con esto comenzaron el 
descendimiento , quitando 
lo primero la corona dé l a 
sagradaCabeza,descubriendo 
las heridas y roturas que 
dexaba eneila muy profun-
das. Con gran veueracíon y 
lagnmas^la pusieron en manos: 
de la duicisima iVladre. 
Recibióla estando de rooilias, 
y con admirable culto la 
adoró , llegándola á su vir 
gioal rostro , y regándola 
con abundantes lagrimas, 
recibiendo con el contacto 
alguna parte de las heridas 
de las espinas. 
375 A imitación de la 
Madre, las adoraron S. Juan, 
la Ma gdalena,con las Marías» 
y otras piadosas mugeres y 
fieles que alli estaban ; lo 
mismo hicieron con los 
clavos. Entregáronlos prime-
ro á Maria Santísima, y ella 
los adoró , y después todos 
los circunstantes* Para re-
cibir la gran Señora el Cuer-
po difunto de su Santísimo 
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«Señores Hijo , puesta de rodillas 
extendió los brazos coa la 
Sabana desplegada ; S. Juan 
asistió k la Cabeza, y la Mag-
dalena á los pies para ayudar 
á Joseph y Nicodemus ; y 
todos juntos coa grande 
revereocia i veneración y 
lagrimas , le pusieron en los 
brazos de la duicisima Madre. 
Este paso fue para eila de 
igual compañón y regalo; 
porque el verle llagado y 
desfigurada aquella hermo • 
sura f mayor que la de todos 
los hijos de los hombres, 
renovó los dolores del casiisi-
mo cora/on de la Madre; 
y el leoerle en sus brazos, y 
en stí pecho^ le era de in-
comparable dolor , y junta-
mente de gozo , por lo que 
descansaba su ardentisimo 
amor con la posesión de su 
tesoro. Le adoró con su premo 
cillto y reverencia, vertiendo 
lagrimas de sangre. Todos, 
comenzando San Juan,fueron 
adorando al sagrado Cuerpo 
por su orden. La prudenti-
sima Madre le tenia en sus 
brazos, asentada en el suelo, 
para que todos le diesen 
adoración* 
376 Pasado aígun espa-
cio que la dojorosa Madre 
tuvo en su seno al difunto Je-
sus;porque corría ya la tarde, 
la suplicaron San Juan, y 
Jo-
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foseph , diese lugar para el 
eotiero de su Hijo y Dios 
verdadero. Permitiólo la gra n 
Se ñora , y sobre la misma 
sabaüa fue uugido su sagrado 
Cuerpo con las especies ,, y 
ungüentos aromáticos que 
traKo Nic-odemus , gastando 
en este religioso obsequio to-
das las cíen libras que se 
h-ábian comprado. La divina 
•Señora ' CO^ JVOC-Ó del Cielo 
muchos .Coros de Angeles, 
que con los de su Gu-irda, 
acudiesen al entierro de.lGuer-
po de su Criador ; al punto 
baxaroo de las alturas en cuer-
pos visibles* aupque no para 
lo,s denaas cireunstantes, sino 
para su Revea y Señora.Or-
denóse una Procesión de A n -
geles , y otra de hombres, y 
levantaron el sauradc'Guerpo 
So J. ua-o, f os e p h, c o d e rn us, 
y el Centurión , que asistió 4, 
Ja muerte y le confesó por 
Hijo deDios.Seguian ladivjna 
Madre, la Magdalena , las 
IVIarlas , y otras piadosas mu-
geres sus disci pulas , con otro 
gran numero de fieles , que 
ínovidos de divina luz , v i -
nieron al Cal vario después de 
la lanzadas Con lagrimas y 
siiendocarntearon todosá ua 
Huerto, que estaba .cerca, 
donde Joseph tenia -labrado 
un Sepulcro nuevo, en el qual 
nadie se habla depositado ai 
de ta Virgen, 
enterrado. En este felicísimo 
Sepulcro pusieron el sagrado 
•Cuerpo de Jesús. Y ames de 
cubrirle con la lapida , le 
adoró de nuevo la prudente 
y religiosa Madre, con ad mi-
ración de todos, Angeles y 
hombres, todos á imitación 
ad-Graron al crucificado y se-
pultado Se fío r : cerraran el 
Sepulcro con la lapida , que 
como dice el Evangelio , era 
' mu-y grande. 
2-77 Cerrado el Sepu-lcr© 
deChristo,quedaron tBuchos 
Angeles en su guarda , man-
dándoselo su-Rey ná y Señora, 
como quien dtacaba en el 
depositado el corazón, y co:i 
-el mismo silencio y orden que 
vinieron todos del iCalyario^ 
se volvieron á éL Ca divina 
Maestra-de las "Virtudes se 
llegó á 4a «anta Cruz , y la 
adoró con excelente venera?-
cion y culto , y en este actQ 
la siguieron todos los que 
asistían al entierro. Era ya 
.tarde,y caldo el sol, yia gran 
Señora se fue ú. recoger a la 
casa del Cenáculo, adonde la 
acó mpañaro n los qu e es t u v ie -
ro n e n e 1 e n t i e r r o; y d exando la 
en el Cenáculo con S. Juan, 
Jas Marías, y oirás compañg-
ras, se despidieroD-losdema-s, 
y xoo .grandes lagrimas y so-
llozos la pidieron les diese su 
b-endiciofí» La humlidisíoia y 
J3£U« 
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prudentísima Señora les agrá- del Cenáculo, donde se cele^ 
deció el obsequio que á su 
Hijo Santísimo hablan hecho, 
y el beneficio que ella habia 
recibido; y los despidió llenos 
de otros interiores y ocultos 
favores, y de bendiciones de 
dulzuras de su amable natu-
ral y piadosa humildad. Los 
Judios confusos y turbados 
de lo que iba sucediendo, 
fueron á Pilatos el Sábado 
por la mañana , y pidieron 
mandase guardar el Sepul-
cro; porque Christo (á quien 
llamaron Seductor) habia 
dicho y declarado, que des-
pués de tres dias resucitaría 
y seria posible que sus Discí-
pulos robasen el Cuerpo , y 
dixesen habia resucitado. Pi-
latos contemporizó con esta 
maliciosa cautela, y les con-
cedió las guardias que pedían, 
las que pusieron en el Sepul-
cro. Pero los pérfidos Pontí-
fices solo pretendían obscu-
recer el suceso que temían; 
como se conoció después, 
quando sobornaron á las 
guardias, para que dixesen 
que no habia resucitado, sino 
que le habían robado sus 
Diseipulos. Y como no hay 
consejo contra Dios, por este 
medio se divulgó mas, y 
confirmó la Resurrección. 
378 Retirada nuestra do-
lorosisima Madre al aposento 
braron las Cenas , acompa-
ñada de S. Juan y las Marías, 
y otras mugeres santas, que 
«eguian al Señor desde Gali-
lea , les dio las gracias con 
profunda humildad y lagri-
mas, por la perseverancia 
con que hasta aquel punto la 
habían acompañado ; y se 
ofreció por sierva y amiga 
de aquellas santas mugeres. 
Todas ellas, con S. Juan , re-
conocieron este gran favor, y 
la besaron la mano, pidiendo-
la su bendición. Suplicaron á 
la afligidísima Señora des-
cansase un poco, y recibiese 
alguna corporal refacción. 
Respondió la Reyna: ifc/>' des" 
canso y mi alimento ha de 
ser ver á mi H i j o y Señor 
resucitado. Vosotras cari-
simas, satisfaced á vuestra 
necesidad , como conviene, 
mientras yo me retiro á solas 
con mi Hijo. Fuese luego á 
recoger, acompañándola San 
Juan, al que pídió?que míen» 
tras meditaba sola en los mis-
terios de su Hijo Santísimo, 
saliese á prevenir alguna re-
facción para las mugeres que 
la acompañaban , y que las 
"asistiese y consolase. Solo 
reservó á las Marías, porque 
deseaban perseverar en el 
ayuno, hasta ver al Señor re-
sucitado; y á estas , dixo á 
M m San 
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S. Juan , las permitiese que dencia del Señor, 
cumpliesen su devoto afecto. 
Salió S. Juan á con-379 
solar á las Marjas, y executó 
el orden que gran Señora 
le habia dado. Satisfecha la 
necesidad de aquellas muge-
res piadosas, se recogieron 
todas, y gastaron aquella no-
che en dolorosas y amargas 
meditaciones de la Pasión y 
Misterios del Salvador. Gon 
esta ciencia divina obraba 
MariaSantísima entre lasólas 
de sus angustias y dolores; sin 
olvidar por esto el cumpli-
miento déla obediencia, hu-
mildad, caridad, y providen-
cia tan puntual con todo lo 
necesario. Luego' que quedó 
sola en su retiro, soltó el cor-
riente impetuosos desús afec-
tos dolorosos, y toda se dexó 
poseer interior y exterior-
mente de la amargura de su 
alma , renovando las espe-
cies de todos los misterios y 
afrentosa muerte de su Santí-
simo Hijo, de su vida, predi-
cación y milagros. En la pon-
deración digna de tan altos 
Sacramentos pasó la Señora 
toda aquella noche llorando, 
suspirando, alabando y en-
grandeciendo las obras de su 
Hi jo , su Pasión, sus juicios 
ocultisimos , y otros altísi-
mos misterios de la divina 
Sabiduría, y oculta pro vi* 
380 El Sábado de maña-
na, después de las quatro, en-
tró S. Juan , deseoso de con-
solar á la dplorosa Madre. Y 
puesta de rodillas, le pidió la 
diese su bendición, como Sa-
cerdote y superior suyo. El 
nuevo hijo se la pidió también 
con lagrimas, y se la dieron 
uno á otro. Ordenó la divina 
Reyna, que luego saliese á ía 
Ciudad , donde encontraría 
con brevedad á S. Pedro, que 
venia á buscarle, que le ad-
mitiese, consolase y llevase 
á su presencia: y lo mismo hi-
ciese con los demás Apostóles 
que encontrase, dándoles es-
peranza del perdón, y ofre-
ciendoles su amistad. Salió S. 
Juan del Cenáculo, y á pocos 
pasos encontró á S. Pedro, 
lleno de confusión y lagrimas, 
que iba muy temeroso á la 
presencia de la gran Reyna. 
Venia de la cueva, donde ha-
bía llorado su negación ; el 
Evangelista le consoló, y dió 
algún aliento con el recado 
de la divina Madre. Luego 
los dos buscaron á los demás 
Apostóles; hallaron algunos, 
y lodos juntos se fueron al Ce-
náculo, donde estaba su re-
medio. Entró Pedro el pr i -
mero y solo á la presencia 
de la Madre de la Gracia, y 
arrojándose á sus pies, dixo 
con 
con gran dolor : tc Pequé, 
» Señora, pequé delante de mi 
?* Dios, ofendí á mi Maestro 
» y á Vos/* No pudo hablar 
otra palabra, oprimido de las 
lagrimas , suspiros y sollo-
zos que despedía de lo int i-
mo de su afligido corazón. 
383 La prudentísima Vir-
gen , viendo á Pedro postra-
do en tierra , y considerán-
dole por una parte penitente 
de su reciente culpa, y por 
otra Cabeza de Ja Iglesia, 
elegido por su Santísimo H i -
jo para Vicario suyo, no le 
pareció conveniente postrar-
se á los pies del Pastor, que 
tan poco antes habia negado 
j l su Maestro, ni sufría tam-
poco su humildad dexar de 
darle la reverencia que se le 
debia por el Oficio. Para sa-
tisfacer á entrambas obliga-
ciones, juzgó que convenia 
darle reverencia y ocultarle 
el motivo. Para esto se hincó 
de rodillas , venerándole con 
esta acción; y para disimular 
su intento, le dixo : "Pida-
?> mos perdón de vuestra cul-
»pa á mi Hijo , y vuestro 
"Maestro." Hizo oración, y 
alentó al Apóstol, confortán-
dole en la esperanza, y acor-
dándole las obras y miseri-
cordias que el Señor habia 
hecho con los pecadores re-
conocidos , y la obligacioa 
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que él tenia, ^como Cabeza 
del Colegio Apostólico, para 
confirmar con su exemplo á 
todos en la constancia y con-
fesión de la Fe. Con estas y 
otras razones de gran fuerza 
y dulzura confiimó á Pedro 
en la esperanza del perdón. 
Entraron luego los otros 
Apostóles en la presencia de 
María Santísima, y postrados 
también á sus pies, la pidie-
ron los perdonase su cobar-
día, y haber desamparado á 
su Hijo Santísimo en la Pa-
sión. Lloraron todos amar-
gamente su pecado, movién-
doles á mayor dolor la pre-
sencia de la Madre, llena de 
lastimosa compasión; pero su 
semblante tan admirable les 
causaba divinos afectos de 
contrición de sus culpas , y 
amor de su Maestro. La gran 
Señora los levantó y animó, 
prometiéndoles el perdón 
que deseaban, y su intercesión 
para alcanzarle. Comenzaron 
todos por su orden lo que á 
cada uno les habia sucedido 
en su fuga, como si algo de 
ello ignorara la divina Rey-
na. Dioles grata audiencia á 
todos, tomando ocasión de 
lo que decían para hablar-
les al corazony y confirmarlos 
en la Fe de su Redentor y 
Maestro, y despertar en ellos 
su divino amor. Ko estas 
M m 2 obras 
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obras se ocupó nuestra divi-
na Reyna parte del Sábado. 
Y quando se hizo tarde , se 
retiró otra vez á su recogi-
miento , dexando á ios Apos-
tóles reno vados en el espiritu, 
y llenos de consuelo y go-
zo del Señor ; pero siempre 
lastimados de la Pasión de su 
Maestro (1) , 
E X E R C I C Í O . 
38a TPvOlorosisifna Ma-
J i J dre, afligidisi-
ma Reyna , Paloma i noce n-
tisima , que mas vivíais en 
vuestra soledad , en la rotu-
ra de la verdadera Mística 
piedra , en la llaga del cos-
tado de vuestro Santisimo 
Hijo, que en Vos. Cómo, Se-
ñora , no se deshacen de sen-
timiento y lagrimas las cria-
turas, al considerar, (si es 
que lo consideran) que nues-
tro dulcísimo Jesús , por el 
amor á los hombres , sobre 
sus inmensos trabajos, sobre 
sus ¡numerables llagas 4 so-
bre las de los pies y manos, 
quiso admitir la del costado 
sobre su santisimo corazón, 
asiento de su amor, para que 
por aquella puerta de cari-
dad , fuente de piedad, espe-
de la Virgen. 
ranza de perdón , entráse-
mos todos á gustarle, á par-
ticipar de sus gracias, ai re-
r- frigerio de nuestras almas, al 
refügio de nuestros peligros? 
Pero quándo consideró el 
hombre en su bien? Quándo 
no corrió en busca de su mal? 
, O llaga del costado y cora-
zón de Jesús! O suspiros, la-
grimas, trabajos y soledad de 
María! Qué torpe, é ingrata-
mente lo olvidan los hom-
bres! Juzgó, Señora y nues-
tra Abogada, juzgó y con-
sideró el Principe de las t i -
nieblas Lucifer (2 ) , que de no 
ser los mortales insensibles é 
ingratísimos, de no ser peo-
res los hombres que los de-
monios , no tendría fuerzas 
contra el hombre, en fuerza 
del triunfo que consiguió con, 
tra el infierno el Autor de la 
vida , del precio infinito de 
nuestra Redención, del amor 
inmenso con que nos favore-
ció; pero ya veo que somos 
mas insensibles que las pie-
dras^ peores que los tigres, 
y aun peores que los demo-
nios, pues despreciamos nues-
tra Redención , tan borrada 
de nuestra memoria, como 
triunfante nuestro enemigo 
cruel.Volved, volved, sobre 
vo-
(1) Mystica Ciudad de Dies, 2. part, libé 6. cap. 24. ^ 25K 
(2) Idem. cap. 23. 
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vosotros, fascinados de Sa- fiado, como Principe 
tanás , que es astuto, cruel, 
vigilante, y nosotros dormi-
dos , descuidados y flacos. 
No le oigáis, no le sigáis, no 
le admitáis : admitid sí, oid 
sí las voces que nos da nues-
tro dulcisimo Redentor por 
aquella boca del costado, en 
que nos dice su amor , su 
piedad, su misericordia, con 
que á todos vocea y con-
vida. Atended á los clamo-
res, lagrimas, dolores, tra-
bajos y soledad de nuestra 
añigidisima Madre, con que 
á todos llama , para que 
amando, imitando y corres-
pondieudo á tantas finezas. 
Hijo y Madre nos llenen de 
sus gracias. Amen. 
CAPITULO XXIX. 
Resurrección y Ascensión de 
Christo nuestro Salvador^ 
y trabajos de Maria S a n t í -
sima en los principios de 
la Iglesia* 
383 Stuvo la alma 
santísima de 
Christo nuestro Salvador en 
el Lymbo desde las tres y 
media del Viernes á la tar-
de , hasta después de las tres 
de la mañana el Domingo 
siguiente. A esta hora vol-
vió al Sepulcro aconipa-
vic-
torioso, de los mismos An-
geles que llevó , y de los 
Santos que rescató de aque-
llas cárceles inferiores , co-
mo despojos de su victo-
ria , y prendas de su glorio-, 
so triunfo, dexando postra-
dos y castigados sus re-
beldes enemigos. A vista de 
Angeles y Santos Padres, 
por ministerio de Angeles, 
fueron restituidas al sagra» 
do Cuerpo difunto tedas 
las partes y reliquias de 
la Sangre que derramó, los 
pedazos de carne que le der-
ribaron de las heridas , ios 
cabellos que arrancaron de 
su divino rostro y cabe-
za , y to^o lo demás que 
pertenecía al ornato y per-
fecta integridad de su Huma-
nidad santísima; y de todo 
esto cuidó la Madre de la 
prudencia. A l mismo tiempo 
la alma santísima del Señor 
se reunió al Cuerpo, y junta-
mente le dio inmortal vida y 
gloria. En el mismo instante 
que la alma santísima de 
Christo entró en suCuerpo,/ 
le dió vida , correspondió en 
el delapurisimáMadre la co-
municación del gozo. Y fue 
tan excelente este beneficio, 
que la dexó toda transforma-
da de la pena en gozo , de 
la tristeza en alegría , y de 
do* 
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dolor en inefable júbilo y 
descanso, asi estaba favore-
cida Maria Santisima, quan-
do entró Christo nuestro Sal-
vador , resucitado y glorio-
so , acompañado de todos 
los Santos, y Patriarcas.Pos-
tróse en tierra la siempre hu-
milde Reyna , y adoró á su 
Hijo Santísimo, y su Mages-
tad la levantó y llegó á sí 
mismo. 
384 Estuvo algunas ho-
ras la divina Princesa go-
zando de su Hijo Santísimo 
en dulcísimos coloquios so-
bre los altísimos misterios 
de su Pasión y de su glo-
ria. Después que nuestro Sal-
vador Jesús visitó y llenó 
de gloria á su Madre Santí-
sima , comenzó su Magestad 
á manifestarse á la*s. Marías 
por mas fuertes en la Fe, y 
á los Apostóles, Y quaodo 
no se aparecía á otros, siem-
pre asistía con la amantisí-
ina Madre en el Cenáculo, 
de donde no salió la divina 
Señora aquellos quarenta días 
continuos, Al l i gozaba de la 
vista del Redentor del mun-
do , y del Coro de los San-
tos Padres, que acompaña-
ban siempre al Resucitado, 
con todos los que sacó del 
Limbo y Purgatorio ; aun-
que no se manifestaban, por-
que sola nuestra Reyna los 
vio, conoció y habló á to-
dos en el tiempo que pasó 
hasta la Ascensión ds su H i -
jo Santísimo. En este tiem-
po el Padre, el Hijo , y el 
Espíritu Santo , en un espe-
cial favor, y tan sobre to-
do admirable, como apare-
cer el Padre , y el Espirita 
Santo en el Cenáculo, la fia-
ron y encomendaron la Igle-
sia y nueva Ley de Gra-
cia. Habiendo manifestado 
nuestro Redentor su Re-
surrección con evidentes apa-
riciones y muchos argumen-
tos , determinó aparecerse 
últimamente en el Cenáculo 
en el mismo día de la Ascen-
sión, 
385 Este d ía , por dis-
posición divina , estando el 
Señor con los once Discípu-
los , se fueron juntando en 
la casa del Cenáculo otros 
fieles y piadosas mugeres, 
hasta el numero de. ciento 
y veinte, informando antes 
á toda aquella Congrega-
ción , de lo que les conve-
nía saber antes de su subi-
da á los Cielos, como Pa-
dre amoroso les dixo: íe* HN 
"jos míos dulcísimos, yo me 
«subo á mi Padre , de cu-
« y o Seno descendí para sal-
*> var y redimir á los hom-
»bres. Por amparo, Madre, 
"Consoladora y Abogada 
» vues-
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»vuestra, os dexóen mi lu- divino Pastor Jesús , cami-
^gar á mi Madre, á quien 
«habéis de oir y obedecer 
«en todo. Y asi como os 
«tengo dicho, que quien á 
«mi me viere, verá á mi Pa-
«dre ; y el que me conoce, 
«le conocerá también á éi; 
«ahora os aseguro, que quien 
«conociere á mi Madre, me 
«conocerá á m í ; el que á 
«ella oye , á mi me oye: 
j?el que la obedeciere , me 
«obedecerá á m í ; me ofen-
«derá , quien la ofendiere; 
« y me honrará, quien la hon-
«ráre . Todos vosotros la 
«tendréis por Madre , por 
«Superior y Cabeza, y tam-
«bien vuestros succesores. 
«Ella responderá á vuestras 
«dudas,disolverá vuestras di-
«ficultades; y en ella me ha-
«llareis siempre que me bus-
«careis, porque en ella estaré 
«hasta el fin del mundo,y aho-
«ra lo estoy, aunque el modo 
«es oculto para vosotros." 
Encargóles también su Ma-
gestad, no se apartasen de 
Jerusalen, y perseverasen en 
Oración , hasta que les en-
viase el Espíritu Santo Con-
solador , prometido del Pa-
dre , como en el Cenáculo se 
lo habia dicho á los Aposto-
Ies. Con esta pequeña Grey-
salió del Cenáculo nuestro 
nando áciaBethania, distan-
te menos de media legua, á 
la falda del Monte Olívete. 
Luego que llegaron al Mon-
te , se despidió su Mages-
tad de aquella santa y fe-
liz Congregación de Fieles, 
y con semblante apacible 
y magestuoso, juntó las ma-
nos , y en su propia virtud 
se comenzó á levantar del 
suelo , dexando en él las se-
ñales de sus sagradas plan-
tas. Y con un suavísimo 
movimiento se fue encami-
nando por la región del 
ayre , llevando tras sí ios 
ojos y el corazón de to-
dos , que entre suspiros y 
lagrimas le seguían con el 
áfecto. 
386 En compañía de la 
gran Reyna del Cielo per-
severaban alegres los Apos-
tóles , con los demás Dis-
cípulos y Fieles , aguar-
dando en el Cenáculo la pro-
mesa del Salvador , confir-
mada por la Madre Santí-
sima , de que les enviaría 
de las alturas al Espirita 
Consolador , que les ense-
ñaría y administraría todas 
las cosas que en su doctri-
na hablan oído. Estaban to -
dos Unánimes, y tan con-
formes en la caridad , que 
era 
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era uno mismo el corazón 
y alma en sentir y obrar. 
La Reyna de los Angeles, 
con la plenitud de sabidu-
ría y gracia , conoció el 
tiempo y la hora deter-
minada por la divina vo-
luntad , para enviar al Es-
píritu Santo sobre el Colegio 
Apostólico» Como se cum-
pliesen los días, de Pente-
costés ( i ) , que fue cincuen-
ta di as después de la Re-
surrección del Señor ; por 
la mañana la prudentisima 
Reyna previno á los Apos-
tóles , y á los demás Dis-
cípulos y mugeres santas 
(que todas eran ciento y 
veinte personas ) , para que 
orasen y esperasen con ma-
yor fervor ; porque muy 
presto serian visitados de 
las alturas con el divino 
Espíritu. Y estando orando 
todos juntos coa la Celes 
tial Señora , á la hora de 
Tercia , se oyó en el ayre 
un gran sonido de un es-
pantoso trueno y un viento, 
ó espíritu vehemente coa 
grande resplandor , como 
de relámpago, y de fuego; 
y todo se encaminó á la 
casa del Cenáculo, llenán-
dola de luz , y derraman-
de la Virgen^ 
dose aquel divino Fuego 
sobre aquella santa Congre-
gación, Aparecieron sobra 
la cabeza de cada uno de 
los ciento y veinte , unas 
Lenguas del mismo fuego, 
en que venia el Espíritu 
Santo , llenándolos á todos, 
y á cada uno de divinas 
Influencias y Dones sobera-
nos , causando á un mismo 
tiempo muy diferentes y 
contrarios efectos en el Ce-
náculo, y en todo Jerusa-
len , según la diversidad de 
sugetos. 
387 En María Santísima 
se renovaron , como digna 
y feliz esposa, todos los 
Dones y gracias del Espíri-
tu Santo con nuevos efectos 
y operaciones , que no ca-
ben en nuestra capacidad. 
Los Apostóles fueron tam-
bién llenos del Espíritu 
Santo, y se les infundieron 
hábitos de los siete Dones, 
inflamados en caridad , con 
la plenitud de Dones del 
divino Espíritu, pidieron l i -
cencia á su Reyna y Maes-
tra para salir á predicar á 
la ciudad y ciudadanos que 
habían concurrido á la no-
vedad á las puertas del Ce-
©aculo \ salieron á predicar 
COA 
(1) Act. 4. 
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con tan feliz fruto , que 
fueron casi tres mil los que 
en aquel día admitieron la 
verdadera doctrina y Fé de 
Jesu Christo. La gran Reyna 
de los Angeles nada ignoraba 
de lo que sucedía: y en su 
retiro estaba postrada, pe-
gado su rostro con el polvo, 
pidiendo con lagrimas la 
conversión de todos los que 
se reduxeron á la Fé del 
Salvador. 
388 Dé las maravillas y 
grandiosas obras que hizo 
la gran Reyna en la primi-
tiva Iglesia , no será posi-
ble referir la menor de ellas; 
pero de lo que digo , en los 
anos que vivió después de la 
1 Ascensión , se podrá inferir 
mucho; porque no cesó ni 
descansó , ni perdió punto 
ni ocasión en que no hicie-
ra algún singular favor á la 
Iglesia en común y en par-
ticular ; asi orando y pidién-
dolo á su Hijo Sactisimo, sin 
que nada se le negase; como 
exhortando, enseñando, acon-
sejando y derramando la d i -
vina gracia , de que era 
tesorera y dispensadora por 
diversos modos entre ios 
hijos del Evangelio. Al con-
suelo y necesidad de todos 
y cada uno de los recien 
convertidos, atendia vigilan-
te la sapientísima Rey na.Nin-
guno de los que la divina 
Maestra informó y catequizó 
en la Fé se condenó,auoque 
fueron muchos á los q!ie 
alcanzó esta feliz suerte; 
porque entonces y después 
todo lo que vivió hizo es-
pecial oración por ellos , y 
todos fueron escritos en el 
libro de la vida. A los po-
bres y enfermos admitía con 
inefable clemencia, y á mu-
chos curaba de enfermedades 
envejecidas y antiguas. Por 
mano de S. Juan remedió 
grandes necesidades ocultas, 
atendiendo á todo , sin 
omitir cosa alguna de vir-
tud. Y como los Apostóles 
y Discípulos se ocupaban 
todo el día en la predica-
ción y conversión de los qué 
venían á la Fé , cuidaba la 
gran Reyna de prevenirles 
lo necesario para su comida 
y sustento ; y llegada la 
hora servia personalmente 
' á los Sacerdotes , hincadas 
las rodillas , y pidiéndoles 
la mano con increíble hu-
mildad y reverencia , para 
besársela. Esto hacia espe-
cialmente con los Apostó-
les , como quien miraba 
y conocía sus almas confir-
madas en gracia , y ios efec-
tos que en ellas había obra-
do el Espíritu Santo, y la 
dignidad de Sumos Sacer-
Nn do-
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dotes y fundamentos de la 
Iglesia. 
389 En una junta que 
tuvieron los Apostóles , ha-
biendo tratado lo qué con-
venia -sobre la multitud de 
Fieles que se aumentaban 
cada dia , propuso S. Pe-
dro , para que se resolviese 
sobre la dispensación y go-
bierno con que se habían de 
distribuir las limosnas y 
bienes de los convertidos 
que les ofrecían. Dieron va-
rios pareceres que ninguno 
aquietaba. S. Pedro y San 
Juan, viendo la diversidad 
de arbitrios que se propo-
nian por los demás , suplica-
ron á la divina Madre los 
éncaminase á todos en aque-
lla duda , declarándoles lo 
mas agradable á su Hijo San-
tísimo. Obedeció luego , y 
hablando á toda aquella Con-
gregación , les dixo: Que 
para que no tocase ninguno 
la avaricia , se eligiesen seis 
ó siete personas de vida 
aprobada , y virtud bien 
fundada , que recibiesen las 
ofrendas y limosnas , y lo 
demás de que los fieles se 
quisiesen desposeer. Y todo 
aquello tuviese nombre de 
limosna, no de renta, dine-
ro ni rédi to , y el uso de 
ello fuese para las necesida-
des comunes de todos , po-
ía Virgen, 
bres, necesitados y enfermos, 
sin que alguno tuviese cosa 
propia. Y si no bastaban 
para todos las limosnas, que 
pidiesen por Dios los que 
para ello fuesen señalados. 
Todos abrazaron su doctri-
na , reconociendo era la 
única y legitima Discipula 
del Señor y Maestra de la 
Iglesia. 
390 En lo supremo de la 
gracia y santidad posible á 
pura criatura estaba la gran 
Señora del mundo mirando 
con su divina ciencia la pe-
queña Grey de la Iglesia que 
cada dia se iba multiplicando. 
Y como vigilantisima Madre 
y Pastora del alto Monte en 
que la colocó la diestra de su 
Hijo Omnipotente , oteaba y 
reconocía si á las ovejuelas 
de su rebaño les sobrevenía 
algún peligro y asechanza 
de los lobos carniceros in -
fernales , cuyo ódio le era 
manifiesto contra los nuevos 
hijos del Evangelio. Con 
este desvelo de la Madre 
de la luz estaba guarneci-
da aquella Familia santa , 
que la piadosa Reyna ha-
bía reconocido por suya, y 
la estimaba como á heren-
cia y parte de su Hijo San-
tísimo , escogida de todo el 
resto de los mortales. Por 
algunos días caminó prospe-
ra-
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la navecilla de la cían ser mayores que su for* 
como lo dixo antes 
r amenté 
n ueva Iglesia, gobernada por 
la Divina Maestra , asi por 
los consejos que la daba con 
la doctrina y advertei cías 
que la ensenaba , como con 
las oraciones y peticiones 
que incesantemente ofrecía 
por ella , sin perder ocasión 
ni punto en atender á todo 
quanto era necesario para 
esto y para el consuelo de 
los Apostóles y de los.otros 
Fieles. 
391 Un dia se le mani-
festó una visión , donde la 
gran Rey na vió á Lucifér y 
mucha multitud de demo-
nios que le seguían y se le-
vantaban délas cabernas in-
fernales, donde hablan es-
tado oprimidos , débiles y 
flacos desde que fueron ven-
cidos y arrojados del monte 
Calvario con la muerte de 
nuestro Redentor. Vió que 
este dragón con siete cabe-
zas subia como por el mar, 
siguiéndole los demás ; y 
aunque en las fuerzas salía 
muy debilitado , de la ma-
nera que se halla el conva-
leciente después de una larga 
y grave enfermedad , que 
no puede casi tenerse; con 
todo eso , e í la soberbia y 
enojo salia con implacable 
indignación y arrogancia, 
que en esta ocasión se cono-
taleza, 
Isaías á los diez y seis capí-
tulos. Porque de una parte 
manifestaba el quebranto que 
en él había causado la victo-
ria de nuestro Salvador , y 
el triunfo que de él alcanzó 
en la cruz ; y por otra des-
cubría un volcan de indig-
nación y furor que ardía 
en su pecho contra la Igle-
sia santa y sus hijos. Salien* 
do sobre la tierra, la rodeó 
y reconoció toda , y luego 
se encaminó á Jerusalen, 
para estrenar alli su rabiosa 
indignación en las ovejas 
de Christo. Comenzó de 
lejos á reconocerlas, acechan-
do y circunvalando aquel 
humilde , pero formidable 
rebaño , para su arrogante 
malicia. 
392 Quando la gran Ma-
dre conoció y vió á Lucifér 
con tanto exercito de de-
monios , y la maliciosa in-
dignación con que se levan-
taba contra la Iglesia Evan-
gélica , fue lastimado su pia-
doso corazón con una flecha 
de compasión y dolor , co-
mo quien conocía , por una 
parte la flaqueza y ia igno-
rancia de los hombres , y 
por otra la maliciosa astu-
cia y furor de la antigua 
serpiente. Y para enfrenar su 
Nna so-
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soberbia , se convirtió Ma-
ría Santísima centra é l , y 
le ÍÍÍXD: "Quién como Dios, 
j?que habita en las Alturas? 
?,0 estulto y desvanecido 
«enemigo del Omnipotente! 
«El mismo que te venció 
»Jesde la cruz y quebrantó 
«ru arrogancia, redimiendo 
«al linage humano de tu 
«cruel tirania, te mande 
«ahora , su potencia te ani-
.»quile , y su sabiduría te 
«confunda y te arroje á lo 
«profundo. Y yo en su nom-
«bre lo hago , para que no 
«puedas impedir la exálta-
«cion y gloria que como á 
«Dios y Redentor le deben 
«dar todos los hombres«', 
Luego continuó sus peticio-
nes la piadosa Madre , y ha-
blando con el Señor, le dixo: 
w Altkimo Dios y Padre mío, 
«si la potencia de vuestro 
«brazo no detiene y que-
«branta el furor que veo en 
«el dragón infernal y en sus 
«demonios , sin duda perde-
«rá y destruirá á todo el Or-
«be déla tierra en sus mora-
adores. Dios de misericor-
«dia y clemencia sois para 
«vuestras criaturas : no per-
«mila is , Señor ,, que esta 
«serpiente venenosa derrame 
»su ponzoña sobre las al-
«mas redimidas y lavadas 
?íCon la Sange del Cordero 
la Virgen. 
«vuestro Hijo y Dios verda-
»dero. O si contra mí sola 
n se convirtiera la ira de este 
«dragón , y fueran salvos 
«nuestros redimidos! Yo, Se-
«ñor Eterno, pelearé vuestras 
« batallas contra vuestros ene-
«migos. Vestidme de vuestra 
«fortaleza , para que los hu-
" mille y quebrante su altiva 
«soberbia." 
393 En virtud de esta 
oración de la poderosa Rey-
na se acobardó Lucifér y 
no se atrevió entonces á lle-
gar á nadie del Colegio san-
to de los Fieles. Pero no 
descansó por esto su furor, 
antes tomó por arbitrio va-
lerse de los Escribas y Fa-
riseos y todos, los que re-
conoció constantes en su 
obstinación. Fuese á ellos , y 
por medio de muchas su-
gestiones , los llenó de en-
vidia y odio contra los 
Apostóles y Fieles de la 
Iglesia; y la persecución que 
no pudo por sí mismo , la 
consiguió por medio de los 
incrédulos. Púsoles en la ima-
ginación , que de la predi-
cación de los Apostóles y 
Discípulos resultaba el mis-
mo daño y mayor que de 
la de su Maestro Jesús Na-
zareno , cuyo nombre que-
rían introducir y celebrar á 
vista suya: que siendo tan. 
tos 
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tos los Discipu^os , y con trario , y no habian de des-
tantos milagros como hacian 
en el Pueblo , se le lievarian 
todo tras de sí : que los 
Maestros y Sabios de la 
Ley serian despreciados, y 
no cogerían las ganancias 
que solian ; porque los nue-
vos Discípulos todo lo daban 
á los nuevos Predicadores. 
Estos consejos eran muy ajus-
tados á la ciega codicia y 
ambición de los Judios; y 
admitidos por ellos , resul-
tó tantas juntas como los Fa-
riseos , Saduceos y Magis-
trados hicieron contra los 
Apostóles. 
394 Quando S. Pedro y 
S. Juan en la puerta del Tem-
plo dieron salud al Paraliti-
co á nativitate , que tenia 
quarenta años de edad , y 
era conocido en toda Jeru-
salen , como milagro tan 
patente , se juntó la Ciudad 
en gran multi tud, estando 
todos asombrados y como 
fuera de sí. Por este milagro 
se juntaron al otro dia los 
Sacerdotes , llamaron á los 
dos Apostóles , y les man-
daron no predicasen ni en-
señasen mas al Pueblo en el 
nombre de Jesús Nazareno. 
S. Pedro con invicto cora-
zón replicó , no podían obe-
decer en aquel mandato , por-
que Dios les mandaba lo con-
obedecer á Dios, por obede-
cer á los hombres. Como la 
Reyna de los Angeles cono-
cía la trazas de Lucífér, 
provocando á los Sacerdotes 
y Magistrados , para que 
impidiesen la predicación de 
los Apostóles , se convirtió 
de nuevo contra el dragón, 
y tomando la causa por su-
ya , con mayor valor que 
Judith la de Israel, le dixo: 
^ Enemigo del Altísimo , có-
»mo te atreves y te puedes 
"levantar contra sus criatu-
« r a s , quando en virtud de 
"la pasión y muerte de mi 
??Hijo y verdadero Dios, has 
«quedado vencido , oprimi-
"do y despojado de tu t i -
«rano imperio? Pues él te 
« m a n d a , y yo en su nom-
" bre y potestad te mando, 
«que luego desciendas con 
" los tuyos al profundo , de 
"donde saliste á perseguir 
«los hijos de la Iglesia.." 
No pudo resistir el dragón 
infernal á este imperio de 
la poderosa Reyna , y fue 
arrojado á los profundos con 
todas sus legiones que le 
acompañaban. 
395 Como la nueva Ley 
de Gracia se iba dilatando 
en Jerusalen , crecía cada 
dia el numero de ios fie-
les , y se aumentaba la nue-
va 
<2f 4 Trabajos de 
va Iglesia del Evangelio; y 
al niismo paso crecía la so-
licitud y atención de su 
gran Reyna y Maestra Ma-
ría Santísima con los nue-
vos hijos que los Apostó-
les engendraban en Ctiristo 
nuestro Señor con su predi-
cación. Y como ellos eran 
los fundamentos de la Igle-
sia , en quienes como en 
piedras firmisimas había de 
estribar la firmeza de este 
admirable edificio ; por esto 
la prudentisima Madre y 
Señora cuidaba del Cole-
gio Apostólico con especial 
vigilancia. Toda esta divi-
na atención se le aumen-
taba , conociendo la indig-
nación de Lucifer contra los 
seguidores de Christo , y 
mayor contra los sagrados 
Apostóles , como Ministros 
de la salud eterna de los 
Otros Fieles. Nunca será 
posible decir ni alcanzar á 
conocer los oficios , favo-
res y beneficios que hizo 
á todo el Cuerpo de la Igle-
sia y á cada uno de sus 
miembros místicos , en par-
ticular á los Apostóles y 
Discípulos , porque no se 
pasó dia ni hora , en que 
no obrase con ellos alguna 
ó muchas maravillas. A to-
Act. 9. 
la Virgen. 
dos los Apostóles amaba y 
servia con increible afecto 
y veneración, así por su 
extremada santidad , como 
por la dignidad de Sacer-
dotes , Fundadores y Pre-
dicadores del Evangelio. 
Con el aumento á t la Igle-
sia fue necesario, que lue-
go comenzasen á salir de 
Jet usalen , para bautizar y 
admitir á la Fé á muchos 
que de ios lugares circun-
vecioos se con vertían , aun-
que luego voívian á la Ciu-
dad ; porque no se habían 
repartido ni despedido de 
Jerusalen , hasta que tuvie-
ron orden para hacerlo. De 
los Actos Apostólicos cons-
ta , que S. Pedro salió á 
Lidia y Jope , donde re-
sucitó á Tabí ta , hizo otros 
milagros , y volvió á Jeru-
s a í e n ( i ) . Aunque estas sa-
lidas -las cuenta S. Lucas 
después de la muerte de San 
Esteban ; mas en el tiempo 
que pasó , hasta que suce-
dió todo esto, i.e coa vir t ie-
ron muchos de Palestina, y 
fue necesario que los Apos-
tóles saliesen á predicarles 
y confirmarlos en la F é , y 
volvían á Jerusalen á dar 
cuenta de todo á su Divina 
Maestra. 
Ett 
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396 En todas estas jor- gidos á sus santos A ngeles, 
para que los consolasen y 
previniesen , y algunas ve-
nadas y predicaciones pro 
curaba el común enemigo 
impedir la palabra divina ó 
el fruto de ella , moviendo 
muchascontradiccionesdelos 
ees ahuyentasen á los demo-
nios que los perseguían. Unas 
veces lo executaban los san-
incrédulos contra los Aposto- tos Angeles por inspiracio-
les, sus oyentes y convertí- nes y consolaciones interio-
dos; y en estas persecucio* 
nes padecían cada dia gran-
des molestias: poique le pa» 
recio al dragón infernal po-
dia embestirles con mayor 
confianza , hallándolos au-
sentes y lejos del amparo de 
su Protectora y Maestra. Tan 
formidable era para el i n -
fierno esta gran Rey na de 
los Angeles , que con ser tan 
eminente la santidad de los 
Apostóles, con todo eso le 
parecía á Lucifér, que sin 
Maria los cogia desarmados 
y á su salvo para acome-
terlos. Tanto como esto teme 
el amparo de Maria Santísi-
ma. Pero no por esto les 
faltó , porque la gran Seño-
ra desde la atalaya de su 
altísima sabiduría alcanzaba 
á todas partes ; y como 
vigilantisima centinela des-
cubría las asechanzas de L u -
cifér , y acudía al socorro 
de sus hijos y Ministros del 
Señor. Y quandp , por estar 
ausentes los Apostóles , no 
los podia hablar , enviaba 
luego que los conocía afii-
res ; otras veces , y mas 
de ordinario, se Ies manifes-
taban visibles en cuerpos 
refulgentes. Nunca tuvieron 
aprieto ni trabajo , que la 
amantisima Madre no los 
socorriese por estos modos, á 
mas de las continuas ora-
ciones , peticiones y haci-
mientos de gracias que por 
ellos ofrecía. 
397 Con todos los otros 
Fieles tenia el mismo cuida-
do , y aunque eran muchos 
en Jerusalen y en Palestina, 
de todos tenia noticia y co-
nocimiento para favorecer-
los en sus necesidades y t r i -
bulaciones. No solo atendía 
á las de las almas , sino 
á las corporales, fuera de 
los muchos que curaba de 
gravísimas enfermedades. A 
otros que conocía no era 
conveniente darles salud m i -
lagrosamente, á estos los ser-
vía muchas cosas por su mis-
ma persona , visitándolos y 
regalándolos, y de los mas 
pobres cuidaba mas; y mu-
chas veces por su mano Ies 
da. 
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daba de comer, hacia las ca-
mas y atendia á su limpieza, 
como si fuera sierva de cada 
uno y con el enfermo estu-
viera enferma. Tanta era la 
humildad , la caridad y soli-
citud de la gran Reyna del 
mundo , que ningún oficio, 
obsequio ó ministerio negaba 
á sus hijos los Fieles , ni por 
Ínfimos y humildes los des-
preciaba , como fuese para 
consuelo suyo. Llenaba á 
todos de gozo y consolación 
suavísima en sus trabajos, 
con que se les hacían fáci-
les. Y á los que por estar 
lejos no podía acudir per-
sonalmente , los favorecía 
por medio de los Apostóles 
ocultamente, ó con oracio-
nes y peticiones les alcanzaba 
interiores beneficios y oíros 
socorros. 
398 Singularmente se se-
ñalaba su maternal piedad 
con los que estaban á la 
hora de la muerte y mo-
rían ; porque á muchos asis-
tía en aquel ultimo conflicto, 
y los ayudaba en él , hasta 
dexarlos en estado de seguri-
dad eterna. Por los que iban 
al Purgatorio hacia fervoro-
sas peticiones y algunas obras 
penales, como postraciones 
en cruz , genuflexiones y 
otros exercicíos con que sa-
tisfacía por ellos. Luego des-
la Virgen, 
pachaba á alguno de sus 
Angeles , para que sacase 
del Purgatorio aquellas al-
mas por quien había satis-
fecho , y las llevase al Cielo, 
y en su notpbre las presen-
tase á su Hijo Santísimo, 
como hacienda propia del 
mismo Señor , y fruto de 
su Sangre y Redención. Esta 
felicidad alcanzó á muchas 
almas en el tiempo que la 
Señora del Cielo era mo-
radora en la tierra. Y crean 
todos que también se les 
concede ahora á quantos se 
disponen en su vida para 
merecer su presencia en la 
muerte. Quando conocía y 
veía la condenación de al-
gunas almas , se afligía, 
lloraba, se postraba en la 
tierra, y era tan intimo su 
dolor , que alguna vez oran-
do por ellas , derramaba 
copiosas lagrimas de sangre. 
Y como la divina Madre 
tenia el peso del Santuario 
en su eminentísima sabidu-
ría , ciencia y caridad , sola 
ella entre todas las criatu-
ras pesaba y ponderaba dig-
namente lo que monta per-
der un alma á Dios eterna-
mente , y quedar condenada 
á los tormentos eternos en 
compañía de los demonios, 
y á la medida de esta pon-
deración era su dolor. De 
es-
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esta desdicha de muchas al »> dar sangre el que no fuesen 
mas, como era su corazón 
tan b!ando,3moroso y tierno, 
se lamentaba la Madre de 
clemencia , y muchas veces 
repetía :» Es posible que una 
?>alma por su voluntad se 
«haya de privar eterna-
»> mente de ver la cara de 
??Dios, y escoja ver las de 
w tantos demonios en eterno 
w fuego!»? 
399 Consolándola y alen-
tándola un día el Evange-
lista Juan, por ver á la Rey na 
de los Angeles afligida y 
triste , por causa de haber 
apostatado de la Fe dos 
de los recien convertidos, 
temerosos de las amenazas 
de los Sacerdotes y Judíos, 
le respondió la piadosísima 
Madre: « O Juan! Si Dios 
»tuviera voluntad deter-
ja minada de la perdición 
» d e algunas almas , pudiera 
«aliviar algo mi pena; pero por toda la Beatísima Trini -
«aunque permite la con- dad, para alimentar, guar-
»todos predestinados , y 
^alcanzase con eficacia la 
»que por ^llos derramaba, 
» Y si ahora en él Cielo pu-
diera tener dolor de qual-
" quiera alma que se pierde, 
«sin duda le tuviera mayor, 
»que de padecer por ella. 
«Pues yo que conozco esta 
»verdad , y vivo en carne 
»»pasible, razones que sienta 
»>lo que mi Hijo tanto desea, 
» y no se consigue." Con 
estas y otras razones de la 
Madre de misericordia se 
movió S. Juan á lagrimas 
y llanto , en que la acam-
pa ñó grande ra to ( i ) . 
E X E R C I C I O . 
400 y jAstora divina del 
JL mejor rebaño, vi-
gilantisima centinela de la 
Iglesia , Doctora graduada 
»denacion de los reprobos, 
*> porque ellos se quieren 
» perder , no era esta abso-
l u t a voluntad de la divina 
«Bondad , que á todos 
«quisiera hacer salvos, si 
«ellos con su libre albedrio 
« 0 0 lo resistieran ; y á mi 
w Hijo Santísimo le costó su-
dar y enseñar á todos 
quantos quieran felicidades 
eternas: quándoacabarán de 
conocer los hombres vues-
tras luces sin engaño, vues-
tras doctrinas sin hierro, 
vuestros favores sin escaséz, 
vuestros desvelos por su bien, 
vuestros trabajos per sus 
all-Oo 
(1) Mystica Ciudad de Dios $,í#rt, lih, 7. 5. hasta 20 
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alivios? Conozca y publique, 
Madre y Señora nuestra,el 
irrnndo y el infierno vues-
tros favores , solicitud y 
cuidado por todos los Fieles: 
Jos enseñabais la verdad, 
orabais sin cesar, acompa-
íabais en los trabajos, obli-
gabais al Altísimo y defen-
díais del demonio. Y si todos 
los que os llaman de cora-
zón , quantos quiereo el 
fruto de vuestro maternal 
amor, quantos se disponen 
para merecerle , lo experi-
mentan ; en qué razón, en 
qué juicio cabe , que por un 
gusto de los sentidos , y tan 
momentáneo , que el mas 
largo se acaba con la vida, 
trabajen los hombres,se des-
velen cuidadosos , anhelen 
con fatiga , teniendo Fe de 
lo que Vos hicisteis con la-
grimas , oraciones, ayunos, 
y de todo se olvidan como 
si no hubiera otra vida? Que 
tan poco pesen los mortales. 
Señora, la estimación que 
hicisteis y lo que hacéis, lo 
que trabajasteis por las almas, 
que ningún tormento , y aun 
en la muerte tuvierais des-
canso en padecerla , porque 
ninguna se condenara ; y 
como si no fuera eterna, ni 
la aprecian, ni hacen caso, 
como si con las cosas visi-
bles se acabara ! O per ver-
la Virgen, 
sidad infelicísima! Sí son 
oprimidos de trabajos, per-
seguidos de Lucifér, afligi-
dos de contratiempos, y con-
denados á eterna lastimosa 
muerte, queréllense de sí 
mismos , quando sin tiempo 
conozcan lo que en tiempo 
desprecian. Interceded , v i -
gilantisirna Madre , piadosí-
sima Reyna, para que con 
verdadera luz conozcamos, 
que sin penitencia no hay 
gracia , no hay remisión sin 
enmienda, y sin perdón no 
hay gloria. Reconozcamos 
vuestros beneficios, agradez-
can todos vuestros desvelos 
y trabajos, apreciemos nues-
tras almas, descerremos los 
vicios, os tengamos propicia, 
y obliguemos á vuestro San-
tísimo Hijo con buenas obraSt 
Amen. 
CAPITULO XXX. 
Levantase una grande per' 
secucion contra la Iglesia 
después de la muerte de San 
Esteban', trabajos y afliceio • 
nes de Marta Santísima 
en este tiempo* 
401 1 7 Ntre los San tos que 
JLJÍ merecieron espe-
cial amor de la Reyna del 
Cíelo fue uno San Esteban 
de los setenta y dos Disci-
píi-
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pulos; porque desde el prin- donde le querían ahogar; 
cipio que comenzó á seguir otras veces le detenia ea 
á Christo nuestro Salvador el Cenáculo , sabiendo le 
le miró María Santísima con aguardaban para matarle de 
especialisimoafecto éntrelos noche. Como no podían 
demás. No solo por conocer darle muerte en secreto , ni 
la Reynadelos Angeles había resistir su sabiduría en pu-
sido elegido por el Maestro blico, buscaron testigos fal-
de la vida para defender sos contra é l , los que dixe-
su honra y santo nombre, 
y dar la vida por é l ; sino 
por su condición suave, 
apacible y dulce. Era esta 
condición muy agradable 
para la dulcísima Madre , y 
quando hallaba alguno de 
este natural blando y pa-
cifico , solía decir que aquel 
se asimilaba mas á su Hijo 
Santísimo, El Santo cor-
respondía con fidelísima 
atención, venerando los be-
neficios que recibía de Chris-
to nuestro Salvador, y su 
Beatísima Madre; y esta 
gran Señora le previno, se-
ria el primogénito de los 
Mártires, Con este aviso se 
encendió tanto en el deseo, 
que con intrépido corazón 
predicaba, redargüía y re -
prehendia á los Judíos , se-
ñalándose entre todos los 
Discípulos, Hasta que fue 
voluntad del Altísimo pa-
deciese martirio , ie sacó 
Ja piadosísima Madre en 
tres ocasiones , por medio 
de un Angel, de una casa 
ron , era blasfemo contra 
Dios y Moysés ; que no 
dexaba de hablar contra el 
Templo santo , y contra la 
Ley y y como la pena del 
blasfemo, según la Ley ,era 
que muriese apedreado, ra-
tificados los testigos, man-
daron ejecutarla en S. Este-
ban, A todos los lances de 
su martirio le asistió María 
Santísima, en manos de An-
geles , y tronos de reful-
gente luz, solo visible para 
el Santo, hasta que le vsa-
caron de la ciudad ; y quan-
do esto se comenzaba I exe-
cutar , le dió su bendición 
María Santísima , animán-
dole con gran caricia , y 
vuelta por los Angeles al 
Cenáculo , vio desde allí 
quanto pasó en su martirio, 
como le herían las piedras, 
que llovían sobre é l , y que 
algunas quedaban fixas en la 
cabeza. Grande fue, y muy 
sensible la compasión que 
nuestra Reyna tuvo de tan 
crudo martirio; pero mayor 
Oo ¿ el. 
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el gczo de que S. Esteban 
le consiguiese tan gloriosa-
mente. Murió S. Esteban-
el mismo dia que cumplió 
treinta y quatro años, á los 
veinte y seis de Diciembre, 
á los nueve meses después 
de la pasión y muerte de 
nuestro Salvador. 
402 E l mismo día del 
martirio de S. Esteban, dice 
S. Lucas, se levantó una 
grande persecución contra 
la Iglesia que estaba en 
Jerusalen ( i ) . Y señalada-
mente dice , que Saulo la 
debastaba, inquiriendo por 
toda la ciudad á los seguí 
dores de Christo, para pren-
derlos , ó denunciarlos inte 
ios Magistrados , cómo lo 
laizo con muchos creyentes 
que fueron presos, maltrata-
dos, y algunos muertos en 
esta persecución. Y aunque 
fue muy terrible, por el odio 
que los Principes de los 
Sacerdotes tenían concebido 
contra todos los seguidores 
de Christo, y porque Saulo 
se mostraba entre todos mas 
acérrimo defensor de la Ley 
de Moysés, como él mismo 
lo dice (2 ) ; pero tenia esta 
indignación Judaica otra 
causa oculta , que aunque 
ellos la sentían en los efectos, 
• | i ) AeU 8. (a) A i Galat, ia 
Trabajos de la Virgen. 
la ignoraban en su principio, 
de donde se originaba. Esta 
causa era la solicitud de 
Lucifér y sus demonios, que 
con el martirio de S. Es-
teban se turbaron y conmo-
vieron con diabólica indig-
nación contra los Fieles , y 
mas con tra la Rey na y Seño-
ra de la Iglesia María San-
tísima. Permitióle el Señor á 
este dragón , para mayor 
confesión suya , que la viese 
quando la llevaron los A n -
geles á presencia de S. Es-
teban. De éste beneficio ta a 
extraordinario de la constan-
cia y sabiduría de S, Este-
ban sospechó Lucifér, que 
ia poderosa Reyoa haría lo 
mismo con otros Mártires 
que se ofrecían á morir por 
el nombre de Christo, ó que 
por lo menos ella les ayu-
daría con su protección y 
amparo. Este medio de los 
tormentos? y dolores fue el 
que ia diabólica astucia ha-
bía arbitrado para acobar-
dar á los Fieles, y retraer-
los de la escuela de Christo 
nuestro Salvador , por io 
mismo que los hombres aman 
tanto la vida, y temen la 
muerte. Y como vió frustra-
do este arbitrio, asi en la 
Cabeza de los Santos Cofis-
to. 
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to,comoen S. E^tebao^uedó 
turbado y Confuso, 
403 A Codos los Priacipes 
y Magistrados de los Judíos 
encendió Lucifér y sus 
demonios en engañoso zcio 
de la Ley de Moysés , y 
tradiciones antiguas de sus 
pasados. Y como corazones 
pérfidos y estragados en 
otros muchos pecados, ad-
mitieron estas sugestiones 
con toda voluntad. En mu-
chas juntas que tuvieron 
luego los Judíos, trataron 
de acabar de una vez con 
todos los Discípulos y se-
guidores de Ciiristó. Unos 
querían saliesen desterrados 
de Jerusalen ; otros de todo 
el Reyno de Israel; otros, 
que muriesen todos para que 
de una vez se extinguiese 
aquella secta. Fue tan grave 
esta persecución, que las 
setenta y dos Discipulos 
huyeron dé Jerusalen , der-
ramándose por toda Judea 
y Samaría , aunque iban 
predicando por toda la 
tierra con invicto corazón. 
En Jerusalen quedaron Jos 
Apostóles con Mana Santísi-
ma, y otros muchos Fieles, 
aunque,estos estaban, enco 
gidos y como amüaoados, 
ocultándose muchos de las 
diligencias con que Saulo los 
bascaba para preaüerlos. La 
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Beatísima María, que á iodo 
estaba presente y atenta, 
en primer lugar dió orden 
aquel día de la muerte de 
S. Esteban , que su santo 
Cuerpo fuese recogido ly 
sepultado ( que aun esto se 
hizo por su mandato ) y que 
le traxesen una Cruz que 
llevaba consigo el Mártir. 
Recibió esta Cruz del Santo 
con especial veneración, asi 
por ella misjia , como por 
haberla traído el Máriír. 
Alabó su santidad y cons-
tancia en presencia de los 
Apostóles y de mucho*? 
Fieles, para consolarlos y 
animarlos con su exemplo 
'en aquella persecución. 
404 Para entender en. 
alguna parte ía grandeza del 
corazón magnánimo que 
manifestó nuestra Rey na en 
esta persecución , y en las 
demás que tuvo la Iglesia ea 
el tiempo de su vida santísima, 
es necesario recopilar los 
dones que la comunicó el 
Altísimo , reduciéndolos á 
la participación de sus divi-
nos Atributos, tan especial 
é inefable, quanto era me-
nester para confiar de esta 
Muger fuerte todo el co-
razón de su Varón , y fiarle 
todas las obras ad extra^ue. 
hizo la Omnipotencia de sa 
braso.5 porque ea el moda 
dé 
2S<2 I r abajos 
de obrar la gran Reyna, 
transcendía toda la virtud 
de las criaturas, y se asi-
milaba á la del mismo Dios, 
cuya única imagen , ó es-
tampa parecía. Ninguna 
obra ó pensamiento de los 
hombres le era oculto, to-
dos los intentos y maquina-
ciones del demonio penetra-
ba. Nada de lo que convenia 
hacer en la Iglesia ignoraba, 
Y aunque todo junto com-
prehendido en su mente, ni 
se turbaba su interior en I4 
disposición de tantas cosas, 
iú se embarazaba en unas 
por otras, ni se confundí^ 
ni afanaba en la ejecu-
ción , ni la fatigaba la difi-
cultad , ni I4 multitud I4 
oprimía, ni por acudir á 
los mas presentes se olvi-
daba de los ausentes , ni en 
su prudencia habia vacío 
nj defecto, porque parecía 
inmensa y sin limitación; 
y asi atendía á todo, como 
á cada cosa en particular, 
y á cada uno como si fuera 
solo de quien cuidaba. Y 
como el Sol, que sin mo-
lestia , cansancio ni olvido, 
todo lo alumbra , vivifica 
y calienta sin mengua suya, 
asi nuestra gran Rey na, es-
cogida como el Sol para su 
Iglesia , ia gobernaba, ani-
maba , y daba vida á todos 
de la Virgen, 
sus hijos , sin faltar á algu-
no. 
405 Quando la Vio tur-
bada, perseguida y afligida 
con la persecución de los 
demonios y de los hom-
bres, se convirtió contra los 
autores de la maldad , y 
mando á Lucifer y sus de-
monios , que por entonces 
descendiesen al profundo, 
adonde sin poder resistir, 
cayeron, y estuvieron ocho 
días como atados , hasta que 
se les permitió levantarse 
otra vez. Hecho esto, llamó 
4 los Apostóles, Jos consoló 
y animó , para que estu-
viesen constantes, y espe-
rasen el favor divino en 
aquella tribulación , y en 
virtud de esta exhortación, 
ninguno salió de Jerusalen. 
Los Discípulos , que por 
ser muchos , y no poderse 
ocultar como convenia , se 
ausentaron , fueron todos á 
despedirse de su Madre y 
Maestra, y salir con su ben* 
dicto n , y á todos los amo-
nestó , alentó , y ordenó no 
desfalleciesen por la perse-
cución , ni dexasen de pre* 
dicar á Christo crucificado, 
como de hecho lo predica-
ron en Judea , Samaría y 
otras partes. Para socorrer 
á los Fieles que estaban en 
d articulo de la muerte, en-
vía-» 
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viaba á los Angeles que les 
ayudasen , y luego cuida-
ba de socorrer en el Purga 
torio á las almas que á él 
iban. 
406 Los cuidados y 
trabajo de los Apostóles en 
esta persecución fueron ma • 
yores que en los otros Fie-
les; porque como Maestros 
y Fundadores de la Iglesia, 
convenia que asistiesen á to 
da ella, asi en Jerusalen, como 
fuera de ella. Y aunque 
llenos de ciencia y dones 
del Espirita Santo, con todo 
eso , la empresa era tan 
ardua, y la contradicción 
tan poderosa, que muchas 
veces sin consejo y direc-
ción de su única Maestra 
se halláran algo atajados y 
oprimidos. Por eso la con-
sultaban frequentemente, y 
ella ios llamaba y ordena-
ba las juntas y conferencias 
que más con venia tratasen, 
conforme á las ocasiones y 
negocios que ocurrían ; por-
que sola ella penetraba las 
cosas pre sentes , y prevenía 
con certeza las futuras. En-
tre todas estas ocupaciones 
propias, y tribulaciones de 
sus Fieles, que amaba y 
cuidaba como á hijos, es-
taba la gran Señora inmu-
table en su sér perfectisimo 
de tranquilidad , con invio-
treinta. 2 8 3 
lable serenidad de espíritu. 
Disponía las acciones de ma-
nera , que le quedaba tiempo 
para retirarse muchas veces 
á solas ; y aunque para orar 
no le impedían las obras ex-
teriores; pero en su soledad 
hacia muchas reservadas 
para el secreto de sí misma. 
Postrábase en tierra , pega-
base con el polvo, suspiraba 
y lloraba mucho por el re-
medio de los mortales , y 
por la caida de tantos como 
conocía réprobos. Y como 
en su corazón purísimo te-
nia escrita la Ley Evangé-
lica , y la estampa de la 
Iglesia , con el, discurso de 
ella, los trabajos y tribu-
laciones que los Fieles ha-
bían de padecer ; todo esto 
lo conferia con el Señor, y 
consigo misma , para dispo-
ner y ordenar todas las co-
sas en aquella divina luz y 
ciencia de la voluntad santa 
del Altísimo. 
407 Consideró la pruden-
tísima Madre , que habién-
dose derramado los Discípu-
los á predicar la Fe de Christo 
nuestro Salvador, no lleva-
ban instrucción ni arancél 
expreso para gobernarse to-
dos uniformemente en la pre-
dicación sin diferencia ni 
contradicción, y que todos 
creyesen unas mismas verda-
des 
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des expresas. Conoció que 
los Apóstoles era necesario 
se repartiesen luego por to-
do el Orbe á dilatar y fun-
dar la Iglesi'a con su predi-
cación , y que convenia fue-
sen todos unidos en la doc-
trina»sobre que se babia de 
fundar toda la vida y per-
fección Chrisciana. Para to-
do esto la prudentísima Ma-
dre de la sabiduría juzgó 
con venia reducir á una bre-
ve suma todos ios Misterios 
divinos que ios Apostóles ha-
blan de predicar, y los Fíe 
les creer, para que estas ver-
dades epilogadas en pocos 
Artículos, estuviesen mas 
en pronto para todos, y en 
ellas se uniese toda la iglesia 
sin diferencia esencial, y 
sirviesen como de columnas 
inmutables , para levantar 
sobre ellas el edificio espiri-
tual de esta nueva Iglesia 
Evangélica. Para disponer 
María Santísima este impor-
tantísimo negocio, represen-
tó sus deseos al mismo Señor 
que se los daba; y por mas 
de quarenta dias perseveró 
£n esta oración con ayunos, 
postraciones y otros txer-
cicios. Un dia de los que 
perseveró en estas peticiones 
habló con el Stñor , p i -
diendo , diese su divino Esjpi-
OLU á 3. Pedro»Vicario de 
de la Virgen. 
la suprema Cabeza Chrísto^y 
á los demás Apostóles , para 
que acertasen á disponer en 
orden conveniente las verda-
des en que había de estribar 
la nueva Iglesia, y supiesen, 
sus hijos lo que deben creer 
todos sin diferencia, 
409 En esta petiqion que 
nuestra Reyna hizo para ios 
Apostóles , á mas de la pro-
m^sa del Señor quelosasistii, 
para que ac-rtasen á dispo-
ner el Símbolo de la Ff, 
declaró su Magestad á su 
Madre Santísima los tér-
minos , palabras y proposi-
ciones de que por entonces 
se había de formar. De todo 
estaba capaz la prudentí-
sima Señara , y ahora qua 
lleg iba el tiempo de execu-
tarse todo lo que de tan lejos 
había entendido , quiso re-
novarlo todo en el purisimo 
corazón de su Madre Virgen, 
para que de boca del mismo 
Christo saliesen las verdades 
infalibles en que se funda 
su Iglesia, Inspiró el Altí-
simo en el corazón de sit 
Vicario San Pedro , y los 
demás que ordenasen todos 
el Símbolo de la Fe uni-" 
versal de la Iglesia. Con esta 
moción fueron á conferir 
con la divina Maestra las 
conveniencias y necesidad 
que habiaen esta resolución. 
JÜe* 
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Determinóse entonces que' 
ayunasen diez dias continuos, 
y perseverasen en oración, 
como pedia tan arduo nego-
cio : para que en él fuesen 
ilustrados del Espíritu Santo. 
Cumplidos estos diez dias, y 
quarenta que la Reyna tra-
taba con el Señor esta ma-
teria, se juntaron los doce 
Apostóles en presencia de la 
gran Madre y Maestra de 
todos, y S.Pedro hizo una 
Platica , ponderando la gra-
vedad y utilidad de este 
asunto. Aprobaron todos 
los Apostóles la propuesta 
de S. Pedro, y luego el mis-
mo Santo celebró una M i -
sa, y comulgó á Maria San-
tísima, y á ios oíros Apos-
tóles ; y acabada , se pos-
traron en la tierra, orando, 
é invocando al divino Es-
píritu, y Jo mismo hizo Ma-
ria Santísima. Y habiendo 
orado algún espacio de tiem-
po, se oyó un tronido , co-
mo quando el Espíritu San-
to vino la primera vez sobre 
todos los Fieles; y al punto 
fue lleno de luz y resplan-
dor el Cenáculo donde esta-
ban , y todos fueron ilus-
trados y llenos del Espíri-
tu Santo. Luego María San-
tísima les pidió , que cada 
uno pronuncíase y declara-
se ua Misterio, ó lo que el 
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Espíritu Divino le adminís^ 
traba. Comenzó San Pedro, 
y prosiguieron todos , pro-
nunciando y declarando ca-
da uno por su orden el Sím-
bolo de la Fe, que llamamos 
el Credo. 
409 Este Símbolo orde-
naron los Apostóles, antes 
que se cumpliera el año de 
la muerte de nuestro Salva-
dor. Después la Santa Igle-
sia , para convencer la he-
regia de Ar r io , y otros He-
reges, en los Concilios que 
contra ellos hizo , explicó 
mas los Misterios que con-
tiene el Símbolo de los Apos-
tóles , y compuso el Sím-
bolo , ó Credo , que se can-
ta en la Misa. Pero en subs-
tancia ambos son una mis-
ma cosa , y contienen los 
catorce Artículos , que nos 
propone la Doctrina Chris-
tíana. A l punto que los 
Apostóles acabaron de pro-
nunciar todo el Símbolo, el 
Espíritu Santo lo aprobó 
con voz que se oyó en me-
dio de todos. Luego la Rey-
na de los Angeles se puso 
de rodillas á los pies de San 
Pedro, y protestó la Fe Ca* 
tolíca", como se contiene ea 
el Credo que acabaron de 
pronunciar. Por su mano 
escribió la gran Reyna ia-
nmnfrables copias del Cre-
Pp do. 
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do, y escribía-cartas, dan-
do noticia á los Fíeles co-
mo se había ordenado , y 
para que lo repartiesen á 
otros. A unos los enviaba 
por mano de otros Fieles 
y á otros por sus Angeles. 
A los Apostóles ordenó le 
distribuyesen en Jerusalen, 
é informasen á todos los 
creyentes. Con el Credo 
"hicieron muchas maravillas 
los Fieles en la primitiva 
Iglesia; á muchos enfermos, 
muertos y endemoniados 
daban salpd , con poner so-
bre ellos el Credo. Y entre 
estas maravillas, sucedió un 
dia , que un Judio incrédu-
lo , oyendo á un Católico, 
que leía el Credo , se irritó 
contra el creyente con gran 
furor , y fue á quitársele de 
las manos, y antes de exe-
cutarlo, cayó el Judio muer-
to á los pies del Católi-
co. 
410 Pasado ya un año 
de la muerte de nuestro Sal-
vador , con inspiración d i -
vina trataron ios Apostóles 
de salir á predicar la Fe por 
todo el mundo ; porque ya 
era tiempo se publicase á las 
gentes el nombre de Dios, 
y se les enseñase el camino 
de la salud eterna. Para sa-
ber la voluntad del Señor 
en la distribución de Rey-
nos y Provincias que á ca-
da uno le hablan de tocar, 
ayunaron y oraron diez 
días, por consejo de la Rey-
na. El dia ultimo de estos 
exercicios celebró Misa el 
Vicario de Christo , y co-
mulgó á María Santísima, y 
á los once Apostóles. Des-
pués de la Misa y comunión 
estuvieron todos con la Se-
ñora en altísima Oración, 
invocando al Espíritu San. 
t o , para que los asistiese y 
manifestase su voluntad en 
aquel negocio. S. Pedro hizo 
una platica á los Apostóles, 
y al concluirla , descendió 
sobre el Cenáculo una admi-
rable luz , que los rodeó á 
todos , y se oyó una voz, 
que díxo : M i Vicario Pe-
dro señale á cada uno las 
Provincias , y esa será su 
suerte. To le gobernaré y 
as is t i ré con mi luz y Espi* 
r i tu . Con esta luz hizo su 
distribución , que admitie* 
ron todos encendidos en di-
vino amor , y elevados so-
bre la condición y esfera 
de la naturaleza. La Beatí-
sima Madre estaba presente 
á todo esto, y le era paten-
te quanto el poder divino 
obraba en los Apostóles y 
en ella misma. Pocos días 
después que se hizo este re-
partimiento de las Provincias 
pa-
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para la predicación, comen-
zaron á salir de Jerusalen, 
particularmente los que les 
tocaba predicar en las Pro-
vincias de Palestina t y el 
primero fue Santiago el Ma-
yor ; despidiéndose todos 
con gran ternura de la Rey-
na del Cielo, y de nuevo se 
encomendaban en su protec-
ción. Y fue tal la solicitud 
y maternal cuidado de la 
Rey na del Cielo, que como 
verdadera Madre á sus hijos, 
hizo para cada uno de los 
doce Apostóles una túnica 
texida , semejante á la de 
Christo nuestro Salvador, de 
color entre morado y ceni-
za; y para hacerlas, se va-
lió del ministerio de sus san-
tos Angeles. Con esta aten-
ción envió á los Apostóles 
vestidos sin diferencia y con 
igualdad uniforme entre sí 
mismos y con - su Maestro 
Jesús, porque aun en el ha-
bito exterior quiso le imita» 
sen y fuesen conocidos por 
Discípulos suyos. 
4 1 1 Era inquietisimo el 
desvelo de Lucifer en' perse-
guir la Iglesia y destruirla. 
En esta ocasión halló dis-
puesto el corazón de Saúl o, 
que por su natural era de co-
razón grande , magnánimo, 
nobilísimo, oficioso, activo, 
eficáz y'constante ea lo que 
treinta. 28^ 
intentaba.Preciábase de gran 
zelador de la Ley de Moysés 
y tradiciones de los Rabinos, 
y le parecía cosa indigna, 
que contra su Ley se predi-
case y siguiese la de un hom-
bre , que como malhechor 
habia muerto crucificado. 
Con este instrumento tan 
proporcionado , pretendió 
Lucifer, que Saulo por sí 
mismo quitase la vida á los 
Apostóles y á Maria Santísi-
ma. A tal infamia llegó la 
soberbia de este cruentísimo 
dragón. Pero engañóse en 
ella, porque la^condicion de 
Saulo era mas noble y ge-
nerosa ; y asi, discurriendo 
sobre ello le pareció que 
era cosa indigna de su ho-
nor y su persona cometer 
aquella traición , y obrar 
como hombre foragido , 
quando con razón y justicia 
( á su parecer) podia des-
truir la Ley de Christo. En 
ofender á su Beatísima Ma-
dre sintió mayor horror, 
por el decoro que se la 
debia como á muger ; y 
jporque de haberla visto tan 
compuesta y tan constante 
en los trabajos y pasión de 
Christo , le habia parecido 
á Saulo era muger gran-
de y digna de veneración, 
y asi se la cobró con algu-
na compasión de sus penas 
Ppa y 
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ysnfricciones. Y no le ayu- jornada, previniendo Miáis 
do poco á Saolo esta com-
pasión p«ra abreviar su con-
versión.. Desechando estas 
maldades, se resolvió en ade 
lantarse á todos los. Judíos 
en perseguir la Iglesia, hasta 
destruirla, con el nombre de 
Ch listo. 
412 Para que la conver-
sión de Saulo fuese mas ad-
mirable dió lugar el todo Po-
deroso , á que incitado de 
Lucifer , con ocasión de la 
muerte de S. Esteban, fue 
Saulo al Principe de los Sa-
cerdotes, y arrojando fuego 
y amenazas contra los Dis-
cípulos del Señor , le diesen 
comisión y requisitorias, pa-
ra traer presos á Jerusaíen á 
todos los Discípulos que es-
tuviesen fuera, dondequiera 
que los hallase. Para esto, 
ofreció Saulo su persona, ha-
cienda y vida; que á su cos-
ta , sin salarios lo- haria en 
defensa de la Ley de sus pa-
sados, para que no prevale-
ciese contra ella , la que de 
nuevo predicaban ios Discí-
pulos del Crucificado. Este 
ofrecimiento facilitó el animo 
del sumo Sacerdote, y los de 
su Consejo, y luego dieron á 
Saulo la comisión para Da-
masco, adonde algunos de 
los Discipulos se habían reti-
rado de Jerusaleíi. Dispuso la 
tros de Justicia , y algunos 
soldados. Per o la mayor com-
pañía era de muchas Legio-
nes de demonios, que para 
asistirle en esta empresa, sa-
lieron del infierno, parecien-
doles, que con tantas preven-
ciones acabarían con la Igle-
sia, y que Saulo á sangre y 
fuego la debastaria. 
413 Nada de todo esto 
era oculto á la gran Reyna 
del Cielo, porque á mas de la 
ciencia y visión con que pe-
netraba hasta el mas mínimo 
pensamiento de los hombres, 
y demonios, la daban muchos 
avisos los Apostóles de quan-
to se obraba contra ios segui-
dores de Christo. Conocía 
también, que Saulo había de 
ser Apóstol del mismo Se-
ñor , Predicador de las gen-
tes , y Varón tan admirable 
en la iglesia. Pero como cre-
cía la persecución , se di-
lataba el fruto, y los Dis-
cipulos , que ignoraban el 
secreto del Altísimo, se afli-
gían y acobardaban cono-
ciendo la indignación con 
que los buscaba , todo era 
causa de gran dolor para 
la Madre de la gracia ; y 
postrada en la presencia de 
su Hijo, hizo esta Oración: 
<e Altísimo Señor, Hijo del 
^Eterno Padre, Dios vivo. 
Capitulo 
9>y verdadero de Dios ver 
«dadero , engendrado de su 
«misma indivisa substancia; 
«y por la inefable digna-
"cion de vuestra bondad in-
«finita Hijo mío , y vida 
«de mi alma ; cómo vivirá 
«esta vuestra Esclava , á 
«quien habéis encomendado 
«vuestra amada ígltsia , si 
«la persecución , que han 
«movido vuestros enemigos 
«contra ella , prevalece y 
«no la vence vuestro poder 
«inmenso! Cómo sufrirá mi 
«corazón ver despreciado el 
« precio de vuestra muerte y 
«sangre ? Confundid , Hijo 
«mió , la soberbia antigua de 
«esta serpiente , que de rué-
«vo sé levanta contra Vos 
«orgullosa, derramando su 
«furor contra las simplesove-
«jueiasde vuestra Grey.Aten-
«ded quan engañado lleva á 
«Saulo, á quien Vos tenéis 
«elegido y señalado para 
«vuestro Apóstol* Tiempo es 
« ya, Dios mió, de obrar con 
«vuestra Omnipotencia, y 
«reducir aquella alma , de 
«quien y en quien tanta glo-
«ria ha de resultar á vuestro 
«santo nombre, y tantos ble-
«nes á todo el universo." 
4 1 4 Deseaba el Señor oír 
los clamores de su amantisi-
ma Madre, y Para esto M I 
dexó rogar mas en esta cca-
treinta. 2 8 9 
sion , como quien recateaba 
lo mismo que la deseaba con-
ceder. Con esta traza del 
amor Divino, tuvieron algu-
nos coloquios Chrísto nues-
tro bien , y su duicisima Ma-
dre , que á las suplicas y 
peticiones de esta purisima 
criatura, descendió del Cie-
lo en persona al Cenáculo. 
En esta conferencia, respon-
dió su Magestad , y dixo: 
"Madre mia, cómo mi justi-
«cia quedará satisfecha, pa-
«ra inclinarse la misericor-
«dia á usar de mi clemencia 
«con Saulo, quando él está 
«en lo sumo de la increduli-
«dad y malicia , y sirvien-
«do de corazón á mis ene-
«migos , para destruir mi 
«Iglesia , y borrar mi nom-
«bre del mundo?" A esta 
razón tan concluyente ea 
Jos términos de justicia , no 
le falló respuesta á la Ma-
dre de la sabiduría y m i -
sericordia , alegando, eran 
mas poderosos y eficaces 
los infinitos merecimientos 
del Señor , en cuya virtud 
tenia, ordenada la fabrica 
de su amada la Iglesia. Su 
Santísimo Hijo, que (á nues-
tro modo de entender ) no 
pudo resistir mas la fuerza 
de tal amor , que le ht ría 
su corazón , la consoló_ 
dándose por obligado de 
,0 . ; SUS 
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sus ruegos, y diciendo: de mi potencia. Respondió 
«Madre mía , electa entre 
.?aodas las criaturas , ha-
«gase vuestra voluntad sin 
dilación. Yo haré con 
»Saulo todo lo que pedís. 
»Voy á reducirle luego á 
" m i amistad y gracia." 
'Desapareció Chrisío nuestro 
bien de la presencia de su 
Madre Santísima, quedando 
ella continuando su oración. 
En breve espacio apareció 
el mismo Señor á Sanio cer-
ca, de la Ciudad de Daüias-
co , adelantándose eu la 
indignación contra Jesús „ 
mas que en el camino. Allí 
se le manifestó el Señor en 
una nube de admirable res* 
plantíor , y á un mismo 
tiempo fue rodeado Saulo 
de la divina luz dentro y 
fuera ; quedando vencidos 
su corazón y sentidos, siti 
poder resistir á tanta fuer-
za. Cayó apresuradamente 
del caballo en tierra , y 
al mismo tiempo oyó una 
voz de lo alto , que le 
decía : Saulo , Saulo , por-
q u á m e persigues (i)? Res-
pondió todo turbado y con 
gran pavor: Quién eres t ú . 
Señor ? Replicó la voz , y 
dixo: To soy Je sús i a quien 
tú persigues dura cosa es 
pa ra t i^resist ir a l estimulo 
{i) Act, 9, 
otra vez Saulo con mayor 
temblor y miedo : Señor , 
qué queréis que y o b a g d l 
Aunque los que estaban 
presentes oyeron estas de-
mandas y respuestas , no 
vieron á Christo nuestro 
Salvador. 
415 Esta nueva maravi-
lla , nunca vista en el mun-
do , que asi he referido pa* 
ra aliento de desconfiados, 
y confianza de pecadores, 
en las oraciones, interce-
sión y amparo de la Ma-
dre de las misericordias; 
este admirable prodigio fue 
mayor y mas eficáz en lo 
secreto y oculto , que en 
lo aparente á los sentidos; 
porque no solo quedó Sau-
lo rendido, postrado , cie-
go y debilitado , de suerte 
que si no fuera conforta-
do del Poder Divino , es-
pirára luego ; sino que en el 
interior quedó mas trocado 
en otro nuevo hombre, que 
quando pasó de la nada al 
sér natural que tenia ; y 
mas distante de lo que an-
tes era , que dista la luz 
de las tinieblas , y lo su-
premo del Cielo de lo ín-
fimo de la tierra; porque 
pasó de la imagen y simi-
litud de ua demonio, á la 
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de UP supremo y abrasa- luz que la comunicaba el 
do Serafín. Todo lo que pa-
saba por Saalo conocía la 
Reyna y Señara de los Ah^ 
Altísimo, conocía con ella 
las razones secretísimas de 
todo lo que en la Iglesia 
geies, con todas las circuns- militante convenia obrar y 
tancias de esta conversión, disponer del poder divino. 
Y no solo era conveniente 
y como debido á la piado-
sa Madre se le manifestase 
este gran Misterio, por Ma-
dre del Señor, y de su San-
ta Iglesia, y por instrumen-
to cíe tan nueva maravilla, 
sino también porque sola ella 
pudo engrandecerla digna-
mente mas que el mismo 
S. Pablo , y mas que todo 
el cuerpo místico de la Igle-
sia. Esta Señora fue la pri-
mera que celebró la solem-
nidad de este nuevo milagro, 
con el retorno posible á to-
do el linage humano. Con-
vidó la gran Madre á todos 
los Angeles, y con ellos h i -
zo un Cántico de alabanza, 
para glorificar y engrande-
cer la potencia , la sabidu» 
ría y liberal , -misericordia 
cjue ea San Pablo se había 
manifestado ; y otro á los 
méritos de su Hijo Santísi-
mo , en cuya virtud se había 
Conoció quáles y quan-
tos Apostóles convenia pade* 
ciesen y muriesen antes % 
que ella pasasé de esta v i -
da; ios trabajos que habían 
de padecer pbr el hombre 
del Señor; las razones que 
había para esto , conforme 
á los ocultos juicios del 
Señor, y predestinación de 
los Santos; y que asi plan-
tasen la Iglesia , derraman-
do su propia sangre , co« 
rao lo hizo su Maestro y 
Redentor , para fundarla 
sobre su Pasión y Muerte. 
Entendió también, que con 
aquella noticia , de lo que 
con venia padeciesen los se-
guidores de Chrísto, recom-
pensaba con su propio do-
lor y compasión , el no pa-
decer ella todo lo que de-
seaba; porque quanto era 
de parte de su amor y ma-' 
tero al compasión, ( lo que 
hacia propias suyas todas 
obrado aquella conversión las tribulaciones de los Fie-
llena de prodigios y mará- les ) deseaba padecer ella 
villas. por todos , si fuera posible; 
416 Como estaba enri- y que los demás seguidores 
quecida la Reyna de los An- de Chrísto trabajáran en la 
geles con aquella clarísima Iglesia con gozo y ale-
g r a , 
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gria , y que las penas y t r i -
bulaciones de todos se con -
virtieran contra ella sola. De 
aquí pueden inferir los hom-
bres , que no solo S. Pa-
blo fue tan deudor á la Rey-
na de los Angeles, sino que 
todos la debemos este raro 
y maravilloso afecto ( i ) . 
E X E R C I C I O . 
417 / ^ V Amor! O cle-
\ J mencia! O en* 
trañas de caridad de tan pu-
ra hermosa criatura! Como 
pagaré yo , Madre mia , lo 
que trabajasteis por mi , lo 
que llorasteis mis culpas, y 
os desvelasteis por todos í 
Vuestras oraciones , lagri-
mas y cuidados en los pr in -
cipios de la Iglesia , por la 
extensión de la Fé , por la 
perseverancia de los Fieles, 
por la conversión de los pe-
cadores , testimonios son, 
que nos animan, despiertan, 
y excitan al agradecimien-
to , á la esperanza , y á la 
correspondencia. Pero si es 
tan torpe insensibilidad la 
nuestra, que sin saber en qué 
fundamos nuestra seguridad 
falsa , sin saber agradecer 
de la Virgen, 
vuestros beneficios; olvida-
dos de vuestra protección, 
no sabemos llamaros, dor-
mimos y descansamos en 
nuestro propio daño , quan-» 
do fuera tan justo temer 
las conseqüencias de nues-
tro olvido; cómo l laraaré-
mos á esa divina Puerta, v 
ios que siempre vivimos ea 
ia confusión de Babilonia I 
si no nos obligan vuestros 
desvelos ; sí no cómppne 
nuestro interior vuestro ca-
riño , si no nos enciende 1 
en amor á vuestro Santísi-
mo Hijo', y á Vos , vues-
tra caridad nunca imagina-
da de los ignorantes hijos 
de Eva; cómo excusarémos 
nuestra confusión , deslio» 
ñor y vergüenza , quando 
ni por agradecer vuestros 
beneficios , ni por imiíar 
vuestro exemplo , ni por 
adquirir vuestra eterna com-
pañía , y la de nuestro Re-
dentor, no queremos care-
cer de un ligero deleyte que 
nos grangea vuestra enemis-
tad, y la muerte? Si Vos l lo-
rabais las culpas, y nosotros 
las celebramos; orabais por 
la exaltación del Santísi-
mo nombre del Redentor, 
y nosotros le profanamos; 
tra-
(1) Mística Ciudad de Dio/, i ^ a r t , ¡ib, 7. cap. i r . 12,13,1$.y 16. 
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trabajos con obras y palabras 
para corroborar á ios fieles 
en la Fé , y nuestras malas 
palabras é indignas obras, si 
no tiran á destruirla, no son 
para adelantarla, porqué nos 
llamamos hijos de quien no 
Imitamos? Porqué sentimos 
no ser favorecidos? De qué 
nos quejaremos quando sea-
mos juzgados? O clementísi-
ma í O dulce y siempre Ma-
dre nuestra! aunque asi lo 
conocemos , desde ahora re-
conocidos clamamos los des-
terrados , si hijos de Eva, 
hijos de vuestra clemencia. 
Obligad, Señora, á vuestro 
dulcísimo Hijo , con vues-
tras súplicas, á que nos mire 
como Padre , nos perdone 
benigno, nos favorezca po-
deroso, y salgamos con feli-
cidad de esta miserable vida 
á la eterna. Amen* 
treinta. 293 
CAPITULO X X X I . 
Mueve Luci fe r nueva perse-
cución contra la Iglesia , j f 
M a r i a S a n t í s i m a manifiesta-
sela á S, ^uan por su o r ' 
den : determina i r á Efeso, 
y trabajos de la gran Rey-
na en estos suce* 
sos, 
418 / ^ O n la Conversión 
V - ' de S. Pablo, ques-
dó Lucíler con nueva con-
fusión y furia contra la Igle-
sia ; y conocido por la Key-
na de los Angeles , fue lan-
zado con todos sus demo-
nios á los profundos Toda» 
las persecuciones eran mo-
vidas por los demonios, que 
irritaban á los perseguido-
res de los nuevos fieies. Mu-
chos meses gozó la primi-
tiva Iglesia de quietud y paz, 
mientras Lucifér y los su-
yos estuvieron oprimidos en 
el infierno , en cuyo tiem-
po , el dragón infernal, coa 
sus demonios, tomó y pen-
só diversos medios y ar-
bitrios con que destruir la 
Iglesia. Pasados estos días, 
en que la Iglesia gozaba de 
¡sosiego, salieron del profun-
do los Principes de las t i -
nieblas, para executar los 
consejos de maldad , que en 
Qq aque-
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aquellos calabozos habían sa caridad , y muchas veces 
fabricado. Salió por caudillo 
el dragón grande Lucifér, 
con tanta indignación y fu-
ror de esta cruentísima bes-
tia contra la Iglesia y María 
la costára la vida , sí no la 
conservára el Señor milagro-
samente. Con este conoci-
miento multiplicaba por ellos 
sus peticiones , suspiros , la-
Santísima , que sacó del i n - grimas y diligencias, conse-
fierno mucho mas de las dos jos , avisos y exhortaciones 
partes de sus demonios para para prevenirlos y animarlos, 
esta empresa. La ira de este particularmente á los Apos-
dragon había llegado á lo 
sumo y no ponderable , por 
Los sucesos que iba conocien-
do después de la muerte de 
nuestro Redentor , y la san-
tidad de su Madre, el favor 
y protección que en ella 
tenían los fieles, como lo 
habían experimentado en San 
Esteban, S. Pablo, y en otros 
sucesos. 
419 Todo este secreto de 
las tinieblas conocía la Rey-
na de los Angeles ; y aun-
que los golpes prevenidos no 
causan tanto estrago como 
los impensados, y la pruden-
tísima Reyna estaba tan ca-
paz de los trabajos futuros 
de la Santa Iglesia , que nin-
guno la podía venir de im-
proviso y con ignorancia su-
ya; con todo eso , como to-
caban en los Apostóles y 
los fieles, la herían el co-
razón , donde los tenia con 
entrañable amor de Madre 
piadosísima, y su dolor se 
regulaba coa su casi iaraen-
toles y Discípulos. Con estos 
cuidados y compasión , aun-
que la divina Maestra guar-
daba suma tranquilidad y 
sosiego interior , y en el 
exterior conservaba igualdad 
y serenidad de Reyna; con 
todo eso , las penas del co^  
razón la entristecieron un 
poco el semblante en la 
esfera de su compostura y 
apacibilidad. Como S. Juan 
la asistía con tan desvelada 
atención , como hijo , no 
se le pudo ocultar la peque-
ña novedad en el semblante 
de su Madre y su Señora. 
Afligióse t i Evangelista , y 
habiendo conferido consigo 
mismo su cuidado , se puso 
en oración, pidiendo al Señor 
virtud y luz , para lo que 
debía hacer en su agrado» 
Después de esta oración, 
quetió S. Juan dudoso sí pre* 
guntaria á la Señora la causa 
de su pena. Alentado inte-
riormente , llegó tres veces 
á la puerta del Oratorio, 
* don-
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donde estaba Maria Santisi- dos por industria del demo-
nio. Con este aviso se afligió 
también el Evangelista y se 
turbó un poco ; pero con el 
esfuerzo de la divina gracia, 
propuso á la gran Señora, 
le parecía conveniente ále-
jarse de Jerusalen á la Ciu-
dad de Efeso en el Asia 
menor , donde podía la gran 
Reyna hacer en las almas 
el fruto que no esperaba en 
Jerusalen. Quedó determi-
nada la partida de Efeso, 
en disponiendo lo que en 
Jerusalen convenia advenir 
ma , pero le detenia el 
encogimiento. 
420 La divina Madre co-
noció lo que pasaba por su 
interior, y por el respeto que 
la celestial Maestra de la 
humildad tenia al Evange-
lista , como á Sacerdote y 
Ministro del Señor, se levan-
tó de la oración , salió donde 
estaba , y le dixo : S e ñ o r , 
decidme lo que mandáis á 
vuestra Sierva. Con este fa-
vor , aunque con élgun en-
cogimiento, respondió: ccSe-
j^nora mía , la razón y e l ' á los fieles; y la gran Se-
»> deseo de serviros , me ha ñora se retiró al Óratorio, 
"obligado á reparar en vues-
»> tra tristeza , y pensar que 
»tenéis alguna pena , de que 
w deseo veros aliviada," Con-
sultada la respuesta de la ce-
lestial Maestra con el Altísi-
mo, le respondió, besándo-
le la mano, y de rodillas, 
corno la causa de su dolor y 
aflicción de, su corazón na-
cía de haberla manifestado 
el Altísimo las tribulaciones, 
persecuciones y trabajos que 
habían de padecer todos los 
hijos de la Iglesia, y mayores 
los Apostóles, Que la Ciudad 
de Jerusalen se turbaría la 
primera y mas que otras; 
y en ella quitarían la vida 
á uno de los Apostóles , y 
otros serian presos y afligí-
pidiendo al Altísimo su 
asistencia , para obrar lo 
mas acertado y justo. E l 
Señor la respondió , obede-
ciese á S. Juan , y caminase 
áEfeso , que allí quería ma-
nifestar su clemencia con 
algunas almas, por medio 
de su presencia y asisten-
cía por el tiempo que fuese 
conveniente, 
4 2 1 Luego que el Evan-
gelista tuvo prevenida la jor-
nada y embarcación para 
Efeso, que fue el quinto día 
de Enero del año de quaren-
ta , avisó S. Juan á la gran 
Reyna, como era tiempo de 
partir. La gran Maestra de 
la obediencia , sin réplica ni 
dilación se puso de rodillas 
Qq2 p i -
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pidió licencia al Señor para todos sus Angeles en forma 
salir del Cenáculo y de Jeru-
salen, y luego se fue á despe-
dir del dueño de la casa y sus 
i r oradores. Ofreciéronse to-
dos á seguirla; pero como no 
era conveniente, la pidieron 
con muchas lagrimas acele-
rase la vuelta, y no desam-
parase aquella casa , de que 
tenia larga posesión. Pidió 
luego á S. Juan licencia para 
visitar ios Lugares santos de 
nuestra redención, y venerar 
en ellos con cuito y adora-
ción al Stñor que los consa-
gró con su presencia y pre-
ciosa Sangre , y en compa-
ñia del mismo Apóstol hizo 
estas sagradas Estaciones coa 
increible devoción, lagrimas 
y reverencia. Hecha esta 
diligencia , pidió la bendi-
ción á S. Juan puesta de 
rodillas para caminar. M u -
chos fieles de los que había 
en Jerusalen la ofrecieron 
dineros , joyas y carrozas 
para el camino basta el mar, 
y para todo el viage lo nece-
sario. La prudentísima Seño-
ra con humildad y estima-
ción satisfizo á todos, sin ad-
mitir cosa ; porque hasta el 
mar la sirvió un jumentillo, 
como Rey na de las Virtudes 
y de los pobres. Para alivio 
de su jornada, se la manifes-
taron di salir del Cenáculo 
corpórea visible , que la 
rodearon y cogieron en 
medio. Con la escolta de 
este Celestial Esquadron y 
Ja compañía de S. Juan 
caminó hasta el Puerto. Lue-
go que llegaron, se embarca-
ron en una nave coa otros 
pasageros. 
422 Entró la gran Rey-
na del mundo en el mar la 
primera vez que había l le-
gado á él por este modo. 
Allí pidió al Señor, como 
piadosa Madre , por todos 
los que en los peligros del 
mar invocasen su interce-
sión , nombre y amparo, y 
el Altísimo la concedió y 
prometió favorecer en los 
peligros del mar á los que 
llevasen alguna Imagen su-
ya , y con afecto llamasen 
en las tormentas á la Es-
trella de la mar María San-
tísima. De esta promesa se 
entenderá , que sí los Ca» 
tólicos y fieles tienen ma-
los sucesos y perecen en 
Jas navegaciones , la causa 
es , porque ignoran este fa-
vor de la Reyna de los Ange-
les , ó porque merecen por 
sus pecados no acordarse 
de ella en las tormentas que 
allí padecen , y no la piden 
su favor con verdadera fé 
y devoción, pues ni la pa-
labra del Señor puede faltar, 
ni la gran Madre se negaría 
á los necesitados y afligidos 
en el mar. Salieron á tierra, 
y en ella y en el mar hizo 
grandes maravillas, cürando 
enfermos y endemoniados, 
que llegando á su presencia 
quedaban libres. En Efeso 
vivían algunos fieles que ha-
bían venido de Jerusalen y 
Palestina ; y sabiendo la lle-
gada de la Madre de Christo 
nuestro Salvador , fueron á 
visitarla y ofrecerla sus po -
cadas y haciendas para su 
servicio. Pero la gran Reyna 
de las Virtudes, que ni bus-
caba ostentación ni comodi-
dades temporales, eligió para 
su morada la casa de unas 
mugeres recogidas, retiradas 
y no ricas, que vivían solas, 
sin compañía de varones. 
Ellas se la ofrecieron , por 
disposición del Señor, con 
caridad y benevolencia. Re-
conociendo su habitación, se-
ñalaron un aposento muy re-
tirado para la Reyna y otro 
para S. Juan : en esta posa-
da vivieron mientras estu-
vieron en aquella Ciudad* 
Agradeció María Santísima 
este beneficio á las vecinas y 
dueñas de la casa, y luego se 
retiró sola á su aposento , y 
postrada en t¡erra,como acos-
tumbraba , gdoió al Ser ia-
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mutable del Altísimo , ofre-
ciéndose en sacrificio para 
servirle en aquella Ciudad, 
Llamó á los santos Angeles, 
y despachó algunos para 
que socorriesen á los Apos-
tóles^ y Discípulos que co-
noció estaban mas afligidos 
con las persecuciones que 
por medio de los infieles 
movía contra ellos el de-
monio. 
423 En este tiempo, que 
estaba Santiago en España, 
, cumplida la obra á que le 
envió el Altísimo y donde 
le visitó la Réyna de los 
Angeles (en lo que no me 
detengo por no dilatarme) 
antes de volverse á Jerusa-
len , fue á visitar á la gran 
Reyna á Efeso. La Señora 
dé Angeles y hombres le 
recibió como acostumbraba 
á los Apostóles del Señor, 
le exhortó , consoló y animó 
para el martirio 9 que en la 
gran persécucion de los ene-
jlijigos de Dios le esperaba 
en Jerusalen. Vino el Aposto! 
á Jerusalen , y predicando, 
disputando y convencien-
d o , fue preso y degollado 
por mandato de Htrodes, 
hijo de Archeiao* A este 
martirio asistió la Reyna 
de los Angeles , trayendo-
la estos Celestiales espíritus 
ea Trono de refulgentísima 
luz, 
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luz , solo á Santiago percep-
tible , desde la Ciudad de 
Efeso. Con la presteza que 
Herodes mandó degollar á 
Santiago, se alentó la mal-
dad ; y con ruegos y lison-
jas de los Judios , mandó 
prender á S. Pedro. Y aun-
que el invicto corazón de 
b. Pedro estaba sin cuida-
do y con la misma quietud 
que si estuviera libre ; pero 
todo el Cuerpo de la Iglesia, 
que estaba en Jerusalen , le 
tenia grande , y se afligieron 
sumamente todos los Discípu-
los y fieles , sabiendo deter-
minaba Herodes ajusticiarle; 
sin dilación invocaron el 
amparo y poderosa interce-
sión de María Santísima, en 
quien y por quien todos es-
peraban el remedio. No se la 
ocultaba este aprieto de la 
Iglesia á la divina Madre en 
Efeso, porque desde alli m i -
raban sus ojos clementísimos 
quanto pasaba en Jerusalen, 
A l mismo tiempo acrecenta-
ba la piadosa Madre sus rue-
gos con suspiros , postracio-
nes y lagrimas de sangre, p i -
diendo la libertad de S. Pe-
dro y defensa de la Iglesia, 
Esta Oración de Maria Santí-
sima penetró los Cielos, has-
ta herir el corazón de su Hijo 
Jesús, Y para responderle á 
ella , descendió su Magestad 
de la Virgen, 
en persona al Oratorio, 
donde estaba postrada en 
tierra y pegado su virginal 
rostro con el polvo , y 
hablandola su Magestad , la 
dixo: "Madre mia, moderad 
J? vuestro dolor , y decid 
»todo lo que pedis, que os 
" lo concederé , y hallareis 
«gracia en mis ojos para 
"conseguirio." 
424 Renovó sus peticio-
nes la mejor Madre por la l i -
bertad de S. Pedro, ofrecién-
dose á padecer todas las t r i -
bulaciones de los fieles , y 
pelear con los enemigos in -
visibles de la Iglesia. Conce-
diéndola el Aítisimo hacer 
y deshacer todo lo que con-
viniese á su Iglesia , y con-
virtiéndose contra Lucifér, le 
mandó y á todos sus minis-
tros que turbaban la Iglesia 
en Jerusalen, descendiesen á 
lo profundo , y que alli en-
mudeciesen , hasta que la 
divina Providencia les diese 
su permiso para salir á la 
tierra. Con aprobación de su 
Hijo Santísimo, despachó lúe* 
go un Angel á poner en liber-
tad á S. Pedro, y sacarle de 
la cárcel de Jerusalen , como 
lo executó. No se descuidaba 
la Maestra de la Iglesia en 
Efeso con S, Juan, en acre-
centar la hacienda del Señor 
con abundantes y copiosos 
fru-
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frutos de almas que le adqui* uiente ; y que hiciese ins-
ria. A todos los que el Apóstol 
con su predicación convertía, 
los remitía luego á María 
Santísima, y ella catequizaba 
á muchos. Hacia prodigiosos 
y muchos milagros y benefi-
cios , curando endemoniados 
y todas las enfermedades, so-
corriendo á los pobres y ne-
cesitados , y trabajando para 
estos con sus manos; acudía 
á los enfermos y Hospitales, 
y los servia y curaba por sí 
misma. En su casa tenia la 
piadosima Reyna ropa y ves-
tiduras para los mas necesi-
tados. Ayudaba á muchos á 
la hora de la muerte , y en 
aquel peligroso trance ganó 
muchas almas y encaminó á 
su Criador , sacándolas de las 
tiranías del demonio. Fueron 
tantas las que traxo al cami-
no de la verdad y vida eter-
na , y las obras milagrosas 
que á este fin hizo , que en 
muchos libros no se podrían 
escribir. 
425 E l Apóstol S. Pedro, 
libre de la cárcel , huyó de 
Jerusalen , y se retiró á la 
parte de la Asia, para salir 
de la jurisdicción de Heredes. 
Muerto éste, y movida algu-
na qüestion entre los fieles en 
Jerusalen, pidieron á S. Pedro 
volviese á la Ciudad santa, 
para disponer lo mas conve-
tancía á la Madre de Jesús, 
volviese también á la Ciu-
dad , donde la deseaban los 
fieles, y con su presencia 
serian consolados y todas las 
cosas de la Iglesia se prospe-
rarían. Por estos avisos deter-
minó S. Pedro partir luego á 
Jerusalen, y antes escribió á 
la Reyna de los Angeles, pa-
ra que viniese á la Ciudad 
santa , donde los Hebreos, 
con la muerte de Herodes, 
estaban mas pacíficos, y con 
mas seguridad los fieles. 
Luego que el Evangelista le-
yó la carta de S. Pedro á la 
gran Señora, le dixo al Santo, 
ordenase lo que fuera mas 
conveniente. El Evangelista 
dixo , que le parecía conve-
niente obedecer á S. Pedro, 
y volverse luego á Jerusalen. 
w Justo y debido es , respon-
» Q Í Ó María purísima , obe-
» decer á la Cabeza de la Igle-
jjsia, disponed luego la partí-
i>da." Con esta determina-
ción, fue luego S. Juan á bus-
car embarcación para Pales-
tina , prevenir lo que para 
ella era necesario , y dispo-
ner con brevedad la partida. 
Llegó el día de partir para 
Jerusalen, y la humiide entre 
los humildes pidió la bendi-
ción á S. Juan , y con ella se 
fueron juntos á embarcar, ha-
bien-
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biendo estado en Efeso dos 
años y medio. 
426 A la salida de su po-
sada sé le manifestaron á la 
gran Señora todos sus mil 
Angeles en forma humana 
visible; pero todos como de 
batalla y armados para ella 
en forma de esquadron. Esta 
novedad fue el aviso con que 
se dió inteligencia de que se 
previniese para cootinuar el 
conflicto con el dragón gran-
de y sus aliados. Y antes de 
llegar al mar, vio gran mul-
titud de legiones iofernales, 
qué venian á ella con espan-
tosas y varias figuras , todas 
de gran terror , y tras ellas 
Venia un dragón con siete 
cabezas , tan horrible y dis-
forme, que excedía á un gran 
navio , y solo el verlo tan 
fiero y abominable, era causa 
de gran tormento. Contra 
estas visiones tan espantosas 
se previno la invencible Rey-
na con ferventísima Fé y Ca-
lidad; y á los santos Angeles 
ordenó la asistiesen ; porque 
naturalmente aquellas figuras 
tan terribles la causaron al-
gún temor y horror sensible. 
El Evangelista no conoció 
entonces esta batalla , hasta 
que después le informó la d i -
vina Señora. Embarcóse su 
Alteza con el Santo, y el na-
vio se dió á la vela» A poca 
la Virgen, 
distancia del Puerto, aquellas 
furias infernales , con el 
permiso que tenian, altera-
ron el mar con una tormenta 
tan deshecha y espantosa, 
qual nunca otra semejante se 
había visto, en él hasta aquel 
d ía ; porque en esta mara-
villa quiso el Omnipotente 
glorificar su brazo y la san-
tidad de M ida ; y para es^  
to dió aquel permiso á los 
demonios , que estrenase» 
toda su malicia y fuerza ea 
esta batalla. 
427 Entumeciéronse las 
olas con terribles'bramidos, 
levantándose sobre los mis-
mos vientos , y al parecer 
sobre las nubes; y formando 
entre ellas montañas de es-
puma y agua , parecía to-
maban la corrida, para que-
brantar las cárceles en que 
estaban encerradas. E l na-
vio era combatido y azo-
tado por un costado y por 
otro ; de manera , que coa 
cada golpe parecía gran ma-
ravilla no quedar hecho pol-
vo ; en algunos ímpetus de 
esta inaudita tormenta fue 
necesario que los santos A n -
geles sustentáran el navio 
en el ayre inmóvil, mientras 
pasaban algunos combates 
del mar , que naturalmente 
habían de anegarle y echar-
le á pique. Los Marineros y 
Na-
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Navegantes, oprimidos de el Océano de su magnani 
la tribulacion<estaban fuera 
de sí dando voces , llorando 
su ruina, que les parecía 
inevitable. Acrecentaron los 
demonios esta aflicción; 
porque tomando forma hu-
mana, gritaban á grandes 
voces, como si estuvieran 
en otros navios , que iban 
en conserva en este viage; 
y á los que iban en el de 
la gran Señora les decían 
que dexasen perecer aquel 
navio , y se salvasen los que 
pudiesen en los demás. Esta 
malicia de los demonios co-
noció sola María Santísima; 
y como los marineros lo ig-
noraban, creyeron que las 
voces eran verdaderamente 
de los otros navios y mari 
ñeros. Con este engaño des-
ampararon algunas veces el 
navio propio , dexaado de 
gobernarle , en confianza de 
salvarse en los otros navios. 
Pero este error é impiedad 
enmendaron los Angeles que 
asistía nal navio donde iba la 
gran Reyna gobernándole, 
quaudo los marineros le de-
xaron, para que se rompiese 
y fuese á pique, á disposi-
ción de la fortuna. 
428 En medio de tan con-
fusa tribulación, estaba Ma-
ría Santísima en extrema 
quletudjgozando de serenidad 
midad y virtudes; pero exer-
citándolas todas con actos 
tan heroycos como la oca-
sión y su sabiduría lo pe-
dían. El Evangelista pade-
ció mucho por el cuidado 
que llevaba de su verdadera. 
Madre y Señora del mundo. 
Procuraba algunas veces con-
solarse también á si mismo 
con asistirla, y hablar con 
ella, Y aunque la navegación 
de Efeso á Palestina suele ser 
de seis días poco mas, esta 
les duró quince , y la tor-
menta catorce. Un día se 
afligió mucho San Juan con 
la perseverancia de tan des-
medido trabajo, y sin poder-
se detener, ladixo: Señora 
" mía , qué es esto ? Hemos 
'>de perecer aquí? Pedid á 
«vuestro Hijo Santísimo, que 
«nos mire con ojos de Padre, 
« y nos defienda en esta t r i -
«bulacion.« María San tísima 
le respondió : " No os turbéis, 
«Hijo mió, que es tiempo de 
« pelear las guerras del Se-
«ñor y vencer á sus enemí* 
«gos con fortaleza y pa-
« ciencia. Yo le pido no pe-
«rezca nadie de los que van 
«con nosotros; y no se duefc-
« m e , no dormita el que es 
«guarda de Israel, los fuer-
«tes de su Corte nos asisten 
« y defienden : padezcamos 
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«nosotros por el que se puso 
»>en la Cruz por la salud de 
»todos.» Con estas palabras 
cobró S. Juan nuevo esfuer-
zo , que lo habia menester. 
A los catorce días de la na-
vegación y tormenta,se dig-
nó su Hijo Santísimo de visi-
tarla en persona, y apare-
ciendosele en el mar , la di-
xo: M a d r e mia ca r í s ima con 
vos estojt en la tribulación,. 
Con la vista y palabras del 
Señor aunque en todas las 
ocasiones que la tenia, reci-
bía inefable consolación; pe-
ro en este trabajo fue mas 
estimable para la beatísima 
Madre porque el socorra 
en la necesidad mayor, es 
mas oportuno. Adoró á su 
Hijo y Dios verdadero , y 
respondióle: nDios mío , y 
w bien único de mi alma, Vos 
wsois á quien el mar y los 
" vientos obedecen ; mirad, 
»Hijo mió, nuestra aflicción, 
»no perezcan las hechuras 
»de vuestras manos. » Dixo-
la el Señor: »Madre y Palo-
" ma mia, de Vos recibí la 
" forma de hombre que tengo, 
»? y por esto quiero que todas 
«mis criaturas obedezcan á 
vuestro imperio; mandad, 
»como señora de todas, que 
wá vuestra voluntad están 
» rendidas.» 
429 Obedeció María San-
la Virgen. 
tisima, y en virtud de su Hijo 
Santísimo, mandó lo prime-
ro á Lucifér y sus demonios, 
que al punto saliesen del 
Mar Mediterráneo , y le de* 
xasen libre. Luego le despe* 
jaron, y se fueron á Pales-
t ina, porque entonces no 
les mandó baxar al profundo, 
por no estar acabada en ellos 
la batalla* Retirados estos 
enemigos, mandó al mar y 
á los vientos se quietaser?, y 
al punto obedecieron, que-
dando en tranquilidad perfec-
ta , pacifica y serena , en 
brevísimo tiempo,con asom-
bro de los navegantes, que 
no conocieron la causa de 
tan repentina mudanza. 
Chrísto nuestro bien se des-
pidió de su Madre San tisima 
dexandola llena de bendicio-
nes y júbilo, y le ordenó, que 
el día siguiente saliese á tier-
ra. Sucedió así,porque á los 
quince días de la embarca-
ción llegar on con bonanza al 
puerto, y desembarcaron. 
Nuestra Rey na y Señora dió 
gracias al Omnipotente por 
aquellos beneficios , y lo 
mismo hizo el Evangelista, y 
la divina Madre le agradeció 
el haberla acompañado en sus 
trabajos, y le pidio la ben-
dición, y caminaron á Jeru-
saien. 
430 Acompañaban los 
San-
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Santos Angeles á su Reyna al Cenáculo, donde estaba 
y Señora ea la misma forma 
de pelear, que dixe, quando 
salieron de Efeso ; porque 
también los demonios conti-
nuaban la batalla desde que 
salió á tierra , donde la es-
peraban, Y con increible fu-
ror la acometieron con varias 
sugestiones y tentaciones 
contra todas las virtudes;mas 
estas flechas retrocedian coa 
tra ellos, sin hacer mella en 
la Torre de David ( i ) que 
diKo el Esposo tenia pen-
dientes mil escudos, y todas 
las armas de los Fuertes, y 
del muro edificado con pro-
pugnáculos del plata. Antes 
de llegar á Jerusalen, soli-
citaba el corazón de la gran 
Reyna la piedad y devoción 
de los lugares consagrados 
con nuestra redención , para 
visitarlos primero que ir á 
su casa, que fue lo ultimo 
que hizo, quando se ausen-
tó de la Ciudad ; mas como 
estaba en ella San Pedro, 
por cuyo llamamiento venia 
y sabia, como Maestra de 
las virtudes, el orden que se 
ha de guardaren ellas, deter-
minó anteponer la obedien-
cia del Vicario de Christo á 
su propia devoción. Con 
esta atención se fue derecha 
San Pedro , y puesta de ro-
dillas en su presenciare p i -
dió la bendición , y que la 
perdonase no haber cumpli-
do antes con su mandato. El 
Vicario de Christo nuestro 
Salvador y todos los Discipu» 
los y Fieles de Jerusalen, 
recibieron á su Maestra y 
Señora coa indecible gozo, 
veneración y afecto , y se 
postraron á sus pies , agra-
deciéndola hubiese venido á 
llenarlos de alegría y con-
suelo (2 ) . 
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431 NOrte seguro, co-lumna ilumina-
da mejor que la de Israel, que 
en las procelosas tempes-
tades de la vida , guiáis, 
alumbráis y enseñáis el ca-
mino real de nuestras felici-
dades: si á vos, MiJre, 
Reyna y Senara se atrevió 
nuestro común enemigo ; si 
conspiró contra vue tra vida 
el Principe de las tiaiebia s, 
si toda vuestra piedad , po-
der y desvelo estaba tan 
atenta con los primitivos Fie-
les, coa todo eso fueron tan-
tos engañados de la antigua 
serpiente; ó porque se olvida-
Rr 2 ron 
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ron de vos y vuestros avisos 
y consejos; ó porque pusi-
lánimes y tibios temieron 
mas tormentos,olvidándose 
de lo eterno ; qué privilegios 
tienen ahora los hijos de la 
Iglesia , para vivir tan des-
cuidados, quando no han ce-
sado sus desvelos? Si los con-
sejos y traiciones que Lu-
cifér fabrica para perdernos 
son continuos; si no pierde 
punto, lugar y ocasión , que 
no aproveche; si no dexa, 
camino, estado ó persona 
á quien no disponga lazos 
í con que cayga, cómo á vues-
tro cxemplo y desengaño de 
muchos, no miramos tan 
inevitables peligros? Cómo 
no buscamos vuestra luz , y 
con vuestras armas de hu-
mildad, obediencia y cari-
dad,rebatimos al mayor ene-
migo? Pero si ciegos quere-
mos nuestros gustos, losde-
leytes nos arrastran la vani-
dad nos embelesa , la nove-
dad en profanidades no des-
vela, armas indignas con que 
de tantos triunfa, lloren los 
Justos, los enamoradores de 
Dios , y vuestros imitadores, 
tanta lastima. Miradnos, Se-
ñora, y despertad, con vues-
tra intercesión, nuestro torpí-
simo descuido, que vivimos 
tan olvidados , como si no 
hubiera demonios, y no se 
de la Virgen, 
desvelaran en engañarnos. 
Conozcan todos vuestra po-
derosa protección de dester-
rarlos ,abatirlos, confundir-
los , dexando libres las he-
churas de vuestro Santísimo 
Hi jo , los redimidos con su 
Pasión y Muerte, para que 
agradecidos los hijos de la 
Iglesia , avisados de su fatal 
peligro, os obliguen con pu-
reza de vida , atención per-
fecta, de que son redimidos, 
con penitencia y lagrimas de 
sus culpas, destierro, deley-
tes , vanidades y torpezas. 
Renuévese en todos la me-
moria de vuestros desvelos, 
cuidados y trabajos por la 
Iglesia, y sean voces, que 
nos llamen á estimar nuestras 
almas , librarlas quanto po-
damos de las tinieblas, entre-
garlas á nuestro Salvador y 
á Vos , caminos seguros de 
la Patria. Amen. 
CA 
CAPÍTULO XXXII 
y i s i t a M a r t a S a n t í s i m a los 
Santos Lugaxes de Jerusa-
Un , sus exercicios y t r a -
bajos hasta su glorioso 
transi to, 
432 T^Espues que Ma-
J L / ria Santísima 
cumplió con la obediencia de 
San Pedro , la pareció de-
bía cumplir con su piadosa 
devoción , visitando los Sa-
grados Lugares de nuestra 
redención. Salió del Cenácu-
lo á visitarlos acompañada 
de sus Angeles , y siguién-
dola Lucifér y sus demonios 
continuando su batalla. La 
batería de estos dragones era 
terrible en demostraciones, 
amenazas varias y espan-
tosas figuras , y á este mo-
do eran sus tentaciones y 
sugestiones. Perci en llegan 
do la gran Señora á venerar 
alguno de los lugares de 
nuestra redención, se queda 
ban lejos los demonios, por 
que los detenia la virtud 
Divina. Porfiaba Lucifér por 
acercarse á ellos , esforzán-
dole la temeridad de su mis 
ma soberbia , porque con el 
permiso que tenia de perse-
guir y temar á la Señora de 
las virtudes, deseaba, sipu-
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diera , ganar de ella alguna 
victoria en aquellos mismos 
lugares, donde él había que 
dado vencido ; ó á lo me-
nos impedirla que riólos ve-
nerase con la reverencia y 
culto que lo hacia. Pero el 
Altísimo ordenó , que la vir-
tud de su brazo poderoso 
obrase contra Lucifér y sus 
demonios por medio de la 
Rey na , y que las mismas ac-
ciones que en ella preten-
dían estorbar , fuesen el cu-
chillo coo que los degollase 
y venciese. Y sucedió asi; 
porque la devoción y ve-
neración con que la Divina 
Madre adoró á su Hijo San-
tísimo, y renovó las me-
morias y agradecimiento de 
la redención , fueron de tan 
gran terror para los demo-
nios, que no lo pudieron 
tolerar, sintieron contra sí 
una fuerza de parte de Ma-
ría Santísima , que los opri-
mió y atormentó, obligan-
dolos á que se retirasen mas 
lejos de la presencia de esta 
invencible Reyna, 
433 Prosiguió María San-
tísima las estaciones de to-
dos los lugares Sagrados, 
en compañía de sus Ange-
les , y llegando al Monte 
Olívete, que era el u l t i -
mo , estando en el lugar 
donde su Hijo Santísimo su-
bió 
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bió á los Cielos, descendió 
de ellos su Mjgestad , coa 
inefable hermosura y gloda, 
á visitar y consolar á su pu-
risima Madre, manifestósele 
con caricias y regalos de 
Hi jo , y como Dios infinito 
y poderoso. Dióla palabra 
de asistirla en su batalla coa 
los demonios, y executan -
dose luego esta promesa, or-
denó el mismo Señor , que 
Lucifér y sus ministros re-
conocieran en Maria Sinti 
sima alguna novedad de ma-
yor excelencia contra eiios. 
Volvióse la Reyna al Cena-
culo, y quando los demo-
nios intentaron volver á sus 
tentaciones, sintiéronlo mis-
mo que si una pelota de 
viento , con grande Ímpetu 
topara con un muro de bron-
ce, que volviera con suma 
presteza y velocidad ácia 
donde venia; y asi les suce-
díóá estos desvanecidos ene-
migos , que retrocedieron de 
la vista de Mari i Santisima, 
con mas furor, contra sí 
mismos, que llevaban con-
tra ella. Coa bramidos y 
despechos confesaban por 
fuerza muchas verdades, y 
decían: O infelices de noso-
tros , á vista de ia felicidad 
de la humana naturaleza] 
Qué ingratos serán los hora-
bies , y qué estultos, sino 
de la Virgen. 
logran los bienes que reci-
ben en esta Hija de Adán í 
Ella es su remedio y núes* 
tra destrucción. Grande es 
su Hijo con ella, pero ella 
no lo desmerece. Crudo 
azote es para nosotros , que 
nos obliga á confesar estas 
verdades. 
434 Otras muchas razo-
nes deciáh y amenazas con-
tra los hombres, y aunque 
todas las o i i María Saotisi-
ma, sin mudar semblante, se 
recogió en esta ocasión á su 
Oratorio, para coaferir á 
solas con su altísima pru-
dencia los negocios arduos 
en que la Iglesia se hallaba 
ocupáda , sobre pooer fia á 
la Circuncisión y ceremo-
nias de la Ley antigua. Pa-
ra todo esto trabajó algunos 
días la gran Reyna, ocupán-
dose en continuos exerci-
cios, oraciones, peticiones, 
lagrimas y postraciones. 
Pidió para la Santa Iglesia 
al Señor , que asentase la Ley 
Evangélica pura , limpia y 
sin ruga, libre de las anti-
guas ceremonias. Esta pe-
tición hizo Maria Santísima 
con ardentísimo fervor, por-
que conoció que Lucifér 
pretendía por medio de los 
Judíos , conservar la Ley de 
la Circuncisión con el Biu-
tismo , y los ritos de 
Moy-
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Moysés con la verdad del beneficios del Altísimo , asi 
Evangelio; y con este en-
gaño serian pertinaces mu-
chos Judíos en su Ley vieja 
por los siglos futuros de la 
Iglesia* Y uno délos triunfos 
que consiguió nuestra gran 
Reynadel Dragón , fue, que 
luego se prohibiese la Cir-
cuncisión en el Concilio que 
celebraron los Apostóles. Pa-
ra celebrar esteConcilio,ayu-
naron todos , y oraron diez 
dias,y nuestra soberana Rey-
na todos los diez dias estuvo 
sola sin moverse, sin comer 
ni hablar. Congregados en el 
nombre del Señor , determi-
naron que no se les impusiese 
á los bautizados la pesada 
Ley de la Circuncisión , y 
Ley Mosayca , pues ya la 
salud eterna se daba por el 
Bautismo y Fe de Christo* 
Este Concilio se juzga por 
el primero de los Apostóles^ 
no obstante que también se 
juntaron para ordenar el 
Credo -.pero en el Credo con-
currieron solos los doce 
Apostóles, y en esta Junta 
fueron convocados los Discí-
pulos quepudicron concurrir* 
43 S Sin faltar la gran 
en común para todos los 
Fieles , como para millares 
de almas , que por estos 
medios ganó para la vida 
eterna. Por muchos privile-
gios que gozábala gran Rey 
na del Cielo , tenia siempre 
presente en su memoria toda 
la vida , obras y Misterios 
de su Hijo Santísimo; por-
que la concedió el Señor des-
de su Concepción, que no 
olvidase lo que irha vez co-
nocía y aprendía. También 
se dixo , escribiendo la Pa-
sión , que la divina Madre 
sintió en su Cuerpo y A l * 
ma purísima todos los dolo-
res de los tormentos que re-
cibió y padeció nuestro Sal-
vador Jesús ^ sin que nada se 
le ocultase ^ ni dexase de pa-
decerlo con el mismo Señor. 
Todas las imágenes ó espe-
cies de la Pasión quedaron 
impresasen su interior, como 
quando las recibió, porque 
asi lo pidió la Señora al Se-
ñor* Y aunque tantas veces 
tuvo visión dé l a Divinidad, 
no se le borraron estas imá-
genes, antes se las mejoró 
Dios , para que con ellas se 
Rey na del Cielo al gobierno compadeciese milagrosamen-
exterior de la Iglesia tenia te gozar de aquella vista, 
á solas otros exercicios y y sentir juntamente los do-
obras ocultas, con que gran- lores , como la gran Rey na 
geaba inumerables dones y lo deseaba, por el tiempo 
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que fuese viadora en carne 
mortal. No permitía su ar-
dentísimo amor vivir sin pa-
decer con su dulcísimo Hijo, 
después que le vió y acom-
pañó en su Pasión. Y aun-
que su Magestad la hizo tan 
raros beneficios coma se 
puede discurrir ; mas la 
prudentísima Virgen no los 
pedía , ni apetecía, porque 
solo deseaba la vida para 
estar crucificada con Chris-
to, continuar en sí misma los 
dolores, renovar su Pasión, 
y sin esto le parecía ocioso 
y sin fruta vivir en carne 
pasible. 
436 Para esto ordenó sus 
ocupaciones de manera , que 
siempre tuviese en su inte-
rior la imagen de su Hijo 
Santísimo , lastimado, afli-
gido , llagado , herido y 
desfigurado de los tormentos 
de su Pasión; y dentro de sí 
misma la miraba en esta for-
ma , como en un espejo cla-
rísimo. Oíalas injurias,opro-
bios, y blasfemias que pade-
c ió , con los lugares , tiem-
pos y circunstancias que 
todo sucedió , y lo miraba 
todo junto con una vista v i -
va y penetrante. Para cada 
especie de llagas y dolores 
que padeció Chrísto nues-
tro Salvador, hizo particu-
lares oraciones y saluta-
de ía Virgen. 
taciones, con que las adora-
ba, y daba especial venera* 
cion y culto. Para las pa-
labras injuriosas de afrenta-
y menosprecio que dixeron 
los Judíos y los otros ene-
migos á Christo , por cada 
una de estas injurias y blas-
femias hizo un cántico par-
ticular ,en que daba al Se-
ñor la veneración y honra, 
que los enemigos pretendie-
ron negarle. Por otros ges-
tos, burlas y menosprecios 
que le hicieron por cada 
uno hacia su Alteza profun-
das humillaciones genufle-
xiones y postraciones. De 
esta manera iba recompen-
sando, y como deshaciendo 
los oprobios y desacatos que 
recibió su Hijo Santísimo en 
su vida y Pasión, y confe-
saba su Divinidad , Huma-
nidad , Santidad , Milagros, 
Obras y Doctrina. Por todo 
esto le daba gloria, virtud 
y magnificencia; y en todo 
la acompañaban los santos 
Angeles, y la respondían ad-
mirados de tal sabiduría, 
fidelidad y amor en una pu-
ra criatura. 
437 Quando María San-
tísima no hubiera tenido 
ocupación en toda su vida 
mas de estos exercícios de 
la Pasión, en ellos hubiera 
trabajado y merecido mas 
que 
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que 'todos los Santos en todo bia padecido 
quanto han hecho y padecí 
Dios. Y con la fuer • do por 
za del amor y de los dolo-
res que sentía en estos exer • 
v ciclos fue muchas veces már-
tir ; pues tantas hubiera 
muerto en ellos, si por vir-
tud divina no fuera preser-
vada para mas méritos y 
gloria. Y si todas estas obras 
ofrecia por la Iglesia , como 
lo hacia con inefable caridad, 
consideremos la deuda que 
sus hijos los fieles tenemos 
á esta Madre de clemencia, 
que tanto acrecentó el tesoro 
de que somos socorridos los 
miserables hijos de Eva. Y 
porque nuestra Meditación 
no sea tan tibia , digo, que 
los efectos de la que tenia 
Maria Santísima fueron inau-
ditos ; porque muchas veces 
lloraba sangre hasta bañár-
sele todo el rostro; otras 
sudaba con la agonía, no so-
lo agua, sino sangre hasta 
correr al suelo; y lo que mas 
es , se le arrancó ó movió 
algunas veces el corazón de 
su natural lugar con la fuer-
za del dolor, y quando llega-
ba á tal extremo, descen-
día del Cielo su Hijo Santí-
simo para darla fuerzas y 
vida , y sanar aquella dolen-
cia y herida que su amor 
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su dulc isima 
Madre , y el mismo Señor 
la confortaba y renovaba 
para continuar los dolores y 
exercicios. 
438 En estos afectos y 
sentimientos solo exceptua-
ba el Señor los dias que la 
divina Madre celebraba el 
misterio de la Resurrección, 
para que correspondiesen los 
efectos á la causa. Tampo-
co eran compatibles algunos 
de estos dolores y penas 
con los favores en que re-
dundaban sus efectos al vir-
ginal cuerpo ; porque el go-
zo excluía la pena. Mas nun-
ca perdía de vista el objeto 
de la pasión. Dispuso tam-
bién con el Evangelista San 
Juan la diese permiso para re-
cogerse á celebrar la muerte 
y exequias de su Hijo Santí-
simo el Viernes de cada se-
mana , y aquel día no salía 
de su Oratorio. S. Juan asís-
tía en el Cenáculo para res-
ponder á los que la buscaban, 
y para que nadie llegase á él. 
Retirábase Maria Santísima 
á este exercício el Jueves 
á las cinco de la tarde, y 
no salia hasta el Domingo 
cerca del medio día. Lo que 
en aquellos tres dias pasaba 
por la divina Madre , no hay 
capacidad que lo pueda ex-
habla causado , ó por él ha- plicar. Comenzando del L a -
Ss va-
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vatorio de los pies, proseguía 
María Santísima hasta llegar 
al misterio de la Resurrec-
ción; y en cada hora y tiem-
po renovaba en sí misma to-
dos los movimientos, obras, 
acciones y pasiones , como 
en su Hijo Santísimo se ha-
blan execotado. Hacia las 
mismas oraciones y peticio-
nes que él hizo. Sentía de 
nuevo en su virginal cuerpo 
todos los dolores y en las 
mismas partes, y al mismo 
tiempo que los padecióChris-
to nuestro Salvador. Llevaba 
la cruz, y se ponía en ella; y 
para comprehenderlo todo, 
sépase , que mientras vivió 
la gran Señora , se renovaba 
en ella cada semana toda la 
panon de su Hijo Santísimo. 
En este exercicio alcanzó del 
Señor grandes favores y be-
neficios para los devotos de 
su pasión santísima. Y la gran 
Señora , como Rey na pode-
rosa , les prometió especial 
amparo y participación de 
los tesoros de la pasión; por-
que deseaba con íntimo afec-
to que en la Iglesia se con-
tinuase y conservase esta 
memoria. Y en virtud de es-
tos deseos y peticiones, ha 
ordenado el mismo Señor , 
que después en la Santa Igle-
sia muchas personas hayan 
seguido estos exercicios de 
ta Virgen. 
la pasión, imitando en ellos á 
su Madre Santísima , que fue 
la primera Maestra y Autora 
de tan estimable ocupación, 
439 Señalábase la gran 
Rey na en celebrar la insti-
tucion del Santísimo Sacra-
mento con nuevos Caóticos 
de loores de agradecimiento, 
y fervorosos actos de amor.Y 
para esto convidaba á sus 
Angeles y á otros muchos 
que descendían del Empyreo. 
No era de poca admiración 
para ellos , y lo será para 
nosotros , que con estar la 
gran Rey na del Cielo dispues-
ta para conservarse digna-
mente en su pecho Christo 
Sacramentado; con todo eso, 
para recibirle de nuevo quan* 
do comulgaba , se disponía 
con nuevos fervores , obras 
y devociones que tenia para 
esta preparación. Ofrecía lo 
primero todo el exercicio de 
la pasión de cada semana: 
luego quando se recogía á 
prima noche del dia de la 
Comunión, comenzaba otros 
exercicios de postraciones en 
tierra , puesta en forma de 
cruz y otras genuflexiones, 
adorando el sér inmutable de 
Dios. Y como la sabiduría de 
la gran Reyna , aunque en sí 
era finita , es para nosotros 
incomprehensible ; nunca se 
podrá entender dignamente 
adonde llegaban las obras y 
virtudes que exercitaba , y 
los afectos de amor que tenia 
en estas ocasiones; pero so-
lian ser de manera, que obli-
gaban al Señor muchas veces 
á que la visitase, ó la respon-
diese, dándola á entender el 
agrado con que vendría Sa-
cramentado á su pecho y co-
razón , y en él renovaría las 
prendas de su infinito amor. 
Para celebrar el Sacrificio in-
cruento de la Misa, hizo por 
sus manos vestiduras y or-
namentos Sacerdotales, dan-
do esta Señora principio á 
esta costumbre y ceremonia 
santa de la Iglesia. Y aunque 
no eran aquellos ornamentos 
de la misma forma que aho-
ra los tiene la Iglesia Roma-
na , pero no eran muy dife-
rentes , aunque después se 
han reducido á la forma que 
ahora tienen ; pero l'S mate-
ria fue mas semejante, porque 
los hizo de lino, y i i cas sedas 
de las limosnas y dones que 
la ofrecían. Quando trabaja-
ba en estos ornamentos , y 
los cogía y componía , siem-
pre estaba de rodillas , ó en 
pie, y no los fiaba de otros 
Sacristanes que de los Ange-
les que la asistían y ayudaban 
en todo esto. 
440 En estos últimos años 
ya la gran Reyna no coinia 
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ni dormía sino muy poco , y 
esto lo admitía por ia obe-
diencia de San Juan que la 
pidió se recogiese de noche 
á descansar algún rato. Pero 
el sueño no era mas que una 
leve suspensión de los senti-
dos , y esto rio mas de me-
dia hora, y quando mas una 
entera, y sin perder la v i -
sión divina de la Divinidad. 
La comida era de ordinario 
algunos bocados de pan , y 
alguna vez un poco de algún 
pescado á instancias del Evan-
gelista , y por acompañarle. 
Bien pudiera la gran Señora 
pasar sin este sueño y al i -
mento , que mas parecía ce-
remonia que sustento de la 
vida; pero no lo tomaba por 
esta necesidad , sino por el 
exercicío de la obediencia 
del Apóstol , y por el de la 
humildad , reconociendo y 
pagando en algo la pensión 
de la naturaleza humana; por-
que en todo era prudentísima» 
No solo inventó los exerci-
cios de la pasión, sino otras 
muchas costumbres y accio-
nes que después se han reno-
vado en los Templos, y en las 
Congregaciones y Religio-
nes. Entre los Exercicios y 
Ritos que inventó , fue cele-
brar muchas fiestas del Señor, 
y suyas, para renovar la me-
moria de ios beneficios de que 
Ss a es 
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se hallaba obligada. Celebra-
ba con imponderable agrade 
cimiento , religión y culto, 
las festividades y misterios 
de su Hijo Santísimo, Encar-
nación , Nacimiento, Circun-
cisión, y los demás hasta la 
venida del Espíritu Santo, y 
los de su Concepción, Nati-
vidad , Presentación en el 
Templo , y las festividades 
de S, Joaquín , Santa Ana, 
y S. Joseph. Todos los mis-
terios y fiestas los celebra-
ba la Reyna del Cielo tan in-
flamada en amor divino, que 
muchas veces era necesario 
la confortase el Señor para 
que no muriese , y se le con-
sumiera el natural tempera-
mento ( i ) . 
EXERCICIO. 
441 Libro misterio-
so , sellado é 
impreso con las obras de nues-
tra Redención siempre! Que-
de, Madre amorosísima, con 
vuestro exemplo reprendí-» 
do y confuso el monstruoso 
olvido que los hombres tie-
nen de este incomprensible 
beneficio. Si vos, Señora, asi 
os exerciíabáis en los pasos 
y misterios de la pasión y 
muerte de vuestro Santísimo 
(1) Mystica Ciudad de Dios y 
de la Virgen, 
Hijo con dolores , angustias, 
lagrimas dé sangre , que ba-
ñaban vuestro hermosísimo 
rostro ; á vista de este conti-
nuado lastimoso objeto, qué 
aborrecible, pesada, peligro* 
sa ingratitud es la nuestra! Los 
que se olvidan tanto , clara-
mente dicen el menosprecio, 
porque no se olvida lo que se 
estima mucho. N i en juicio ni 
razón cabe, olviden los hom-
bres el bien eterno que reci-
bieron ; y viviendo tan olvi-
dados , porqué se ofenden si 
los llaman gente sin razón 
ni juicio? Villana naturaleza 
nuestra ; pues que todo el 
amor con que el Eterno Padre 
entregó á su Unigénito Hijo á 
la muerte, la caridad y pa-
ciencia con que vuestro Santí-
simo Hijo la recibió por noso-
tros, ni apreciamos, ni aten-
demos , ni correspondemos. 
La tierra insensible es agra-
decida á quien la 'cultiva y 
beneficia; los animales fieros 
se amansan , agradeciendo 
los beneficios ; los mismos 
hombres unos con otros se 
dan por obligados á los bien-
hechores , y quando falta en 
ellos agradecimiento, lo sien-
ten , lo condenan y encarecen 
por grande ofensa; y solo á 
Dios, á nuestro Redentor des-
agra-
¡>art, lih* 8. cap. $»i hasta 16, 
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agradecidos, olvidados de lo única, y divina Fénix María 
qiie por nosotros padeció? O 
Señora! Quién pudiera levan-
tar la voz por todo el mundo, 
y despertar á los mortales de 
tanto sueño! Vos, Madre cle-
mentisima, que comovos mis-
ma desagraviaste con alma, 
corazón y todas vuestras 
fuerzas la torpe ingratitud y 
olvido de los mortales : vos, 
que tanto obligasteis al Altí-
simo con vuestras obras, vir-
tudes y exercicios, obligad-
le con vuestros ruegos á que 
despierte en nosotros tan efi-
caz luz, que no nos aparte-
mos de vuestra imitación, que 
nunca falte de nuestra memo-
ria nuestro dulcísimo Jesús 
crucificado, afligido y blas-
femado, y seamos participan-
tes de los efectos que vos 
sentíais en vuestros exerci* 
cios. Amen. 
CAPITULO X X X I I I . 
Tiene aviso 31 aria Santísima 
del termino de su vida: se 
despide de los santos Luga-
res , y de* la Iglesia santa, 
y su glorioso tran-
sito. 
442 "D Ara decir en este 
JL breve Capitulo 
lo que resta de los últimos 
de la vida de nuestra 
Santísima , es muy corta to-
da la expresiva de los An-
geles y hombres. Pero aun-
que con la mayor brevedad 
ciña sus tiernas, dulces, ine-
fables maravillas, no las lean 
los devotos de esta gran Rey-
na como pasadas y ausen-
tes , sino como muy presen-
tes para nuestro bien. Lle-
gó María Santísima á la edad 
de sesenta y siete años , sin 
haber interrumpido la car-
rera , ni detenido el vuelo, 
ni mitigado el incendio de 
su amor y merecimientos 
desde el primer instante de 
su inmaculada Concepción; 
pero habiendo crecido todo 
esto en todos los momentos 
de su vida , los inefables 
dones , beneficios y favo-
res del Señor la tenían to-
da deificada y espirituali-
zada; los afectos,, ios ardo-
res y deseos de su castí-
simo corazón no la dexaban 
descansar fuera del centro 
de su amor. E l Eterno Pa-
dre deseaba á su única y 
verdadera Hija : el Hijo á 
su amada y dilectísima 
Madre : el Espíritu Santo 
deseaba los abrazos de su 
hermosísima Esposa* Los 
Angeles codiciaban la vis-
ta de su Reyna , los San-
tos la de su gran Señora; 
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y todos los Cielos con voces 
mudas pedían, á su Moradora 
y Emperatriz, que los llenase 
de gloria , de su belleza y 
alegría. Solo alegaban en fa-
vor del mundo y de la Igle-
sia , ia necesidad que tenia 
de tal Madre y Maestra, y 
la caridad con que amaba el 
mismo Dios á los miseros h i -
jos de Adán-. 
443 Pero como era inex-
cusable que llegase el termi-
no de la carrera mortal de 
nuestra Reyna, confirióse (á 
nuestro modo de entender ) 
en el divino Consistorio el or-
den de glorificar á la Beatísi-
ma Madre, y se pesó el amor 
que á ella solo se le debia, 
habiendo satisfecho á la mi-
sericordia con los hombres 
copiosamente en los muchos 
años que la halia tenido la 
Iglesia por su Fundadora y 
Maestra. Determinó el Altí-
simo entretenerla y consolar-
la , dándola aviso cierto d§ 
lo que la restaba de vida. Pa-
ra esto despachó ia Beatísi-
ma Trinidad al Santo Arcán-
gel Gabriel, con otros mu-
chos Cortesanos de las Ge-
rarquias Celestiales , que 
eyangeüzasen á su Reyna, 
qoándo, y cómo se cumpliría 
el plazo de su vida mortal, y 
(a) L«(7. 1. 
de la Virgen, 
pasaría á la eterna. Baxó el 
santo Principe con los demás 
al Oratorio de la gran Señora 
én el Cenáculo, donde la ha-
llaron postrada en tierra en 
forma de cruz, pidiendo mi-
sericordia por los pecadores. 
Saludóla el santo Angel con 
la Salutación teXAI/EMA-
K l A , y prosiguiendo, dixo: 
"Emperatriz, y Señora nues-
«tra , el Omnipotente, y Santo 
"de los Santos nos envia des-
»de su Corte, para que de 
" parte suya os. evangelíce-
wmos el termino felicísimo 
"de vuestra peregrinación y 
"destierro en la vida mortal, 
"Tres años puntuales restan 
"desde hoy para que seáis le-
" vantada y recibida en el go-
"zo interminable del Señor, 
«dondetodos sus moradores 
«osesperan, codiciandovues-
?> tra presencia." Oyó María 
Santísima esta embaxada con 
inefable júbilo de su j i r í s i -
mo y ardentísimo espíritu, y 
postrándose de nuevo en tier-
ra, respondió como en la En-
carnación : Aqui está la Es* 
clava del Señor, bagase en mí 
según vuestrapalabra (1) . Pi-
dió luego á los santos Ange-
les y Ministros del Altísimo, 
la ayudasen á dar gracias por 
aquel beneficio y nuevas de 
tan-
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tanto gozo para su Alteza, lo S. Juan á ú aviso que había 
que executaron alternando 
en dulces Cánticos por dos 
horas continuas, y luego se 
despidió S. Gabriel con toda 
su compañía. 
444 La gran Rey na y 
Señora del Universo quedó 
sola en su Oratorio, y en-
tre lagrimas de humildad y 
júbilo , se postró en tierra, 
y hablando con ella y abra -
zándola como á común ma-
dre de todos, la dió las 
gracias , porque la habia 
sustentado sesenta y siete 
años. A los Cielos, planetas, 
astros y elementos también 
agradeció lo que habían obra-
do con sus influencias y vir-
tud en la conservación de su 
vida. Desde esta hora que 
recibió ^1 aviso, de tal ma-
nera se inflamó de nuevo en 
la llama del amor divino , y 
multiplicó sus exercicios co-
mo si tuviera que restaurar 
algo, que por negligencia 
ó menos fervor hubiera omi-
tido hasta aquel día. Escri-
bió luego á los Apostóles y 
Discipuíos que andaban pre-
dicando, para animarlos dé 
nuevo en la conversión del 
mundo, y repitió muchas 
veces esta diligencia en aque-
llos tres últimos años. Pasa-
dos algunos días dió noticia 
la gran Señora al Evangelista 
tenido de su muerte. Esta 
noticia dividió el corazón 
amoroso de S. Juan, sin po-
derse contener de dolor y 
lagrimas ; y aunque la dul-
císima Rey na le animó y 
consoló con suaves y eficaces 
razones, con todo eso, desde 
aquel día quedó el Santo 
Apóstol penetrado de dolor y 
tristeza que le debilitaba y 
volvía micileoto , como su-
cede á las flores que vivifica 
el sol, y se les ausenta y 
esconde. 
445- Determinó la piado-
sa Reyna despedirse de los 
Lugares santos antes de su 
partida para el Cielo, y p i -
diendo licencia á S. Juan, 
salió de casa en su com-
pañía y'de los mil Angeles 
que la asistían. Y despidién-
dose la divina Princesa de 
las ocupaciones humanas pa-
ra caminar á la propia y 
verdadera Patria^ visitó, á to-
dos los Lugares de nuestra 
redención , despidiéndose de 
cada uno con abundantes la-
grimas, con memorias lasti-
mosas de lo que padeció su 
Hijo , y fervientes operacio-
nes y admirables afectos, 
con clamores y peticiones 
por todos los fieles que lle-
gasen con devoción y reve-
rencia á aquellos santos Lu-
ga-
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gares , por todos los futuros 
siglos de la Iglesia. En el 
monte Calvario se detuvo 
mas tiempo, pidiendo á su 
Hijo Santisiííio la eficacia de 
la muerte y redención que 
obró en aquel lugar para to-
das las almas redimidas. En 
esta oración se encendió tan-
to el ardor de su inefable ca-
ridad , que consumiera alii 
la vida mortal si no fuera 
preservada por la virtud di-
vina. Descendió luego en per-
sona su Hijo Santísimo , y se 
la manifestó en aquel lugar 
donde había muerto , y res-
pondiendo á sus peticiones, 
la dixo: "Madre mía , palo» 
wmia mia dilectísima y coad-
vjutora en la obra de la Re-
"dencion humana , vuestros 
??deseos y peticiones han lie» 
«gado á mis oidos y corazón: 
w yo os prometo que seré 
«liberalisimo con los hom-
» bres, y les daré de mi gra-
wcia continuos auxilios y fa-
9> vores , para que con su 
«voluntad libre merezcan en 
«virtud de mi Sangre la gío-
«ria que les tengo prevenida, 
«si ellos mismos no la despre-
«ciaren. En el Cielo seréis su 
«Medianera y 'Abogada ; y 
« á todos los que grangearen 
« vuestra intercesión', llenaré 
«de mis tesoros y misericor-
wdias infinitas/' La Beatísima 
de la Virgen. 
Madre postrada á sus pies le 
dió gracias por ello , y le p i -
dió que en aquel mismo lugar 
consagrado con su preciosa 
Sangre y muerte la diese su 
última bendición. Diósela m 
Magestad, y ratificóla su Real 
palabra en todo lo que la 
habia prometido, y se volvió 
á la diestra de su Eterno 
Padre. 
446 Y para dar en todo 
la plenitud de santidad á 
sus obras , pidió licencia al 
Señor para despedirse de la 
santa Iglesia , y conociendo 
en esto el beneplácito de 
su Santísimo Hijo , coa él 
se convirtió al Cuerpo de 
la santa Iglesia , hablandola 
con dulces lagrimas en esta 
forma: "Iglesia santa y Ca-
«tólica , que en los futuros 
«siglos te llamarás Romana, 
« Madre y Señora mia , Te-
«soro verdadero de mi al-
« ma: tú has sido el consuelo 
«único de mi destierro : tú 
«el refugio y alivio de mis 
«trabajos: tú mi recreo, 
«mi alegría y mi espe-
«ranza : tú me has conser-
«vado en mi carrera: en t i 
«he vivido peregrina de mi 
«Patr ia , y tu me has surten-
«tado después que recibí en 
«t i el sér de gracia , por 
« tu Cabeza y mia Christo 
*> Jesús , mi Hijo y mi Señor. 
«Bn 
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» E n t i están los tesoros y r i - » nos. Yo quisiera á costa de 
" m i l vidas hacer tuyas lodas 
"las Naciones y Generado-
«nes de los moríales t para 
?>que gozaran tus tesoros. 
"Iglesia mía , honra y gloria 
» raía, ya te dexo en la vida 
«mor ta l ; másenla eterna te 
wquezas de sus merecimien-
w tos infinitos : tú eres para 
»sus fieles hijos el transito 
" seguro de la tierra prometí-
^ d a , y tú les aseguras su 
"peligrosa y difícil peregri-
»nación. Tú eres la Señora 
"de las gentes; en t i son j o - "hallaré gozosa en aquel Sér, 
" yas ricas de inestimable pre- "donde se encierra todo. De 
wcio las angustias , trabajos, 
«afrentas , sudores , tormén-
"tos, la Cruz, la muerte.; to-
ados consagrados con la de 
??mi Señor , tu Padre, tu 
" Maéstro , tu Cabeza; y re^ 
«servadas para sus mayores 
"siervos y carísimos ami-
"gos. Tú me has adornado 
" y enriquecido con tus pre-
" seas, para entrar en las bo-
"das del Esposo : tú me has 
"prosperado y regalado, y 
" tienes en t i misma á tu A u -
" to r Sacramentado* Dichosa 
"Madre Iglesia mia Militan-
"te , rica estás y abundante 
"de tesoros. En ti tuve siena-
"pre todo mi corazón y mis 
«cuidados; pero ya es tiempo 
"de partir y despedirme de 
" tu dulce compañía para He-
"gar al fin de mi carrera. 
"Apilcame la eficacia de tan-
»tos bienes, báñame copiosa-
"mente con el licor sagrado 
»de la Sangre del Cordero en 
" t i depositada , y poderosa 
" para santificar muchos mmr 
«alié te miraré con cariño, 
" y pediré siempre tus au-
" meatos, todos tus aciertos 
" y progresos.'* 
447 Esta fue la despedi-
da que hizo Maria Santísima 
del Cuerpo místico de la Si l i -
ta Iglesia Católica Romana, 
Madre de los fieles; para en-
señarles ( quando llegue á su 
noticia) la veneración, amor 
y aprecio en que la t i nía, 
testificándolo con tan dulces 
lagrimas y caricias. Después 
de esta despedida , determi-
nó la gran Señora disponer 
su testamento y u'tima vo-
luntad. ¥ manifestando al 
Señor este prudenti imo de-
seo, suMagestad mismo qui-
so autorizarle con su Real 
presencia. Para e to descen-
dió la Beatísima Trinidad al 
Oratorio de su.Hija y Esr 
posa, con millares de Ange-
les, y luego que la religiosa 
Reyna adoró al sér de Dios in-
finito , salió una voz del Tro» 
.ao, que la decía * w Esposa y 
Tt • " « 
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^escogida nuestra,ordeaa tu "tad es esta í De los bienés 
^ postrimera voluntad como 
»lo deseas, que toda la cum-
9> pliremos y confirmaremos 
t> con nuestro Poder infinito.^ 
Detúvose un poco la pruden-
tísima Madre en su profun-
da humildad, deseando saber 
primero la voluntad del A l -
tísimo 5 antes que raanifesta-
la la suya. La Persona del 
Padre la d ixo: "Hija mía, 
»?tu voluntad sera mi bene-
»plácito y agrado; no ca-
wrezcas del mérito de tus 
wobras en ordenar tu alma 
^ para ia partida de la vida 
w mortal , que yo satisfaré á 
*»tus deseos.^ Con estas pro-
mesas ordenó la Reyna del 
Cielo su Testamento en esta 
forma. 
448 MAltísimo Señor y 
^Dios Eterno , yo vil gusa-
aonillo de i a tierra os confie-
»so y ^doro con toda revé-
P rencia de lo intimo de mi al-
n ína, Padre, Hi jo , y Espiri-
il»tñ Santo, tres personas dis-
w timas en un mismo ser indi-
wviso y eterno , una Subs-
ptmcxa , una Magestad io f i -
» alta en atributos y perfec-
»ciones. Yo os confieso.por 
» único, verdadero, soloCria-
wdor y Cvmservador de to-
sí do lo que tiene ser, Y en 
«»vuestra Real presencia de-
»Cidj:o, que aii ultitua volua-
» d e la vida mortal y del 
« m u n d o , nada tengo que de-
»?xar, porque jamas poseí ni 
" amé otra cosa ftiera de Vos, 
«que sois mi bien y todas 
« mis cosas. A los Cielos, as-
« t r o s , planetas y elementos 
«doy las gracias, porqueobe-
«dec iendoá vuestra volua-
«tad me han sustentado sin 
« merecerlo: y coa afecto de 
« m i alma y deseo les pido 
«os sirvan y alaben en los 
«oficios que les habéis orde-
«nado ; y que sustenten y be-
« neficien á mis hermanos ios 
«hombres. Y para que mejor 
«lo hagan, renuncio y tras-
oí paso á los mismos hombres 
•"la posesión , y en quinto es 
«posible , el dominio que 
« vuestra Magestad me tenia 
dado de todas estas criatu-
«ras irracionales , para que 
«sirvan á mis próximos , y 
«los sustenten. Dos túnicas 
« y un manto de que he 
« usado para cubrirme , de-
«xaré á Juan , para que dis-
«ponga de ellas , pues le 
«tengo en Jugar de hijo. M i 
'«cuerpo pido á la tierra ie 
« reciba en obsequio vuestro; 
«pues ella es madre común, 
« y os sirve como hechura 
«vuestra. M i alma , uespo-
«jada del cuerpo , entrego, 
»Dios m í o , en vuestras n u -
« nos. 
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jíttGS, para que os ame y 
^magnifique por toda vues-
"tra eternidad. Mis mereci-
>Í m íen tos y los íesoros que 
wcon vuestra gracia divina, 
?>y mis obras y trabajos he 
adquirido, de todos dexo 
»por universal heredera á la 
w Santa Iglesia mi Madre y mi 
»> Señora, y con Ucencia vues-
í>tra los deposito , y quisie-
j>ra que fueran muchos mas. 
« Y deseo que en primer 
"lugar sean para exaltación 
"de vuestro santo nombre, 
" y para que siempre se ha-
"ga vuestra voluntad santa 
wen la ¡tierra como en el Cie-
" lo , y todas las Naciones 
"vengan á vuestro conoci-
" miento, amor, culto y ve-
w neracion de verdadero Dios, 
449 " E n segundo lugar 
"los ofrezco por mis Señores 
"los Apostóles y Sacerdotes 
"presentes y futuros , para 
"que vuestra inefable ele-
"mencia los haga idóneos 
"Ministros , y d ig^s de su 
"oficio y estado , con toda 
"sabiduría , virtudes y san-
" tidad , con que edifiquen y 
"santifiquen á las almas re-
»dimidas con vuestra San-
"gre. En tercero lugar los 
wapiieo para el bien espiri-
" tu al de mis devotos , que 
« m e sirvieren, invocaren y 
"llamaren, para que reciban 
" vuestra gracia y protec-
»? ejon , y después la eterna 
"vida. En quarto lugar de-
".seo que os obliguéis de mis 
"trabajos y servicios por 
" todos los pecadores hijos 
"de Adán , para que sal-
"gan del infeliz estaco de la 
"culpa. Y desde esta hora 
"gropongo , y quiero pedir 
"siempre por ellos en vues-
" tra divina presencia, mien-
" tras durare el mundo. Esta 
" es , Señor y Dios mió , mi 
"ultima voluntad , rendida 
" siempre á la vuestra." Con-
cluyó la Rey na este testa-
mento , y la Santísima T r i -
nidad le confirmó y apro-
b ó , y Christo nuestro Re-
dentor , como autorizándo-
le en todo, le firmó, escri-
biendo en el corazón de su 
Madre estas palabras : H á -
gase como lo queré i s y orde-
ná i s , Quando los hijos de 
Adán, en especial los que na-
cimos de la nueva Ley de 
Gracia , no tuviéramos otra 
obligación á Maria Santísi-
ma mas que habernos dexa-
do herederos de sus inmen-
sos merecimientos , no po-
díamos desempeñarnos de 
esta deuda , aunque en su 
retorno ofreciéramos la vida, 
con todos los tormentos de 
los esforzados Mártires y 
Santo*. 
Tt 2 Acer-
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450 Acercábase ya el dia verenda y caricia , 
det -r n i -ü i í por la divina 
voíúíitád", ea que h verda-
dera y viva Arc t del Testa-
mento habla de ser coloca-
da en eí Templo de la celes-
tial Jerusalea , con mayor 
gloria y jubilo que si fuera 
colocada por Süotfioa en el 
Santuario debaxo de las alas 
de los Querubines. Tres dios 
antes del Transito felicísimo 
de la gran Señora se hallaron 
congregados ios Apostóles y 
Discípulos en Jerusaien y 
Casa del Cenáculo. Unos vi-
nieron ó fueron traídos por 
ministerio de Angeles; otros 
por ocultas inspiraciones, 
impulsos eficaces y suaves, 
co que coflocieron ser volun-
tad de Dios viniesen luego á 
jerusaien. El primero que 
llegó fue San Pedro, al que 
traxo un Angel desde Roma, 
donde estaba en aquella oca-
sión. Salió á la puerta de su 
Oratorio la gran Reyna á re-
cibirle como á Vicario de 
Christo nuestro Salvador , y 
puesta de rodillas á sus pies, 
le pidió su bendición,y le di-
xo : M Doy gracias y a1 abo al 
^Todopoderoso, porque me 
4* ha traído á mi Santo Padre, 
w para que me asista en la 
» hora de mi muerte." A to-
dos recibió la divina Madre 
con profunda humildad , re» 
eti-
do á todos la bendición , y 
dió orden á San Juan fuesen 
tod'^ s hospedados y acomo-
dados. San Pedro hablando 
con los Apostóles y Discí-
pulos, les propuso como ha-
bía sido t ra ído, y todos ha-
blan sido mílagrosaaieate 
congregados, para hallarse 
presentes % i ieücisímo y 
glorioso Transito de la M a -
dre del Salvador. 
451 No pudo alargarse 
mucho San Pedro , porque 
le atajaron las lagrimas y 
sollozos , que ni e í , ni los 
demás Apostóles pudieron 
contener, estando íaigo es-
pacio de tiempo con ínti-
mos suspiros de su corazón, 
derramando copiosas y tier-
nas lagrimas. Fueron todos 
coa San Pedro al Oratorio 
d é l a gran Reyna á pedirla 
su santa bendición, y la ha-
llaron de rodillas sobre una 
tarimilla que tenia para re-
clinarse quando descansa-
ba un poco. Vieron la her-
mosísima y llena de resplan-
dor celestial, y acompaña-
da de los mil Angeles que 
la asistían» La disposición 
natural, y virginal Cuerpo 
y Rostro era la misma que 
tuvo dé treinta y tres años: 
nunca hko mudanza del na-
tural estado , ni sintió ios 
efec-
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efectos de los años , ni de la lo el Verbo humanado en un 
senectud ó vejez , ni tuvo 
rugas en el rostro ni en el 
cuerpo, ni xe le pu^o débil 
ó A-ico , como sucede é los 
demás hijos de Adán, Los 
Apostóles , Oiscipulos, y 
otros Fieles ocuparon ei Ora» 
torio de Maria Santísima , y 
estando todos ordenadamen-
te en su presefeia , «San Pe-
dro" y Saci Juan á la cabe-
cera de la tarima, se des-
pidió de toda aquella santa 
Congregación 4 pidiendo per-' 
don á San Pedro y á San 
Juan, á ca'da uno en par-
ticular , y después á todos,. • 
por lo poco que los habia 
servido en esta vida. Raro 
exemplo de humildad 1 .• 
' 452 Acabando de des- • 
pedirse la Rtyna de los An -
geles, rompiefuo. los Apos-
tóles y círcuíistaotes en arro-
yos de /lagrimas y dolor jr-^ 
repara ble JPosbarouse en tier-
ra , moviéndola y enterne 
oendola con gemidos y so 
liozos s lloró también la dul-
císima Madre , cue no quiso 
resistir á tan amargo y tier-
no llanto de sus hijos. Des-
pués de algún espacio , ks 
habló otra vez , les pidió 
que coa ella y por ella' ora-
sen iodos en •sileocio ^ y asi 
lo hicieron. En esta quietud 
sosegada descendió del Cíe-
trono de inefable gloria, 
acompañado de lodos los 
Santos de la humana natu-
raleza , y de Innumerables 
de los Coros de los Ange-
les , y se llenó de gloria la 
casa del Cenáculo. Maria 
Santísima adoró al Señor, 
y le besó los pies , y pos-
trada ante ellos, hizo ei ul-
timo y profüadisimo acto 
de reconocimiento y humi-
liadoo en la vida mortal; 
y mas que todos los hom-
bres después de sus culpas 
se humillaron , ni jamas 
se humillarán , se encogió 
>' pegó con el polvo esta 
punsima criatura y Rey na 
de las Alturas. Su Mages-
tad en presencia de ios Cor-
tesanos del Cielo la dio ' 
bendición , y la declaró era 
llegada la hora de su glo-
rificación , y puso- en sa 
elección el pasar á la gioria 
por la muerte ó sin ella. 
Pero la humildísima Prince-
sa pidió y' quiso pasar por 
la muerte, imitando a su San-
tisimo Hijo. Aprobó Cíiristo 
nuestro Saivader el sacrifi-
cio y voluntad de su Ma-
dre Santísima. 
453- Luego todos los An-
geles comenzaron á cantar 
con celestial armonía algu-
nos versos de los Cánticos, 
de 
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de Salomón , y otros nuevos te alguno. Y el modo fue,que 
lo que percibieron con los 
sentidos, asi los Apostóles y 
Discípulos, corno otros mu-
chos Fieles que allí estaban^ 
Salió también una fragrancia 
divina , que con la música 
se percibía hasta la calle. La 
casa del Cenáculo se llenó d^ 
respiandor admirable * yien-
dol® todos el Señor or-
denó , que para testigos de 
esta nueva maravilla con-
curriese mucha gente de Jet-
rusalen, que ocupaba las ca-
lies, Al entonar los Angeles 
la música se reclinó Maria 
Santísima en su tarima, que-
dándole la túnica como unj^ 
da á su sagrado Cuerpo, pues-
tas las manos juntas,y los ojos 
fixos en su Hijo jautísimo, y 
toda enardecida en la llama 
de su divino amor. Y quan-
do llegaron á cantar los An^ 
geles aquellos versos del ca-
pitulo segundo de los Can-
tares : Levántate , y date 
priesa + amiga mia, paloma 
mia , hermosa miel, y ven, 
que ya pasó el Invierno» En 
estas palabras pronunció ella 
las que su Hijo Santisimo en 
la Cruz; En tus manos . Se-
ñor , encomiendo mi espirituf 
Cerró los virginales ojos , y 
espiró. La enfermedad que 
la quitó la vida fue el amor, 
sin otro achaque ni accidea-
el poder divino suspendió el 
Concurso milagroso con que 
conservaba sus fuerzas natu^ 
rales, para que no se re-* 
solviesen con el ardor y fue-
go sensible que la causaba 
el amor divino , y cesando 
este milagro, hizo su efecto, 
y le consumió el húmedo 
radical del corazón , y con 
él faltó la vida natural. 
454. Pasó aquella purí-
sima alma desde su vi rg i -
nal cuerpo á la diestra y 
trono de su Hijo 3antis^mo» 
donde en un ínstaote fue co-
locada en inmensa gloria. El 
sagrado cuerpo , que habia 
sido Templo y ¿agrario de 
Dios vivo , quedó lleno de 
luz y resplandor , y despi-
diendo de s) tan admirable 
y nueva fragrancia , que toa-
dos los circunstantes eran 
llenos de suavidad interior 
y exterior. Los mil Angele? 
de su custodia quedaron 
guardando el tesoro de su 
virginal cuerpo. Los Apos-
tóles y piscipulos > entre 
lagrimas de dolor y jubilo 
de las maravillas que vejan, 
quedaron como absortos por 
algún espacio. Sucedió este 
glorioso Transito de la gran 
í leyna Viernes á las tres de 
la tarde , á la misma hora 
que el de su Hijo Santísimo, 
Capitulo treinta y tres, 323 
á tréce días del mes de Agos- po santísimo de la gran Rey 
to ^ y á los setenta años de 
su edad i menos los veinte y 
seis días que hay de trece de 
Agosto en que murió ^ hasta 
ocho de Septiembre €n que 
naci^, y cumpliera los seten-
ta años. Én este día sucedie* 
na. Señaláronle en el Valle de 
Josapbat un sepulcro nuevo, 
que allí estaba misteriosa-
mente prevenido por ia pro-
Videncia de suSantisimo H i -
jo . Y acordándose los A pos-
toles había sido ungido el 
ron grandes maravillas) por- Cuerpo de Christo nuestro 
•que se eclypsó el Sol^y en se- Salvador,Conforme á la cos-
ñal de luto escondió su luz 
por algunas horas. A la Casa 
del Cenáculo concurrieron 
muchas aves de diversos ge* 
íieros j y con tristes Cantos 
y gemidos estuvieron algún 
tiempo clamoreando y mo* 
viendo á llanto á quantos las 
oían» Conmovióse toda Jeru-
salen , y admirados concur-
rían muchos confesando á 
voces el poder de Dios, y la 
grandeza de sus obras* Los 
Apostóles y Discipülos con 
otros fieles se deshaciaii en 
lagrimas. Acudieron muchos 
enfermos, y todos fueron sa-
nos. Salieron del Purgatorio 
las almas qUe en él estaban. 
Tres personas que espiraroná 
la misma hora que nuestra 
Rey li ados mUgtrescerCa del 
Cenáculo^ y üa hombre en la 
Ciudad* murieron en pecado 
mortal % ^ Resucitaroti para 
hacer peiiiténda 4 y murie-
ron despUs en gr jcia» 
455 Trataron los Apo5-
tumbre de los Judíos, deter-
minaron que dos doncella» 
muy amadas dé la Reyna, 
Con suma reverencia ungie-
sen el Cuerpo de ia Madre de 
Dios* Pero llegando á la exe-
cación,el resplandor que ves-
tía al Sagrado Cuerpo las de-
tuvo y deslumhró de suerte, 
que ni pudieron tocarle ni 
verle, sin saber en qué lugar 
determinado estaba. Dieron 
cuenta á los Apostóles de lo 
que les había sucedido , y á 
poco rato S. Pedro y S. Juan 
oyeron esta voz i N i se des-
cubra^ ni se toque el sagrado 
Cuerpo. Coa este celestial avi-
so se llegaron los dos Apos-
toles4 la tarima,y con aami-
rabíe reverencia trabaron de 
la túnica por los lados, y sia 
descomponerla en nadá , le-
vantaron el sagrado Cuerpo^ 
y le pusieron en el féretro 
Cv>n ia misma compostura 
que tenia en la tarima» Aquel 
divino Talamo,con tal cuida-
toles de daí sepii^uraalCuer- do le reservó «i Uniuipotente, 
que 
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que ni en vida ni en muerte, tantas maravillas, se convir-
como fue escogido para su 
habitación., permitió se viese 
cosa de él mas que lo forzo-
so en la conversación huma-
na ; que era su hermosisima 
cara para ser conocida, y 
las manos con que trabajaba,, 
456 Luego trataron los 
Apostóles del entierro ? y 
con su diligencia y la .devo-
ción de muchos íieies que ha-
bía en Jerusaien 9 se juntaron 
gran numero de luces,las que 
estando encendidas tres dias, 
ninguna se apagó , ni gastó, 
ni deshizo cosa alguna. To-
dos ios mas moradores de la 
Ciudad se movieron al entier-
ro de la Reyna de los Ange-
les-: apenas quedó persona en 
Jerus den , a^ i Judíos , como 
Gentilesque no acudiese á 
la novedad de e-te espectá-
culo. Los Aportóles llevaron 
sobre sus hombros el sagra-
do Cuerpo y Tabernáculo de 
Dios con este acompaña-
miento hasta el Vahe de Jo-
3aha.t ; pero á mas de tst^ 
iba otro invisible de inniiine-
rables Coríesanos del Cielo, 
cuya celestial música oyeroa 
por tres dias los Apostóles, 
Discípulos y otros muchos. 
Todos los enfermos que acur» 
dieron,sanaron. Los enderaa» 
niados fueron Ubres; muchos 
Judios y Gfcntües , vk 
tieron. Llegaron al dichoso 
sepulcro , y S. Pedro y San 
Juan , con la misma reveren-
cia, que pusieron el sagrado 
Cuerpo, ie sacaron y coloca-
ron en el sepulcro, le ciibrle-
ron can una tohalla,y le cer-
raron con una losa , confor^ 
me á la costumbre de oíros 
entierros. Los mil Angeles 
íie guarda de la Reyna que» 
daroo con el virginal Guer-^  
po con la misma música qu§ 
le habian traído/ Los Apos-
tóles y Discípulos, con tier-!-
nas lacrimas se volvieron 
penaculo, donde determinar 
ron que algunos de elios asis?" 
tieran al sepulcro mientras 
en él perseverara la rnusic^ 
jcelesíial, porque todos es pe* 
raban él fin de esta maravilla; 
aunque de todos,los mas con?, 
tinaos asistentes fueron S. Pe-
dro y S, Juan. Los animaless 
irracionales tam pocofaltaroíi 
á las exequias de la coinua 
Señora de todos; porque en 
llegando su sagrado Cuerpo 
cerca del sepulcro , con cu r-» 
rieron innumerables avecillas 
y otras may ores;y délos monf 
tes salieron muchos animales 
y fieras corriendo con velo-
cidad al sepulcro, y unos coa 
caóticos tristes , y otros con 
gemidos y bramidos , y to -
dos coa ínov-imien'tos .cioio-
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fosós, como qm¿a sentia tá »>debo resucitaría', como yo 
co nun périKia , manifesta-
ban la ama gura que tenia a, 
457 A i día tercero , que 
la a ma santisima de Maria 
g jziba de la glori i para nun-
ca dex-rl i , maiifestó el Se-
ñor á los Sanras su voluntad 
divina de que volviese al 
mundo i y resucitase, su sa-
grado cuerpo-, uniéndose con 
él , para qu4 en cuerpo y 
alma fuese otra vez levanta-
da á la diestra de sil Hijo 
Sa itisimo, sin esperar á la 
general Resurrección de los 
muertos. Y quando fue tiem 
po de hacer esta maravilla, 
descendió del Cielo e! mismo 
Chri^to nuestro Salvadorvlle" 
Vaado á su diestra la alma 
de su Beatísima Madre, con 
muchas legiones de Angeles, 
f los Paires y Profetas an-
íiguos. Llegaron al sepulcro compuestas en la forma que 
en el Valie de Josapbat^ y cubrí.m su sagrado cuerpo; 
estando todos á la vista del Luego desde e l sepulcro se 
virginal Templo, habló el ordené Una solemnísima Pro--
Señor con los Santos, y dixo: cesión , con celestial música, 
^ M i Madre fue concebida sin por la región del a y re , por 
»> macuia de pecado,para que donde se fue alejando para el 
wde su virginal substancia Gielo Elmpy reo. Sucedió esto 
?>purisima y sin mácula met á la misma hora que resucita 
«vistiere de ia humanidad en Christo nuestro Salvador,Do-
»que vine al muudo, y le re- mingo inmediato después de 
í?dimí del pecado. M i carne media noche ; por lo que no 
wes carne suya ; y ella jfco'fe pudieroa percibir esta señal 
«operó conmigo en las obras por entonces todos los Apos-
»de ia Redeucion ^ y asi toles j fuera de algunos que 
Vv asis-
nresucité, de los muertos; y 
?? que esto sea al mismo tiem-; 
po y á la mi^ma hora, por-
« que en todo quiero hacerla 
?> mi setriejanite;*? Luego el al-
ma purisima de la Rey na, 
con el imperio de su Hijo^ 
Santisimoentró en el virginal 
cuerpo, y le ioformó y re-
síjcitó , dándole nueva vida 
inmortal y gioViosa , y co-
municándole los quatrO' do-
tes de claridad , impasibili-
dad , agilidad y sutileza, 
eorrespondíentes á la gloria 
de la aliña,,de donde síe de-
rivan á los cuerpos, 
458 Con estos dotes salió 
Maria Santisima del sepulcro 
en alma y cuerpo, sin re-
mover ni levantar la piedra 
con que estaba cerrado, que-
dando la túnica y tohalla 
3 2 6 Trabajos de 
asistían y velaban al sagrado 
sepulcro. Entraron en el Cie-
lo los Santos y Angeles coa 
el orden que llevaban, y en 
el ultimo lagar iban Christo 
nue tro Salvador, y á la dies-
tra la Reyna vestida de oro 
de variedad (como dice Da-
vid ( r ) , y tan hermosa , que 
pudo ser admiración de los 
Cortesanos del Cielo. AUi se 
convirtieron todos á rairaHa 
y bendecirla con nuevos jú -
bilos y cánticos de alabanza, 
A l l i se oyeron aquellos elo-
gios misteriosos que la dexó 
escritos Salomón; Salid, h i -
jas de Sion , á ver á vuestra 
Reyna ? á quien alaban las 
estrellas matutinas , y feste-
jan los hijos del Altisimo ( i ) , . 
Quién es esta que sube del 
Desierto como varilla de to-
dos los perfumes aromáticos? 
Quién es ésta que se levanta 
como la Aurora , mas her-
mosa que la Luna , escogida 
como el Sol, y terrible como 
muchos esquadrones orde-
nados 2, 
459 Con estas glorias l le-
gó Maria Santísima en cuer-
po y alma al Trono Real 
de ia Beitisima Trinidad. Y 
las tres divin is Personas la 
recibieron en éi con un abra-
zo eternamente indisoluble, 
(i) Psalm. 44. (2) Cant. 3. v. 
la Virgen, 
Los Apostóles y Discípulos, 
que sin enxugar sus lagámas 
asistían al sepulcro de sui 
Reyna y M iestra, S. Pedro 
y S. Juaii , como irías perse-
verantes y continuos reco-
nocieron al día tercero , que 
la musicaxelestiaí habla ce-
sado , pues que no la oían; 
y couio ilustradas con el Es-
piritu divino, coligieron que 
la purisima Madre seria resu-
citada y levantada á los Cie-
los ea cuerpo y alma , como 
su Hijo Santísimo , coafirie-
ron este dictamen , confir-
rnandose en él ; y S. Pe 1ro, 
como Cabeza de la Iglesia, 
determinó, que de esta ver-
dad y maravilla se tomase 
el testimonio posibleq¡ie fue-
se notorio á los que fu ron 
testigos dp su tnuerte y en-
tierro. Para esto juntó á to -
dos los Apostóles, Discípulos 
y otros fi;les á vista del se-
pulcro, donde el mismo dia 
los llamó, Propúsoles las razo-
nes que tenia para el juicio 
que todos hacia a,y para m a-
nifestar á la Jglesh aquella 
maravilla que en todp^ los si-
glos seria venerable vde tan-
ta gloria para el Señor y su 
Beatísima iVí^dre, Aprobaron 
todos el parecer del Vicario 
de Chrisio/y con su orden le-
van-
6, Id, 6, v, 9, 
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yantaron luego la piedra que >? Iglesia y conversión de las 
"almas v y dilatación del 
"Evangelio, á cuyo minis-
?>terio quiere volváis luego, 
»como lo tenéis encargado, 
»> que desde su gloria cuida-' 
" rá de Vosoíros." Con estas 
nuevas se confirmaron los 
Apostóles^ y en las peregri-
naciones reconocieron su 
amparo , y mucho mas en la 
hora de sus martirios; por-
que á todos y á cada uno les 
apareció en ellos, y presen-
tó sus almas al Señor, 
461 Gózaos, Madre, Abo-
gada y Protectora nuestra, 
con inmortales gozos, sSubid 
de vuestro destierro á la fe-
cerraba el sepulcro , y llegan 
do á reconocerle *> le hallaron 
vacío y sin el sagrado cuer-
po de la Reyna dd CieIo,y su 
tuaíca estaba tendida, como 
quando la cubria 1 de mane-
ra , que se conocía habia pe-
netrado la túnica y lápida, 
sin moverlas., ni descompo-
nerlas. Tomó S. Pedro la 
túnica y tohaila, adoróla éí 
y todos los demás, quedando 
certificados de la Resurrec-
cicn y Asumpcion de Maria 
Santisima á los Cielos; y en-
tre gozo y dolor Celebra-
ron con dulces lagrimas esta 
misteriosa maravilla ; y can -
taroo Psdlmos y Hymnos en 
alabai^za y gloria del Señor 
y de -su Beatisiina Madire» 
460. Con la admiración 
y cariño tstaban todos Sus-
pensos^ y miraíido al Sepul-
cro, -sia poderse apartar de 
él, hasta que descendió, y se-
les manifestó el Angei d i Se-
ñor , que les habló , y dixo: 
'^VarOu-es Galillos , qué os 
'»> admiráis y detenéis aqui ? 
^Vuestra Reyna y nuestra 
"ya vive en alma y cuer-
" po ea el Cielo , y reyna en 
" é l para siempre con Chris-
"to . Ella me envía para que 
"bs confirme en esta Verdad, 
" y o> xi'iga de su parte , que 
"os encumienda de nuevo la 
l iz Patria, donde el Eterno 
Padre os corona Reyna Hija; 
el Hijo os celebra Rey na Ma-
dre; el Espíritu Santo Reyna 
Esposa. Los Coros de ios An-
geles os veneran y celebran; 
los Cortesanos del Cielo os 
adoran; todo el infierno ater-
rado con vuestro dulcísimo 
dombre tiembla ; solo los 
hombrest ibios os llaman, 
divertidos en el mundo os i n -
vocan ., y extraños de su pro-
pio bien Os tienen ociosa; 
cau a grosera , por la que, 
sí no tenéis dolor, tenéis jus-
t a queja, que sobre ser en su 
mal, á vos quitamos esta glo-
ria. Corred, hombres, áes ta 
Madre Abogada^ que defien-
V v 2 de 
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de nuestras causas. A esta 
Protectora Reyna, que sobre 
clemeptisima, es tan podero-
sa. A e$ta torre de D a v i ^ 
que es nuestra fortaleza. A 
e^te,Alcázar de Síon , para 
guardcír nuestra Haju^za. 
pastillo animado á nuestra 
defensa. Fuente de aguas v i -
gfas para sanar nuestras do^ 
jiencias, : 
463 G M,adre e'esnendsír 
j n i l bien conocemos. Sena-
ra, que es raueho nuestro rer 
tiro , crecida ja m ilicia, que 
los pecados cree - n , y se au-
mentan-todos los días nuevas 
culpas; pero también sabe-
mos que vuestra clemencia 
excede muebisiono á nuesta 
malich ; que vuestra piedad 
inclina á la inñnita Bon JaJ^ 
y dukae la divina Justi<jiaj 
Trabajos de la Virgen. 
que por vuestra intercesíoa, 
liberal el A'tisirao sus teso* 
ros dispensa; si ha^ta aquí no 
kemos sabido obligaros,obii-^ 
gaos de vos misma .,de vues^ 
IVAS p iris mas entrañas de ca-
ridad^; del sentimiento y dor 
Jorque os causaba la perdí* 
CÍOO de las almas; de los con-
tinuos trabajos que pisasteis 
por el bien de los hombres* 
Y abogando vos en vuestro 
inraortaí Trono, sepamos coa 
luz divina, grangear vuestra 
intercesión , camino seguro 
para desterrar culpas , redu-
cirse las almas á ía amistad 
de Di^s , dilatarse la Fe , re-
mediarse nuestros Católicos 
Re y nos, y asegurarse , me-
jorarse , y establecerle la der 
fensa de nuestra Santa Ma^ 
dre Iglesia» Ame^, 
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